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CUARTA PARTE 


PELA 
Crónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Key de Alemania 
y de España, primero de este nombre. 





CAPITULO PRIMERO 


“De las cosas que acontecieron «] año 1529. Primeramente, cómo 
el Emperador, antes de partir de la ciudad de Toledo, dejó 
dla Emperatriz su mujer por gobernadora de sus Reinos y 
1a instrucción que dejó para las cosas que habla de hacer 


Muy gran solicitud era la que Su Majestad tenía en dar 
orden para que se proveyesen las cosas necesarias para su ca- 
mino, andando siempre con algún cuidado de lo que le podía 
suceder en Italia, mandando remediar todo el daño que le podía 
hacer algún estorbo, y como cra buen cristiano y temeroso de 
Dios procuró de dejarlo todo en sus manos y mandar hacer mo- 





chas limosnas á personas necesitadas y á monasterios pobres de 
muy buena vida, encargándoles mucho que rogasen 4 Nuestro 
Señor por él y para que pudiese hucer la jornada con mucha 
salud y honra suya y volver con mucha paz en sus Reinos, y 
procuró confesar y comulgar y hacer su testamento para ir aper- 





lo si Dios tuviese por bien de Mamarle para sí, y como ha- 
biese ordenado las cosas de su conciencia, proveyó en lo que 
tocaba á la administración de la justicia y gobernación de sus 
Reinos, en los cuales dejó por gobernadora 4 la Emperatriz, su 
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pies 
muy amada mujer, en la cual por sus muchas virtudes y gran 
bondad y cristianded, suuque 10 fuese ser quien era, cabía muy 
bien en ella el semejante cargo, y le dió sus poderes cumplidos 
y bastantes para que todo lo que hiciese y ordenase fueso bicn 
hecho, aunque por otra parte le dejó la instrucción siguiente: 





Insteucción que el Emperador dejó á la Emperatriz 
para lo que había de hacer. 
"Como quiera que yo dejo poder general á la Emperatriz 
y Reina, mi muy cara y muy amada mujer, para la gober- 
mación y administración de los nuestros Reinos y Señoríos de 
Castilla, y para que pueda mandar, hacer y proveer en ellos du- 
rante mi ausencia todo aquello que yo podría hacer y proveer, 
ni esceptuar ni reservar cosa algona para nos, desco que to- 
viese por bien y mandase que en el expediente de los oficios y 
otras cosas sc guardase la orden siguiente : 








Que en la expedición de les cosas ordinarias que se han de 
despachar por cámara, se guarde lo que se acostumbra hacer 
y yo hago, como saben los que entienden en ello, y especial 
mente le encomiendo que no despache legitimaciones de hijos 


dec 





igos ai habilitaciones para user de oficios personas que 
hayan resumido corona, ni facultades para hacer mayorazgos, 
4 Ta ley que abora se bizo, pues como sabe ninguna 
de ostas cosas despacho yo. 

Que no se haga merced ni gracia, ni donación, ni enajena- 
ción de ningunos vasallos 6 jtrisdicciones, rentes, pechos mi 
«derechos, ni otra cosa perteneciente Í nuestra Corona Real de 
estos Reinos y Señoríos, 

Que provea todos los oficios de consejos y de justicia que 


coniari 





vacaren en muestra Corte, y en las chaneillerias y Galicia, y los 
grados de Sevilla y Canarias, con parecer del muy reverendo 
Arzobispo de Santiago, presidente de muestro Consejo y las 
chaneillcrías, enviándome su parecer sobre ello en los otro ofi- 


cios de hacienda y asientos de la Casa Real, porque hay mu 





chos más de los que serían menester, y se ha de entender en 
ordenar el número en que debe quedar, Recibiré mucho placer 
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que hasta mi vuelta, placiendo ú Dios, no se provea de u'ngún 
oficio de hacienda mi asiento en la casa en cualquier manera 
qre:sea por vacación mi renunciación, sin consultarlo conmigo. 
Que tenga por bi 
En lo que toca á las fortalezas del Reino, porque como sabe 
se ha de platicar en que las que no aprovechan se derriben y 





1 de no dar expectativas, como yo hago. 


las otras que imbiere necesidad se reparen, y desco que cuando 
vacaren me remita la provisión de ellas, que pues esto se ha de 
hacer no habrá necesidad que ellas las provea, y que no pase 
ninguna por renunciación. 


Que provea zodos los oficios por vacación y remunciación y 





elección del Reino y de las chaneilerías; pero porque ven mu 
chos caballeros á servirme en esta jornada y es justo que haya 
algo en que gratificarlos y haga merced, recibiré mucho placer 
que provca las escribanfas de rentas del Reino de 50.000 ma- 
ruveilíes de renta abajo, y las desde arriba me remita para que 
yo las provea, y asimismo los otros oficios que vacared en las 
ciudades de Sevilla y Granada, Córdoba, Toledo, Burgos, Va- 
Madoltd, Segovia, Selamanca, Jaén, para que yo haga merced 








de ellas á quien me pareciere; pero los aficios que en las dichas 
ciudades y villas aquí declmadas y en cualquier de ellas fuere 
de elección, que los provea como todos los otros del Reino, que 
aquí no sejexceptúan, y asimismo por renunciación, con que 
no dispense con los veinte días. 

Y porque yo tengo nadado que se entienda en dar orden 
en la gente de guardes, que entre tanto que se efectúa, porque 
hay mucho número de capitanes, en clías habré placer que si 
alguna capitanía vacare no sc proves, antes la gente de ella se 


5, separtiéndola como pareciere 4 los del 








pase 4 otras capitanía 
consejo de la guerra, ni se pase por renunciación 

De las cosas que vacaren de la iglesia, quitendo arzobispados 
que yo ke de proveer, recibiré placer que me remita algunas 
piezas principales, para que yo pueda hacer merced 4 los que 
me ván á servir como dicho ds. 

Habré placer que no dé hidalguías, caballerías ni natura e- 
zas como yo no las doy, porque es en muy gran perjuicio de 
Reino. 
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Asimismo, que haya por bien de guardar la ley que habla 
que no se provea oficio ninguno acrecentado en el Keino, como 
yo lo he guardado, 

Item, que no mude ningunos maravedíes de juro perpetuo 
de las rentas donde están situados á otras, mi dé fecultad para 
pasarlos en iglesias mi manasterios, como yo la suelo gnardar. 

Que provew todos los ulicios que vacaren cu lus Indias, así 
de justicia como de otras, mirando que los de hacienda se den 
4 personas de confianza y habilidad, y en que no intervengan 
dineros; solamente se dejará para que yo provea los oficios de 
iundidor y marcador y escribanos de juzgado, y los de la casa 
de Sevilla y algunas de las ¡gobernaciones que pareriere. 


Todo lo cual ruego cuanto puedo á la dicha Serenísima Em- 








peratriz que haya y tenga por bien de mandarlo así guardar, ha» 
cer y cumplir, porque así cohviene á nuestro servicio y al suyo y 
4 la buena gobernación de estos Reinos. Fecha en Toledo, 4 
20 de Enero de 15294. Vo el Rey. 


CAPITULO HL 


Cómo el Emperedor Don Carlos se partió de Toledo para la 
ciudad de Barcelona para emburentse y de algunas cosas que 


pasaron anles de su partida. 


Dejó asimismo el Emperador, antes de parti: de Toledo, 
ordenado un Consejo de Estado 4 la Emperatriz, y señaló para 
¿14 D. Alonso de Fonseca, Arzobispo de Toledo, y 4 D. Juan 

Pavera, Arzobispo de Santiago, 1. Juan Mantel, Señor de 
Belmonte, y ú D. Pedro de Zúñiga, Conde de Miranda, Mu- 
yordomo mayor de la Emperatriz, los cuales habían de platicar 
y examinar todas las cosas de importancia, las cuales después 
habían de'consultar con la Emperatriz y proveerlas juntamente 
con ella; dejó asimismo Su Majestad otro Consejo de guerra, 
para cl cunl dejó señalados 4 Antonio de Fonseca, Señor de 








Cuca y Anejos, y ul Conde D, Fernando de Andrada y á Lope 


Hurtado de Mendoza, que después fué primer Marqués de 
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Cañele, todos muy cuerdos y expertos en las cosas de la guerra, 
y como fuese antigua costumbre de España que el Presidente y 
Oidores del Consejo Real consulten con el Rey el día de vier- 
nes todas las cosas de justicia y arduos negocios del Reino, 
proveyó Su Majestad tres viernes antes que se particso para 
lese con él la Empero 





Barcelona de qué si 
porque viese y notase cómo los del su Conseju proponían los 
negocios y cómo (l respondía y provoía en ellos; la cual, como 
viese ul Emperador tun determinado en su partida y que el 


triz ñ la consulta, 


viaje era tan largo y tan peligroso, sin saber la certeza de la 
vuclta, era mucho lo que lloraba y la tristeza que en su corazón 
todos estos días traía, y como el Emperador la quisiese mucho y 
la viese así andar, sentía muy gran pena, y como fuese de co. 
razón generoso y animaso sentía aquel dolor como hombre y 
simulaba como discreto, consoláncola mucho y prometiéndele 
de dar la vuelta $ sus Reinos muy presto; pero ni bastaban las 
palabras que le decfa ni las esperanens que le daba para que del 
jase de llorar ni mostrar la pasión que tenía, y como se sintiese 
preñada en aquellos días, no fué pequeño el placer del impera. 
dor y no menos el de la Amperatriz, porque persiba que con; 
dejarla así sería prenda para que volviesq más presto ; y algunos 
días antes de su partida le vino 4 avisar un caballero diciendo 
que €l sabía dónde estabu escondido Hernando de Avalos, el 
que había sido principio de todas las Comunidades de Castilla, 
que si Su Majestad fuese servido mostraría el lugar donde se- 
guramente se pudiese prender, al enal aviso respondió Su Ma- 
jestad que él lo vería y proveería, y como Su Majestad lo dila- 
tase y viese aquel caballero que no proveía cosa sobre ello le 
tornó £ hablar otras dos veces para acordírselo, y á la postrera 
le dijo el Emperador: «mejor haríais de avisar á llernando de 


Avalos que se fuese, que no persuadi 





mo: ú mí que le prendic- 





sev; las cuales polabras fueron mucho de votar y muy dignas 
de tal Príncipe. 

Procuró asimismo Su Majestad de llevar consigo gran suma 
de dinero, haciendo conciertos con venecianos y genoveses y 
Aorentinos muy candalosos, para que le correspondiesen en los 
cambios de Italia entregándose ellos en las rentas Reales de 
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8 
España, dándoles 14.000 dhicados de ganancia porque le diesen 
100.000 ducados en Italia, y porque no sabía Su Majestad lo 
que en Italia se había de detener, procurando de no verse en 
alguna necesidad dejó poder 4 D. Trancisco de Mengoza, Obispo 
al Dr. Guevara, de su Consejo, y á Cristóbal 
Suárez, Teniente de Contador mayor, para que pudiesen ven- 
der en cantidad de 300.000 ducados, los enales no habían de 





de Zamora, 





ser de su rebla y juros, ksino de perpetuar oficios y traspasarlos 
de padres á hijos, y como el Emperador hubiese despachado 
sus negocios, un viernes entes de su partida mandó llamar 4 
todos los del su Consejo y les hizo un lergo razonamiento, ro- 
gándoles y cneorgándoles mmcho inviecen grande aviso sabre 








la buena gobernación de la república y mucha sectitud en la 
gobernación de la justicia; y después de hecho esto se partió de 
la ciudad de Toledo á ocho días del mes de Marzo, dejando 4 





la Emperatriz su mujer muy desconsolada y á muchas otras 


señoras que con «lla quedaban, que crán la Marquesa de Agui- 
lar, la Condesa de Osorno, la Munpuesa de Lembay, la Con- 
desa de Haro y Dona Inés Manrique, aya del Príncipe, sin 
las “damas portuguesas y castellanas que eran muchas, las ena 


noches no hacían sino llorar, así por ver á Su Ma- 





les días y 
jestad tan desconsolada, como por la ausencia tan grande que 
«de sus servidores pensaban tencr; y como el Emperador Hcgase 
4 la ciudad de Zaragoza y supiese la gran carestía de pan que 
había en Barcelona, hizo levar por río Ebro abajo hasta Tor- 
tosa 3.000 cahicos de trigo y 2/000 dle cebada, y después se 
Jevaron por maz hasta Barcelona, y así partió Su Majestad. 
Zaragoza á 20 de Marzo, y fué 4 terer la Semana Santa 4 Nues- 
tra Señora de Monserrat, donde otra vez tornó £ confesar y 
comulgar, y partió de allí para la ciudad de Barcelona, en la 
cual entró á wrece días de Abril, donde estuvo algunos díes 
despachando negocios de mucha importancia, entre los cuales 
e 

islas de los Malucos cn que iba por Capitán gencral cl Co- 





«que como supiese que la armada que había enviado á las 


mendador Loayse se bubía perdido en el estrecho, y la de 
Sebastián....., que también iba 4 las dichas islas, se había 
el Río de la Plata, como..... reclóndole cue va 





perdido en 
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no podía tener dicha en las cosas de aquella navegac'ón y,.. 
dose algo necositado de dineros, accrdó, por hacer placer ul 
Rey de Portugal....., empeñarle das dichas islas de los Ma- 
lucos en 350.000..... tal condición que cuando las volviese 4 
quitar se averiguase de muevo entre person..... 4 quien compe- 
de Portagal no había querido estar por la 











tían, porque el R 
sentencia..... los castellanos habían dado en B=dajoz, prome- 
tiendo Su Majestad que entre tanto mien..... esto no se averi- 
guaba que no cnviaría armada 4 las dichas islas mi 6 las que 
estuviesen desde las is 
de lo cual pesó mucho á los del Reino de Castilla, porque wun- 
aque la navegación era dificultosa, era la contratación de mu 
cha ganancia, y le dieron cllos más dineros de los que el Rey 
de Portugal dió por que Su Majestad no lo hiciera. 





de Máluco al poniente por 309 leguas, 





«CAPÍTULO III 


Cémo el Emperador, á ruego del Papa Clemente, envió á mán- 
dar al Príncipe de Orange, su Virrey de Nápoles, fuese con 
su ejército sobre Florencia y la redujese al servició de Su 
Santidad. 





Como en la ciudad de Florencia hubiese dos bandos, el 
uno de los cuales era el de bala, que en nuestra lengua cas- 
tellana suena pelota, y así los de la casa de Médicis, que son 





de ellos, traen unas pelotas por armas; “el otro es de los 
trocis, los cuales son tenidos por más parte en la ciudad y eu 
la Señoría, los cuales desde el saco de Roma y prisión del 
Papa habían habido entre sí grandes bandos y disensiones por 


poderosos, habían des- 





de los del 





ada de Estroci, como 1 
terrado de la ciudad á los de la casa de Médicis, y aun desaca- 
tósc algo contra cl Sumo Pontífice, por ser de los Médicis, 
con pensar que cl Papa no fuera ten poderoso para cnojarlos, 
creció tanto el fuego en aquella ciudad y Señoría que ni el Papa 








era ubedecido ni menos su justicia, ni se seguían por leyes, sino 
por opiniones, y ninguno por razón, y como el Papa viese su 
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gran rebeldía y poco temor y que no querían tener respeto ú 
sus amonestaciones, determinó de confederarse con el Empera- 
dor y hacer con él paz y amistad, la cual se hizo y se perdona- 
son todo el mal y daño que se habíen hecho el uno al otro, pro- 





metiendo para a 
de amigos y enemigos de enemigos, y que teniendo necesidad 
cualquiera de ellos de ayuda para defender sus tierras en Italia 
fuese obligado el otro á <yudarle muy bien para ello, y que 
el Papa daría la corona del Imperio al Emperador, como se 
os, y el Empe- 


te toda paz y amor, y que serían amigos 





mperadores rom 





acostumbraba Jiucer 4 los 
tador fuese obligado conforme 4 la capitulación de ayudar á 
Su Santidad contra los orentines hasta que fuesen reducidos 
á su obediencia, y asimismo se capitularon otras cosas entre 


Su Santidad y Su Majestad, la cual capitulación como fuese 


concluída envió luego 4 mandar el Emperador al Príncipe de 
Orange, Virrey de Nápoles y su General y Teniente en Htelia, 
que fuese con la gente que tenía en Nápoles á poner cerco á 





Florcucia para trace á le dicha ciudad al vugo y obediencia 
del Papa; el cual como yicse la carta del Emperador, dejando 
en el Reino de Nápoles ul Cardenal Pompeo Colona por Virrey 
en su lugar y 4 Fernando de Alarcón por General con 1.500 
españoles y 2.000 italianos con su Coronel Fabricio Marra- 
saldo, y cinco estandartes de caballos ligeros para que reca- 
perasen las fuerzas que tenían ocupadas los venccianos, y él 
con su enmpo comenzó 6 caminar la vía de Plasencia, en que 
iban 4.000 alemanes y 4.000 italianos y 600 lanzas y mucha 
artillería y municiones, y pasando por Perosa, ciudad del Papa, 
y hallóse qué Malatesta Balon se había rebelado contra el 
Papa y viendo esto el Virrey puso cerco 4 la ciudad y los cin 


dacani 





por no ser destruídos no eonsintieron que Malatesta 
se hiciese fuerte en la ciudad y se sindieron ul Visvey, 
testa hizo lo mismo con pacto que por cinco días le dejasen ir 
libremente con su gente donde quisiesen, y salido de Perosa vino 
4 Cortona, ciudad de florentines, donde dejó parte de la gente 
ante se metió en Florencia, y los 





con ta 





que Meveba $ 





Norentines como tuviesen aviso que el Virrey venía sobre cllos 





eligieron General y comenzaron aderezar todas las vituallas y 





A 


municiones y las otras cosas que para defensión de la ticrra 
eran necesarias, y estando el Virrey en Perosu vuo allí el Mar- 
qués del Vasto con 2.500 españoles, y D. Fernando de Gon- 
zaga con 600 caballos ligeros y 8.000 italianos ¡me enviaba el 
Papa, y el Virrey envió 4 Juan de Urbina para que tomase á 





Espelque, mua vi 
contra el Papa y sujeta 4 Perosa, el cual fué sobre la dicha 
Villa, y como le viesen con poca gente no se quisiéron dar y le 


la tres millas de Perosa, que estaba rebelada 





tiraron con un mosquete y le hirieron en una pierna, de la cual 
herida murió dende 4 pocos días, y el Virrey enojado de la 
herida de Juan de Urbina mandó jr más gente scbre la villa, 
y ellos viendo la multitud de la gente que sobre ellos iba se 
rindieron al Virrey, y de aquí se partió para Cortona, ciudad 
de forentines, la enal estaba fortificada y próveída de gente 
de guersa, y como no se quisieron rendir mandó el Virrey asen- 
tar su campo sobre ella y combatirla, y como se diese la ba- 
tería muy recia se riadieron luego ú merced del Virrey con que 
perdonase á la gente de guerra y pagase la ciudad 30.000 duca- 
dos, y se obligó de levar vituallas ul cupo, y de aquí se 
ti 








para Florencia, y como lo supiesen los florentines le en- 
viaron á decir que se queríen rendir al Papa, y que mientras 
hacían con Su Santidad los pactos que 10 legase el campo 4 
Florencia, y que le darían 20.000 «ducados cada un día, y así 
añrmó el campo el Virrey en Figuin por diez días, y en este 
tiempo acabaron los Morentines de fortificar su ciudad, lo cual 
visto por el Virrey la cantela que los florentines habían tenido, 
mandó mover su campo y lo puso sobre Florencia por el mes 
de Septiembre, y alojó la gemte ceda nación por sí en sus 
cuarteles Jucióndose fuertes en ellos, por manera qué se guarda 
la media ciudad de Florencia, y en este tiempo, después que 
el Virrey partió de Nápoles, salió de Barleta Simón Romano 


con algunos franceses que tenía É hizo de italianos de la co- 





marca hasta 6.000 hombres, y mandó que diez galeres con mu- 
cha artillería fue 





»1 por la mur cobre la ciudad de Brindez, y 





en llegando á'la dicha ciudad sin darle batecía «poco espa 
cio fué la ticrra uva, y la saquearon é hicicron todo el daño 


que pudieron hacer, y fué luego sobre el castillo de la isla, ve 
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cíno de la ciudad, y le comenzó á dar batería, y estando Simón 
Romano reconociendo la batería le tiraron con un mosquete 
del castillo, de lo cual murió; lo cual como viesen sus Capita-, 
ues, acordaron de embarcar su artillería y recoger la gente é 
irse 4 Polillano, y desde allí con cl favor de los que dentro es- 
taban hecían todo el mal que podían, y los venecianos que 
dentro estaban les daban todo el favor y ayuda que podían, y 
al cabo se vino á deshacer esta gente poco á poco por ser na- 
toral dela tierra, y Fermando de Alarcón, que andaba refor- 
mando las cosas del Reino, como supiese la presa de Brindez 
y la mucrte de'Simón Romano, mandó 4 Ribera, Maestre de 
campo de lps españoles, que tomase 1.500 Lombres y fuese so- 
bre esta gente, y como ellos supiesen la ida del Maestre de 
campo se fueron á Barleta, donde estaba Rencio de Acre; y 
Fernando de Alarcón, sabido como allí se habían recogido, 
vino sobre ella, y sin darle batería se le rindió, y asimismo 
cobró todas las tierras que en aquel Reino tenfan los eremigos, 

Techo esto acordó el Cardenal Colona y Fernando de Alarcón 
que Fabricio Marramaldo con su gente se fuesc 4 Florencia, y 





lo hizo como le fué mandado 


CAPÍTULO IV 


De lo que Antanio de Leiva l; 





o en este fiempo en Lombardia, 
y cómo venció al Conde de Sampó (Saint-Pol) y le deshizo 


todo el cjérc 





> que tenía, 


Ya tenemos dicho en el año pasado cómo Pedro de Horhón, 
Conde de Sampó, había: tomado por fuerza de armas la ciudad 
de Pavía y hecho rendir 4 Pedro de Virago, que se había re- 
cogido al castillo con los que más había podido, con pacto que 
les dejasen ir libremente donde fuese su voluntad con sus ban 





deras y armas, y como hubiesen tomado la dicha ciudad y de- 
jado en ella su guarda se E; 
de 
di 





fan ido á Lendriano, diez millas 
Milán, donde pensaron de invernar, y en este tiempo no 






ban de correr las campañas para que vo entrasen provi- 
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siones en Milán, por do Antonio de Leiva padecía alguna ne- 
cesidad de vituallas, y queriendo remediar la tal necesidad pro- 
curó de haber una lengua del campo de los enemigos para in- 
formarse de la gente que era, y para esto mandó al Capitán 
Alonso de Valdelomar que fuese á correr el campo y le trajese 
vna lengua de fronceses; el enal Capitán fn6 y hmibo cierto 
recuentro con el Conde Claudio Rengon, y le trató muy mal, 
kiriéndole cn el rostro, 6 hrizo mucho daño en su gente, y que- 
riéndose retirar el Code salió otro cáballezo de una embos- 
cada en que esteba y dió en la gente de Valdelomar y la tra- 
taron muy mal; pero él hizo su deber como valiente hombre 
y se volvió á Milán, do fué bien recibido de Antonio de Leiva; 





y en este tiempo, como he dicho, estaba Sampó cn Lendriano, 
y asimismo el ejército de los venecianos en Melse; el cual, 
como viese que Antonio de Leiva tenfa bien proveída la ciudad 
de Milán y que era excusado pensar de tomársela por fuerza 
de armas ni por hambre, y como el Rey su Señor le importu 
nase por cartas que procurase de tomar á Génova, que tanto 
le importaba, hizo levantar el campo y fuese 4 Vedigulio, doce 
millas de Milán, porque sabía. por letras de los Frmgosos que 
tenía en aquel tiempo buena comodidad de tomar á Génova, 
porque entre ellos tenía proveídos todos los remedios que eran 
menester, y subido por Antonio de Leiva la determinación de 
Sampó, y viendo que si la ciudad de Génova señoreaban fran- 
eses, que era gran daño para Lombardía y aun para toda lta- 
lia y grandísimo inconveniente para la pasada del Emperador 
en Italia, acordó de salir de Milán y darle la batalla, y así lo 
hizo, y salió á 20 de Junio con 3.000 españoles y 6.000 alema- 
050 itolianos y 200 lanzas y 100 caballos ligeros, y 


nes 





$ 
yendo en buena orden la gente caminaron hasta llegar 4 Loca, 
las de Lendriano, y Antonio de 





que es una ville GPtres mi 
Leiva envió al Capitán 





aldelomar 4 ver la orden que tenía el 
campo de Sampó, el cuul como fuese y viese lo que pasaba 
volvió 4 informar á Antonio de Leiva cómo caminaba" el ba- 
gnje y artillería y los esenadrones, y cómo al pasar de un río 
pequeño se habían caído dos piezas de artillería, y que el Conde 
de Sampó estaba sacando las diches piczas con otros Coroneles 





> 
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y Capitanes, diciéndole cómo les podía ganar la artillería muy 
lácilmente y sin peligro; y como esto oyese Antonio de Leiva 
mandó al dicho Capitán y al Capitán Jorge de Campo que to- 
de á caballo y alguna arcubugería y que 








masen sus compañí 
fuesen 4 dar arma ú Sampó y á todo su campo, los cuales como, 
luesea donde estaba el Conde de Sampó comenzaron á herir 
en la gente que por allí estaba, y como vino gente de socorro de 





“los de Sampó se comenzó. 4 trabar una peligrosa escarámuza, 
y lo pasaran mal los españoles si no socorricra D, Sancho Mar- 
tínez de Leiva con su gente, al cual no pudieron resistir, y así 

echo de Leiva y Juan 

su campo Jerónimo de 





fué preso el Conde de Sampó por D, Si 
Jerónimo de Quiswo y el Comisario € 
Catelón y el Conde Claudio Rengon, y estando en esto allegó 
Antonio de Leiva con tada la gente y trabaron más de ve 
ros la escaramuza, de manera que en poco espacio conocie- 
zon los españoles la victoria por suya y murieron allí de la 
gente de Sampó pasados de r.00D hombres, fucron presos 
1.000 tudescos con sus Capitanes y se les ganó toda su artille- 
ría, que eran 8 piezas gruesas y 22 banderas; toda la otra gente 
fué rota y herida, y pasada esta victoria se tornó Antonio de 
Leiva á Milín, mandando meter la persona de Sampó en cl 





castillo, donde estuvo alguzos días hasta que fué libre después 
de haber pagado sx rescate los venecianos, que no se hallaron 
en esta batalla porque un did antes se habían levamtado € £dose 
4 meter 4 Casandeada, contra los cuales fué Antonio de Leiva 
26 con ellos recias escaramuzas de día y de noc 





yu 
estando cn esto llegaron de España D. Felipe Cervellón con 
otros Capitanes, 1 “afan 2.500 hombres, y se presen- 
taron ante Antonio de Leiva, dándole la obediencia, y él los 
recibió muy alegremente, mandándoles cuartel donde se aloja- 

jondo el Duque de Urbino, General de vene. 





net 


% ennles. 








sen su gente 
cianos, que allí era venido Antonio de Leiva mundó quitar el 





navío, que es uma gruesa agua que sale del río Ada y va ú Milón, 
la cual pasaba por la villa donde estaba Antonio de Leiva con 
su campo, el cual como viese que faltaba el agua, por do su 
gente pasaba necesidad, mandó levantar su cempo y se fué 4 
Bavarques, una pequena villa, la cual participaba del río Ada, 
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y mandó echar una puente de barcas en el río para que pa- 
sase mucha gente á correr las-tierras de venecianos para ex- 
cusar que no les vinicsen provisiones; y csto hizo Antonio. de 
Leiva por que cl Duque Urbino viniese 4 proveer aquel daño 
y saliendo fuera de su fortaleza le pudiesen der la batalla, y 
el Duque como entendió el intento de Antonio de Leiva pro- 
curó de dejarle hacer aquel poco de daño por excusar el ma= 
yor, y viendo Antonio de Leiva el poco temedio que tenía para 
deshacer el campo de venecianos, mandó levantar el suyo y se 
fué á Ladirago, por poner desde allí en algún estrecho 4 Pavía 
y á Santángel, que estaban por el Duque de Milán, y procuró 
de quitar que no entrasen en la dicha ciudad provisiones. 





CAPITULO V + 


D 





am auto que so hiso en Toledo de ciertas gentes que se lla- 


maban los Alumbrados y las opiniones erróntas que tenían. 


Después de partido el Emperador de Toledo, quedando en 
ella la Majestad de la Emperatriz, se hizo cn la dicha ciudad 





un auto de la inquisición de 
alumbrados y dejados, que públicamente fueron penitenciados, 
nos á azotes, otros á cárceles; los cuales tenían ciertas opinio- 
103 erróncas contra nuestra fo, y los más cran persenas idiotas 


y sin Jetras, algunas de las enales opiniones son las siguientes 





jertas personas que se amaban 





+ añrmaban estos alumbrados Ó dejados que no. había infierno y 
estorbaban que no se llorase la pasión de Cristo, sino que se 
hubiese todo el placer y regocijo que ser pudiese, y que decían 
que les había de pesar porque no habían pecado más, y que 
el 
caridad infuso; afirmaban que en el dejamiento que hacían se 
alcanzaba tal periección que los hombres no podían pecar mor= 
tal ni aun venialmente y que no había culpas veniales, que 
eran enlpas 
cia del prelado no tenía que dar cuenta 4 Dios ni á nadie, y 
que el que se dejaba á Dios no tenía que dar más cuenta 4 





mor de Dios en el hombre es'Dios, y negaban bábito de 





án culpas, y que el síbdito debmjo de la obedien- 
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Dios, y que los que estaban en dejamiento no habían de que- 
rer mi hacer nada ni tenían necesidad de oración; negaban que 
unas personas no merecían més que otras, y que los casados 
án actue matrimoniali estaban más unidos á Dios que estando en 
oración; añirmaban que el Padre había encarnado como el Hijo, 
y que en la bienaventuranza había fe, y que los que lloraban 
sus pecados eran propietarios de sí mismos; reprobaban Jos ayu- 
nos y ubstinencias y excomuniones de la Iglesia, y la doctrina 
de los Santos; afirmaban asimismo que el que estaba dejado de 
la manera que ellos hacían no tenía necesidad de ayunos ni 
obras de misericordia, ni aunque pecase no perdía su ánima ni 
tenía que dar cuenta á Dios; decían que nu cran necesarios 
de la adoración, y cue hacerlos era imper- 








los actos exterio: 





tección, y me las cbras que se hacían con fe y esperanza y ca- 
ridad no se hacían por amor de Dios, sinó por propio interés; 
y decían que hablaban con Dios como con el corregidor de 
Escalona; enseñaban que no se había de orar vacalmente, mi to+ 
mar agua bendita, ni hincar da rodilla al homo factus, mi hacer 
otras obras exteriores de la Iglesia; decían asimismo que no se 
habían de revcrenciar las imágenes de Cristo, ni de Nuestra 
Señora, y tenfan que lo que los letrados teólogos predieaban no 


era amor de Dios, no lo que ellos decían; decían más, que lo 





que dictaba la razón ingenere bono, como cra oir misa $ ser- 
món, que la voluntad no debía de conformar 4 cllo, porque se 
prestmía que todo acto que procedía de la voluntad era pecado; 
decían que meditándose Cristo crucificado no era medio para 
venirse el ánima con Dios; vedaban que no se leycse la pasión 
de Cristo y la meditación y ejercicio de ella; decían también 
que más enteramente venía 'de Dios en el ánima del hombre que 
en la hostiz consagrada, porque la hostia era un pedazo de mosa 





y el hombre e 


períceción en servir 4 Dios mi hacer penitencia nú guerdar sos 


su semejanza; tenían que no estaba la suma 


aandamientos, y que ataviar la imagen de Nuestra Señora y 
sacarla en procesión efa idolatría; y decían que levantarse al 
Evangelio y hacer las otras humillaciones y señales ordenadas 
por la Iglesia ne cra otra cosa sino jugar con el cuerpo en la 


Iglesia, y que bustubu que ls palabras de la consagración se 
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pronunciasen interiormente, sin pronunciarlas con la boca; afir» 
ancban que en el dejamiento se habían de resistir todos Tos pen- 
samientos buenos, aunque fuesca de Dios, y que este trabajo 


era meritorio, y que se habían de retener todos los pensam'entos 





:nalos y no desechar, y prokibían que nadie s» pusiese 4 escu- 
drigar con atención los secretos de la Sagrada Escritura, sino 
que esperasen que Dios se las ciese 4 entender; afirmaban que 
wmás movía la memoria de Nuestra Señora mirando una mujer 
«me no su imagen, y teníari que no había de haber oración vo- 
cal; afirmaban más, que Nuestro Señor no había podido hacer 
más perfecta y más humilde ú Tsabel de la Cruz, una beata de 
Toledo, de lo que la había hecho; y decían también que los 
“cristianos no cran obligados 4 obras exteriores, así como decir 
amisas, Ó no decirlas, Ó rezar Ó dejar de rezar, ú oírecer oracio- 
nes como no ofrecerlas, y que uno que era llegado al estado 
del dejamiento no había más que merecer; afirmaban que no 
se había de adorar la Cruz, porque era un palo, y que no se debía 
de rezar á los santos ni menos se debía jurar, y que cl preste 
en el momento de la misa no debía pedir cosa alguna sino 
estarse suspenso, y que la confesión no era de jure divino, y 
que era mejor no pedir en la oración que pedir las peticiones 
del pater noster que enseñó Cristo, y que aquella palubra del 
Evangelio que decía que el que perdiese su ánima en este mundo 
la hallaría en el otro, se entendía á la “letra del dicho su deja- 
1 gue no se habían de guardar los concilios 
var á ellos; afirmaban 








miento; afirm 
evangélicos, y que nadie se había de obli 
más, que no se había de leer ningún libro por fin de. ser conso- 





lada cl ánima com la comunicación de la escritura, y que te- 
nían que por la vida presente no podía el hombre saber si es- 
taba alguno en estado de gracia 6 no, y que el que amuba, 
su ánima 6 hacía algo por su salvación, que la perdía; y 
finalmente, afirmaban que aunque Adam no pecara, no entrara 
nadie en el ciclo si el hija de Dios no muriera, las cuales opinio- 
mes falsas, heréticas y erróneas tenían estos que se llamaban 
alumbrados y dejados, con otras más que mo digo por evitar 
prolijidad. 
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CAPÍTULO VI i 


Cómo el gran turco Solimán vino sobre la ciudad de Viena y la 
tuvo cercada con su ejército, y la comba 





muy reciamente, 





al cabo, viendo que no la podía tomar y el socorro que lo 

venía, se volvió á Buda. 

A 

Dicho habemos en el año de veintiséis cómo el gran turco 
Solimán ganó la ciudad de Buda, después de haber muerto al 
Rey Luis de Hungría, y no había querido proseguir adelante 
por fortificar bien 4 Buda; y este año, pareciéndole que había 
«portanidad para pasar más adelonte 
cristianos, determinó de venir sobre la ciudad de Viena, que es 
en cl Archiducado de Austria, parceióndole que si aquella ciudad 
tomaba era señor de toda Hungría y de Alemania, y así vino 
sobre la dicha ciudad con más de 259.000 hombres de guerra, 


4 caballo, y 800 carretas de artillería; y 





y ocupar más tierras de 


así dle pie como de 
como el Rey D. Fermando supiese las venida del turco y el 
propósito que traía, proenró de meter muy buencs Capitanes, 
en Viena con mucha gente de guerra para que la defendic- 
en, y muy bucna artillería gruesa y mediana, reparando la 






muralla muy bien, haciendo los fosos muy hondos y otros re- 
paros; y entretanto, Su Alteza fué á mandar proveer de hacer 
Jomar toda la más gonte que pudiese de Bohemia y Maravia y 
dle otras provincias, para venir en socorro, dejando dentro de 
Viena á los prudentes y esforzados Capitanes Felipe, 'Conde 
Palatino, y Niclay de Salina, y ú Rocamdoilo, y á Leonardo 


Valesio, y á Joardes, y á Joyian Carcianer, y á Luis de Avalos, 





y f otros muchos Capitanes y caballeros; el número de los 
cuales eran 20.000 hombres entre gente de á caballo y de 4 pie 





y 160 piezas de artillería gruesa y 300 sacres, con muchos fue- 
gos artificiales; y como el gran turco llegase sobre la ciudad cen 
muy gran presteza asentar junto á ella su campo, destruyenco 
toda la tierra de alrededor, con muy gran crueldad, poniendo 





fuego á los lugares, ¡matando los que en ellos hallaban, y pren- 
dieron de ellos más de 30.000 





mas, usando con ellas de mucta 
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crueza, y algunos de Jos Capitanes de la ciudad salieron com 
gente y trabaron con ellos ma recia escaramuza, donde hicieron 
cosas extrañas por sus personas, hasta que por la grando mult- 
tud de turcos que sobre ellos cargaron y de su mucha escope- 
la ciudad, y después 











tería, fueron constreñidos de relruerse 
de esta escaramuza envió el gran turco á la ciudad de Viena 4 
ciertos caballeros de los suyos vestidos en hábitos tnrquescos 
4 persuadir á los de la ciudad que se rindiesen, diciéndoles que 
ellos no cran parte para hacer resistencia 4 tamto núme o de 
gente, y que se diesen, que no les haría ningún mal el gron 
turco, ni consentiría entrar gente suya en la ciudad, donde no 
que pensasen que si les entraban por Fuerza no habían de perdo- 
var á persona ninguna que dentro estuviese, hasta los ninos que 
mamascn y 4 sus madres; y á esta embajada los de la ciudad 
nesta alguna, y antes que el gran turco 








no quisieron dar rc 
viniese sobre Viena con todo su ejército combatió la ciudad de 
Alta Roures, en la enal estaban por guarda 400 bohemios de- 
bajo de un Capitán dicho Adar, los cuales procuraron de defen- 
derse valientemente de los turcos con sus escopetas, y como 
el turco viese la mucha tardanza que hacía cn aquel lug 1, por 
10 perder tanto tiempo hizo llamar ante sí á Berlebeo, Gober- 
nador de la Anotolia, y le mandó que luego conquistase aque 
lugar de mancra que lo tomase y prendiese 4 los buhenios que 
dentro estaban, y el dicho Berlebeo, con gran número de gente, 






al dicho Ingar y lo apretó en tanta manera con la muche- 
umbre de gente que sobre él puso, que después que hubi<ron 
muerto con un falconcte al Capitán Adar entraron dentro del 
Jucar y lo tomaron y cautivaron 4 los dichos belemios; y el 
Capitán Volfangoder, que estaba 'én un lugar dicho Possamia 
con cerca de 5.000 soldados hohemios, como pasasen por allí al- 
gunos barcos grandes del gran turco con mucha guarda y sente 
de á caballo, el dicho Capitán con parte de su gente salió 4 
ellos y les dió batuta, en que fueroa vencidos los ticos, y les 
los, en que iba mucha artillería y muu- 
men el río 





bohemios tomaron los na 





niciones, á los cuales pusicron: fuego y los anogar 
con lo que llevaban; y como el gran turco estuviese sobre la 


ciudad de Viera después de haberle puesto cerco á 16 de Sor 
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tiembre, ocupando alrededor, de la ciudad con su campo cuatro 
millas, ls mancó combatir muy reciamente, tirando con mucha 
artillería gruesa y menuda, tento que ningún cristiano se usaba 
parar á la muralla, Iistaba el campo del turco asentado sobre la 
exadad on esta manera : Abrayuvasa tenía sn campo en el monte 
de Viena y poco apartado de él estaba Berlebeo de la Anotolia, 
junto 4 la puerta de! Purgatorio, cerca de la iglesia de Sen 








Ulderico, y centra la iglesia de San Vito se extendía el campo 





de Micalogli 
estaba junto á la ribera del Damubio, 4 la puerta de Escocesa, 
donde estaban los más valientes escopeteros y arqueros, por ma- 
aera que por uínguna parte se podía entrar en la eludad para 


por la altura del monte la ctra parte del ejército 


meterles socorro ni bastimentos, mí los de Viena podíxn salir 
de la cinñad por la multitad de los turcos y por las muchas 
sactas que les tiraban á la continua; y cor los turcos viesen 


que no había defensión en la muralla la comenzaron á minar 





con mayor aviso por debajo uleytierra, pero no pudiera hacer 
lo que pensaban, porque los de dentro de la ciudad lo tenían 





todo con 





truminado con moy gran diligencia, auque todavía 
hubieron de derrocar un pedazo de muralla por donde los tur- 
cos comenzaban 4 querer juntar con los cristianos, los enales 
como valientes hombres se defendieron y los echaron fuera de 
la muralla con 3nucho daño, y ul turco que antes había sico 
cristiano, condoliéndose de ver aquella ciudad en tanto aprie'o, 
y por servicio de Dios, entró en la ciudad y descubrió á los de 
dentro todo el pensamiento que el gran turco tenía, y lo que 
había intentado para tomar la ciudad, y señalándoles los lugares 
donde Eahfan hecho las minas, y habiendo dado ol tnre> fu go 
3 algunas de ellas, cayeron dos pedazos de la muralla junto á 
la iglesia de Senta Clare, por donde pirocuraron de entrar los 
turcos, y los cristianos, como ya avisados de ellos, se hallaron 
en su recuentro con muy buena ordenanza, teniendo por, re- 
paro la dicha mnrelle caída, y así comenzaron á tirar mucha es- 
copetería y 4 dar de lanzadas y alabardazos y cuchilladas, dorde 


los erist 





os se hubieron muy esforzedomente eumira los zur 
cos, lanzándolos fuera de la muralla, y 4 21 de Octubre se cayó 
ctra picza de muralla debajo de la tierra de Carintia, tor donde 
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también procuraron los turcos de entrar con muy gran grita, y 
los cuales hicieron 





hallaron dentro al encuentro 4 los tudescos 
grande estrage en los turcos y lo suismo hicieron elles en los 


cristianos, porque muchos fueron heridos y muertos, donde mu- 





rió el Conde de Otinga y tros muchos cristianos, y el gran 
turco, 4 '14 de Octubre, determinó de hacer juntar su gente y 
poncrla en orden para probar del todo la entrada de la ciudad, 
y usí se fueron con gran furia y braveza por la parte dunde es- 
taba caída la muralla, y procuraron de entrar en la ciudad por 
fuerza de armas, tirando 4 los cristianos con escopetas y arcos, 
haciendo muy grandes alaridos que ponían gxan esparto con 
ellos; pero la gente de la ciudad se hubo aquel día contra los 


turcos como valientes y esiorzados eaballeros, porque por aquella 


parte procuraron de asentar la artillezía, com la cual mataron 





gran número de turcos, por manera que fué causa de hacerlos 
retirar, no hastando la braveza de sus Capitanes y la presencia 
del gran turco, donde dieron á entender los germanos ser gente 
may difcronte“de la de la Persia y Siria y de la de Egipto, y el 
grun turco, viendo esto, luizo llamar á los Capitanes 4 consejo 
y determinó con ellos de partirse de sobre Viena, sin ser sen- 
tido, desesperado de poder tomar la ciudad, é hizo su ejército 
tres partes para enviarlo por tres caminos; el uno hacia la parte 
de Estrigonia, el otro hacia Bosina, el otro 4 Gramo; y el Rey 
D. Fernando, después que hubo juntado mucha parte de ¿que- 
llas naciones, y concordíndolas entre sí por estar muy dis- 
cordes, determinó de venir á Viena con propósito de dar de 





sobresalto la batalla al gran turco, porque había juntado entre 
alemanes y bohemios y moravios cerca de 100,000 hombres de 
guerra; pero sabida su retirada los despidió y se vino á Viena 





con alguna gente y entró en ellu con mo pequeño plucer de ver 
al enemigo partido, quedando la ciudad libre, 
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CAPÍTULO VI 
Cómo después que el Emperador supo la victoria de Antonio 


de Leiva contra el Conde de Sumpó procuró lucgo su pasada 
en lalia, y el Rey de Francia, por la misma razén, procuró 





de hacer paces con el Emperador por intercesión de madama 


Margarita, gobernadora de Flandes. 


Dicho habemos cómo el Emperador desde Toledo había man- 
dado ir á Cádiz á D. Pedro de Maldonado, Obispo de Ciudad 
Rodrigo, y á Málaga 4 D. Gabriel Merino, Obispo de Jaén y. 





Arzobispo de Bari, entramibos hombres de negarios y liberales 
en despachar cosas para que jimtasen todas las más naos que 
pudiesen y las proveyesen de bestimentos para su pysda en 
Ttalia, mandando ul Obispo de Ciudad Rodrigo que la armada 
que estaba ya aparejada para ir á las islas de los Malucos, co 
que iba por Capitán general un Simón de Aleazaba, natural 
portugnés, la desemharazase de las cosas que tenían cargadas 
de rescates, los cuales se diesem por cuenta en la Casa de la 
Contratación de Sevilla y se llevasen los navíos 4 Barcelona, 
pues ya no habían de ir el dicho viaje por la contración y em- 
peño que estaba hecho de las dichas islas com el Rey de Por- 
tugal ; y así lo hizo el Obispo, el cual se fué 4 Málaga con todas 
las naos que tenía aparejadas, y de aMf él y el Arzobisto de Bari 
se partieron para la ciudad de Barcelona, cerca del día de Son 
Juan, donde el Emperador estaba, yendo por Capitán general 








de la armada cl dicho Arzobispo, y cuundo llegaron 4 la dicha 
ciudad hallaron que á lu sazón había llegado Andres Doris, Ca- 
pitán general de todas las galeras de Su Majestad, el cual había 
ibido del Emperador; y en este tiempo acon- 








sido muy bien re 
teció que en Africa tomó Barbarroja por fuerza de armas el 
Peñón de Argel, que era una cosa que importaba mucho ¿ la 
guarda de toda la costa de España; estaban en él hasta 200 
personas, las cuales fueron muertus ú cuntivas, las cuales no 
tenían bastimentos ni municiones para poderse sostener, y si 
avisaran 4 Barcelona de su trabajo pudieran muy Din scr soco- 
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xridos, y £ Su Majestad pesó en gran manera de la pérdida del 
dicho Peñón, y Barbarroja no alcar 
que importaba á la ciudad de Argel, que él tenía tiranizada 
Era alcaide del dicho Peñón 'un caballero natural de la villa 





ó pequeña victoria, por To 


de Madrid, hijo de Iván de Bargas, el cual, después de ser preso 
con muchas heridas que lc habían dado, le mandó Barbarroja 
hervir en una caldera de aceite, donde wurió como buen cxis- 
tiano y caballero; y el Rey de Francia, como supo que el Conde 
de Sampó estaha ya deshavatado, y visto lo mal que hacía en 
negociar con el Emperador por vía de guerra, determinó de ne- 
gociar con él por vía de medianeros, porque le parecía que era 
con él antes que llegase 4 Italia, y por este 





bueno confederars 
respeto envió 4 su madre con algunos de su consejo 4 Picardía 


para que hablase con madama Margarita, tía de Su Majestad, 





que era gobernadora de Flandes; y como hablase con ella le 
rogó que fuese medianera con el Emperador sobre la reconci- 
lación y paz y ibertad de sus nietos; y viendo madam Marga- 
rita los ruegos de la Reina de Francia y consejeros, habida 
compasión, escribió Ingo 4 Su Majestad suplicándole tuviese 
por bien de que se hiciesen paces entre el Emperador y el Rey 
y Su Majestad, viendo los ruegos de su tía y ser 
cosa que siempre tinto había deseado, le envió £ decir cómo ¿l 
lo quería hacer, y le envió poderes bastantes para que conclu= 
yese élla las paces y los capítulos que sobre cllas se hiciesen, 


de Franci; 





los cuales se hicieron en la ciudad de Cambray, por el mes de 
Agosto, y fueron pregonados en la villa de Madrid, donde es- 
taba la Emperatriz, en diez días de Septiembre, y la capitu a: 





ción que se hizo fué la siguiente. 
CAPÍTULO VIH 


Del poder que el Rey de Francia dió á su madre madama 
Luisa para hucer la capitulación siguiente y tratar la dicha 
baz. 


. Francisco, por la gracia de Dios, Rev de Francia, 4 todos 
los que estas presentes letras verán, salud; como 4 dos días de 
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Junio postrero pasado, por muestras letras patentes dadas 4 Re- 
morentin y por las causas contenidas en ellas, Nos hayamos 
criado, constituido y dado y establecido 4 la muy alta y muy 
excelente Princesa nuestra muy querida y amada dama y madre 
la Duquesa de Angulem y de Anjú, ete., nuestra procnradora 
general y especial, con poder lleng de autoridad y mandamisnto 
especial para y en nuestro nombre hablar y comunicar con la 
muy alta y muy excelente Princesa nuestra muy querida y muy 
amada tía y prima la Arcbiduquesa de Austria, Duquesa dua- 
gera ó asufructnaria de Saboya, tía del muy alto y muy exce- 
lente y muy pujante Príncipe Carlos quinto de este nombre, Hm- 
perador clecto de Romanos, Rey de las Españas, y todos ótros 
cualesquier que fuesen sobre el hecho de la paz fnal y pacifica- 
ción de todas diferencias y cuestiones que había entre nos y el 
dicho señor electo Emperador, y todus otros Príneipes y poten- 
tados cristianos y cada uno de ellos, y por estas diferencias y 
cuestiones medianar, pacificar y acordar, y finalmente tratar y 
concluir buena, rre y sincera puz, amistad, liga y confelera- 
ción ofensiva y defensiva general y particular, con tales artícu- 
los, capitulaciones, conveniencias y condiciones que bien les 
parecprá y que ú ellas parecería convenir entre nos y todos los 
Príncipes y potentados cristianos, junta y particularmente con 
algunos de ellos, comprendidos y aliados y confederados, como 
bien les parecerá; la cual nuestra dama y madre sc haya ha- 
Naco en la cindad de Cambray con nuestra dicha tía y prima 
de Austria, habiendo asimismo semejante poder del dicho señor 
Emperador, y ellas juntamente y en uno, habiendo tenido sus 
acuerdos y comunicaciones sobre cl hecho de la dicha paz, des- 





pués de las cuales ellas han finalmente en vietud de los dichos 
poderes acordado y conchuído buena, segura, firme y perpetua 
paz, amistad, liga y confederación entre nos y el dicho señor 
Emperador, según la forma y tenor del trato sobre este hecho 
pasado y jurado, 4 cinco días de Arosto postrero pasado, de lo 
cual el tenor de +erbo ad verbum aquí después se ingiere, cu- 
, y sea que por el dicho 





menzando : En nombre de Dios, et 
tratado hecho en la ciudad de Cambray, nuestra dicha dama y 
madre, habiendo entre otras cosas jurado y prometido de hacer 
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debidamente por nos ratificar lu: contenido en el dicho y que 
de eso serísn dadas nuestras letras patentes en forma debida y 
suficiente, hacemos saber que por las mismas consideraciones 
narradás en el exordio del dicho tratado y del dicho poder por 
nos dadas á nuestra dicha dama y madre, y asimismo en el ho- 
nor de Dios nuestro Criador, autor de paz, hecho, acordado y 
concluído cn la dicha ciudad de Cambray por muestra dicha 
dama y madre y la dicha dama Archiduquesa de Austria para 
entre nos y el dicho señor Emperador y nuestros herederos y 
sucesores y todos y cada uno los puntos y artículos y capítulos 
ahí contenidos, según que están aquí de suso insertos y escritos, 
habemos pur nuestros dichos herederos y sucesores consentido, 
ratificado, confirmado y aprobado; consentimos, ratificamos, 
confirmamos y aprohamos por estás presentes, y habemos pro» 
metido y jurado, y prometemos y juramos en palabra de Rey 
sobre nuestto honor y sobre los Santos Evangelios de Dios, y 
sobre la señal de la verdadera Cruz para esto cerporalmente 
tocada en presencia del Santo Sacramento y de mí, Charles de 
Pupet, señor de Laxao, Consejero, Chamberlán y primer sumi- 
Ver de Corps del dicho Emperador y Comendador mayor de 
Alcántara, y Mastre Guillermo des Bars, Secretario ordinario 
del dicho electo Emperador, Embajadores del dicho señor Emm- 
perador para esto expresamente ordenados y enviados Á nos, 





y debajo de la expresa hipoteca y obligación de todos y singu- 
lares muestros bienes habidos y por habez de los de los dichos 
nuestros herederos, guardar y observar, entretener y cumplir 
bien y lealmente el dicho trato de paz hecho en la dicha ciudad 
de Cambray, y todos y cada uno de los dichos artículos y pun- 





tos en él contenidos, y asimismo los del trato de Madrid que 
por el dicho trato de Cambray no son trocados, mudados ó inno- 


vados, sin jamás hacer ir ni venir al contrario directa mi indi- 





se hu hecho 6 se ha ido ó venido 





1ectamente; y si por die 





por algunos de nuestros Capitanes y gente de guerra, vosallos, 
súbditos y servidores, que sen reparado y que se haza la pun 





ción que el caso requiere de los transpresores factores y en ma: 





nera que sea ejemplo á todos otros; y 4 la observación de todas 
105 cosas sucodichas y cada una de cilas nos sometemos y somos 
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sometidos por estas presentes 4 las jurisdicciones, coerciones y 
eclesiásticas, hasta la invocación del brazo seglar in- 





clusivamente; demás prometemos constituir nuestros Procu- 
radores uno ó más en forma Camere Apostolice, para comparecer 
en muestro nombre en corte de Roma para delante de muestro 
Santo Padre el Papa y los Auditores de la Rota, y someternos 
voluntariamente á la condenación y fulminación de las dichas 
censuras en caso de contravención de los dichos tratos y cada 
+s), 
dicho señor Emperador electo y de sus dichos heredercs y suce= 
sores no demanderá relajación del dicho juramento y absolución 
de lus dichas censuras, y si las demandare Ó impetrarc no nos 
puedan valer; en testi 
de muestra mano y hecho en ellas poner nuestro gran s:llo, 
días de Oerubre del año de gracia de 





uno de ellos (como die «l consentimiento del 





que 


mio labenos firmado estas presentes 





Dada en París 4 veint 





mil quinientos veintinueve y de muestro Reino quince (sc sig- 





mateo suplicatum Prancoes et suplicam. ..... lecta, publicata, 
regulalo, verificala, imtegrata el expedita in presencia et de 
consense expreso procuraloris generalis ..... Regis arrins audita 


sumisiore et vam inseguendo coram dictum unum. Regem ad 
observartiam contentorum in preiasertis tractatibus ormdemna» 
vil, actum Paris in Parlamento, decima nona die nouembris. 
Amuo mill." quingent"? vigessimo nono; sic siguatm, Du- 
tillet 


CAPITULO IX 
De la rapiinlación qui 


rita, lía del Emperados Don Carlos, y mudama Luisa, madre 
de Francisco, Rey de 





se hizo en Combray entre madrma Marga- 





En nombre y luor de Dios, ete. A todos los presentes y veni 
deros sea notorio y manifiesto cómo las muy altas y muy exce- 
lentes Princesa 
de 
y alianza, y después de sus primeros años crialas y entretoma- 
das en gran amistad, cto. Considerando los grandes errores y 





dama Margarita, Archiduanosa, y doma Luisa, 








ama angre, primas 





+ del Rey Cristianísimo, consanguíneas de 








ty Google UNIVERSITY OF Y 





=$, 


torbaciones y cismas que erecen y pululan de eada día y los in- 
vasiones que el turco, enemigo de auestra fe cristiana, tiene 
hechas y se esfuerza á hacer en la cristiandad después de las 
guerras intéstinas, las enales le han dado y le dan amdacia y 
facilidad á hacerlas y empachar á los Príncipes y á todos los 
otros de entender 4 la resistencia del dicho turco y de poner 
remedio Á los dichos errores y turbaciones, y por la tolerancia 


de los dichos errores conforta y críslos inficionados en sus 





y viendo que en mejor tiempo mo se podrian cur 
del crédito y favor 
4 Dics y 


plcar lo que sus dichos sobrinos é hijo 
y confidencia á clos, ni más saludable y agradable 
necesario 4 la cristiandad, que procurar y mediar entre los di- 
chos Príncipes una bucna, verdadera, entera y perfecta paz y 











amistad, sus amigos y alindos y confederados, 4 fin de remediar 
4 los errores malos é indebidos procedidos de la guerra, hacer- 
los cesar y conmutar las armas comunes de todos los Reyes, 
Príncipes y potentados cristianos á la repulsión del dicho turco 
y otros infieles enemigos de nuestra fe cristizmísima; 4 esta 
en virtud de sus 





, Ahora, Tas dí 





dichos poderes, de común consentimiento, han tratado, acor- 
dado y coneluída los artículos siguientes : 
Primezamente ha sido tratado, e 





avenido y acordado bucna, 
hos señores Emperador y 
2más amigos 





segura y perpetua paz entre los d 





Rey Cristinnísimo, y que ellos serán para siempre 
de amigos y enemigos de enemigos, y cesarán todas guerras, 
hostilidades, envidias, melancolías y rencores entre ellos suce- 


didas y sus Reinos, tierrus y señoríos y súbditos por todo lo 





pasado, y asimismo desde el contrato hecho en Madrid á ca- 
torce días de Enero de 1526. 

Ttem: también ha sido expresamente tratudo que el dicho 
trato de Madrid quedará en su fuerza v vigor y será inviolable. 
mente observado entre los dichos señores Emperador y Rey, sus 
herederos y sucesores, y los que tal causu pretendan, á perpe- 
tuided sin innovación alguna mi sin 





artir mi derogar, salvo 





los tres y cuatro urtíenles y los once y catorce, en enanta que 
éstos, tndécimo y décimocuarto, hacen mención de los Condados 


de Dauxerrois, Maconnés y Bar sur Sera, y otros artículos 
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que serán salvados Ó invovados pur este presente tratu en la 
forma y manera que se sigue, es á saber: En lo que toca al Du- 
ido acer 





cado de Borgoña Duuxome, de la cual restitución ha 
dado y prometido por el dicho trato de Madrid, el dicho señor 
Emperador, en ccntemplación y favor de la paz, condescenderá 
de quedar á las acciones y derechos que á él competían y perte- 
necían desde antes y al tiempo del dicho trato para proseguirlo 
por vía amigable y de justicia, y quedarán los dichos derechos 
y acciones expresamente y enteramente salvados y reservados 
4 él y 4 sus herederos y sucesores, y los que tal causa preten- 
dan, no obstante cualquier prescripción y lapso de tiempo que 
se podría allegar al contrario, y al dicho señor Rey*y ú los suyos 
defenderse, y no obstante si la renta de 1.000 libras vianoesas 
pretendidas por el dicho Rey Cristianísimo sobre las salinas de 
Salins, á causa del dicho Ducado de Borgoña, quedará perpetua- 
mente quitado y amulado sin que la dicha madama Archiduque- 





sa, al presente Condesa de Borror 
sus herederos mi sucesores, señores y señozas de aquella villa, 


y señora del dicho Salins, ni 


seau obligados 4 pagar al dicho Rey ni 4 sos herederos ni suce 





sores cualesquier alguna cosa de la dicha renta ni tampoco de lo 
que hubiese corrido de la dicha renta haste ahora, ni que em 
obligados de dar algunas ..... ni hacer otros deberes, y que los 
mercaderes y ctros del dicho Ducado de Borgoña, teniendo la sal 


en las diet 





¡s salinas de Setins pura Vevarla al dicho Due do, 
será de aquí adelante obligados á pagar de contado la dicha 
sal 6 4 lo menos en Mer 


villa de Salins dar 4 los oficiales de las dichas 





ándola, y antes que la 





que de la dicha 








linas canción 





bastante al dicho Condado ó depositar los dichos dineros Je la 
dicha sal a] contento de los dichos oficiales; y scrá la dicha sal 
dada y cwuplida según las convenciones hechas Ó que so hcrán 

Tton:: ha sido tratado que el dicho señor Rey Cristimísimo, 
porel bien de la paz 
1es Delíín y Duque de Orleans, sus hijos, estando pur él en 
Emperador, dará el dicho Rev 
ma de dos millones de esendos de aro 








á los sño- 





y para exar y tracr 4 su pode 








rehenes en poder del dicho se 
al disho Emperador la sa 











¿el sol, la cual suma él pagará, es á saber; en un millón dos- 


cientos mil escudos de oro del sol, de setenta y uno y medio al 
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marco, el cual marco será según el contrasle que ha sido acor- 
dado entre los generales de las :uionedas de los dichos señores 
Emperador y Réy, y se harán tres semejante contrastes, los dos 
por los dichos señores Emperador y Rey, y el tercero para ser 





guardado par la dicha doma Archidoquesa, y será la ley de los 
dichos escudos de veintidós quilates y tres cuartos, los cuales 
millón y doscientos mil escudos cl dicho señor Rey Cristianísimo 
hará librar de contado realmente y de hecho al dicho señor Em- 
perador 6 á sus Comisarios y Diputados en escudos, si todo la 
pudiere el dicho señor Rey dar en ellos, que sean de lev como 
dicho es, y lo que no podrá y quedará en masa equivalente, y 
para henchir la dicha estima de los dichos millón y doscientos 
mil escudos, si así pluguicre al dicho señor Empcrador tomar la 
dicha suma, lo cua) Su Majestad declarará dentro de nn mes, 
después que él habrá ratificado este presente contrato, á fin que 
si no se contentase de la dicha masa el dicho Rey la haga mone- 
da, y de esto será hecho ensayo por hombres experimentados on 
eblugar que será para ello diputado; en el mismo instante serán 
también realmente y de hecho delibrados los dichos señores Del- 
fín y Duque de Orleans en el poder de los Comisarios y diputa- 
des por el dicho señor Rey Cristianísimo; los cuales pagamentos 
y deliberancia se harán demro del primero día de Marzo prá- 
ximo venidero, 6 más presto si hacer se pudiere, en la torma y 
manera que será avisado entre ellos, que para esto serán dipu- 
tados por los diches señores Emperador y Rey. En cuanto 4 
los otros $00.000 escudos, el dicho señor Rey Cristianísimo 
librará y pagará al dicho señor Emperador de las smas de 





dineros por él debidas al Key de Inglaterra de dinero pres- 
tado sobre prendas, como parecerá por letras y cédulas obli- 
gatorias de Su Majestad, que stman y montan pcco más ó 
menos de 290.000 escudos de oro del sol, y para la resta y 
enmplimiento de los dichos dos millones podrán restar sobre 
los dichos 1.200.000 escudos; y la deuda del Rey de Ingla- 
terra, poco más Ó menos de 510,000 escudos de oro, el die 
cho señor Rey Cristianísimo dará al dicho señer Iimperador 
la renta de 25.500 escudos de aro del sol, que es á respecto 
de veinte millares por uno, y por la dichu renta hará haber 
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al dicho señor Empcrador las tierras y señoríos que la dama 
Duquesa duagera de Vendome tiene en sus ticrros de Bra- 
bante, Flandes, Henao, Artocs y otras partes y otrus tierras que 
tienen expresamente en las dichas tierras los súbditos del dicho 
ristianísimo, tales que el dicho señor Emperador 
y sus Comisarios querrán escoger y nombrar para esto, y esto 
por el dicho precio de á veinte por uno hasta él entero cun 





señor Rey 





plimiento y concurrencia de le dicha renta de 25 
dos de oro, tales como cs de suso dicho, % 4 la rata 
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y res 
pecto de otra semejante suma, á que será hallada la dicha 
resta y cumplimiento de los dichos dos millones de escudos 
poder montar más del dicho 1.200,00, y deuda de Inglate- 
tra para el dicho señor Emperador y sus herederos y suce- 
sores, y que talecousa pretendan gozar y usar de las dichas 
tierras y señoríos y rentas de ellas por sus manos ó condición 
de rescule, tanto y hasta que el dicho rescate sea hecho, el 
cual se hará todo junto y.sin descontar mi pedir se tomen cn 
cuenta nada de los frutos y rentas de las dichas tierras del 
gran tiempo; scrá tu contimenti después la ratificación hecha 
por cl dicho señor Emperador de este presente tratado, será 
hecha equivalencia y asiento sobre las enentas manvales ..... y 
otros enseñamientos por cuutro Comisarios, los dos de los cuales 
serán nombrados de la parte del uno de los dichos Príncipes, 
y dos otros del otro, y si la zenta de las dichas tierras y seño 
ríos mo se hallare poder montar y henchir el número de la 
dicha renta de 25.500 escudos, el suelo y propiedad de ella, por 
tanto, que podrían valer más de vcinte por uno, á venderlas” 








al perpetus y sin condición de rescate, será y quedará afectado 
€ hipotecado y ubligado por el dicho señor, mas que las dichas 
tierras no valdrán y rentarán la dicha fenta de 25.500 cteu- 
dos, ó que lo cumplido de los dichos 800,000, las dichas deudas 
de Inglaterra dedtcidas, de lo cual cada una de las dichas ties 
rras y señoríos serán cargadas y porcionariss 4 la equivalencia 
del valor de ellas, y las hipotecas hechos y crindas segón el 
uso y costumbre de los lug: 
ríos son situadas; no obstante esto, lará el dicho señor Rey 


s donde las dichas tierras y seña= 





Cristianísizmo cada año pagar al dicho señor Emperador cu la 
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Ba 
villa de Tomers la renta que al dicho precio de veinte por uno 
podrán restar, además de la renta, hasta el entero cumplimiento 
de los 25.500 escudos de oro de renta, de lo cual dará el dicho 
señor Rey sus letras opligatorias pertenecientes, y asimismo se- 
guranza de los mercaderes 6 algunos de ellos, y en defccto que 
aquéllos no pagasen, se darán otros al contentamiento del dicho 
señor Emperador, y comenzará 4 haber curso la dicha renta se- 
gún será liquidado el día de la liberación de los señores Delfín y 
Duque de Orleans, y después de la validación de la renta de las 
dichas tierras se harán las ventas heredamientos de lis dichas 





tierras y señoríos y todas otras obras de ley requeridas “al pro» 
vocho del dicho señor Emperador y de los dichos sus herederos 
y sucesores que tengan cansa 4 los dichos frutos del dicho, Rey 
Cristianísimo, salvo los límites señoriales que podrán ser debi- 
des al señor Emperador, de los cuales no será pagado alguna 
cosa, y darán todas letras limpias pertenecientes á los dichos 
comisarios de Su Majestad á un mismo instante del deliberi- 
iento de los dichos señores Delfín y Duque de Orleans, y deli- 
brando los dichos y de la manera que dicho es, el dicho señor 
Rey Cristianísimo hará que el muy alto y poderoso Príncipc y 
Rey de Inglaterra por sus Diputados, teniendo poder bastante 
y suficiente, volverán pronta y realmente y de hecho al dicho 
señor Emperador 6 4 sus Diputados 6 Ingarsnientes todas le- 
tras, cédulas, obligaciones, cartas de pago en buena y segura 
forma de todas y cualesquier sumas de dineros en que el dicho 
señor Emperador le podrá ser obligado, tomando dineros pres» 
tados por cartas ó por obligaciones sobre joyas 6 prendas 6 en 
otra cualquier manera, y fmtamente serán restituídas al 
señor Emperador las dichas joyas y prendas que tiene y la obli- 
gación de deudas que el dicho señor Rey de Inglaterra del dicho 


¡cho 





señor Emperador tenga con carta de pago; todo según y con- 
forme al dicho tratado de Madrid, y no podrá el dicho señor 
Emperador, mediante los dichos millares, y el cumplimiento de 
lo contenido en este presente tratado y en el de Madrid, rescr. 
var como dicho es y no innovando, si alguna cosa quisiero 
demandar al dicho señor Rey Cristianísimo á cansa de su 
prisión, 
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Para que retire y despida la gente de querra.) 





Ttem:; es tratado y convenido que el dicho señor Rey Cri 
tianísimo, dentro de scis semanas después de la ratificación 
hecha por el dicho señor Emperador de este presente tratado, 
Teyocará, en efecto, su armbda y toda gente de guerra que tiene 
en Ttalia debajo de cualesyuier señores Capitanes y personas 
que sean, y todos los Capitanes generales y otros Capitanes los 
mandará salir de Italia, y ú los que fuesen franceses, y dará li 
cencia 4 todos los otros, y diferentemente de enalquier nación 








que scan, sin más tener que entender con elos, de manera que 
el dicho señor Emperador pueda ser cierto y seguro del cum- 
plimiento de lo contenido en este contrato, á más tardar quiace 
días wntes de la restáuración de los dichos señores Delfín y 


Duque de Orleans. 


Para que deje el castillo de Hedin. 

Tien: que el dicho señor Rey, dentro de quince días des- 
pués que hubiere recibido la dicha ratificación del presente tra- 
tado, se partirá de la villa, de castillo y término de Hedin, y 
hará restitiición al Emperador como miembro dependiente de 
su Condado de Artois, juntamente con la artillería y ananición 
y Otras cosas que parecieren que estaban ca el dicho castillo 
cuando lo tomaron, prosiguiendo el dicho tratado, reservando 
los dichos muebles y los restitufdos allá serán rehenes. 


Sobre lo de Arras, Tornay y Otras villas. 


Y porque en el dicho tratado de Madrid está dicho que 
dicho señor Rey Cristianísimo quite y deje al dicho señor Em- 
perador tedos y cada unos de los derechos y jurisdicción de los 
homenajes y superioridad de que él y sus predecesores Reyes 
de Francis han tenido, y sus sucesores Reves de Francia podrán 
Condados de 
tado el dere 





después pretender y demandar y querellar en le 
les y de Artois, y él se quita y traspasa de 
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sho y caución que puede tener, haber y pretender en las ciuda- 
des de Arras y Tornay y su jurisdicción, y Turnias y Mortine 
y Remun, y á rescate de las villes y jurisdicción de Lile y 
Douay y otras, y para la seguridad de la dicha carta de pago 
y relajación se podrían hallar después diversas difenltades; y 
si hubiere después otras querellas y diferencias y cuestiones con- 
trarias al bien y paz, por esta cansa y por evitar las dichas que- 
ellas y rigores y contiendas y cualquier otro, ha sido acordado 
por los dichos señores especificación tal como se signe: 





Sobre el Condado de Flandes. 


Es de suber que el dicho Rey Cristianísimo, por el dicho tra- 
tado de Madrid, como dicho es, ha dejado dado y da, cede y 
traspasa, y por este presente tratado la dicha señora Duquesa 
de Angulema su madre, por él y en su nombre y por virtud de 
su poder, ha dejado y dado, ccde y traspasa y da perpetngmente 
y para siempre jamás por dl y por todos sus sucesores Reyes de 
Francia al dicho señor Emperador y á sus herederos y suceso. 
res qué tengan cansa como Condes 6 Condesas de Flandes, los 


pleitos homenajes y juramentos y fidelidad y jurisdicción y su. 


jeción y superioridad y homenaje y soberanía y todos los otros 
derechos: que el dicho señor Rey Cristianísimo y sus predeceso- 
res Reyes de Francia hayan tenido ó pretendan haber sobre los 
Condes y Condesa de Flandes, Preledos, nobles, vazallos, villas, 
leyes, jurisdicciones, moradores y habitantes en el dicho Con- 
dado de Flandes, sin que el dicho señor Emperador ni sus here- 
deros y sucesores que tengan causa, y los Condes 6 Condesas de 
Flandes, no sean jamás obligados ni sometidos 4 tener el dicho 
Condado de Flandes el pleito y homenaje por el dicho señor Rey 
Cristianísimo y de sus sucesores Reyes de Frencia, ni é la Coro- 
na de Francia, ni hacerles homenaje ni jursmente de lealtad, 
sino que el dicho suñor Rey Cristianísimio ni sus dichos sucesores 
Reyes de Francia puedan jamás haber ni clamar ni pretende; ni 
querellar algún derecho 6 señorío 6 superioridad 6 jurisdicción 
pleito homenajo, ni soheranía al dicha Condado de Flandes, ni 


cho señor Emperador, ni subre los dichos sus herede- 





sobre el di 








ze Google 








== 
Tos y sucesores que tengan cansas, Condes y Condesas de Flan- 

des, ni sobre los dichos Prelados, nobles y vasallos, villas, Juga- 
res, leyes y jurisdicciones ó moradores y habitantes en el dicho 
Condado presentes y por venir, todos y cada uno de ellos, cb 
dicho señor Rey por sí y por sus sucesores y Reyes de Francia 
exime, quita y descarga de Loca sujeción, ob.diencia, juramento, 

Icaltad, jurisdicción, pleito y homenaje, soberanía, tal cual él 
y sus predecesores Reyes de Francia habíen acostumbrado to-. 
mar y haber sobre el dicho Condado de Flendes y sobre los d' 

chos sus Pre 








indos, nobles, vasallos, villas, leyes, jurisdicciones, 
moradores y habitantes, y de los dependientes de ellos del dicho” 
Condado, sin tener ni reservar cosa en cualquier mancra que sea. 


Sobre la renunciación de rescate de las villas de Lile, elo. 


Item; que el señor Rey Cristianísimo, por sí y por sus suce- 
sores Reyes de Prancia, renuncia de muevo por este tratado de 
paz, la dicha señora Duquesa de Angulema por él y en su nom- 
bre y por virtad de su poder, todas y cualesquier derechos de 
rescate que el dicho señor Rey y sus sucesores Reyes de Frencia 
han habido ó podrían haber ó reclamar y demandar en las villos 
y jurisdicciones de Lile y Duay y Orsics por cualquier título ó 


razón 6 medio que sea consentido y acordado por el € 





1 señor 
¡Rey y por los dichos sus sucesores Reyes de Francia, que las 
dichas villas y jurisdicciones de Lile y Duay y Orsies sean y 
queden perpetuamente para siempre jamás unidas é incorpora 
das juntas en el dicho Condado de Flandes, como lo han estado 
y estaban cn fiermpo pasado, y ellos fueron dadas y traspasadas 
por el Conde de Flandes al Rey de Francia, no embargante lo 
contenido en el tratado hecho en París á dos días de Agosto 
de 1498 años, y otros tratados cualesquier que bayan hecho 
en que hagan mención del cticho rescate y otros cualesquier 
tratados que sean, los cuales todos el dicho señor Rey renun- 
cia por sí y por sus sucesores, y la dicha señora Duquesa su 
madre, en nombre del dicho señor Rey, por este tratado, renun- 
ció, sin jamás poder proseguir sobre ello acción de menoricad 
alguna. 








Pa 


Sobre lo de Tornay, Tormeses y otras villas. 


” Item: también el dicho señor Rey por sí y por los dicl:os sus 
sucesores Reyes de Francia ha renmnciado por estos dichos tra 
+ tados de paz, y la dicha señora Duquesa de Angulema su madre 
por virtud del dicho su poder, y de nucvo renuncia, cede, quita 
y traspasa al dicho señor Emperador para Él y sus sucesores 
Condes y Condeses de Flames todo y enalquier derecho, acción 
y otra cualquier causa y razón que sus herederos y sucesores ” 
Reyes de Francia han y podrían después haber y clamar y pre- 
tender y demandar y querellar en la villa y ciudad de Tormy 
y su jurisdicción de Torneses y las villas de Morturia y Sant- 
Amant, consentido y acordado por el dicho señor Rey y de todos 
sus sucesores Reyes de Francia, y el señor Emperador y ns su- 
cesores y Condes y Condesas de Flandes gocen y poscan per- 
pctuamente para siempre jamás los dichas ciadades y villas de 
Tornay y jurisdicción de Torneses y villas de Mortaria y Santa 






mant y todas preeminencias, prerrogativas, frutos, provechos, 
emolumentos, derechos de regla, dominación al Obispado de 
Tornay y abadía de San Amant, Sant Martín de la dicha Tornay 








y otras abadías que están en las dichas Torneses y cualesquier 
otros derechos, sin alguna reservación, sin añadir ni quitar el 
dicho señor Emperador ó por el Conde de Flandes, por sus letras 
patentes, sin más poder ir al contrario por el dicho señor Rey 


de Francia ni sos 





esores Reyes de Francia, eto. 
Sobre la villa y Obispado de Arras. 


Ttem: el dicho señor Rey, por él y por los dichos sus suce- 
sores Reyes de Francia, renuncia por este presente tratado de 
paz, y la dicha señora Duquesa de Angulema su madre, por 
virtud del dicho su poder, de muevo renuncia, cede y traspasa 
al dicho señor Emperador y á sus sucesores Condes y Condesas 
de Artois todo y cualquier derecho, causa y razón, acción junta 
mente toda jurisdicción, pleito, homenaje, solemnidad que el 
dicho señor Rey Cristianísimo 6 sus predecesores Reyes de Fran- 


cia tengan 4 la villa de Arras sobre todos los moradores y habi- 
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tantes en la dicha villa con el derecho de regla y dominación y 
otro cualquier derecho que el dicho señor Rey y sus predeceso- 

res Reyes de Francia han habido en tiempo pasado sobre el 
Obispado é iglesia catedral de Arras, sin nada reservar ni tener, 
excepto los bienes del dicho Obispado é iglesia que están en el 
Reino de Francia, fuera del Condado de Artois, que está ia- 
gerido en ella y otras tierras del dicho señor Iimperador. 


Sobre el Condado de Arto 





Item: el dicho Rey Cristianísimo ha corsentido y consiente 
por este presente tratado de paz, y la dicha señora Duquesa de 
Angulema su madre y por virtud del dicho su poder y en su 
aombre, que el Bicho señor Emperador y sus herederos y suce 
sores que tengan causa y Condes y Condesas de Artois sean y 
finquen de aquí adelante perpetuamente para siempre jamás qui- 
uidos, descargados de pleito homenaje y juramento de 
fidelidad y de toda seguridad, que él y los dichos sus predece- 
sores Condes y Condesas de Artois han sido tenidos de hacer 
y han hecho al dicho señor Rey y á sus predecesores Reyes de 
Francia, de la cua fc, pleito y homenaje, derecho de paz, jura- 
mento de fidelidad, el dicho señor Rey los ha por descargados, 





y la dicha señora su madre cu su nombre y por este presente 
tratado de paz los descarga juntamente de todo y cualquier de- 





zecho, jurisdicción, pleito homenaje, soberanía que el dicho se- 
or Rey y sus predecesores Reyes de Francia habían habido en 
tiempe pasado, y que de aquí adelante podrían haber, clamez, 
demandar y pretender y querellar sobre el dicho Condado de 
Artois, y Prelados, nobles, vasallos, moradores y habitantes, y 
pleito homenaje, ingerimientos del dicho Condado, temiendo 





tanto de la Corona de Francia como de las otras señorías, y sobre 
todas y cada una de las iglesias, bienes, rentas, tierras y seño- 
ríos de ellas, situadas y asentadas en el dicho Condado de Arty's 
y sus comarcas é ingerimientos, en cualquier parte y en cual- 
quier lugar que ellas están, los cuales dichos bienes y tierras 
y señoríos pertenecientes que así sean situados, aunque sean de 
la fundación de los Reyes de Francia ó mortificadas para cllo 
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como dicho es, descarga y liberta sin que el dicho señor Rey y 
sus sucesores Reyes de Francia puedan jamás querellar mi de- 
mandar algón derecho de homenaje, de paz y jurisdicción, jura- 
mento, pleito homenaje, soberanía, de cualquier manera que sea, 
sobre el dicho Condado de Artois ni sobre los vasallos ni igle- 
sias ni bienes ó rentas, tierras y señoríos de las dichas iglesias 
estantes en el dicho Condado, ni pleito homenaje ni ingerimien- 
tos, los cuales ordinarios estén sin tener cargo ni pretender al- 
gún derceho derogable, nominación, prerrogativas, preeminen- 
cias, Obispados, abadías, priorías ni oficios, estando ingeridos en 
el dicho Condado, de cualquier abadía que 4 las dichas priorías 
sean movidas y dependidas, los cuales derechos de jurisdicción 





y pleito homenaje, soberanía y real dominación y preeminencia 
y derogativas sobre los dichos Obispados y abadías y digmidades 
y otros cualesquier beneficios que estén mgeridos en el dicho 
Condado de Artois, y todos los tros derechos cualesquier, sin 
mandar detener ni reservar el dicho Rey parz él ni para sus su- 
cosores Reyes de Francia lo cedido y, traspasado por este dicho 
tratado de paz, y la dichu señora Duquesa su madre en su nom- 





bre lo cede y traspasa para siempre en el dicho señor Empera- 
dor y en sus herederos y sucesores que tengan causa, Condes y 
Condesas de Artois, desamparando y desmembrando así per- 
petuamente para siempre jamás de la Corona de Francia cl dicho 
Condado de Artois y pleito y homenaje é ingerimientos 4 cllos 
pertenecientes y dependientes, jnntamente pleito homenaje, de- 
recho de prioría, jurisdicción y juramento de soberanía del dicho 
Condado, bienes y rentas y tierras y señoríos estantes en el dicho 
Condado, y nleito y homenaje é ingerimientos pertenecientes 
tanto á la gente de la iglesia como £ los legos, 4 quien el dicho 
señor Emperador y sus herederos y sucesores Condes y Conde- 
sas de Artois, gocen perperuamente para siempre jamás como el 
dicho señor Rey y sus predecesores Reyes de Francia han ge- 
zado en tiempos pásados, sin que el dicho Rey ni sus sucesores 
Reyes de Francia, ni sus jueces ná oficiales puedan jamás c'amar 





ni querellar ni demandar ni pretender ningún derecho, y esto 
no comprendiéndole á la ciudad de Toroant ni á las dependien- 
tes de clla, si algunos hay que no sean del Condado 6 .ngerimien. 
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tos de Artois mi otros; y los bienes de los iglesias de Artois, 
estando en el Reino de Francia fuera del dicho Condado de Ar- 
tois é ingerimientos de él y otras tierras del dicho señor Empe- 
tador, ni en las aldeas de Volanoes aquí norabradas, conviene á 
saber; Lime, Naduxcte, Alest, San Miguel de Artois, Elia- 
guiya, Zaners, Enbulonois, Estrallesmorlis, Sinpe, Rueques, 
lelut, Eleresus, Tirviona, Niclicela, Estias, las cuales aldeas 
solísn contribuir á la poscsión del dicho Artcis (1). 








Sobre la cesión del servicio ordinario de Artois. 

Tien ; el dicho senor Rey Cristianísimo cede, traspasa y deja 
por este presente tratado, y la dicha señora Duquesa gu madre 
en su nombre, al dicho señor Emperador y sus herederos y suce- 
sores que tengan causa, Condes, Condesas de Artois, perpetua- 
mente para siempre jamás el servicio ordinario de Artois, que 
zuonta cada un año hasta 13.000 libras de lornasis, que el dicho 
scñor Rey y los dichos sus predecesores Reves de Francia hon 





acostumbrado tomar y levar en cada un año sobre todas y cada 
una de las villas y lugares y moradores y habitantes del dicho 
Condado de Artois, y pleito homenaje £ ingerimiontos de Él, y 
en su nombre comprendida la dicha ciudad de Tornay y 4 las 
aldca de Volanoes susodichas, por el derecho de servicio ordinas 








sio y antigua composición de Arteís para gozar y usar y poseer 
y recibir enteramente por el dicho senor Timperador y sus 
sores Condes y Condesas de Artois para siempre y en todas pre- 





suce 


rogativas y preeminencias de él y cometer y renovar é instituir 
oficiales, tanto por el dicho servicio y composición como por 
cualquier otra tosa. 





Sobre las libertades de los moradores de Artoi. 





Item: no embargante las dichas traspusaciones, cesiones y 
dejamientos, todos y cada uno de los mercaderes y habitantes: 
en el dicho Condado de Artois, pleito homenaje £ ingerimientos 


(1) Deben sor aldeas, con nombre muy destigurado, del Artoie volén y 
ras confinantes del Bowlenaís. 
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de él, sean y quedarán para siempre jamás libres y quitos y eXen- 
1os de derechos é imposición forera, portazgós, cosas acotadas 
de la Reina y salida del Rey y otros derechos cualesquier perte- 
necientes al dicho señor Rey Cristianísimo y 4 sus sucesores 
Reyes de Francia, por causa de las mercaderías, y las tracrán y 
harán tracr del Reino de Francia al dicho Condado de Artois, 
y pleito y homenaje € ingerimientos de él por ser vendidas, así 





tanto y tan adelante, y distribuidas como ellos gozaban en el 
tiempo que estaban sujetos á la Corona de Francia, y que ellos 
pagarán al dicho señor Rey la caución 6 imposición de Artois, 
sin podulo más gozar, y proveído de los mercaderes darán en 
todo el Reino de Francia á los arrendadores la imposición forera 
y los dercchos susodichos, buena y suficiente cansa y fignza de 
deudas que se pende dentro del dicho Condado de Artois, y 
pleito y homenaje é ingerimientos, y las nrercaderías que les ten- 
gan tomadas y llevados á Francia, sin traspasarlas y hacer tras- 
pasar fuera del dicho Condado de Artois, es mi tener inteligen 





con extraños, sino todo de buena le y sin engaño de volver in- 
violablemente certificación, so pena de confscación de la dicha 


mercadería y de pena arbitraria por la primer y 





2, y donde se 





hallare haber continuado fraude ó engaño será relrusado por los 
refraudadores 4 franquear los dichos derechos por sus vidas, y 
será oplizado el dicho señor Emperador y sus oficiales del dicho 
Condado de Artois consentir y dar favor á los oficiales y súbdi- 
tos del dicho señor Rey del dicho derecho de la imposición fo- 
rera todas las veces que quisieren venir á la dicha villa de Arras 
6 otras partes del dicho Condado de Artois, 6 que harán guar- 
dar el registro de la dicha mercaderí 
expedido, y se informará de los agravios, daños, traspasaciones, 
elusionés que podrían acaccer sobre esto, favoreciendo 4 los afi- 
ciales del Emperador en el lugar donde la información se hará 
6 lo contenido por él sí pareciere al dicho oficial, y trayendo la 





así lo debido como lo 


certificación susodicha de los dichos arrendadores sean obliga- 
dos á descargar las dichas capitulaciones así hechas y fincarán 
quietos los dichos mercaderes de los dichos derechos no embar» 
gantes que después del dicho tratado de Madrid habrán sido 
constreñidos por los dichos derechos. 





Google mM 


ib = 


Cómo el Emperador traspasa el derecho de Perona. 


Ttem : es convenido recíprocamente que el dicho señor Em- 


perador por él y por sus herederos y sucesores remmncisrá, 








cederá y traspasa jo la dicha señora Archiduquesa en nom 
bre del dicho señor Emperador, renuncia, quita y traspasa per- 
petuamente para siempre á provecho del señor Rey Cristianf- 


simo y de sus herederos y sucesores que podrían tener y pre 


tender, cualquiera razón ó causa que sea de cualquier estado y 
tierras y señoríos del dicho señor Rey por él ó por su nombre al 
presente tenidas y poscídas mediate ó ¡nmediate especial, todo lo 
que pretende 4 les villas y jurisdicción de Perona y Mandi- 
dier y Roye en los Condados de Bolonias, Guyngs y Pontrut, 
y así las villas y señeríos que están asentadas sobre la ribera de 
la Soma de una parte y de otra, pleito y homenaje de vasallos, 
derecho y pontezgo y denominación 4 los oficios y beneficios va: 





cantes ser uso é imposiciones, juntamente con todo: los otros 
derechos, acciones y querellas que el dicho señor Emperador po- 
dfa haber y pretender contra e dicho señor Rey y Tas cosas por 
él poscídes, aunque scan las cuusus de las Coronas de España 
é de otras querellas de su casa de Borgoña, asi por virtud del 
tratado de Arras como de los tratados de Flandes y otros no eje- 
cutados, y en lo demás el dicho señor Emperador y Rey, cada 
ns Berras y límites de sus Reinos, 





uno por sí, se retraerán e 
tierras y señoríos, como ellos estaban al principio de esta pre- 
sente guerra, y lo que estaba particularmente declarado y dis- 
puesto y ordenado por este presente tratado y todas otras que» 
ellas y anciones aquí no especificadas que podían pretender de 





una gente y de otra, cualquier manera que sea, quedarán per 
petuamente quietos y apartados, sin poder jamás tornar. 





Sobre lo de Turien y otros señorios y jurisdicciones. 


Ttem : ya sea que el dicho señor Emperador por este dicho 
tratado y el de Madrid haya «lado, cede, quita, deja y traspasa 
al dicho señor Rey para él y sus sucesores Reyes de Fran 
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perpetuamente para siempre jamás cl homevaje, jurisdicción y 





pleito homenaje de todo tal derecho que el dicho senor Empe- 
rador 4 causa de su Condado de Artois tenga en el Condado de 
Cleges, y na embargante que por este presente tratado es decla- 
rado y declara que en las dichas quitaciones y donaciones y 
otras traspasaciones no sean comprendidas las tierras, jurisdio- 
ciones y señoríos de Turien y Ando, Releveque, Bredevendo con 
sus pertenencias dependientes, y todo lo primero sea nombrado 
del Condado de Artois que el señor Emperador al presente po- 
seerá y quedarán exentos para siempre jamás de la jurisdicción 
y pleito homenaje, suberanía del dicho señor Rey y de sus su 
cesores Reyes de Francia y sus oficieles, etc. 


Subre el Condado de Fiandes y el de Artois. 

Trem: ha sido convenido por el segundo tratado de Madrid 
que las anciones, quitaciones y dejamientos y traspasaciones 
hechas por el dicho Rey al dicho señor Emperador y 4 sus here- 
deros y sucesores que tengán causa de las jurisdicciones, pleito 
homenaje y soheranta y todos los otros derechos que el dicho 
Rey 
los Condados de Flandes y de Artois y ciudad de Arras y junto 


son Artois, Tornay y Tornises y otras quitaciones hechas por 





y sus predecesores Reyes de Francia tenían y pretendían en 


este presente tratado, sean y se entiendan ser hechas con dero- 
ier uniones é incorporac:ones 
de ahora hayan sido hechas de las paces antedichas, 


gación expresa de todas y cuales 





que ant 
dela Corona de brancia y de todas «rdenaciones y prexia: de ley 





sálica, y de todas las otras leyes y constituciones, estatu- 
tos, ordenanzas y costumbres hechas y promulgadas é introdu- 
cidas por el dicho señor Rey y sus predecesores Reves de Fran 





cia, las cuales todas sean expresamente derogadas de su propio 
motu y cierta ciencia y pleno poder del dicho Rey, apartando 
de sí y de sus sucesores el:poder de poder jamás hacer ó inten- 





tar lo en contrario por enalquier comino que sen de derecho 


de hecho, no embargante cualesquier cláusulas derogator: 





aunque de ollas sc debiese aquí hacer más cumplida y expreso 


inserción: 
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Sobre lus remisiones de brócesos locanies á Prelados, Príncipes 
y /otros moradores de Flandes y Artois. 

Ttem ; ha sido convenido, tratado y concertado que todo y 
cada uno de los procesos que están en derecho pendientes en 
parlamento de París, peticiones del palacio de (Gateleto, corre- 
gimientos de Amienes, Bermendois, prebostazgo de Braquena, 
Perona, Mostraes Kolonés y otros asientos de justicias del dicho 
señor Rey Cristianísimo y de su Reino, cualesquier que sean, 
contra algunos Príncipes, Prelados y atra gente de iglesia, se- 
ñores, súbditos y otros motadores y habitadores de lús Condados 
de Flandes y Artcis por rarón y causa de los homenajes, ticrras 
y señoríos y rentas de heredamientos situados en el Condado de 
Flandes y de Artois, pleito homenaje:é ingerimientos de los ma- 
vurales personales en cualquier estado que los dichos procesos 
estén, sean tornádos 4 enviar por los Jueces de las Cortes y Jus- 
ticias, donde serán pendientes, al gran Consejo del señor Empe- 
tador Ó 4 otros sús Jueces de los dichos Condados de Flandes y 
de Artois 4 donde perteneciere el reconocimiento, y sean obliga» 
dos los dichos Jueces de lós Grisiers, Comisarios, Juntocodilos, 
Abogados y Procuradores y Solicitadores tomar en el estado las 
dichas causas y los autos procedidos, memorias, escrituras, pes- 
quisas y otros plazos que sean de los derechos precesos, sin 
cualquier cosa retener ni rehusar, contentándolos de salario y 








de sus penas y vacaciones como fuere razón xl parecer del dicho 
Juez del dicho señor Iimperador que pertenccerá, delante los 
cuales se vean las dichas eausas para hacer derecha justicia 4 
las partes, salva y reserva los procesos que son al presente pen- 


dientes á causa de imposición forera si alguna hubiere. 


Sobre que al Emperador pertenece ejecutar las sentencias dadas 
antos de las guerras contra los moradores de Flandes y Artois, 


si algunas hay bor ejecutar. 


Tem + si antes de las guerras y divisiones de las armas ha 
habido algunas sentencias definitivas é interlocutorias provisio= 
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nales, conciertos tomados por los Jueces del dicho Rey contra 
alzunos principales señores, Prelados, iglesias, moradores, habi- 
tantes cn los dichos Condados de Flendes y Artois, que no <crán 
ejecutadas, el dicho senor Emperador las mandará poner en 
ejecución debida, según la forma y tenor por su Regente y oficia- 
Ls, ellos “ibrando de los dichos servicios definitivos € iu 
forios ysprovisionáles, y. ciros apúritámiciitos auténticos; 








xrloen- 


En lo del proceso del Conde de Nederes 
contra el Rey Felipe 


Ttern + ha sido tratado y concertado que el Presidente y los 
del Consejo y Corte y Parlemento de París enviarán al Presi- 
dente del grande Consejo del Emperedor, 4 Malines, dentro de 
tres meses, que se cuentan desde el día de la ratificación de 
Lratado, el proceso que pende en derecho en la dicha Corte y 
Parlamento intentado por sl difunto Ingebald de Orliens, Conde 
Nederes, en su vida, € hijos é hijas del difunto señor de Vibal 

perseguido por él contra el difunto, de lvada memoria, Don Fe- 
lipe, Rey de Castilla, que Dios hayd, y el dicho señor Empera- 
dor en cuanto á su sucesión y algnnos derechos que pretende 
haber como heredero del dicho difunto Juan de Borgoña, Conde 
de Naliores, con todas y cada una de las escrituras, adiciones 
y demandas, producciones y réplicas y salvaciones, generaImente 
todo lo que fuere del dicho proceso, cerrado y sellado, jvnta- 





mente con las cartes, títulos y enscñamientos originales del di- 
cho señor Emperador, que cl dicho Presidente y del Consejo 
del Parlaruento han tenido ea sus manos, y, para proceder en el 
dicho proceso según los postreros conciertos que son hechos 
partidas de derecho, razón y justicia 


Sobre que cedan los vasallos los unos á los del otro 
en todos bienes en cualesquier partes situados. 


y entretener en buena y verdadera amis- 





Itera; por no criar 
tad y comunicación é inteligencia á 1os dichos moradores y habi- 





tuntes de los dichos Condados, bierras y señoríos del dicho señor 
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Emperador de la parte de allá los sujetos moradores y habitan= 





tes del Reino de Francia, era convenido que los unos y los otros 
se puedan alargar y continuar al medio de cierto derecho de 
anbeniet 6 ambent (aubaine), donde han acostumbrado usar en 
algunos de los dichos Ducados y Condados y señoríos del dicho 
señor Emperador, y así en el Reino de Francia, por lo cual los 
parientes y herederos de algunos que tienen tierras y señorícs y 
heredamientos y bienes y muebles en alguna de las dichas tierras 
6 Reinos no podían ceder, haber ni poseer las dichas tierrus y se- 
ñoríos y bienes de sus más llegados parientes si no fuesen natu- 
rales de los lugares y tierras donde las dichas tierras y señorlos 
y heredamientos serán situadas y bienes muebles; La sido y es 
tratado y acordado y concluído de aquí adelante todos y cada 
uno de los susodichos moradores y habitantes en lus dichos Con- 
dados y Ducados, tierras y señoríos de Brabante, Lenbriut, Lu- 
cuburque, Condados de Flandes, de Artois y Borgoñie, de Enso, 
de Otraver, de Ranve, Holanda, Zelanda, Tornay, Tornesis, San 
Luis, Malines, que pertenece «1 dicho señor Emperador, podrían 
y deberían suceder 4 los homenajes y tierras y señoríos, bienes 
muchles de sus cercanos parientes estando en el dicho Reino de 
Francia, ya fuese que fuesen nacidos en el dicho Reino, igual- 
mente los sujetos y habitantes en el dicho Reino de Francia 6 
en cualquiera lugar que sean nacidos, podrían suceder 4 los ho- 
, tierras y = os, hi: 
fueron dejados por sus parientes, estando situados y asentados 
-emorlos, presto 


es muebles y heredaricitos que 





“nenaj 


en los dichos Ducados y Condados y tierras 





que scan mucidos e algunes de los dichos Ducados y Condados, 
tierras y señoríos del dicko señor Emperador, no cbstante sin 
hos acostumbrados de 


:ñores 





leración 4 los dichos dere 





haber consi 
anvenia y amventt, los cuales dichos derechos los dich 
y cada uno de ellos por el bien de paz aniguilar y anulan por 








4s en cuento á los originales 





este dicho tratado para siempre jam 
de los dichos Reinos y tierras susodichas, sin que los dichos de- 
rechos ellos ni sus sucesores y herederos, mi los noliles, Prela- 
dos, señores y vasallos, y sus vasallos de ellos y otros debajo de 


ellos, puedan de aquí adelante usar. 
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En lo del Condado de Xarlois y sus maihechores, 


Ttem : cuanto al Condado de Saboya, la tlicha señora Archi- 
duquesa pueda gozar por todo el tiempo de su vida juntamente 
de los servicios y derechos de las casas de la sal del dicho Con- 
dado en toda superioridad que ha hecho cl dicho Rey. Después 
del fallecimiento de la senora Archiduguesa gozará ni más ni 
menos el dicho señor Emperador, y después del fallecimiento 
del dicho señor Emperador la dicha soberanía se tornará al Rey 
como está al presente, y es acordado que si algunos malhecho- 
res de las tierras del dicho señor Rey, por evitar la pena de sus 
malelicios, se retrajeren al dlicho Condado Ó 4 las tierras y se- 
ñoríos, podrán los oficiales del dicho Rey hacer de ellos prenda 
en el dicho Condado de Xarbis, sin otra licencia antes que la 
ejecución sca hecha, y lo mismo puedan hacer el dicho señor 
Emperador y Archiduquesa d= los crímenes que han hecho ó 
aicieren en el dicho Condado de Xarlois que se retrajeren 4 las. 
ras del dicho Rey. Y no se en 
Emperador y Rey por este dicho presente tratado han de recibir 
algún en los tratados hechos entre ellos en esta ciudad de Car- 
bray y en París y en Noyon. Y en lo que tocz á la dicha señora 
Archiduqnesa, que, no está aquí derogado ni declarado, ella que 








xnda que los dichos señores 


dará en sus derechos é inserciones y acciones y según el tenor 
dle los dichos tratos, y le scrán pagados á ella y á sus cometidos 
por el dicho señor Rey la suma de 25.000 doblas que por el dicho 
tratado de Madrid se acordó por las causas contenidas en el dicho 
tratado, y hará la dicha paga en esta ciudad de Cambray dentro 





de dos meses después que el dicho señor Emperador hubiere ra 
sificado este presente tratado, y asimismo le hará dar al dicho 





señor Rey á al cometido por di dentro en un año primero si- 
guiente todos los títulos y cuentas que sirven á su Condado de 


Borgoña ó la tierra comarcana y: cantones mavores Xatalmot y 





Yolelbi y Apariera. En las casas de la sal en los dichos lugares, 
la dicha señora Archíduquesa gozará de los pactos, 1 
rrogativas, precmincncias y gracias que gozaba cl dicho difunto 





tes, pre- 


s 4 
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Rey Don Felipe de Castilla, que Dios haya, sin ser ubligada de 
tomar algún consentimiento del dicho señor Rey. 


Sobra el Ducado de Milán. 


Tte: ha sido y es convenido que si fuere hallado que algu- 

- nas villas, castillos y fortalezas scan tenidas en el Ducado de 
Milán por el dicho señor Rey 6 por otro el su nombre, serán 
vueltas y restituídas al Emperador y £ sué amigos dentro en seis 





semanas después de la ratificación de este presente tratado. 


Sobre el Condado de Aste. 


Ttem: dejará el dicho senor Rey enteramente por él $ por 
sus herederos el Condado de Aste, juntamente con sus perte- 





nencias, y lo pondrá dentro de seis semanas después de la dicha 
ratificación en manos del dicho señor Emperador ó los cometi- 
dos por ÉL 6 á sus herederos y sucesores que tuvicren causa ó 
perpetuaridud. 


Sobre lo de Barleia y obías plazas de Nápoles. 


Ttem: asimismo es acordado que cl dicho señor Rey volverá 
y rs 
Emperador ó sus cometidos á Barleta y 4 todas las otras plazas 
y lugares que cn su poder y de sus Capitanes están en el Reino 





Iuirá y herí realmente poner en manos del dicho Señor 


de Nápoles lo más presto que hacer pueda untes de la liberación 
de los señores Delfín y Duque de Orliens, y por tal tiempo que 
el dicho señor Emperador pueda á más tardar ser cierto quince 
días antes de la Eheración, y más el dicho señor Rey quines dfss 
después de la publicación de este tratado hará saber á sus benc- 
ficiados, aliados y confederados que se hallare que tienen ocupa- 
das villas y castillos, pluzas y Ingares en el Reino de Nápoles 6 
fortalezas para que las vuelvan actualmente y con efecto dentro 
de seis semanas que se contienen desde el día de la ratificación 
de está presente trate do, las cuales scís semanas pasadas en falta 











== 
de esto'no cumplirse se hará el dicho señor Rey y se declara ex- 


presamente su enemigo, y los habrá eterna y reputará por tales, 
y de hoy en adelante, y ayudará al dicho señor Emperador con 





la suma de los 30.000 escudos de buen oro del sol, justo peso, 
por mes, los cuales el dicho señor Rey le dará y entregará y 
hará dar y entregar cada mes hasta en tanto que las dichas vi- 
llas y castillos y fortalezas y plazas sean recobradas por los 
dichos oficiales y beneficiados y otros allegades del dicho señor 
Rey y reducidas á le obediencia del dicho señor Emperador; y 
si todas ellas mu fueren nombradas antes de lu liberación de los 
dichos señores Delfín y duque de Orliens, el dicho señor Rey 





dará ó hará dar y entregar hasta que sea recuperada buena se- 
guridad á contentamiento del dicho señor Emperador, y de con- 
tinuar la dicha ayuda y cuantía de ¿0.000 escudos de oro del 
sol cada mes hasta tanto que las dichas villas y castillos y forta- 
Jezas y placas sean recobradas enteramente y reducidas como 
dicho es, entendiendo que el dicho señor Rey da al dicho señor 
Emperador algunos derechos de la diche ayuda. de los dichos 
30.000 escudos; por cada mes que no sean empleados en reco- 
bramento de las dichas plaras se los volverán, y habrá un dipu- 





tado para esto por el dicho Rey para que se presente 4 la di 
tribución de los dichos derechos, y certificará al dicho señor 
Rey, y no javorecerá mi asistirá contra el dicho señor Empera- 
dor dirccta ni indircotamente 4 los que han sido rebeldes contra 
Su Majestad en el dicho Reino de Nápoles, después del «licho 
trato de Madrid, ni otros súbditos cualesquier de Su Majestad 
Habiendo tomado armas contra él en el dicho Reino. 


Sobre las galeras de Puerto Fin 
Asimismo volverá y restituirá el dicho señor Rey al dicho 
señor Emperador 6 á sus cometidos todo lo que se hallare en sus 
menos y en poder de las galeras tomadas cn Porto Fin, y sí 
de elas Imbiere hecho su provecho dará el valer á dicho de per- 
sonas que de ello sepan, sobre que será descontado y disminuído 
To ques 








hallare haber sido después que las tornó 4 tomar Andrea 





Doria y otros servidores del dicho señor Emperador. 
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Sobre el señor az Angulema y que el Rey no se entremeterá 
en partición en Jialia ni Alemania. 


En cuanto á lo contenido en el dicho tratado de Madrid, to- 
cante 4 la residencia del señor Angulema con el señor Empe» 
zador, está remitido 4 escoger y 4 la voluntad del dicho señor 
Rey, y también en lo que toca ayuda defensiva articulada, con- 
venida por «l dicho tratado de Madrid, ella se entenderá y como 
plirá solamente evanto 4 los Reinos y señoríos y tierras y otros. 





bienes promovidos y pertenecientes á los dichos señores Empe- 
tador y Rev y que el dicho señor Emperador aún posce, y al 
presente habrá por este presente tratado y el de Madrid, según 
está probado, y que la dicha ayuda será ú costa del requerido, 
y lo demás el dicho señor Rey no se entremeterá en pláticas en 
Italia ni en Alemania, en cualquier manera que sea, cn perjuicio 
xi sin él, del señor Emperador 


En lo de madama Leonor. 


Item : es convenido y acordado que el casamiento del dicho 
señor Rey y madama Teonor, Reina dotada en Portugal, her 
mana mayor del dicho señor Emperador, ha acordado por este 
dicho tratado de Madrid se cumpla, y que el dicho señór Rey 
envíc lo más pronto que pudiere, después de la ratificación de 
ste presente tratado, Embajador con poder suficiente y espe- 
cial para ratificar y aprobar, en tanto que menester será, todo 1» 





que se conticne en el dicho casamiento, y después, pura emmpli- 
miento y conservación de él, clla scrá llevada en Francia en el 
mismo instante de la libersción de los dichos señores Delfín y 
Duque de Orliens. Se cumplirá lo demás del dicho casamiento 
según el tratado de Madrid, salvo en lo que toca 4 los Condados 
de Soris y Mascoris y señoríos de Basusena, que ncaban sus- 


sos, según por la misma causa y con expresa reservación de 








a 
acciones y derechos, como susodicho es, del Ducado d- Po:goña, 
y porque el término de la paga de los 200.000 escudos de dote de 
la dicha Reina, contenido en el dicho tratado de Madrid, es ins- 
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pizado y de nuevo convenido que el dicho dote será pagado, con- 
viene á saber: la mitad dentro de scis meses después del día 
de la data de este presente tratado, y la otra mitad dentro de los 
otros seis meses siguientes, y en recibiendo la dicha suma 6 
parte de ella, el dicho señor Rey será obligado 4 firmar según 
está convenido por el dicho tratado de Madrid. 


Sobre la ayuda prometida por el Rey al Emperador 
para el pasaje de Italia. Ñ 


Ttem; cuanto 4 lo que toca á la ayuda de la instancia, así 
por mar como por tierra, prometida por el dicho señor Rey para 
el viaje del dicho señor Emperador en Ttalia, el dicho señor 
Xmperador, por consideración de la dicha paz, desistirá y dará 
por quito al dicho señor Rey mediznte que él dé solamente al 
dicho señor Eniperador dentro en dos meses después que fuere 
requerido para su, pasada en Tralia 6 para su vucita, Ó para su 
servicio y estado, doce galeras y cuatro naos grandes, las ma- 
yores y mejores que el dicho señor Rey tuvicre, y cuatro ga- 
leones juntamente con sus aderezos y suficientemente artillados 
y aderezados solamente de artillería y munición y que 'bayan 
hecho algún viaje, y de marineros y remeros y oficiales para 
guiar las dichas galeras y naos y galeones, sin meter en ellas 
ninguna gente de guerra, y las dará y entregará al dicho señor 
Emperador ó 4 sus Comisarios que tengan se poder para esto, 
«nx la forma susodicha, libremente, para poner dentro tales Ca 
pitanos y gente de guerra cual psreccrá al dicho señor Empe- 
rador, y para urdenar cualquier armada de naos en la forma que 
dicha es, y el dicho señor Emperador, á costa del dicho señor 
Rey, salva y reserva la gente de guerra y otras de otra calidad, 
que como dicho es serán puestas por él, y gozará y se aprove- 
chará cl dicho señor Emperador de la dicha armada de mar por 
cinco meses, contados desde el día que llegaren al puerto que 
será nombrado por parte de Su Majestad, y el dicho señor Em- 
perador, recibiendo la dicha armada, dará y hará der por los 
que cometerá para recibir los Capitanes que la llevaren sus car- 
tas patentes, firmadas de su mano y selladas con sello, por Tas 
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cuales prometerá y jurará que luego in continenti los cinco me- 
ses pasados, dará y volverá ul dicho señor Rey ó 4 su cometido 
la dicha armada de mar en la manera que le fué entregada, mas 
pagará el dicho scñor Rey realmente al dicho señor Emperader 
200.000 escudos como por el tratado de Madrid es acordado 
para la dicha ayuda, conviene á saber: 100.000 dentro de seis 
meses después de la data de este presente tratado, y los otros 
100.000 dentro de otros seis meses primeros siguientes, ; 


Sobre las pagas de la injantería. 


En cuanto 4 la asistencia y sueldo de seis mil pagas de in- 
fantería por seis meses que el dicho señor Rey había prometido 
y dado á mercaderes respondientes snficientes y ahonados, el 
dicho senor Emperador le quitará y dará y da por quito por este 
presente tratado mediante la suma de 100.000 escudos de oro 
del sol, la cual sura será y quedará en aumentación de la dicha 
Reina de Portugal, y será el dicho Rey obligado y tenido de 
volver y pagar (la Reina y Á sus herederos y sucesores; en 
caso de repetición de dote por la dicha suma dará buenas y sufi- 
cientes asignaciones, donde la dicha señora y sus herederos es- 
tarán y quedarán gozando sin descontar del principal hasta la 
entera solución y pagamiento de la dicha suma. 





Sobre los frutos y heredamientos dados y tirados á personas 


durante la guerra. 


Ttem: porque en el dicho trato de Madrid no está dispuesto 
de los frutos, provechos, censos y cogimientos de los here- 
damientos y rentas dadas y quitadas por los dichos señores 
Emperador y Rey, por título de conservación durante la gue- 
rra, por dunde podrían suceder diversas cuestiones y diferencias 5 
y á esta causa, por evitar las tales diferencias, ha sido acordado 
por este presente tratado que todos los frutos y provechos, bie= 
nes y rentas, así de la gente de iglesias como de legos, dendas, 
bienes mucbles, carruajes, enalesquier que sean, lo puedan ha- 
ber cn hombre que sean dadas y quitadas y llevadas por Jetras 
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patentes los dichos señores Emperador y Rey y de sus tenientes 
y Comisarios, de cualquier calidad que sean, á título de confis- 
cación, que hayan sido quitadas durante la dicha guerra antes 
del tratado de Madrid, quedarán perpetuamente dados ó quite- 
dos al provecho de los dichos señores vasallos, y tierras y villas 
y personas á ellas súbditas y á sus aliados que hubieren sido en 
Jas dichas guerras tenidos Á parte de uno ó de otro, los cuales 
dichos bienes son y pueden haber sido hechos y librados ha- 
biendó causas, aunque por esto haya proceso en cualquier andi. 
torio que sca, y no podrán jamás los acrecdores de estas dendas 
que hayan causa, ser recibidos ni hacer algún proseguimiento, 
en cualquier 6 por cualquier caución que sea, contra aquellos 
4 los enales los dichos hienes y quitaciones han sido hechos y 
quitados; por virtud de los tales bienes y confiscaciones les han 
pagado por cualquier causa que las dichas deudas puedan ser, 
no embargantes cualesquier otras obligaciones que los dicbos 
acreedores puedan tener, las cuales por defecto de la confisca- 
ción serán y quedarán por este tratado anuladas y sin vigor. 
Sobre los privilegios dedos por el Rey á los moradores 
de los Condados de Flandes y Artois. 


Ttens ; que todos loa plivilegios ctorgados por el disho señor 
Rey y por sus predecesores Reyes de Francia 4 las villas y mora- 
dores y habitantes en los Condados de Flandes y Artois y otras 
tierras bajas pertenecientes al Imperador, serán y fincarán con- 
firmados por este presente tratado, igualmente los privilegios 
y libertades y franquezas que las villas y moradores y habitan- 
tes en el Reino de Francia tienen en la dicha ticrra baja del 





dicho señor Emperador, y quedarán en su fuerza y vigor tan 
adelante que las dichas villas y moradores y habitantes de im 
cabu y de otro puedan de cllos dercehamente usar y gozar. 


Sobre los prisioneros. 


Ttem : que todos los prisioneros de guerra que se hallaren 
presos, ora sean por mar ó por tierra, aunque sea antes ó dem 
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"pués del dicho tratado de Madrid, de un cabo y de otro sujetos 
de los dichos señores Emperador y Rey, sin los del Reino de 
Nápoles, y otros súbditos del dicho señor Emperador, habién- 
dole deservido contra el dicho Reino de cualquier nación y con- 
dición que sean, serán relajados y puestos en entera libertad sin 
pagar rescate dentro de dos meses después de la ratificación de 
este presente tratado, dados y reservados solamente Jos presos 
que se han puesto á resente untes de dado el dicho tratado, los 
cuales pagarán su rescate no embargante lo susodicho. 


Sobre el Ducado de Borbón. 


Por este presente tratado ha sido y es convenido y acordado 
que si el Sr, Robert de la Marcha y sus hijos y otros cuales- 
quier que sean se quisieren levantar Ó emprender, tusar y hacer 
cualquier empresa en los castillos en el Ducado de Borbón y 
sus pertenéncias y dependencias conquistados por el Empera- 
* dor, dados 6 dejados por Su Majestad 4 la Iglesia, los cnales 
han sido de gran antigiedad antiguamente pertenccientes, en 
este caso el dicho señor Rey no pueda dar ayuda, favor mi asi 
tencia directa ni indirectamente, en enalquier manera que ses, 





contra ni en perjuicio de la dicha Iglesia, á él ó á los que esto 
quicran hacer. 


Sabre lo del Dugue de Borbón. 





ltem: prosiguiendo el dicho tratado de Madrid, los hcrede- 
ros del difunto de loable y agradable memoria micer Carlos, 
Duque de Borbón y Libernia, y hayan y sean los bienes que 
pertenecían al dicho difunto, así muebles como raíces, asf el de- 
recho que les fuere venido de parte y precio por su muerte si Él 
no fuera retirado fuera del Reino de Francia y no hubiera se- 
guido el partido del dicho señor Emperador, no obstante cxa- 
lesquier detrimento y sentencia pronunciadas durante su vida 
del dicho señor difunto, y después de su muerte incorporaciones 


y cesiones y traspasaciones que podrían estur hechos de los di- 
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chos sus bienes y de parte alguna de ellos, antes serán las 





has 
sentencias, prosecuciones, donaciones é incorporaciones y otros 
autos hechos contra la persona del dicho señor difunto ó su 
honra Ó bienes y: de sus dichos herederos sean ningmos y de 
zingún valor y tales se declaren por este presente tratado; y 
más, sobre los dichos bienes serán los dichos herederos obliga- 
dos y cargados de dar y restituir y pagar 4 micer Enrique, Mar- 
qués de Cenete, Conde de Nasan, Grande y primer Camarero 
ha señor di- 








de Sn Majestad, 10.000 dnendos que prestó al 
funto Dugue de Borbón, estando en la ciudad de Toledo, según 
la obligación que el dicho Marqués tiene ; 


En lo del Conde de Pontibre. 


Item: que Johan, Conge de Pontibre, señor del Ágmila y 
de Brisas, hijo el difunto Reyner, Conde de Pontibre, será re- 
ducido y entregado en todos y cada uno de sus bienes de que el 
dicho difunto su padre gozaba cuando partió de Francia para 
ir á serviral dicho señor Emperador, y serán restituídos al dicho 
Johan los muebles dejados 4 la dicha su partida, letras, títulos, 
ensumamientos, poniendo fn á todes. sentencias y detenimien- 
tos, declaraciones, donaciones, adjudicaciones, incorporaciones 
y todos los otros autos que contra la persona y bienes del dicho 
difunto y sus herederos y sucesores que le hayan servido y se- 
guido puedan haber sido hechos y rendidos, y serán al dicho 
Joban su hijo, y por este presente tratado puesto y entregado en 
todas las acciones que él tenía de derecho de lo que le demanda 
el dicho señor Rey que tenía su padre, en cualquier modo y ma- 
nera que fuere y pudiere ser, y podrá el dicho Johan proseguir 
y demandar á todos los que había proseguido y demandado, y 
pueda proseguir y demandar lo del dicho su padre al tiempo que 
de Francia salió, y será declarado para cuando el dicho señor 
Rey querrá en la Corte y Parlamento de París hacer razón y 
justicia al dicho Johan, cusndo le quisicre: hacer sus prosegui- 
mientos; y de todo lo que susodicho es se hará despacho y letras 
paten en buena y segura forma. 
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Sobre los criados de Borbón, amigos y allegados. 


Y los otros amigos y criados y allegados del dicho difunto 
señor de Borbón, así eclesiásticos como seglares que al presente 
viven y sus herederos y sncesores de los muertos, gozarán plena 
y entera y pacíficamente del dicho tratado de Madrid y en todo 
lo que les pudiere tocar, no embargante cualquier prosegui- 
miento y sentencias hechas y promunciadas general y partien- 
larmente antes y después del dicho watado de Madrid, y serán, 
en efecto, restituídos en todos sus bienes dentro de seis semanas 
después de la ratificación de este tratado v conforme al de 
Madrid. - 





Sobre lo del Maycrdomo mayor del Emperador, 


Item: el Sr. Lorenzo de Goranbet, Conde de Prodebans, 
Vizconde de Salinas, Mayordomo mayor de la casa del dicho 
señor Emperador, será dentro de seis semanas después de la 
ratificación de este tratado puesto en su real posesión de las vi- 
llas, castillos, tierras y señoríos de Xalamon y Momenles, junta- 
zuente con sus pertenencias por él adquiridas del dicho señor 
Duque de Borbón difunto, para que él goce y use enteramente 
de él por su vida sin que se le rescate, y después de su falleci- 
miento á sus herederos y sucesores que tuvicren título ó condi- 
ción lo rescaten por suma de 20,000 escudos de oro del sol, por 
la cual cantidad cllas le fueron vendidas, no obstante, como 
dicho es, cualquier sentencia pronunciada contra el dicho señor 
Duque difunto, y sus bienes antes y después de la dicha venta, 
divisiones y ocupaciones 4 esto contrarias. 


Sobre lo del Príncipe de Orange. 
Item: que el dicho señor Rey alza y quita por este pre: 
sente tratado acción y todo estorbo por su parte hecho y puesto | 


eu el Pricipado de Orange y soberanía de cnalqnier provecho 
del Sr. Feliberto de Xalon, Príncipe y Virrey de Nápoles, 
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para gozar y usar juntamente de sus preeminencias y superio- 
ridades y soberanidades por él pretendidas, como lo tenía an- 
tes de la dicha acción y embargo puesta, no embargante las 
dichas cualesquier sentencias y otras ejecuciones y autos de 
justicias hechos á esto contrarios, los cuales quedarán amulo- 
dos y de ningún valor y tales se declaran por este presente 
tratado. Por ende no'se entiende que el dicho señor Rey, por 
medio de este artículo, ba de atribuir al dicho Príncipe otro 
derecho más de aquel que tenía al tiempo de la dicha caución, 
puesta en el cual derecho queda al dicho Príncipe, y en cuanto 
6 otros negocios del dicho Feliberto de Xalon, de que será 
hecha mención en el tratado de Madrid y serán cumplidos y 
firmes, según que en el dicho tratado será dicho y declarado, 


Sobre lo de la Duquesa de Angulema. 


Ttem ; due la señora Duquesa, dotada en Bandones, volverá 
los bienes, dercehos y acciones que ella tenía cn las ticrras del 
señor Emperador antes de la guerra y los que ha heredado du- 
rante aquélla, 


En lo de Luis, señor de Neberes, 


Igualmente volverá y quedará Luis, señor de Neberes, en 
los bienes y derechos y acciones ó querellas cual tenía en las 
dichas tierras antes de la guerra y las que durante aquélla ha 
heredado, 


En lo del Conde de Gambes ó Gambeis, 


tem : que el Conde de Gambeis, señor de Fimes, sefá den- 
tro de quince días, después de la ratificación de este tratado, 
vuelto en su casa, plaza y castillo de Auxi, con la artillería y 
otros muebles á él pertenecientes que estaban al tiempo de 
tomar el dicho castillo, para gozar de él como hacía antes de 
la dicha guerra. 


Go! gle 
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En lo del Marqués de Ascol. 


En cuanto al proceso hecho de micer Felipe de Croy, Mar- 
qués de Ascot, en cuanto á las tierras del difunto Guillermo 
de Croy, Marqués de Ascot, señor de Xebres, su tío, que habrá 
adquirido de la Reina Germana de Fox, detenida en Aragón, 
de que en el tratado de Madrid es hecha mención, el dicho 
Sr. Felipe de una parte y los señores del Castillo Driante, 
Obispo de Corseres, Sr. de Lautrec, tutores del difunto y de 
la otra, se han sometido al derecho y ordenamiento de las di- 
chas señoras Arctriduquesa y Duquesa, las cuales durante los 
tratos de este presente tratado de paz y después han hecho 
oir las dichas partes y los han concertado, según cierto com= 
trato por ellos firmado en este proceso y pasado delante los 
Jueces de la dicha ciudad y Ducado de Cambray en este pre- 
sente año de 1520, á tres días de este presente mes de Agosto, 
el cual concierto habrá pleno, entero y perfecto según su forma 
y tenor. 


Sobre el proceso del Obispo de Borgoña. 


Item: sabido y comunicado y acordado que el proceso pen- 
diente delante de los del Consejo y Parlamento de París contra 
el señor Obispo de Borgoña, caballero del Tuson, señor de Em. 
beres, demandador de una parte por razón de las tierras y seño- 
ríos de Crebosnordo á Luis Ruui y Sant Sapelet, jurisdicción 
de Cambray, que pertenece ser tenido cn jurisdicción de Cam- 
bray y le y homenaje del dicho Obispado y el Procurador ge- 
neral del Rey de Francia de la otra parte, será enviado en el 
estadg en el cual estaba delante de los cuatro Jueces, que se- 
rán cometidos y delegados para ello, dos de parte del señor 
Emperador y dos de parte del señor Rey para conocer la dicha 
duda de la dicha villa de Cambray si está en estado de juz- 





garse según serán informados en lo que queda por instruir $ 
más sumariamente, y los más breves intervalos que puedan s:7 
lo ordenen todavía de justicia reservada y guardada delante 
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de los dichos Jueces, y el dicho señor de Emberes podrá, si bien 
le pareciere, hacer tales otras demándas, recuestas, conclusio- 
nes, otramente como mejor le parecerá, y el dicho Procurador 
general quedará en sus excepciones y defensas, y serán tenidos 
los dichos Jueces, después que el dicho proceso será instrufdo 
y puesto en estado de sentenciar, á decidir y determinar en la 
dicha villa de Cambray dentro de quince días, Para comenzar 
de proceder en la dicha materia, los dichos Jueces delegados 
se hallarán en la dichn Cambray dentro de veinte díos después 
de la ratificación de este tratado, y podrán los dos de elos, en 
ausencia y estorbo de los otros, convicne á saber, uno de cada 
parte, proceder ca lu instrucción del dicho proceso lusta la 
sentencia definitiva, exclusivamente, y la dicha sentencia será 
dada por los dichos cuatro Jueces á ejecutar, mo embargante 
cualquier oposición é apelación. 


Sobre lo del Papa. 


Item: esta paz y presente tratado, como principal y más 
alto nuestro 1muy Sunto Padre el Pupa y las ensas apostólicas, 
al cual los dichos señores Emperador y Rey mantendrán en 
sus autos y preeminencias como 4 sus Estados reales É impe- 
riales pertenecen, y procurarán de hacer cobrar 4 nuestro muy 
Santo Padre las villas y plazas ocupadas del patrimonio de la 
Iglesia, y asimismo son comprendidos como Príncipes muy al- 
tos Reyes de Hungría y de Inglaterra y de Polonia y privado 
de Dinamarca, de Portugal y de Escocia; las dichas señoras 
Archiduquesa y Duquesa, que también son comprendidas; como 
aliados los electores Cardenales de Lorena y sus ticrras del 
dicho Lieje, como aliado del Emperador en sus tierras bajas, y 
los Dnques de Lorena y Saboya y otros Príncipes del Imperio, 
obedientes y súbditos al dicho señor Emperador, y los señores 
Bomenina, Elegois y Ecantois, de las altas Alemanias y otros. 
que dentro de seis meses se pondrán así de común consenti- 





miento nombrar y comprender, y serán temides por compren- 
didos, dando dentro de seis meses que corran desde la pronun- 
ciación de este tratado al disho señor Emperador y Rey sus 
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cartas declaratorias y obligatorias, cualesquier que se requieran 
en tal caso y no otramente, y Á este fin el señor Emperador y 
Rey, cada uno por sí, harán saber á los suso mombrados y 
los que se hallaran de aquí adelante como cilos como muy altos 
y aliedos son comprendidos en esto tratado de paz. 


Sy Sobre lo de Florencia. 


Item: cl dicho Rey Cristianísimo provecrá que la Comuni- 
dad de Florencia se conrierte con el Emperador dentro de 
cuatro meses contados después de la ratificación de este tratado, 
y esto cumpliendo, serán comprendidos en este trutudo, y no en 


otra manera. 
En lo del Dugue de Gieldres. 


Y porque después dél tratado de Madrid el Sr. Charles, 
Duque de Gúieláres, Conde de Sutensen, bi tomado cl partido 
del dicho señor Emperador, y lo declara por lo contenido en 
este tratado de paz, son aliados todos los otros aquí nombra- 
dos, y de los 
son comprendidos en igualdad de vasallos y súbditos de los di- 
chos señores ó de alguno de ellos. 


que no som se entenderá exensos, salvo si ellos ro 





Forma de los juramentos sobre la observación 
de este tratal 





Ttem ; los dichos señores Emperador y Rep, lo más aina y 
buenamente que hacerse podrá, ratificado y aprobado por ellos 
este presente tratado, harán despachar sus letras requisitorias, 
eu las cuales será palabra 4 palabra inserto este tratado, y asia 
mismo el de Madrid, y jurará cada uno de ellos por fe y jura- 
mento solemne, que hará corporalmente sobre los Santos Evan 
gelios de Dios, en el madero de lg santa Veracruz, celante del 
Santo Sacramento y de los Embajadores que 4 esto serán en- 
viados, de tener y observar firme todos y cada uno de los pun- 
tos de este presente tratado, y también todos aquellos del de 
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Madrid que por éste no son trocados ni mudados ó innovados Ó 
anulados, sometiéndose cuanto á esto á la jurisdicción y cen- 
suras eclesiásticas hasta la invocación del brazo seglar inclu- 
sivamente, constituyendo sus Procuradores ín forma camere 
apostolice para comparecer en nombre de cada uno de ellos en 
corte romana, delante de nuestro muy Santo Padre el Papa, Ó 
de los Auditores de la Rota, y seguir voluntarismente la conde= 
nación y inlminación de las dichas censuras en caso de contra- 
dicción, como dicho es, y por las dichas censuras sé contiene, 
prorrogando jurisdicción para adclante de cualquier Prelado 6 
Juez eclesiástico, y que los dichos señores Emperador y Rey, 
ninguno de ellos, sin común consentimiento, puedan en ma- 
nera alguno demandar relajación de los dichos juramentos mi 
absolución de las dichas censuras, y si alguno lo alcanzare no 
le pueda aprovechar sin consentimiento del otro, y requieran 
los dichos señores Emperador y Rey juntamente 4 nuestro muy 
Santo Padre cl Papa la relajación y dispensación de los dichos 
juramentos por cansa de los apurtamientos, y cuando el Papa 
10 le otorgase dentro de quinse días ó sobre ello querrían to- 
anar composición, no obstame esto, el presente tratado saldrá 
en lleno y entero efecto, así en tal manera como si de la pre- 
sente relajación y absolución no fuese hecha mención 


Que este tratado ses consentido y jurado por los Consejos y 
Justicias y Procuradores de Cortes y Estados particulares 
de entrambos Príncipes. 


Ttem : hará el dicho señor Rey ratificar y «probar este tra- 
tado de paz y el de Madrid en lo que, como dicho es, no está 
trocado por éste ni mudado ni innovado; y en lo de mesior 
de Nasao, según la forma declarada cn aquél por todos los Es- 





tados particulares y provincias y gobernaciones de su Reino 
y por los listados, hará jurar y prometer la perpetua obser- 
vancia de los dichos tmtados, y lo hará intimar y registrar y 
ratificar en la Corte y Parlamento de París y en todos los otros 
Parlamentos del dicho Rey de Francia, en presencia de los sus 
Procuradores generales de las dichas Cortes 4 





Parlamen! 
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los cuales el dicho señor Rey dará poder especial irrevocable 
para parecer en su nombre en las dichas Cortes de parlamento 
á hacerlos consentir á los dichos términos y á someterse volun= 
tariamente á la observancia de las cosas contenidas en los di- 
chos tratados y en cada uno de ellos expresamente, y que en 
virtud de aquella voluntaria sumisión sea así codempuado (sic) 


por retenimiento de sentencia definitiva en buena y convenible 





forma, y serán así los dichos tratados de puz verificados y re- 
gistiados eu la Cámara de Cuentas de París, en presencia del 
Embajador del dicho señor Emperador y de consentimiento 
del dicho señor Rey; el cual, para efectuar ejecución y forne- 
cimiento y validación de quitaciones y renunciaciones, sumi- 
siones y otras cosas declaradas cn el dicho tratado, hará y acu- 
bará las dichas quitaciones, renunciaciones y sumisiones y los 
despachos de ellas; en forma librada mandará en manos del 
señor Emperador, antes de la deliberación de los señores sus 
hijos, á más tarde dentro de cuatro meses próximos, y si para 
los intervenimientos y verificaciones que de suso están reque- 
ridas 4 los oficiales del dicho señor Rey fueren necesario rela- 
jaciones de los juramentos que cllos podrán haber hecho, de 








no consentir ui sufrir ajenaciones ningunes de la Corona, el 





dicho señor Rey se las derá; asimismo el dicho señor impe- 


rador hará hacer en su gran Consejo y otros Consejos y Cár: 








ras de Cuentas y en su tierra baja lo mismo, en los interve- 
nimientos y veriicación con relajación de juramentos de los 
oficiales, y hará ratificar y aprobar este tratado por los Estados 
particulares de los dichas tierras dentro del tiempo susodicho, 





Que esia paz se publique. 


Ttom : esta paz sea publicada por todos los Reinos y tierras 
de los dichos señores Emperador y Rey, así de esta parte de 
los 





jontes como de la otra, y en los Ingares fronteros y límites 
como se acostumbra hacer, á más tardar dentro de quince días 
del mes de Septiembre primero que viene, para que ninguno 
pueda pretender ignorancia del dicho tratado de paz, de todos 
y cualesquier puntos y artículos suso declarados, y las dichas 
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señoras Archidmquesa y Duguesa de Angulema, Rrccuradoras 

de los dichos señores Emperador y Rey, y de cada una de ellas 

que en derecho sean respectivamente en virtud y prosiguiendo 

los dichos poderes la dicha señora Archiduquesa sca obligada 

á hacer firme por la dicha Reina dotada en Portugal en todo 

lo que le puede tocar, y buenamente y por sus juramentos 

por sí y pur cada uno de ellos corporalmente, y los juramentos 

y homenajes de Dios y canon de la misa, en presencia del Santo 

Sacramento, prometerán y prometen que harán verdaderamente 

ratificar lo contenido en la dicha paz, en todo lo que le puede , 
tocar, y que de esto sean dadas y expedidas letras patentes en 

forma debida y suficiente de una parte y de otra dentro de dos 

meses y medio de la ratificación de este presente tratado. 

En testimonio de las cosas susodichas, lus dichas señoras 
Archiduquesa y Duquesa y cada una de ellas han firmado este 
presente tratado de sus nombres y firmas é hicieron depender 
sus sellos. . 

Dada en la cindad de Cambray á cinco días de Agosto de 
mil quinientos veintinueve. —Margarita.—Luisa.—Sellado con 
sus sellos en cera colorada, concertado con el original y firmado 
del revés. 


CAPÍTULO X 


Cómo el Emperador se partió de la ciudad de Barcelona para 
pasar en Italia y Jué € desembarcar d la ciudad de Génova, 
y lo que sucedió ul Capitán Portundo á la vuelta, que volvía 
de Génova en España. 


Como el Emperador viese la mucha seguridad que tenía en 
su pasada en Italia, así por haberse desbaratado el Conde de 
Sampó como por tener ya concluida la paz con el Rey de Fran- 
cia, determinó de partirse de Barcelona 4 27 de Agosto, porque 
días había que estaba toda la armada en hi playa de Barcelona 
aparejada, y se fué 4 puerto de Palamós, que es 15 leguas de 
dicha ciudad, donde se partió el primer día de Septiembre, y 


1 recibieron 





donde 4 cuatro días le hizo 





mu poca fortuna, de q 
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dao algunos navíos y perecieron algunas personas, y la armada 
pasó á vista de Marsella, que es ciudad del Reino de Francia 
y puerto muy principal, y no tuvieron al Emperador 4 bien 
hacer tanta confianza de Andrea Doria, porque en la verdad 
pudiera ser parte para hacerle cualquier daño; pero como Dios 
guiaba la intención del Emperador libróle de este'peligro y le 
librará de otros, y legó á la ciudad de Génova 4 11 del dicho 
¿es, donde fué recibido con tanta solemnidad y alegría de la 
gente de la tierre cual nunca fué recibido Príncipe en Italia, y 
fué muy bicn festejado y la gente que llevaba bien hospedada. 
Fué servido Su Majestad y muy obedecido, así de los Fragosos 
como de los Adérnos, poniendo la libertad en sus manos; y 
estuvo allí hasta en fin del mes de Septiembre, que sabida por cl 
Emperador la venida del Papu Clemente 4 Bolonia se partió de 
Génova y se fué á Plasencia, ciudad del Papa, con su corte y 
13.000 españoles, y como Antonio de Leiva supiese la ida del 
Emperador 4 Plasencia le salió 4 recibir antes de legar 4 la 
ciudad, y con muy gran al 
mano, y Su Majestad lo recibió muy alegrem 
bras amorosas, mostrándole mucha voluntad en conocimiento 
de sus buenos servicios, y todo el camino fué junto al Empe- 


iamiento y reverencia le besó la 








e y con pala- 


zador hasta llegar 4 Plasencia, en la cual entró Su Majestad, 
haciéndole la ciudad un muy solemne recibimiento, y Antonio 
de Leiva estuvo allí algunos días dando £ entender 4 Su Mar 
jestnd Tis coma de Télia, y después de hecho exto le demandó 
ñ la se partió el Em- 





lic y se tornó 4 su campo. Y de Plas 
perador 4 Parma, también ciudad de la Iglesia, y de allí fué 4 
Renzo, cindad del Dique de Ferrara, y antes de entrar en olla 


le salió £ recibir el Duque casi una legua, y viendo 21 Empera- 





dor se apcó del esballo y le fué á besar la mano, y Su Majestad 
lo recibió muy bien, haciéndole mucha cortesía, Y el Duque 
Nevó £ Su Majestad 4 la fortaleza, la cual tenía muy ricamente 
aderezada, especialmente una sala que tenía unos paños muy 
ricos labrados de oro y de seda que decían valer más de 100.000 


ducados, y porque al Emperador le habían parecido muy bien 





le suplicó el Duque muy afectnosamente se sirviese de ellos, 


mas el Emperador 10 lo quiso hacer, Y de Renzo se partió Su 
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Majestad para Módena, que es también ciudad del Duque, y 
en medio de estas dos ciudades estaba un castillo muy fuerte, 
y él alcaide de él salió al Emperador y le entregó las llaves en 
un plato de plata, y Su Majestad se volvió al Duque y viéndole 
dijo que en buenas manos estaban. Y el Duque vino hasta ena 
rivera, donde se acaba su tierra, porque Su Majestad 1o le con- 
sintió pasar adelante, porque las cosas entre el Papa y él no es- 
taban asentadas. Y cn este tiempo, como Rodrigo de Portundo, 
vizcaíno capitán de las galeras de España, viniese de Génova, 
después de haber dejado 4 Su Majestad en ella, trayendo ocho 
galeras topó con la armada de Barbarroja, y se dió tan mal 
recaudo en la batalla que con él hubo, que perdió seis galeras 
le las que llevaba y otra le echó 4 fondo y le otra se escapó; 
tívose por gran pérdida, así por estar hien artilladas y armadas 
como porque con ellas se hizo Barbarroja más podereso para 
acometer cualquier cosa que quisiese, lo cual vino así porque 
Tuego fué 4 la costa del Reino de Valencia y tomó un Jugar de 
cristianos con tudos los que en él estaban y al señor del dicho 
Iugar. Y en este tiempo envió cl Papa Clemente á la Emperatriz 


un jubileo £ indulgencia plenaria, sin que pagase cosa alguna, 








para cierto día del año en que Su Majestad había nacido y se, 
pudiese ganar en el lugar ó casa donde Su Majestad estuviese ; 


fué su nacimiento 4 





de Octubre de 1503 años, 4 la mes 





neche, y añí ius el jubileo desde el propio día dicho á vísperas 
hasta otro día aquella hora. 


CAPITULO XI 





Del grande y muy solemne 7e 





imiento q: 





e fué hecho al Em- 
perador D, Carlos en la ciudad de Bolonia. y cómo jué muy 
kien recibido del Papa Clemente. 


El día que Su Majestad llegó á Dolenia se vino á un monas- 





terio que llaman de la Carmja, que está fuera de la ciudad, 


licron 4 recibirle, antes que Megase al monasterio, los siguien: 





el Colegio de los estudiantes, que cran muchos y bien adereza- 
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dos; tras de ellos, los nobles de la ciudad ; luego un Coberna- 
dor, que es un Obispo, y tras de él toda la casa del Papa, y 
Tuego los Obispos y Arzobispos y Patriarcas, y luego los Carde- 
nales de dos en dos, que eran 25, todos por su ancianidad; 
y cuando los Cardenales llegaron al Emperador se quisieron 
1 Majestad no lo consintió, recibiéndolos con mucha 





apear y $ 
cortesía; y el Cardenal Frenesio y el de Ancona tomaron al 
Emperador en medio, y los otros iban detrás, y así viieron 
hasta el dicho monasterio con el Emperador. La ciudad de Bo- 





Tonia está asentada en un llano y 4 cabo de nna montaña, la 
cual tiene infinito aceite, vino y fruta, y en lo llano infinito pen. 
Pasa cerca de ella un río razonable, y por la ciudad otro más 
pequeño; será del tamaño de Sevilla, pero hay mucha más ve- 
cindad, y de todas cosas mucho cumplimiento. Tiene la pluza 
principal en medio de la ciudad, y en ella está un palacio muy 
grande y de grande aposento. A la una parte de la plaza está 
una iglesia parroquial muy grande, que casi toma toda la plaza 
de luengo, y tiene una grande portada con gradas y descubierto. 
En esta portada y puerta estaba hechu un gran cadalso con dos 
puertas, y en medio de él, hacia la pared, estaba un dosel de 
bracado, pelo y una silla, adonde había de estar sentado el 
Papa cuando el Emperador llegase 4 besarle el pie; y 4 la mano 
derecha é izquierda había escanos, donde se habían de sentar 
los Cardenales. Viernes 4 5 de Noviembre del dicho año, á las 
dos, después de medio día, entró el Emperador en Bolonia, y 
10 lo salieron á recibir los que salieron el día antes, como eran 
Obispos y Arzobispos y Cardenales y la casa del Papa porque 
lo tienen por ceremonia, y así le convino ordenar su gente en 
la siguiente manera: entraron primero 200 caballos ligeros 





como corredores del campo, de ellos esclavones, de «llos espa- 
fioles; éstos eran del campo de Antonio de Leiva; corrieron 
por las calles hasta legar á la plaza y tomaron las calles princi- 
palos que venían £ la plaza. Detrís de ésto venía la artillería, 
que eran 23 piezas gruesas, y con ella 50 de caballu y 50 ulabur- 
deros que la guardaban y pusiéronse en medio de la plaza, 
Da éstos iba toda la gente alemana, que podrion ser hasta 
3.000 infantes, de siete en siete, así arcabuceros como piqueres,. 





ás d 
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«con sos pifanos y tambores, É hicieron un escuadrón á la puerta 
de palacio. Estaban 14 banderas: Iban detrás de éstos Antonio 
de Leiva en una silla, en hombros, como solía andar, porque 
estaba tullido, y exbe él 30 gentileshombres suyos muy bien 
vestidos, y tras Estos venía el Alcalde de Leguizamo con sus 
alguaciles de la Corte. 


Da salida del Papa á recibir al Emperador. 

Cuándo Antonio de Leiva se puso delante la gente ale- 
ara comenzaron á salir los de la corte del Santo Padre de 
dentro de palacio en esta manera: de criados de Cardenales y 
de cortesanos vestidos de morado y otros de negro salieron pri- 
muero muchos de ellos; y detrás de éstos salieron los eubicularios 
y escuderos de cámara y escritores apostólicos vestidos de grana 
hasta 400; y tras de éstos los Obispos, que serían más de 60; y 
luego los Arzobispos y Pal as, que serían 15 y más; y tras 
éstos iban 25 Cardenales; y luego la guarda de Su Santidad, 
que polrían ser hasta 300 alabarderos; y en medio de ellos leva 
ban los pelafreneros al Papa como lo hán de costumbre, y en 
una silla llevaban una rica mitra; detrás de Su Santidad los 
gentileshombres de su casa muy bien aderezados, y de csta 
manera legó al cadalso que tenían hecho y sentóse Su Santi- 
dad en su silla y los Cardenales en los escaños, cada 
lugar, todos por su orden, y así estuvieron hasta que 
jestad llegó. Y al punto que el Papa fué sentada en, su silla 
y los Cardenales en sus lugares, entraron en la plaza 200 ar- 
queros de los de Borgoña, todos armados, y tres de éstos venían 
200 hombres de armas, también borgoñteses; llevaban zopetas 
sobre los arneses de terciopelo azul y amarillo y blanco. Eran 
Capitanes de estos arqueros y hombres de atmas el Mayordomo 
mayor, Gobernador de Bresa, y el Marqués de Ariscote, é iban 
con esta gente los Tenientes de Capitanes con sobrecubicrtas 
de brocado y ropetas de lo mismo, y llevaba cada hombre detrás 
de sí su paje con su lanza y penacho. Entraron de cinco en 
cinco € hicieron estos hombres de armas una hilera por donde 
pasó toda la gente de la Corte. Después de estos hombres de 
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armes susodichos venían 20 pajes vestidos de terciopelo azul 
y amarillo y blanco, en caballos de Su Majestad muy bien 
aderezados, y cuatro de ellos con caballos con cubiertas de bro- 
cado y un penacho cada uno sobre el almete; y delante de estos 
pajes ¡ban dos caballerizos italianos con sobrecubiertas y sayos 
sobre las armas de brocado; y delante iban los de la guarda 
del Emperador, de caballos armados y con sus lanzas, vestidos 
de los colores de los pajes¡ y detrás de ellos iba Villaita cu un 
caballo blanco con mochila de brocado y de plata y el juez del 
caballo de oro y vestido á la castellana de tela de plata; y luego 
venía D, Juan Manrique, hijo mayor del Marqués de Aguilar, 
el cual llevaba un estandarte de tela de oro en que estaban las 
armas del Emperador con el águila imperial; llevaba sayo y 
sobrecubiertas de brocado y encima raso morado acuclillado 
bordado de oro; iba cabe él, 4 la mano izquierda, mosior 
de Monferrer, y llevaba otro estandarte de damascó blanco com 
una cruz, colorada que se trae por la liga, vestido un sayo y 
sobrecubiertas de brocado, y tras de éstos sus pajes con sus pe» 
nachos. Luego tras éstos iban la gente de armas, de cinco en 
cinco, armados Je punta en blanco, salvo las cabezas bien atar 
viadas; y tras éstos iban los cabalzadores de la eballeriza del 
Emperador, y Inego los costilleros; y tras ellos los caballeros 
del Emperador; y tras ellos los pajes; y Juego los gentiles» 
hombres de la boca, todos vestidos de brocado y de tela de oro 








y plata; y nego los gentileshombres de Cámara con los mis- 
mos vestidos; y luego les camareros y otros Condes y caballe= 
ros principales de la corte de Su Majestad; y tras 
ata 





os los 





ales y trompetas; y Muego loss 





vñores de título, Duques, 
Marqueses, Condes, muy ricamente ataviados; y tras ellos los 
Mayordomos; y luego los ballesteros de maza; y tras cllos los 
reyes de armas, uno de los cuales llevaba un bacín de plata 
lleno de moneda de oro y plata, que eran doblones y «ucados 
de Castilla, € iba echando puños de ella por las calles, porque 
la gente ocupándose en cogerla dejusen pasar ul Emperador; 
y tras los reyes de armas venían el Mayordomo mayor; y tras 
de cl mosior de Monfoz, eaballerizo mayor, con un estoque 
desnudo delante del Emperador; y Su Majestad armado de 
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todas armas, muy ricamente ataviado; y á los lados 30 gen- 
tileshombres alrededor de sí, de los principales de la ciudad, 
vestidos de tela de oro y raso blanco por encima acuchillado; 
y venía el Emperador debajo de un palio de bracado que traían 
los principales y magistrados de la ciuda 





5 tras el Emperador 
venían los Embajadores de su corte; y tras ellos el Conde de 
Nasau, Camarero mayor de Su Majestad; y luego los Arzo- 
bispos y Obispos y Prelados, y señores del sn Consejo, y los 
Comendadores mayores de Calatrava y de León, y mosior de 
Trates, y D, Diego de Mendoza, y mosior de Granvela y mi: 
cor May; tras ellos venfan los gentileshombres de la casa de 
Su Majestad, ricamente aderezados con muy galanas inven- 
ciones; y tras ellos otros caballeros de la casa de Su Majestad, 
y dclente llevaban cl estandarte de Su Mejestad. Seguían 4 
éstos los cien arqueros de la guarda de la persona del Empera- 
dor, todos de una librea, bien ataviados y encabalgados;, tras 
éstos la capitanía de gente de armas del Marqués de Arscochot, 
en que había muchos gentileshombre: 





muy ricemente atavia- 
dos, todos los otros de una misma divisa; tras la gente de ar- 
mas venía la infamtería española, con sus Capitanes y banderas, 
y pífanos y tambores cn ordenanza, De esti manera entró el 
Emperador por lu ciudad de Bolonia, donde estaban hechos tres 
arcos triunfales con muy gentiles invenciones, y 
plazas y ventanas llenas de infinitas gentes, y muchas damas 





las calles y 





bien ataviadas y hermosas. Y entrando el Emperador por la 
plaza todos comenzaron 4 decir 4 voces; ¡ Imperio, imperio! 
¡Libertad, libertad | Y ast vino el Emperador hasta las gradas 
de la iglesia mayor, dicha S 
principales señores que allí venían, y subió en el cadalso, donde 
estaba el Papa y Cardenales, y siempre debajo su palio y el 





m Petronio, donde se apearon los 





estoque delante; y como llegó á donde estaban los Cardenales 
se levantaron á él, y Su Majestad llevaba el bonete quitado en 
la mano, y así llegó al Papa; habiéndole hecho primero dos 
reverencias le besó el pie y la rodilla y la mano, y cl Papa se 
levantó y le dió paz, besándole en el rostro, y Su Majestad le 
hizo un breve razonamiento, que dicen que fueron las palabras 
del Jueves Santo que dijo Nuestro Señor: desiderio desideravi. 








MU 
Finalmente dijo Su Majestad cuánto había que descaba ver 4 
Su Santidad para el bien y unidad de la cristiandad, y el Papa 
le respondió lo mismo, y el Emperador, estando hincado de 10- 
dillas, le ofreció gran suma de piezas de oro, teniendo siempre 
el bonete en la mano, que nunca se lo quiso poner por mucho 
que hizo el Papa que se lo pusiese, hasta que hubo hablado lo 
que dicbo tengo, y luego se levamó y se apartó 4 la mano de- 
recha hasta que todos los señores y caballeros besaron el pie al 
Papa, el cual se levantó, y tomando al Emperador por la mano 
izquierda se fué con él hasta la puerta de la iglesis, donde se 
despidió de él, d£ndole cuatro Cardenales que lo llevasen 4 hu- 
cer oración dentro de la iglesia, y después de Lec: 
á palacio, y el Emperador se fué á su aposento, el cual estaba 





se fueron 





tan cerca del Papa que por una cámara se pasaba el uno Al apo- 
sento del otro. El Príncipe de Orange vino á la coronación y 
estavo en Bolonia tres Ó cuatro días, y se tornó á volver al 
campo, que le tenía sobre Florencia, y también vino eb Maranés 
de Mantua. 


CAPÍTULO XIT 


Cómo Autonio de Leiva recuperó la ciudad de Pavía, que el 
Conde de Sampó había tomado, y la venida del Duque de 
Milán 


tuyó en su Estado, huciendo con él cierta capitulación. 





á Bolonia, donde el Emperador le perdonó y le vesti- 


Dicho habemos cómo después que Antonio de Leiva estuvo 
con el Emperador cn la ciudad de Plasencia algnnos días, dín- 


dole cuenta de las cosas de Italia, le demandó licencia para vol- 





verse á su carpo con intención de recobrar la ciudad de Pavía 
y San Angel 
sacase la artillería y se diese orden cómo el campo se fuese 4 





y como fué llegado 4 Milán, procuró cómo se 


Villalte, que es ma villa á dos millas de San Angel, lo cual se 
hizo así; y junto el campo y llegada la artillería de Milán, fué 
Antonio de Leiva sobre Pavía, y en llegando envió Juego su 





trompeta para que se rindiesen, los cuales como vieron la pu- 
janza de Antonio de Leiva se le rindicron con pacto de las vi- 
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das y banderas y armas; salvo la artillería. Y como Antonio de 
Leiva quisiese tomar riuestra general en el castillo de Pavía, 
los españoles, nuevamente venidos, vieron unos barriles de pól. 
vora que estaban en un torreón, y con la codicia de tomar la 
pólvora, llevando las mechas de los arcabuces encendidas, die- 
ron fuego á una poca de pólvora que estaba derramada por tic- 
rra, y de allí fué la fnria del fuego 4 los barriles, y como se en- 
cendieron derribaron dos bóvedas del torreón donde estaban, y 
fué el daño tan grande que hizo el fuego que cayó de la torre, 
que murieron y se abrusuron mús de doscientos soldados; y to- 
mada la muestra de la gente Antonio de Leiva mandó ir el 
campo sobre San Angel, y le cercaron por todas partes, y se le 
díó la batería muy recia y peligrosa, y por encima de los muros 
se dió la batalla, y se entró dentro del lugar, y se hizo en él muy 
gran matanza de la gente que dentro estaba ; murieron en esta 
batalla cinco Alféreces españoles y con ellos otros más de 150 
soldados. Y como Antonio de Leiva viese que toda Lombardía es- 
taba pacífica, y que el campo de venecianos era ido $ sus tierras, 
se fué 4 la corte del Emperador, donde estuvo como habemos 
dicho en su recibimiento, y dió' cargo del campo 4 D. Pero Vé- 
lez de Guevara para que lo llevase sobre la ciudad de Florencia. 
Y el Duque de Milán, como se viese desposeído de su Estado, 
iliarse con el Emperador, 








procuró por medio del Papa de recon 
así por lo que cumplia á la Iglesia y sosiego de Italia como por 
la guerra que entonces xovía al Rey D. Fernando su hermano 
el gran turco Solimán, el cual le había tomado muchos lugares 
de Hungría, y lo mismo hiciera 4 la cindad si no estuviera hien 
fortificada y con mucha gente de guarnición como habemos 
dicho. Y como Su Santidad hablase al Emperador rogúndole 
perdonase 4 Francisco Estorcia y le restituyese en su Estado, 
como Su Majestad fuese tan amigo de la paz y tuviese voluntad 





de hacerlo se lo otorgó, y para ella envió á Cremona 4 Mereu- 


rino Catinario, su gran Canciller, 4 quien ya había dado el ca- 
pelo de Cardenal el Papa, para que tratase con el Dique sobre 
la forma de su restitución, y con esto envió 4 llamar 4 Antonio 
ía de estorbar el concierto, porque 
smplía 4 su honra dar aquel 





de Leiva, que sabía que 
siempre le había pi 





dido que no 
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Estado 4 Francisco Esforcia, y entretanto mandó que tuviese la 
gobernación de Lombardía Ludovico Barbiano. Y Francisco 
Esforcia, teniendo por hien ser restítuído en el Estado con cual- 
quier condición que fuese, habida una provisión de seguro de 
Su Majestad, se vino á Bolonia, y llegado que fu6 ante cl Empe- 
rador procuró mucho por besarle la mano, pero el Emperador 
nunca se la quiso dar, y le tomó de la capa y se la besó, di- 








ciendo que si El estuviera en mejor disposición que por fuerza se 
la besara, y le dijo cómo ninguna otra cosa tanto había deseado 
como de que hubicsc sucedido ocssión para mostrar el amor y 
reverencia que á Su Majestad tenía porque conociese que 10 se 
olvidaba de sus beneficios, y después que Su Majestad le había 
restituído en su Estado siempre los suvos le habían hallado irme 
en su servicio, y que mi promesas ni consejos habían bastado 
4 que mudase la fe que con Sn Majestad hahía tenido, y que 
siendo uquello así y sabiendo él que Su Majestad lo sabía se 
espantaba cayese en sospecha de Su Majestad haber incurrido 
para con él in crimen laesae magestalis; pero que la envidia y pa- 
siones de muchos que daban siempre el peor consejo habían 
|, por donde no se maravillaba que Su 








obscurccido su jus 
Majestad les diese crédito, y que siempre él había tenido espe- 
zanza que de su persona le había de venir el remedio, porque 
lo injustamente condenado, 
y como 





así como cn su ausencia había 
así esperaba con su presencia ser justamente librado; 
esto hubiese dicho á Su Majestad, le dió el seguro que había 
traído y le dijo que aquel salvoconducto había tomado, no por- 
que pensase haberlo menester donde Su Majestad estuviese, 
pmes en ninguna cosa más confiaba que on sn benígnidad y cle- 
xuencia, sino para aprovecharse de él por el camino en los lu- 
gares por donde había de pasar porque no le hiciesen algún 








duño ú él, 0 ú los suyos, creyendo que no viniese á servir y á 
pedir misericordia á Su Majestad; y el Emperador, tomando el 
seguro, lo dió al Capitán Cazor, diciendo que no era menester, 
y le responció en pocas palabras lo que hacía al caso, y abra» 
zándole le dijo: «No tengíis pena, Duque, que todo se hará 





biem». Y Juego el Papa y el Cardenal Mercurino comenzaron 


á entender sobre cl Emperador y el Duque, y fué concluido que 
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por cuanto el Duque de Milán pretendía mostrarse sin culpa 
de lo que decían haber cometido contra el Emperador, y más 
había querido ponerse en Jas manos de Su Majestad que no en 
justicia, le perdonó el Emperador á él y á los que le habían se- 
guido, con estas condiciones : 


Asiento con el Duque de Milám. 


Primeramente; que habida su investidura, el dicho Fran- 
cisco Esforcia fuese habido y tenido por entero y legítimo señor 
de todo su Estado. 

Item : que en recibiendo la posesión del Ducado pagase al Em- 
perador, en los seis meses venideros del año de treinta, 300.000 
ducados, 50.000 ducados cada mes, y esto allende de los 
ducados que había prometido de pagar por la investidura en 
Toledo, Y que para asegurar estas pagas daba al Emperador la 
ciudad y castillo de Como, de que tenía cargo D. Lorenzo Ma- 
nuel, y el castillo, de Milán quedase 4 cargo del Capitán Juan 





00.000 





de Mercado, todo lo cual se hu 
del año treinta, pagando el dinero susodicho. 

Y que para guarda del castillo de Milán fuese obligado 4 
pagar el Duque 300 hombres ordinarios y proveer el castillo de 
las cosas necesarias por un año, y si más fuese menester se pro- 


a de restituir al Drque en Ln 





veyese 4 costa del Emperador, y que el resto de los 600.000 du- 
cados de la investidura, que era 500.000, se habían de comenzar 
4 pagar por el año de treinta y uno 50.000 ducados cada año. 

Item: que los Capitones de todas las fortalezas del Estado 
hiciesen pleito homenaje al Emperador; que si el Duque mu 
riese sin hijos legítimos le entregaran las fortalezas á Su Ma- 
jestad 6 4 quien en el Imperio sucediese, y que todos los fora- 
jidos que andaban fucra de sus casas, después que cl Duque 





fué despojado de su Estado, tornasen á ellas y en sus Di 
fuesen perdonados, y si alguno de cllos hubiese servido á Su 
Majestad y pretendicse algo, Su Majestad juntamente con el 
Duque lo ordenasen. 


1es y 


Hem: para remuneración de los que han servido al Empe- 


a, la villa 





rador dará el Duque, primero al Sr. Antonio de Le 
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de Monza con 7.000 ducados de renta, y al Marqués del Vasto 
6.000 ducados de renta, y para todos los demás dará 20.000 du- 
cados de renta, al quitar 4 3 por 100, de los cuales el Emperador 
pueda disponer á su voluntad, con condición que Su Majestad 
pague la renta del primer año, y porque se descuentan los 
100,000 ducados que se habían de pagar 4 Su Majestad los cuatro 
últimos años. 





Item: que en todo lo demás, principalmente en la remme- 
ración del Ducado de Bari y de la distribución de la sal de la 
convención de Toledo, quedase en su fuerza y vigor, reservando 
en cuanto á la sal la capitulación de Barcelona, hecha con el 
Papa, y con estas condiciones el Dugue fuese admitido en la 
confederación de Barcelona cuanto á la defensa de su Estado. 
Fué conclaída la dicha capitulación en Bolonia á 24 de Di- 
ciembre de 1529. 





CAPITULO XII 


De la paz y liga que el Emperador hizo con la Señoría de Venecia 
y la capitulación que sobre ella hicieron. 


En este tiempo por los venecianos, porque no pareciese que 
solos ellos no holgaban del sosiego de Italia, comenzaron 4 tra- 
tar de paz en Bolonia con el Emperador, y Su Majestad tuvo 
por bien de hacer paces con ellos con las condiciones y capí- 
tolos siguientes : 

Primeramente; que restituyesen al Papa las ciudades de 
Ravena y Cercenia. 

Jtem : que restitnyesen al Emperador las ciudades de Mani 





poli y Tram y cualesquier otros lugares que Euviesen ocupados 
en el Reino de Nápoles 

Lem: que el Emperador restituyese á cllos una casa que 
tenían en Nápoles y los privilegios que tenfan en el dicho 
Reino, 

Trem: que pagasen los venecianos al Emperador 200.000 
ducados que lec habían prometido de pagar en la capitulación 


del año veintitrés, en ocho años, los cuales se habían de co- 
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menzar 4 pagar en Enero del año que venía los 25.000 ducados 
y otros tantos cada un año de los siguientes hasta haber pagado 
los dichos 200.000 ducados, y que el Papa fuese obligado de 
hacer abreviar los plazos. 

Ttem: que sean obligados de pagar 4 los forajidos 5.000 
ducados conforme á la capitulación del año de veintitrés. 

Allende de esto fuesen obligados á pagar á Su Santidad 
100.000 escudos, los 50.0v0 en Én de Enero y los otros 50.000 
para Todos Santos del año de treinta, y que para componer la 
diferencia entre los oficiales del Rey de Hungría y el Patriarca 
de Aquileya se cligiesen los Jueces árbitros y un medianero. 

Ttem: que el Duque de Urbino, como adherente de vene- 
cianos, fuese comprendido en la paz y liga con el Estado y bic- 
nes que poseía. 


Ttem: el Conde de Ambara, Camarero del Emperador, y su 





hermano, juesen perdonados de cualquier inobediencia y pu 
diese el dicho Conde perseverar en servicio del Emperador en 
cualquier cargo y gozar de sus bienes' como si hsbitase en 
Venecia 

ftem: que los súbditos de lus partes fuesen por doqniera 
bien tratados y todas las marcas y represalias suspendidas hasta 
que otra cosa fuese determinada con término de seis meses; 
que de ahí adelante ninguno consintiese salir corsarios de sus 
tierras sin que primero no diesen fanza de no ofender á nin- 
guna de las dichas partes. 

Item : que los venecianos pudiesen gozar libremente todo lo 
que al presente tenían y poseían. 

Item; que fuesen perdonados todos los que habían sido con- 
denados por servir á Sn Majestad Ó al Rey D. Fernando, su 
hermano. 

Tte: que para más firmeza de esta paz y amistad fuese” 
hecha liga entre el Papa y e] Emperador y Roy de Hungría y 
venecianos y Duque de Milán con estas con: 

Que el Duque de Milán tendría 500 lanzas ordinarias 4 la 
manera de Italia, y en enso que 61 6 el Estado de Milán 6 los 
venecianos fuese inválido promete el Emperador de uyudarles 
y defenderlos con $00 lanzas, contando en ellas las 500 del Du- 





jones ; 
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que, y con 500 caballos ligeros y 6.000 infantes y wa buena 
banda de artillería hasta que la guerra fuese acabada, y los vene- 
cianos tuviesen 50 lanzas, y que en tiempo de necesidad soco» 
rriesen con S00 lanzas y 500 caballos y 6.000 infantes y buena 
banda de artillería. 

Item: que para defensión del Reino de Nápoles enviaran 
los venecianos contra cualquier Príncipe cristiano 15 galeras 
muy bien aderezadas. 

Hecho esto, el Emperador proveyó de Gobernadores y Em- 
bajadores en las tierras de Italia y de otros cargos tocantes á su 
gobierno; y envió cn Nápoles al Obispo de Burgos por Presi- 
dente del Consejo, siendo Teniente de Virrey el Cardenal Co- 
lona; y mandó á Alonso Sánchez que fuese por Tesorero de 
todo el Reino; 'y proveyó por Gobernador de Milán y su Estado 





al Protorotarip Arcacholo, y por alcaide del castillo de la dicha 
ciudad al Maestre de campo Juan de Mercado con 500 españo- 
les, el cual le fué entregado por Jerónimo de Leiva. Envió Su 
Majestad í Venecia por Embajador 4 Rodrigo Niño, vecino de 
Toledo, y á Génuva ey el semejente cargo al Comendador Fi- 
gueroa, é hizo ir á la Ciudad de Sena por Gobernador y Emba- 
jador 4 Pedro de Soria, el enal llevaba consigo una bandera de 
españoles; fué asimismo por alcaide y Gobernador de la ciudad 
D. Lorenzo Manuel, llevando consigo 6co soldados españoles 
para la guarda del castillo y ciudad, la cual le fué entregada 
Hádena Pero Zapata de Cár- 








por Pedro Arias; fué asimismo á 


Madrid, con una compañía de soldados espa- 





denas, vecino 
. Estaban en este tiempo cn la cindad de Bolonia la Reina 
de Nápoles la Marquesa de Mantna y ctras señoras muv 
acompañadas de daras, con las cuales tenían mucho deporte los 
caballeros de la corte de Su Majestad, y para que hubiese más 
y ñestas el Papa mandó poner una tela en la plaza 
era de tela de plata y ctra 








regoci 
para justar, y puso por precio ena 






de terciopelo carmesí para los mejores justadores, y la víspera 


idad dijo el Papa misa y el Emperador el Evangelio: 














de N 
un Cardenal dijo la Eipís.....a, estando presentes 25 Cord=nóles 
$ 40 Obispos y Arzobispos, todos con sus mitras de .....so 


blanco. Y en este tiempo .....go 4 Bolonia la nueva del maci 
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miento del Infante D. ....do, hijo del Emperador, y como 
....«gase primero al Papa en..... Su Santidad 4 la misma .....a 
en la cámara de Su Majestad 4 darle el parabién, de que el Em- 
perador holgó en extrema manera, y luego 4 la tarde llegó el 
correo que venta ..... Majestad ; y aquella noche todos ..... cu- 
halleros españoles hicieron muy grandes fiestas por ..... calles, 
y de allí en dos días .....cieron un muy vistoso y rico .....go de 
cañas; del un puesto ..... cl Marqués de Moya, hijo del Marqués 
de Villena, el ..... sacó ul Conde de Saldaña, Lijo del Duque del 
Infantazgo, 30 caballeros de su .....ea, y el Marqués de Astorga 
hubo el otro puesto con se. ..ta caballeros, también de . 
cada uno de ellos, con .....chas trompetas y atabales .... esti 
lss, y vieron el ju.....o el Papa y el Emperador de una ven- 
tana; hubo aquel .....a muchas damas de la tic..... y muchos 
caballeros en ca..... Eriumfales por las calles; ..... día de Pascua 
dijo la misa el Papa con los Cardenales .....bispos, y el Empe- 
rador sa..... á ella muy galán en su... nal; y después que el 
Papa hubo alzado el Santo Sucra.....Lo en el altar lo llevaron en 
brazos y lo sentaron en una silla que estaba junto á la de Su 
y después dos Cardenales, con muchad hachas 6 + 

















ca 














Majestad 





censarios, aro ln hosti 





en la patena y el eíliz, y allí se 
esto hizo porque la gente era 


mucha, no podía ver; luego se volvió al altar y acabó la misa, 


tado consumió Su Santidad, 





y antes de comenzarla le dieron tres veces aguamanos, la pri- 
mera el Marqués de Maya; la segunda el Duque .....alegrín, 
nicto del Papa y yerno del Emperador, casado con su hija bas- 
tarda que había habido en Flandes; la tercera el Duque de 
Milán, y Su Majestad le quiso dar aguamanos, pero Su Santidad 
no la quiso tomar y le dió paz en el carrillo, Y esto hecho, Su 





Sontidad y el Emperador se .....eron á sus aposentos con tedos 
los que allí estaben, y el segundo día de Pascua se pregonó la 
paz con el Duque de Milán. 
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CAPÍTULO XIV 
De las cosas que acontecioron en cl año de 1330. Primeramente 


cómo el Emperador 1). Carlos recibió la Corona de Rey de 
Lombardia, la cual había de tomar en Milán. 





“Como el Emperador viese la tardanza que en Ttalía hacía y 
la mucha necesidad que había en Alemania para proveer muchas 
cosas en aquel Reino, comenzó á tratar acerca de su coronación 
con el Papa Clemente, porque su desco era que se fuese 4 Roma 
para que allí se hiciese como era uso y costumbre; pero el Papa 
no lo tuvo por bien, dándole sus excuéas para ello, diciéndole 
que pues estaba en la ciudad de Bolonia que allí se podría 
hacer como en Roma, y muchos pensaron haber relwsado el 
Popa la ida en Roma viendo la gran potencia que el Empera- 
dor tenía en Italia, y como se viese en Roma nu se quisiese 
entremeter en lo que de derecho le convenía, y el Emperador, 
viendo la voluntad del Papa, no quiso en aquello dejar de hacer 
la suya, aunque no fué poco murmurado entre toda la gente 
cortesana y en la de la guerra, porque no hubiera cos que Sa 


Majestad quisiera en aquel tiempo pretender que no saliera con 


ello; y como fuese determinado que Su Majestad tomase las 
Coronas cn Bolonia se comenzaron á hacer grandes aparejos 





para la dicha coronación, asf de atavíos y aderezos de los gran- 
des y señores que en la corte de Su Majestad estaban como de 
Jas cosas que se requerían para los actos y ceremonias que en 
los días habían de pasar. Y lo primero qne se hizo fué que en 
le iglesia de San Petrenio, que está en la pla 
Su Majestad se había de coronar, hicieron muchos cadalsos para 
que la gente lo viese, y otro cadalso grande para donde el Papa 
y Cardenales y todos los demás habían de estar; Hírose un pasa- 





sa de Palacio, donde 








dizo dle manera de puente desde Palacio hasta la dicha igtesi 








hasta llegar al altar ma- 





:udo por la dicha igle 
en el dicho cadalso; antes que entrase en la 


fué signi 





y 
1 yor, que esta 





iglesia estcha otro andamio 4 par «del principal, donde estaba 


hecha una capilla en que habían de recibir ul Emperador y 
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eriarle canónigo, y dentro, en la iglesia, otras dos capillas, las 
cuales llamó el Papa á la una San Gregorio y á la otra San 
Mauricio, porque son las capillas en que había de recibir al 
Emperador en Roma y donde los Emperadores hen de ser ves- 
tidos y han de hacer ciertas ceremonias el día de su coronación ; 
había más dentro de la iglesiu, 4 la mano izquierda, otro cu- 
dalso que estaba par del principal, en que estaba puesto un 
dosel rico y una silla en que Su Majestad se sentase, y bancos 
á la redonda, cubiertos de Lrocado y de terciopelo carmesí para 
que se sentasen los Príncipes y grandos señores que habían de 
venir con el Emperador. El pasadizo desde palacio 4 la iglesia, 
los antepechos y maderos altos fueron cubiertos de verdura y 
puestos muchos escudos de las armas del Papa y de Su Ma- 
jestad, y otros coroneles y pinturas que estaba muy hermoso. 
Abrióse de Palacio una puerta, cn una que salía 4 la dicha 
puente, may grande, por doride había de salir Sh Santidad y 
el Emperador y todos los demís. Aderezóse en Palacio una sala 
grande, de muy rica tapicería, para donde comiese Su Majes- 
tad, y otra en que había de comer el Marqués de Cencte, Cama- 


rcro mayor, y otros grandes y señores dichos 





El domingo que fueron 20 de Febrero se pidió á Su Ma 
jestad por parte de Su Santidad se diese información de cómo 
había sido electo Rey de Romanos, y Su Majestad presentó tes- 
tigos al Marqués de Cencte, Camarero mayor, al Protonotario 
Curacholo y á micer Andrea de Burgo y al Secretario maestre 
Alixaudre, los cuales fueron presentes á la pronunciación de 
la elección, el Marqués como Embajador de Su Majestad, el 
Secretario como Secretario de la Embajada y el Protonotario 
como Nuncio del Papa, á micer Andrea como Embajador del 
Rey de Hungría, los enalos juraron que la cleeción se había 
hecho por los «lectores en Su Majestad nemine discrepante. 

Jiecha la dicha información otro día lunes siguiente se juntó 
á consistorio Sn Santidad y los Cardenales, y por el Cardenal 
de Ancona como protector de España fué propuesto en el dicho 
consistorio la coronación de Su Majestad, y presentada la in- 








formación de la elección, y alegado por el Cardenal muchas 





esusas y razones beneméritas para que Su Santidad y el Secro 
. 
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Colegio diesen las Corurlas, y por todos fué votado que se de- 
bían dar, y Su Santidad lo concedió. 

Luego el martes 
jestad la Coruna que había de tomar en Milán; ésta se le dió 
taba muy ricamente 





siguiente, £ 22 de Febrero, tomó Su Ma- 





en Palacio en la capilla Jol Papa, la cual e 





aderezada; fueron por Su Majestad Á su cámara para traerle 
á la capilla muy ricamente vestidos, iban delante de Su Ma- 
jestad cl Marqués de Astorga y lHevaba el cetro imperiel, y 
luego el Duque de Escalona con el estoque, atrás el Duque 
Alixandro, sobrino del Papa, con cl Mundo, y luego el Mer- 
gués de Monterrán con la Corona; todos estos señores y otrus 
muchos caballeros españoles y extranjeros se 
mente, los cuales se dirán por el memorial aparte, y de esta 





manera llevaron £ Su Majestad hasta la capilla, en la cual es- 
taba el Cardenal Corra Inquisorte, que había de decir la misa 
por comisión de Su Santidad y le había de ungir, y Su Ma- 
jestad hizo oración delame del Santo Sacramento, y después de 
levantado y dichas ciertas oraciones llegó el Obispo de Malta, 
que solía ser prioste de Barguerque, Canci 
un breve de Su Santidad, y le presentó al dicho Cardenal, y le 
requirió ungieso 4 Su 
Majestad el brazo derecho y la espalda, y después de ungido 
se hincó de rodillas é inclinada la cabeza cantaron las Ictaníes ; 





or de Alemania, con” 





¡e 1e eumplicse porque le cometía que 


hecho esto le meticron cn la sacristía de la capilla, en la eval 
le desandaron y vistieron una ropa larga, abierta por delante 
y de manges angosta, como si fuera clérigo, y sobre clla un 





manto de Rey de brocado, pelo morado, forrado en armiños, y 
con la capilla reconda, que bajaba hasta el codo, sin abertura 
ninguna; y salido de la sacristía se puso en un sitial cubierto 
de brocado y en un banco cubierto de brocado en que se sentó, 
donde á poco vino cl Papa á la capilla con los Cardenales y Pre- 
lados, ul cual salió 4 recibir Su Majested hasta la media ca- 
pilla, y llegado allí se hizo grande reverencia, y hecha oración 
por Papa comenzó el Cardenal la confesión, y acabada el 
Papa se levantó y se sentó en su silla y el Emperador también 





en st banco, y acabada la Epístola trajeron ante el Papa el 
cetro y el estoque y el mundo y la Corona, y allí dijo ciertas 
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oraciones sobre ello y les echó la bendición, y luego llegó Su 
Majestad y se hincó de rodillas, y el Papa se levantó y le dió 
el estoque desnudo en la mano, y después le tornó 4 meter en 
la vaina, y se lo ciñó diciendo encima ciertas oracioñes, y ce- 


Sido sacóle el Emperador de la cinta é bizo con (l tres levadas 
y lo tornó 4 poner en su vaina, y dióle el cetro en la mano de- 
recha, y el mundo en la izquierda, y púsole la Corona pequeña 
que llevaba Su Majestad delante, que es la Corona que corona 
los Reyes de Lombardía ; y porque era pequeña, que no le cabía 
en la cabeza, le pusicron la suya de Rey de Romanos, y acabado 
de coroner volvió el Emperador 4 ponerse en el sitial donde 
estaba pimero y 
mero, la cual estaba entre el altar y el Papa, y el Papa co- 
menzó 4 cantar te dewm laudamus, y el Papa y el Emperador 
estuvieron en pie hasta que se acabó; luego se continuó la 
misa y Su Majestad ofreció en ella, y al tiempo de la paz Su 


:ntóse en una silla más alta que el banco pri- 








Majestad se levantó, y fué al altar y besó al Cardenal en el 
rostro, y de allí besó al y le besó en la cara, y después 





de haber consumido recibió el Santo Sacramento de mano del 
dicho Cardenal, y Su Santidad echó la bendición, y así salieron 
juntos de la capilla y fueron sus aposentos, y Su Majestad 
salió de la capilla con la corona puesta, y el Marqués de Cenete 
le Mevaba la halda de la ropa como Camarero mayor, y Su 





Suntided y Su Majestad se despidieron, y cada uno de ellos se 
entró en su aposento. Hubo tanta gente este día en Palacio, y 
aunque es muy grande y de muy grandes salas y piezas, no 
había hombre que anduviese andar por él. 

Este mismo día, martes en la tarde, entrá el Duque Urbino, 
que tiene oficio de Prefecto de Roma, que suele levar el co 





toque imperial delante, el cual vino Á hacer su oficio, y entró 
bien acompañado, y salióle 4 recibir el Mayordomo mayor de 


Su Majestad con muchos gentileshombres de la casa y la fa- 


milia del Papa y de los Cardenales. Otro día, miércoles siguiente, * 


vino el Duque de Saboya 4 hallarse á la dicha coronación como 
un vasallo del Imperio y Vicario de él, al cual sulieton 4 recibir 
el Marqués de Cenete, Camarero mayor de So Majestad, y con 
él todos los caballeros y señores de la Corte; también le reci- 
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bieron la familia y guarda del Papa y las familias de los Carde- 
nales, Entró muy acompañado de los suyos, vínose á apear 4 
Palacio y entró á besar las manos de Su Majestad, el cual le 
salió á recibir á una sala donde come, y allf le recibió con mucha 
alegría, y de allí pasó 4 besar el pie al Papa, y se fué £ su po- 
sada, El mismo día vino por las postas uno de los Duques de 
Eavicra para hallarse en la dicha coronación. También entró 
aquel día el Obispo de Trento, Embajador del Rey de Hungría, 
muy bien acompañado de caballeros y otras personas de su casa, 


al cual también se hizo recibimiento. E 


CAPITULO XV 


Cómo el Emperador D. Carlos fué coronado por el Papa Cla- 
mente de la Corona imperial, y de las ceremonias y cosus 
que pasaron en la tal coronación 


Otro día jueves, día de Santo Matías, vinieron 6 Palacio todos 
los Prín« 





pes y caballeros que se hallaron en la Corte muy bien 
y ricamente vestidos, como se dirá en el! memorial que de ello 
se envía, y desde que fué hora de misa salió Su Santidad pri- 
mero acompañado de Cardenales y de otras gentes y iinchos 
caballeros, y en una silla sentado, vestido le pontifica", con una 
mitra muy rica de pedrería y un palio rico, le llevaron en hom- 
bios por un pasadizo £ la iglesia hasta el altar, y después que 
le apearon y hubo hecho oración delante del altar mayor se le- 
vantó y le llevaron á una silla que estaba presta cerca del altar, 
debajo de un dosel, y allí comenzó Su Santidad el oficio, y Inego 
le comenzaron de vestir para la misa. Estaba la iglesia de mna 
parte y de otra muy llena de tablados altos y bajos, cargados 
de mucha gente, así hombres como mujeres; vino luego de 
mañana á la plaza, delante de la iglesia y de Palacio, toda la 
gente de guerra de pie, alemanes y españoles, muy en orden, 
y con ellos Antonio de Leiva, armado y sentado en una silla, 
y los Copitines alemanes y españoles muy bicn aderezades, y 
estuvieron en guarda de la dicha plaza y de la artillería que 


sae Google INIVERSITY OF WISCONSIN 





—-S-— 
en ella estaba todo el día, Estuvo en la dicha plaza una fuente 
de vino que corría de la mañena hasta la tarde, y allí tenfan 
mucho pan, que no hacían sino ceharlo de uns cámara donde 
estaba por unas ventanas. En una parte de la plaza asaron nn 
buey entero, relleno de muchas nves de diversas maneras y de 
carneros, cabritos y puercos y otras esas, porque aquello es 
ceremonia que se acostumbra en semejantes días. Después que 
Su Santidad estuvo revestido fueñon los Cardenales de Andona 
Sancti-Quatro como más antiguos por Su Majestad, con sus 








casullas y mitras, para venir con él de Palacio, y antes que Su 
Majestad viniese 4 la iglesia erujió un andamio que estaba 4 
las espaldas del Papa muy lleno de gente, y Su Santidad, pen- 





saudo que se caía, se levantó muy recio de la silla por no morir 
por ocasión. Luego Su Majestad vino acompañado de los dichos 
Cardenales y de todos los Príncipes y grandes y caballeros que 
le estaban aguardando; trajo puesta la corona de Rey de Ro- 
manos y el vestido'con que salió de la capilla cuando se la dió; 
venta delante el Marqués de Monferrán con el cetro, y el Duque 
Urbino con el estoque, y el Duque de Baviera con el mundo, 
y el Duque de Saboys con la corona, todos nos tras otros, ves- 
tidos de ropas de duques y bonetes, los dos de terciopelo car- 
mesí forrados en armiños, y llevaba el de Saboya y Monterrán 
Jos otros que llevaban el de Baviera y Usbino, de raso carmesí; 
la ropa y el bonete del Duque de Urbino cran diferentes de los 
otros, porque cra la ropa bordada y el lado derecho abierto y 
el boncte redondo y alto, que llevaba unas tiras de oro cruzadas 
per 6l, y colgaban dos tiras de cada parte desde le cara hasta los 
pechos; iba tras de Su Majestad cl dicho Marqués de Cencte, 
que Nevaba la halda, y otras muchas gentes, y los arqueros de 
su guarda; antes que llegasen 6 da puerta de la iglesia le sa 
lieron á recibir en procesión y le metieron en la capilla que alí 
está hecha, y le desmidaron, y le hicieron Canónigo de Santa 
María en Dres Torres, que es una iglesia de Roma donde todos 
los Emperadores el día que se coronan se hacen Cañónigos, y 
allí le quitaron la ropa real y le vistieron un roquete y le di- 
jeron ciertas oraciones, y dichas les dió las gracias y se tornó á 
vestir su rupu real y pusiéronle la corona. Y así entró en la 











po 
iglesia, y acubudo de entrar, antes que llegase 4 otra eopilla en 
que había de entrar, se cayó un pedazo de la puente con cier- 
tos arqueros de Su Majestad, los cuales fueron desc:labracos y 
un gentilhombre flamenco murió y otros lisiados y maltratados, 
lo cual puso alguna alteración en la gente. Y como Su Majestad 





había pasado se susegÓ, y luego entió Su Majestad en otra ca 





pilla, que se llamaba de San Gregorio, y le vistieron como 


diácono y pasó adelante, y llegó por detrás del altar mayor, y 
allí sc hincó de rodillas é hizo oración, y estuvo echado de pe- 
chos y le cantaron las letanías, y acabadas se levantó y'le lle 
varon otra capilla de San Mauricio, dende le ungieron y vis 
tieron como Prelado y le pusieron la capa imperial. Iba en 
medio de los Cardenales, y porque la capa era muy pesada iban 
dos Prelados que tenían de la una parte las cenefas de la dicha 
capa, y el Marqués de Cencte llevaba la halda, y de allí con 
todo esto y con la corona puesta como antes, vino al altar mayor 


é hizo reverencia ul Papa, € huncóse de rodillas en un sitial que 





le tenían puesto, donde hizo oración, y luego el Papa se levantó 
y vino al altar revestido y dijo la confesión, y acabada subió 
al altar é incensóle, y acabado de incensar se levantó Su Ma- 





jestad y fué al Papa y le besó el rostro y en el palio que tenía 
puesto en los hombros sobre el pontiáical, porque es ceremonia 
que hacen al Papa los Cardenales. Y luego Su Majestad se bajó 
y también el Papa, y Su Santidad se fué 4 otra silla que tenía 
aparejeda onirente dol altar, y Su Majestad al sitial que estaba 
puesto detrás del altar de la una purte de la iglesia y allí se 
sentó, y los Príncipes que llevaban insignias en un banco aparte ; 
luego llevaron aguamanos al Papa, la cual llevó el Embajador 
de Venecia, y acabado de lavarse el Papa comenzó la misa, y 
después de decir las Epístolas, que se dijeron una en latín y 
otra en griego, porque aquello cs costumbre de la iglesia que 
cuando dice la misa el Papa ha de haber dos Epístolas y dos 





Evangelios, unos en latín y otros en griego, fué el Maestro de 
las ceremonias á donde estaba Su Majestad y trajo aquellos 
Príncipes con el cetro, el estoque, el mundo y la corona al altar 
mayor, y allí las entregaron y pusicron sobre el altar y torná- 
ronse donde estaba Sa Majestad, y después de un poco tornó el 
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Maestro de las ceremonias por Su Majestad, el cual vino con 
aquellos Príncipes y otros señores, y entró en la capilla donde 
estaba Su Majestad, y fué donde estaba el Papa y se hincó de 
rodillas delante de él, y luego fueron al altar y trajeron el cetro 
y el estoqme y el mundo y la corona, y ciñóle el estoque, E hizo 
con él las levadas que el día de la corona real, y dióle las otras 
insignias, 
oraciones, y en ncabándole de coronar hincó las rod 


y púsole la otra corona imperial diciéndole ciertas 
las y besó 








el pie al Papa, y luego se levantó y sentó en una silla alta, dos 
gradas algo apartada del Papa, á su mano derecha, y luego le 





dijeron los Evangelios y el Credo, y el Pape se fué sl altar y 
el Emperador tras 2l, quitada la corona, con alba y amita, sin 
capa, y se hincó de rodillas en un sitial, y luego el Emperador 
se levantó y subió al altar y sirvió al Papa de darle la patena 
ad 





el cáliz con el vino y agua; hizo Sa Majes 





con la hostia 
lan bien y con: tanta desenvoltura este oficio como los otros en 
que pone sus manos, y tornó á bajar y trajeron aguamanos £ 
Su Santidad, la cual le dió el Embujador del Rey de Hungría ; 
después de haber alzado y decir el Paler Noster y los aguus se 
fué á sentar á su silla, y ésta enfrente del altar, y con él Su 
Majestad, el enal se puso en um cetral corca del Papa 4 sa mano 
derecha, y después de sentado se levantó el Cardenal Cesarino, 
que era subdiácono, que había quedado en el altar, é hizo st. 
acatamiento, y tomó la patena con cl Santo Sacramento que 
estaba en el altar y dió una vuelta con él de cara al pueblo y 
al Papa; entrególo al diácono, el cual lo llevó 4 donde el Em- 
peradór estaba, y Su Majestad se hincó de rodillas y adoró cl 
Santo Sacramento y dijo ciertas oruciones, y Inego se levantó, 
y el sacerdote que tenía el Santo Sacramento se puso á una 
parte; hecho esto, el Cardenal tornó y tomó cl cáliz, y el Papa 
se hincó de rodillas al cáliz ¿ hizo oración, y luego de que hubo 





acabado se volvió 4 la: hostia y Lomó la patena con sus ¡anos 
y el Santo Sacramento para consumir, y en acabando de con- 
sumir comulgó el Cardenal y el sacerdote con la misma hostia 
con que él consumió, y tras ellos 4 Su Majestad con otra hostia 
pequeña, y después de hecho esto acabó la misa y echó la ben- 


dición y tornaron 4 poner su corona al Emperador y su capa 
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imperial, la cual le ponía y quitaba todas las veces el dicho 
Marqués de Cenete, Camarero mayor, y luego después desm- 
daron 4 Su Maj 
denales y Obispos que estaban vestidos con capas y mitras, y 


estad, y también se desmadaron todos los Car 





puestos todos en orden comenzaron á caminar todos y salicron, 
el Papa y el Emperador debajo de un palio, 4 la puerta de la 
iglesia, y alí quitaron al Emperador la capa imperial rica y 
le pusieron otra más ligera, porque pesaba mucho, y el Papa 
subió en un caballo que allí tenía, y el Emperador le tv el 
estribo cupndo subió en él, y lo Tevó de rienda tres 6 cuatro 
pasos 
ricamente ataviado, 
Estaban las calles y portales y ventanas tan Menas de gente 


y luego Su Majestad subió en un caballo blanco, muy 
y se metió debajo del palio con el Papa 








que era cosa de maravilla; iban todos los grandes y caballeros 
delante por su orden, como se verá por otro memorial, y los 
estandartes de la tierra iban detrás de Su Majestad, los cuales 
Mevaron D. Juan Manrique, hijo mayor del Marqués de Agui 
lar, y mosiur de Utreque, Camareros de Su Majestad, y los 
estandartes del Papa, y luego cuatro hacaneas blencas del dies- 








tro, de Su Santidad, nny bien adercradas, con enatro ez 
de terciopelo carmesí, y el maestro de las ceremonias y Jel sá- 
cristán mavor del Papa con la cruz del Papa y el Santo Sacra- 
llevaban en wma caja de brocado raso, la cua 





mento, el cu 
iba cubierta, encima ina hacanea blanen y encubierta del mismo 
brocado raso, la cual llevaba del diestro un palafrenero del 
Papa con cuatro hachas encendidas y otra mula tras él que 1 





vabu una cruz con nna linterna alta, en que ¡ba 3ma candela de 





cera blanca encendida; tras el Santo Sgcratuento iban los Car 


denales por su orden, y Juego los grandes, tras ellos los reyes 
de armas del Rey de Inglaterza y del Rey de Francia y del 


Duque de Saboya. Y uno de los reyes de armas de Su Majestad, 





para el mismo efecto, iba echando moneda de una parte y de 
otra, la cual so labró de cuño de Su Majestad, de la una parte 
esculpidas el rostro de Su Majestad con su corona, con unas 
letras que decían: Carolo imperatore quinto, y cn la otra 
parte dos columnas, y en medio de ambas unas letras que decían 
en suma: MOXXX años. De esta moncda iubo ducados de á 
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dos y sencillos, y reales y medios reales, y todas las veces que 
el rey de armas echaba la moneda gritaba la gente: «; Imperio, 
imperio ly. Tras los reyes de armas y ballesteros de maza iban 
los Príncipes que llevaban las insignias, y Juego el Papa y el 
Emperador, y tras ellos el dicho Marqués de Cenete, Camarero 
muyor de Su Majestad, y los Obispos y Arzobispos, los ynos 
y los otros 4 caballo, y tras cllos la gente de armas del Empera- 
dor, y así fueron juntos por una calle larga, y el Papa dejó á 
Su Majestad en una plaza y se tornó á Palacio por otra calle 


con el Santo Sacromento y Cardenales; y Su Majestad fué 4 








un monasterio de Santo Domingo, donde se apeó, y allí armó 
muchos caballeros y se tornó á Palacio, y de. que llegó á la 
plaza soltaron la srtillería y arcabucería, que parecía que se 
hundía todo el mundo, y antes que se entrase 4 apear arremo- 
tiron hacia Su Majestad los dichos mosiur de Utreque y don 
Juan Manrique con sus banderas y los armó caballeros, y tax 
bién armó caballeros á los que llevaban los estandartes del Papa 
y del pueblo, y el Emperador se apcó y subió 4 la sala donde 
había de comer y se desmudó y pusieron sobre sn musa La co- 
roma y cetro y estoque y el mundo y se semó 4 comer, y en 
osa mesa más abajo los dichos cuatro Príncipes, y el Mayor- 








domo mayor con los Mayordomos y gentileshombres que ser- 
vían fué á la plaza donde estaban asando el buey y cortó de 
un pedazo y trájólo 4 la mesa con las otras vium 








, y Tuego 
los soldados saquearon el dicho buey y le hicieron pedazos, y 
de lo que dentro estaba fueron á Su Majestad y los dichos Prín- 
cipes también servidos y de tuntos y tan diversos manjares 


mto, y los platos que se 





como se requería para semejante + 
alzaban de la mesa de Su Majesad y los otros lo echaban por 
las ventanas com las viandas que levabun. Plegue 4 Díos que 
como Su Majestad ha gozado en la iglesia de esta corona así 
goce de la del ciclo después de haberse juzgado todo el mundo 
y ganado la casa santa de Jerusalén. Amén. Sobremesa armó 
el Emperador muchos caballeros, Esta misma noche y la noche 
tad muchas Taminarias. Algunos 





siguiente hubo cn la dicha ciw 





señores, como eran el Marqués de Moya y el Marqués de As- 
torga, y el Conde de Saldaña, y el Conde de Aguilar, y el Co- 
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mendador mayor de Lcón, Secreterio de Su Majestad, y don 
Juan Manrique, lijo del Marqués de Aguilar, y D. Alvaro de 
Mendoza, hijo del Conde de Castro, se vistieron todos los cuatro 
días que duraron las fiestas, desde el afrtes que Su Majestad 
recibió la primera corona hasta el viernos otro día después que 
se le dió la corona imperial, muy ricamente cada día de su ma- 
nera, diferenciando cada día en colores de sedas y brocados y 
telas de oro y plata y enrecamados y tiras y en vestidos de los 
criados; otros muchos caballeros y criados de Su Majestad se 
viscicron estos días muy ricamente de telas de oro y plata y 
otras cosas ricas, como Tueron D. Alonso Téllez, señor de La 
Puebla de Montalván, D. Pedro de Avila, D. Pedro de Guz- 
mán, hermano del Duque de Medina, D. Luis de la Cerda, don 
Luis de Avila, 'D, Enrique de Toledo, cl Conde Altamira, don 
Miguel de Velasco, D, Alonso Manrique, D. Antonio de Ft 
seca, D. Pedro Maurique, D. Diego de la Cueva, D. Francisco 
de Aragón, D. Alonso Manrique, D. Luis de la Cueva, don 
Sancho de Velasco, D. Juan Manrique, D. Alvaro de Córdoba, 
D. Enrique de Rojas, Gutiérrez López, los hermanos del Duque 
de Arcos, D. Juan Pacheco, D. Francisco Tovar, D. Antonio 
de Rojas, D. Hernando de Viamonte, D. Jorge de Portugal y 
otros muchos caballeros que no digo por no ser prolijo; vistié- 
ronse asimismo algunos extranjeros, como fueron el Marqués 
de Ariscot, el Duque Alíxandre, sabrino del Papa y el Marqués 
e de Stillano, D. Juan Carniga, el 








de Monferrán, el Prínci 
Capitán de los arqueros de Su Majestad. 





CAPITULO XVI 


Cómo vino d Bolonia la Infanía Doña Ecatriz, mujer del Duque 
de Saboya, y de la pasada en Francia de la Reina Doña 
Leonor con el Delfin y el Duque de Orleans y las fiestas que 
en la ciudad de París se hicieran en su casamiento con el 
Rey de Erancía. 


Después que el Duque de Saboya hubo partido de la ciudad 
de Turín para ir á Bolonia determinó la Duquesa su mujer, 
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cuñada del Emperador y hermana de la Emperatriz su mujer, 
de aparejar las coses necesarias para hacer la misma jornada é 
ir á besar las manos á Su Majestad, y embarcóse an el río Po, 
llevando consigo 16 damas y cuatro dueñas, y legó 4 un casar 
del Marqués de Monferrán, donde le salió á recibir la Mar- 
quesa, y lo hizo salir en tierra y dormir allí una noche, y á la 
despedida dió 4 dos hijas suyas ciertas joyas, y tornada 4 em- 
barcar fué hasta Ferrara, donde el Duque de Ferrara le estaba 


esperando con mucha fiesta, y la detuvo en la dicha ciudad las 





carnes lollendas; y tornada á embarcar se fué hasta el puerto, 
que es dos leguas de Bolonia, y no pudo llegar á la coronación ; 
y en el puerto le estaban aguardando muchos caballeros y gran- 


des señores, y salió muy bien acompañada, y una milla de Bo: 
lonia le salió 4 recibir el Emperador v la llevó hasta su posada, 
y otro día siguiente la toruó 4 visitar, y después de haberse 
estado un gran rato hablando cabalgaron y fueron 4 visitar al 
Papa, que le salió £ recibir 6 la puerta de la cámara y le dió 
4 besar la mano, y la tomaron en medio el Emperador y el Papa, 





y sentados estuvieron, hablando hasta media hora, y despe 
des del Papa la tomó el Emperado: acompañar hasta su po- 
sada, y siempre la visitó muy á menudo mientras allí estuvo, 
que fueron veinticuatro días, y comió con ellas dos veces muy 
familiarmente, como con la Emperatriz, € hizo merced el Em- 
perador á la Duquesa del Condado de Aste, que confina con 
sus tierras; y por haberlo prometido al hijo del Virrey del 
Reino de Nápoles le dió la recompensa en el dicho Reino, por- 
que valía la recompensa nueve ó diez mil ducados de renta, y 





el Papa hizo Cardenal 4 su hijo segundo, que se llamaba snosior 
de Bresa, y porque era niño se le había de dar el capelo de 
edad de catorce años; dió más Sa Majestad 4 la Duquesa: nna 
joya de oro, en la cual había un rubí y una esmeralda y un 
diamante, que valdría 20.009 ducados. Y en este tiempo como 
se hubiese cumplido lo que el Rey de Francia hubiese puesto 
para dar luego de contado un millón y 200.000 coronas de los 
dos millones que había de dar para rescatar 4 sus hijos que es- 
taban en España, procuró como se llevase el dicho dinero la 
Reina para entregarlo 4 quien cl Emperador mandasc, lo cual 
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como supiese Su Majestad envió 4 mandar a? Condestable de 
Castilla D. Pero Fernández de Velasco que llevase los hijus 
del Rey de Francia que tenía en su poder 4 San Sebastián, y 
en el Reino de Brancia, 





que en el río de Beovia, que hacía ray 
los entregase 4 las personas que el Rey de Francia para ello 
enviase, entregándose en el mismo tiempo de un millón y "200.000 
coronas de sol de 4 veintidós quilates, conforme como estaba 
obligado 4 pagar el dicho Rey; y el Condestable lo hizo así, 
y la Reina Doña Leonor, que estaba en Madrid, determinó de 
irse en Francia, y salió con ella de la dicha villa Su Majestad 
la Emperatriz, y juntas fueron hasta la villa de Torrelaguna, 
por el mes de Junio, donde se despidieron, y la Emperatriz se 
volvió 4 Madrid y la Reina fué camíno de Fuenterrabía, donde 








ya el Condestable había mandado hacer en el dicho río ciertos 
atajos con maderos, en que se hacían dos calles, por una de las 
cuales había de ir él con los hijos del Rey de Francia y por la 
otra venir el barco con el dincro que el Rey de Francia había 
de Car, y así fué hecho, y el Condestable fué entregado del di- 
nero y restituído en un mismo tiempo el Delfín y el Duque de 
Orliens á las personas que para recibirles habían venido, y asi- 
mismo pasó luego en Francia la Reina Doña Leonor y se juntó 
con el Delíín y cl Duque de Oricans, y así juntos fueron á la 
lad de Bayona, en Francia, donde fué muy grande el reci- 
bimiento que allí les fué hecho, y lo mismo hicieron por todos 
los lugares que pasaron hasta llegar 4 la ciudad de París, donde 
fué tan grande 





el 


tan snnmoso el recibimiento que el Rey de 








Francia mandó hacer á la Rema que no se podría biea decir, y 
las fiestas y regocilos y juegos que después de su casamiento 
se hicieron en la dicha ciudad y en otras del Reino de Francia 





fueron asimismo muy grandes y muy costosas, todo lo cnal 
dejo de decir por evitar prolijidad. 
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CAPÍTULO XVII 
Cómo Su Majestad se partió de Bolonia para la ciudad de 

Augusta en Alemania, donde tenía llamadas Cortes de aquel 

Reíño, y el recibimiento que allí le fué hecho y otras c0sos 

que pasaron en aquella Dicta. 

Como fueron concluidas las cosas susodiehas, cl Emperador 
determinó de despedirse del Papu y salirse de Bolonia, y la ya 
mera jornada hizo á la ciudad de Mantua, donde el Marqués 
con todos sus deudos y vasallos le estuvieron esperando, y se 





hizo 4 Su Majestad an solemne recibimiento, y estuvo allf al- 
gunos días regocijándose mucho en cazas y en otros muchos 
géneros de fiestas, y conociendo Su Majestad la voluntad del 
Marqués de Mantua cuán grande era para su servicio, un día 
de gran regocijo le intituló de Duque de Mantua, y el Duque, 
por tan gran merced como le había hecho, se hincó de rodillos 
y le besó la mano, Desde Mantua escribió Su Majestad 4 la 
Emperatriz diciéndole cómo despuis de haber recibido la co- 
rona del Imperio en Bolonia había ¿cterminado de partirse para 
Alemania á dar conclusión en las cosas de la fe y en otras que 
eran necesarias para el bien de aquel Reino; y como esto hu- 
hiese hecho le prometía de dar luego la vuelta 4 España, Tam- 





bién escribió otra carta al Presidente y Oídores de su Consejo 
Real haciéndoles saber Jo mismo, encargándoles mucho la jus- 
ticia y gobierno de sus Reinos, y así partió el Emperador de 
Mantua camino de Alemania, y en el camino mandó ir la gente 
de guerra á Hungría por estar en mucha necesidad su hermano 
el Rey D. Fernando, porque además de la guerra ordinaria que 
el turco le daba le hacía gran guerra el vaivoda Luis Grite, 
un hijo de Andrca Grite, duque de Venecia; y Su Majestad 
vino 6 Isbroli, donde se vió con el Rey D. Fernando de Hun- 
gría, su hermano, y entrambos hubieron mucho placer y o 
hubo Su Majestad asimismo con la Reina de Hungría y con 
madama María, la Reina viuda, hermana de Su Majestad, mu- 
jer que había sido del Rey Luis de Hungría, las cuales estaban 
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en la dicha ciudad esperando 4 Su Majestad, el gual después 
de haber estado allí algunos días en mucho regocijo se nar 
tieron 6l y cl Rey de Himgría, sn hermano, de la dicha ciudad, 
segundo día de Pasera de Resurrección, quedando en ella las 
Reinas, y se fueron monteando y cazando por tierra de los Du- 
, que es civdad de las 





ques de“Bavicra hasta Megar 4 Mona: 








principales de Baviera, de buenas calles y suntuosos templos, 
donde se hizo 4 Su Majestad un solemne recibimiento en el 


campo, porque salicron 500 hombres de armas muy bien adere- 





zados con sus libreas y divisas de los Duques y mucha infante- 
ría, y estaban puestas en orden cien piezas de artillería, que 
combaticron un enstillo que estaba hecho en medio del campo 
y lo derrocaron ; y en la ciudad tenían hechas muchas represen. 


taciones y batallas antiguas, y el Duque convidó un día á comer 
al Emperador, y después de haber estado allí dos ó tres días s 
partió para Augusta, en la cual ciudad entró víspera de Corpus 
Cristi, y vino con Su Majestad el Duque de Baviera, cuya tierra 
llega hasta la puente un tiro de escopeta de la ciudad, y en la 
ss que habían salido en Munque, 














puente estaban las 500 lan: 
y el Carde: 
Duque de Hasa, y el Marqués de Brandanburg, y el Emba- 
jador del Arzobispo de Trevers, y el Conde Palatino, porque 
el que venía con Su Majestad era el segundo y Landgrave; 
todos se apearon y vinieron á gran prisa hacia el Emperador, 
quitadas las gorras, y Sn Majestad y cl Rey de Hungría se 
quitaron los chapéos, y así estuvieron hasta que Su Majestad 
tocó la mano 4 todos y los abrazó, A la entrada de la ciudad 
Su Majestad quisiera que el Rey su hermano entrara dehajo del 
palio, y los Electores no lo permitieron, y así hubo Su Majestad 
de entrar solo debajo del palio, el Rey y el Legado tras él, luego 


los Cardenales Cursa y Prento, y delante del palio los Flecto- 


de Maguncia, y el Arzobispo de Colonia, y el 








res por su orden, Y después de apeado «l Emperador en la 
iglesia se fué 4 Palacio, y otro día después de Corpus Cristi 
Su Majestad quiso que se hiciese la procesión solemne nor la 
ciudad, que había siete años que no se hacía, y envió antes á 
llamar al Duque de Hasa y al Landgrave, y al Marqués Jorge 
de Brandanburg, favorecedores de la sceta luterana y de otras 





me RE 
que otros herejes habían levantado, y quiso persuadirlos que 
fuesen á la procesión, lo cual no se pudo acabar con ellos, di 
ciendo que en todo la que les mandase le obedecerían, pero 
que 10 les ¡mandase ir contra Dios ni contra sus almas, y asf 
se dijo misa por el Arzobispo de Maguncia, que también Hevó 
el Sacrañiento dehajo del palio, el cual llevahan el Rey de Hun- 
gría y el Marqués de Brandanburg, y Su Majestad iba detrás 
sin gorra, con una vela de cera, entre el Legado y el Arzobispo 
de Colonia, y detrás de él los Cardenales Gursa y Trento; Me- 
vaban las varas también los Duques de Baviera y 
el Duque de Hasa, y el Conde Palatino segundo, v delante mu- 


chos caballeros eon antorchas, La divisa que sacaron estos ly 











su hermano 





teranos fué verbum uni manet in etermim, las cuales palabras 





muchos de cllos tenían puestas en sus casas; dicen ellos que 
siguen el Evangelio; su comunión, el día de Pascua, había sido 
tomando ura rebanada de pan de una cesta que estaba llena de 
ellas, sobre las cuales mo había dicho las palabras de la consa- 
gración, y con cla y beber ma vez de vino no guardan sino 
* sólo el domingo; comen carne todos los días prohibidos por la 
Iglesia, no había iglesia donde se celebrase el culto divino, 
sino en la entedral. Su Majestad mandó dar un pregón que 
ninguno, so pena de muerte y pérdida de sus bienes, fuese osado 
de predicar sino que Él lo mandase, Otro día Su Majestad se 
confesó y comulgó y fué con los Príncipes de Alemania á la 
iglesia, donde el Arzobispo de Maguncia dijo la misa del Espí- 
ritu Santo, y estuvieron presentes todos los Electores á ella, 
usí católicos como Iuteranos, y cl Nuncio que vino cor el Rey 
de Hungría hizo uns oración en latín any grave y elegante en 
reprensión de los secuaces de la secta Iuterana y el descuido 
que tuvieron en no resistir al turco y los grandes males que 
habían hecho en Hungría y Austria, induciendo 4 todos 4 la 
guerra contra el turco; dicha la misa, Su Majestad y los Elec- 
tores se fueron £ la casa donde se habían de tener las Cortes, 
Su Majestad y 
demás á pie, y después 





1 Key y los Electores cabalgando, todos los 





de sentados el Emperador debajo de su 
dosel, los otros por su arden, y el Rer de Hurgría en una silla 


grende cubierta de brocado enfrente de Sn Majestad, casi en 
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igual altura, y el Conde Palutino hizo la habla, y después el 
Secretario de las Cortes leyó los capítulos, que eran: el pri- 
zero, que se remediasen las cosas de la fe y que se retirascn las 
sectas; el segundo, que se hiciese guerra al turco y se diese so- 





corro al Rey de Hungría; el tercero, remediar los agravios y 
sin justicias que hubiese en la tierra; el cuarto, que el Imperio 
hiciese á Su Majestad el servicio debido y acostumbrado, que 
eran obligados á hacer para su coronación, pues Sn Majestad 





lo había hecho con grandes gustos Ú costa de ulros Reinos que 
tenía. Ll viernes adelante se tuvo Dieta, á la cual vino el Car- 
denal Campcgio, delegado del Papa, y Su Majested con los 
Filectores le salicron A recibir fuera de sus asientos, y semtado, el 





cretario leyó un breve de Su Santidad, dirigido 4 los era 
nos, de exhortación á la unión de la Iglesia y á la guerra contra 
turcos. Leído el breve, el Legado hizo una habla en latín, y 
cometióse la respuesta al Cardenal de Maguncia, y él la cometió 
al Secretario de las Cortes, el cual la dió en latín, diciendo que 
recibían el breve de Su Santidad con toda obediencia y acata- 
miento y se alegraban de su venida, y que aquellas cosas se 
trataran por Su M 





ostad y los Electores del Imperia, y que 
esperaban en Dios que con su ayuda y con lu presencia de Su 
Majestad y prudencia y autoridad de tan sabia y experimentada 
persona como la suya habría todo buena salida y conclusión, 
Esto hecho, el Legado se levantó, y el Emperador y el Rey y 
todos salieron con Él hasta la puerta, porque era menester para 
la autoridad de lo que se trataba, y cada vez que se nombraba 
el Papa quitaba Su Majested la gorra, y así lo hacían todos. 
Después de vueltos á sus Cortes vino allí un canciller del Duque 
de Hasa, gran letrado luterano, y trajo un cuaderno de dos 
dedos de alto escrito, y con él luego se juntaron los Iuteranos 
á una parte, que eran los dichos, y otros el Duque de Anabur- 
que y el Conde de Pomo, y pidieron 4 Su Majestad mandase 








Ter aquellos capítules allí en las Cortes. 
que era cosa larga, que mejor sería se los llevasen 4 su cómara, 
que los quería ver primero con los otros Príncipes Electores 
y los del Consejo, Respondicron que aquello tocaba su honra 
y salud, y que cumplía que ullí se viesen públicamente, pues 





Su Majestad respondió 





NM - 
estaban públicanente informados, y replicó Su Majestad que 
era costumbre, cuando cosa hubiese semejante, se constase 
primero; respondieron que se les hacía agravio. Al fu de mu- 
chas razones se determinó que se llevasen á Su Majestad otro 
día y que allí se juntasen y estuviesen presentes los Electores 
y los otros Príncipes que quisiesen, donde se leyeron los dichos 
Capítulos y se determinaron responder á ellos por parte de Su 
Majestad y de los Electores y Príncipes cutólicos. A 27 del 
presente el Emperador fué jurado por Imperador y soberano 
señor por los de esta ciudad de Augusta, y nombró aquí Su 
Majestad por Capitán General de la guerra de Hungría al Mar- 
amés del Vasto, enviándole á llamar que vimese Juego y tra- 
jese 2.000 infantes españoles y 400 lanzas. Sobre los dichos ar- 
tículos, que eran los que tenían los luteranos, así sobre la fe 
como contra el Romano Pontífice, 





:e disputó mucho entre los 
dichos Iuteranos y católicos; pero en todas las juntas que para 
ello hicieron se pudo sacar resolución de alguna cosa por la 
mucha varicdad que hubo de sentencias entre los nos y los 
otros. 


CAPITULO XVHI 


De las cosas que acontecieron al ejército del Emperador 


que estaba sobre la ciudad de Florencia. 





Dicho habemos cóx 





0 después que Amonio de Leiva hubo 
tornado 4 recobrar la ciudad de Pavía y á Sun Angel de poder 
de los del Duaue de que las tenían, no habiendo en Lom- 
bardía cosa que le pudiese contrariar se vino á la ciudad de 
Bolonia, y envió 4 D. Pero Vélez de Guevara con el campo sobre 


Florencia, el eual era de 3 











wa españoles y 2.000 alemanes y 
200 lanzas y 100 caballes ligeros; hizo su asiento dos millas 
de la ciudad de Florencia, 4 la parte de Bolonia, en un largo, y 
las compañías estahan en cl camino que iba de Florencia á 
Prado, y mandó 4 cinco Capi 








esp 





¡ales que estuviesen 
con sus banderas y gente cn un monasterio de San Francisco 
que estaba dos millas de Florencia, y en otras casas fuertes se 
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pusieron otras tres banderas, porque pudiesen por allí defender 
ciertos pasos por donde se podrían meter algunas provisiones 
en la ciudad, y la' causa de estar dividido el ejército era por 
estar así dividida Florencia en dos partes, la cual divide el río 
Aro, que pasa por en medio de clla, y están sobre el «icho 
río cuatro puentes de piedra, por donde se sirven los de la 
ciudad. Y después que D. Pero Vélez fuérasí aposentado .e: 
menzó de cocender bullicio de guerra con los de la ciudad, y 
aconteció que un día de Pascua de Navidad los forentines ez 
á la Lastra, castillo 














viaron cuatro banderas de gente italian 
vecino de Florencia, para excusar que por allí no viniesen al 
campo del Virrey provisiones, y viendo el Virrey aquel incon- 
veniente envió contra ellos 1.000 hombres de la infantería es- 
pañola con dos piezas de artillería para que les tomascn el cas- 
tillo, los euales como llegasen $ él les enviaron 4 decir que se 





rindiesen á usanza de buena guerra, y como no lo quisicsen 
hacer, aunque fueron muchas veces requeridos que lo hiciesen, 
pegaron fuego á las puertas del castillo y les dieron batalla 4 
escala vista por las puertas, y les entraron, y matando $ hiriendo 


en ellos que casi no dejaron hombre 4 vida, y asf quedó el cas 
tillo por el Virrey. Y como viniesen los de Nipol en soccrro de 


los del castillo les hicieron retirar los españoles mal de su 





DO, FIN ab riera da paa 
dida de algana persona, y de elta manera hubo con los de Ta 
ciudad” muchas escararmuzas, donde morían algunos dle uma 
parte y de otra, y como la voluntad del Emperador fuese eas- 
tigar los florentinos y no destruirlos buscaba medios como con- 
tentar al Papa y no agraviar 4 su conciencia con el daño de la 
parte, y así mandaba 4 su Virrey dilatar el tiempo esperando 








ión de los forentines, y así cl Virrey no les mo- 
lestaba Lanto como pudiera, y viendo que los de Nivol le daban 
¡jes que veníon Á su campo acordó 


la recone 








algún estorbo 4 las provisic 
de tomar el dicho lugar y mandó ú D. Diego Sarmiento que 








tómase la gente española que había traído de Lombardía y la 
coronclía de Fabricio Marramaldo con una parte de los caballos 
ligeros y artillcría y que fuese sobre Nipol, que era un Jugar 


fuerte de florentinos, y D. Diego Sarmiento, obedeciendo el 
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mando, fué 4 Nipol y puso sobre él el campo que llevaba, y les 
envió sn tambor. requiriéndoles que se rindiesen, porque no 


haciéndolo les mandaría dar la batería y batalla, y como no 
quisiesen les dieron dos baterías, una españoles y otra alemanes, 





y les' entraron en el lugar, y no tan 4 salvo de la gente du Fuera 
añe no muriesen muchos de ellos, entre los cuales mítaron un 
capitán dicho Francisco de Avila, y de los de dentro mataron 
muchos y saquearon el dicho Ingar, y quedó en él por Goberna- 
dor D. Diego Sarmiento y en guarda de la tierra. Y el Marqués 
del Vasto, con la gente que habís llevado y con más que tomó, 
determinó de ir sobre Vultera, pa wuuy buena ciudad de Moren- 
tines, y estuvo algunos días sobre ella dándole baterías, en las 
cuales recibieron algún daño los de fuera, y viendo D, Diego 
Sarmiento, que se halló alí en una batalla, la mucha defensa 


de los de la ciudad, animando la gente arremetió como buen 





enballero 4 la muralla, donde le hiricron con un mosquete pa-, 





sándole un mnslo, de lo cual murió 4 los pocos días. Y así e 
tuvo el Marqués haciendo muchas diligencias para tomar la 
ciudad, la cual como estuviese tan fuerte y bien provcída deter- 





auinó de alar el campo de sobre ella é dese la vuelta del Reino 
de Nápoles, Viendo el Virrey que su gente no podía tomar 
la ciudad de Vulterra envió 4 mandar al Maestre de campo 


Juan de Vargas y 4 los otros capitanes que dejasen la empresa 





y se retirasen con su campo á Florencia, dejando la gente de 
srmas y coronclías de Fabricio Marramaldo cn Pistoya y en 
los castillos más cercanos de allí para seguridad de los caminos 
para que pudiesen ir vituallas al campo; esto hecho mandó el 
Virrey que estuviesen cinco banderas y tres compañías de ca- 





ballos ligeros junto 4 un palacio que estuba ruy vecino 4 Flo- 
rencia, y junto 4 la puerta de San Angelo estuviese una com 
pañía de infantería española y otra de caballos ligeros, y en una 
abadía junto £ la pnerta de Prada estuviesen los alemanes quo 


habían venido de Lombardía y que allí se hiciesen fuertes. 
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CAPÍTULO XVUL (repetido el número). 


Do la muerta del Príncipe de Orange, Virrey de Nápoles, y 
cómo los florentines se rindieron al Papa y le dieron la 
obediencia, y de otras cosas que Pasaron Sobre el cerco de 
Florencia y después de él. 


El primer día de Agosto mandó llamar el Virrey todos los. 
Coroneles y Capitanes y les dijo cómo tenía aviso que un pi 
sano Morentín, nombrado Ferrucho, Capitán de forentines, ve- 
mía con 3.000 hombres y muchos de los comarcanos á meterse 
en Florencia, y que con ellos venía Juan Pablo de Chierre, y 
jes, para remedio de lo cual él que- 
:l entrada 








que traían muchas provisi 





ría ir en persona con algona gente á defenderles 1; 
glarles batalla, y así salió del ejército con 1.000 infantes espa- 
ñoles y 1.000 alemanes y 1.000 italianos y tres compañías de 
caballos ligeros, y con toda esta gente fué hasta un palacio que 
tenía cl Papa sicte millas de Florencia, y de allí mandó volver 





los 1.000 españoles y se fué con los demás á Pistoya y tomó la 
gente de armas y coronelías de Fabricio Marramaldo, el cual fué 
por un camino con su gente y con los otros italianos y las tres 
compañías de caballos ligeros, y el Virrey fué por otro con los 
alemanes y gente de armas y sus continos, el cual yendo con 
su gente por un valle entre dos montañas halló allí 4 Ferrecho 
con su gente repartida en dos pegneñas villas, la una muy ve- 
os viese fué con muy grande 





cina de la otra, y como el Virrey 
ánimo contra ellos, y como Ferrucho viese su venida contra él 
tomó su gente de donde estaba y recogiósc á la otra villa donde 
tenía la demás para tener á su gente junta y también porque 
aquella villa cra más fuerte; pero el Virrey fué tan presto con 
's que no dejó recoger, y al primer encuentro 








su gente 
que el Virrey arremetió le hirieron de dos tiros de arcabuz, de 
los cuales murió, y con Él murieron cuatro hombres de armas, 
y los alemanes como llegaron 4 donde estaba el Virrey muerto 
comenzaron 4 desmayar, y los de Eerrucho les comenzaron 4 
dar tanta prisa que los hacían retirar porque an no era llegada 
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a otra gente. Estando en esta congoja llegó allí Pedro de Gue- 
vara con hasta 200 hombres españoles y dieron en los de Fe- 
rrucho por un costado, y los de Ferrucho como vicron gritar 
¡España, España l, pensando que fuese alguna emboscada, se 
comenzaron á retirar, Viendo esto los alemanes dieron sobre 
los de Ferrucho, y lo :mismo hicieron los de Fabricio Marra- 
aldo que llegaron á esta coyuntura é hiciéromlos retirar 4 la 
villa de San Marcelo, la cual les ganaron, y fué preso el Fe- 
rrucho y le mandaron cortar la cabeza, y tomaron en prisión 
4 Juan Pablo de Chierre con algunos otros principales, y los de- 
más fueron muertos y heridos. Después que hubieron destruído 
la gente de Ferrucho, el coronel Fabricio Marramaldo y el 
Maestre de campo Ouevara con los otros Capitanes recogieron 
su campo y se volvicron sobre Florencia, trayendo consigo el 





cuerpo del Virrey gon mucho luto, y fué tanta la tristeza que 
en todo el campo hubo que fueron muchos los días que les 
quedó cl sentimiento y pérdida de tan valeroso Capitán. Fué 
Jepositado su cuerpo en la Sartosa, monasterio de frailes junto 
4 Florencia, donde estuvo depositado algunos días hasta que 
lo llevaron á Orange en Borgoña, Luego D. Hernando de Gon- 
zaga y el Duque de Malía despacharon postas para cl Empera- 
dor, dándole cuenta de la muerte del Virrey y de las cosas del 
ejército. Cumo cl Emperador supiese la muerte del Virrey hubo 
de ello mucho sentimiento, porque le teníe muy buena voluntad, 
y luego mandó escribir al Duque de Mantua encargándole tu- 


viese cargo de su General, y el Duque suplicó á Su Majestad” 


que pues al presente no había guerra que permitiese que don 
Fernando de Gonzaga, su hermano, fuese su teniente, pues 4 
la sazón estaba en el campo, y el Emperador se lo otorgó, Y 
en este tiempo estaban los Morentines casi acordados con el 
Papa, porque ellos se habían puesto muchas veces eu manos 
del Emperador y le daban cl dominio y señorío de su Estado, 
y el Emperador nunca lo había querido aceptar por no cnojar 
al Papa; antes les había enviado á rogar y encargar diesen obe- 
diencia al Papa y no quisicsen ser tan pertinaces, pues eran sus 
súbditos y vasallos; y los forentines, viendo cada día gu des- 
trucción á los ojos, lo determinaron de hacer con haberles pro 
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metido el Papa de Eaberse con ellos muy piadosamente; y así 
se Findieroh á mediado de Agosto, y no sin falta de cautela, 
porque entre ellos y los italianos que estaban de fuera en «l 
campo del Emperador tenían concertado de wma noche dar subre 
el campo de los españoles y destruirlos y matarlos á todos por- 
que quedase Jibre la ciudad y aun toda Italia, porque como los 
españoles cran pocos y estaban divididos pensaban hacerlo fácil- 
ue de Malfa 





mente; y como D, Fernando de Gonzaga y el 
gobernasen el campo y fuesen avisados cómo los orentines es- 
taban del dicho propósito, porque como estaba rendida Flo- 
rencia entraban y salían muchos del campo en la ciudad, se 
maravillaron que los forentines pudiesen hacer tal suudunzo 
habiéndose rendido y acordado con el Papa, é hicieron en el 
campo la mejor previsión que pudieron, no sabiendo el s:creto 
de su gente italiana, la cual determinó de dar sobre los espa- 
ñoles con pensar que los de la ciudad les socorrerían, y los es- 
pañoles eran 6.000, y de ellos estaban eu Nipol y en el castillo 
de Lastra y en Prada y en los monasterios y cases fuertes y 
otros que andaban desmaudados del campo, y los alemanes, que 
erun 6.000, estaban con los italianos, que eran 14.000 contede- 





zados y hechos de concierto, y el día de San Juan (Degollución) 
muy de mañana hicieron sus escuadrones y se pusieron en or- 
den y á punto de batalla, y tocando al arma comenzaron á ir 
la vuelta de los enartelos de los esparoles, los cuales estaban 
algo descuidados, y viendo la cosa se recogieron £ la primera 
Furia hasta 500 howbres, que fueron al encuentro 4 los italianos 
y comenzaron sus escaramuzas con ellos, y los alemanes se re- 


cogicron ú su cuartel y pusicron en orden su artillería, dejando 





en su plaze cinco banderas de guardi 
anduviese tan trabada entre los españoles é italianos, D. Fer- 
nando ni cl Duque podían poner remedio á tan gran fuego, y 
viendo los alemunes que los italianos 10 querían pasar por lo 


; y como la escaramnza 





que D, Fernando y los otros caballeros querían, que era que 
tuviesen buena paz con los españoles 
cia les tiraban con la artillería y habían muerto algunos de 


y viendo que de Floren- 





ellos, y que si log itslianos mataban 4 los españoles que habían 
de hacer después otro tznto con ellos, no mirando 4 sus prome- 
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sas que les habían hecho, rogándoles que los dejasen á ellos 
con los españoles, arremetieron todos juntos contra los italia: 
nos, ayudando á los españoles, de manera que los llevaron reti- 
rando hasta una montaña que tenían junto á su cuartel y les 
ganaron la montaña y artillería y los rompieron y llevaron reti- 
rando hasta la muralla de Florencia, y habiendo salido alguna 
mos fueron 





gente de guerra de Florencia en favor de los ¡ta 





¡eron toriar 


contra ellos los urcabuceros españoles y los hi 
entrar en la ciudad, aunque los de Florencia, queriendo estar 
por el concierto que habían hecho con el Papa, no consinticron 
que saliese la gente de la ciudad contra los españoles, los cua- 
les importunados mucho de D. Fernando y del Duque y de 
otros muchos cuballeros dejaron de fatigar 4 los italiznos, y 
luego, de ahí á tres días, se pregonó la paz entre los italianos 
y españoles. Murieron cn la escaramuza de los italianos más 
de 200 hombres y siete ú ocho de los españoles, y así estuvo el 
campo sobre Florencia hasta 5 de Septiembre, y alzándose de 
sl caminó la vuelta de Sena y de Toscana, y por mandado del 
Papa mandó D, Fernando que entrasen en Florencis los ale- 
inanes, y Su Santidad envió lucgo Gobernadores y puso Justi- 
cics de muevo y mundó degollur Gmuchos y castigar 4 otros de 
los más principales de la gente común, y después de esto y de 
tener muy pacífica la ciudad mandó despedir los alemanes y se 
a Florencia, des- 





fueron en Alemanis, y así quedó muy peró 
hechos los jardines y frescuras que en ella había, y muchas 
los ricos todos por el suelo, que cra gran compa- 





casas y pala 





sión de ver, Y el campo del Emperador se fué de Florencia 4 
ticrra de Sena, y como enviase D. Fernando 4 la villa de Lu 
chiana ciertas banderas para que se aposentasen en ella y los 
de la villa no los quisiesen recibir, fué D. Fernando de Gon- 





zagu y le puso corco y al cubo con gran dificultad sc vino Á 
entrar, y fué saqueada y el Alcaide del dicho castillo ahorcado 
por haber sido cansa que luego no se diese la villa, y así quedó 
el campo repartido por tierras de Sera hasta que cl Emperador 
envió 4 mandar al Duque de Malía, que era de la ciudad de 
Seua y estiba en ella, que saliese de la ciudad y se viniese al 
campo, porque tenfa acordado de meter allá la gente que es- 
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taba fuera de Sena desde cl año 1526, la cual entró á nueve días 
de Diciembre; y porque entre las dichas partes ó bandos no 
hubiese más rencillas en Sena envió 4 ella 4 D. Lope de Soria, 
su embajador en Sena, para que los fuese Á pacificar, y que no 
se hablase más en lo pasado, y así estuvieron en mucho sosiego. 
En este año aconteció que 4 los ocho días de Octubre, dos horas 
antes de medio día, comenzó á crecer en Roma el río Tíber, y 
fué creciendo hasta tres horas antes de media noche, que fué la 
mayor creciente, y creció en tanta manera que hizo muy gran 
daño cn iglesias y casas y en calles, llevando mucha gente y 
ropas y arcas de escrituras. Pué esta creciente mayor seis pal- 
mos en alto que la que aconteció en tiempo del Papa Alejan- 
dro VI También hubo gran inundación de la mar en la isla 
de Holanda, y en Zelandia, y Flandes, y Brabancia, donde mu- 


5 gentes y se destruyeron inuchos lugares y edifi- 





rieron an 
cios junto á la marina, Y el Cardenal de Inglaterra, gran Can- 
ciller del Reino, muy privado de su Rev, como hemos dicho, 
fué mandado matar por el Rey de Inglaterra, Y madama Marga- 
rita, tía del Emperador, gobernadora del Estado de Flaudes, 
murió á los primeros días del mes de Diciembre en Malinas, y 
fué sepultada en la ciudad de Brujas en un monasterio que ella 
había fundado. Y en este año concedió Su Santidad ul Empera- 
dor la cuarta parte de los frutos de las rentas de los clérigos y 
de las iglesias y monasterios y hospitales, ctc., por lo cual todas 
las iglesias enviuron 4 la Corte sus Procuradores y se concer- 
taron de pagar 4 Su Majestad por las dos cuartas de este año 
y del pasado de veintinueve 380,000 forines, que vale cada dorín 
265 maravedíes, y que se pagasen los años de treinta y de treinta 
y uno. Y por muerte de Rodrigo de Portundo dió Su Majestad 
el cargo de Capitán General de las galeras de España ú don 
Alvaro Bazán 
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CAPÍTULO XIX 


De las cosas que acontecieron el año 1531; Primeramente cómo 
el Rey D. Fernando de Hungría y de Bokemia fué coronado 
por el Emperador D. Carlos en la ciudad de Aquisgrán. 


Acabada la Dieta imperial, la cual se cerró 4 los veinte días 
de Noviembre del año pasado, y habiendo Su Majestad procu- 
rado por todos los medios convenientes lo que tocaba al reme- 
dio de las cosas de Lutero, fué acordado y confirmado por la 
común y más sana parte de todos los Tistados Bilectores Prín- 
eipes que el Concilio se convocase, como antes lo habían pedido 
y requerido; y Su Majestad, habiendo escrito ul Papa con la ins- 
tancia que lo pedían, y enviando á D, Pedro de la Cueva, su 
Mayordomo, á darle particular cuenta y razón de lo que había 
pasado y cui necesaria era la colebración del Concilio, le hizo 
saber esta conclusión que se había tomado en la Dicta, porque sc 
resolviese luego en ello, diciendo 4 Su Santidad que no había otro 
remedio alguno para remediar los errores de los luteranos, y Su 
Santidad se resolvió en que se celebrase, y Inego lo hizo saber 
por sns breves á los Príncipes y porentados de la cristiandad, 
y envió á Su Majestad una persona suya á conterir lo que con- 
venía cerca de ello. Además de esto se concertó y asentó en la 
dicha Dieta lo que el Imperio de Alemania podría ayudar y ha- 
cer para defensa de Hungría y resistir al turco, la cual ayuda 
hicieron muy complidamente, y quedó conclrído que en caso 
que el turco enviase ejército formado de gente de 4 pie y de 
á caballo y artilleríz, en la cristiandad por parte de Alema- 
nia el dicho Imperio ayudaría con 40.000 infantes y 8.000 de 
A caballo, pagados por seis meses, y que asimismo daría para 
la guerra contra el turco, ora fuese defensiva ú ofensiva, ayu- 
daría con 20.000 infantes y 4.000 de 4 caballo por tiempo de 
tres años, y en las cosas que tocaban á la buena gobernación y 
administración de la justicia y paz y sosiego de Alemania, y 
en los otros negocios particuleres de ella se dió la mejor orden 
que se pudo dar, Y asimismo acabó Su Majestad de loncertar 
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en esta Dieta con los Electores del Imperio la clección del Rey 
de Romanos en el Serenísimo Rey de Hungría, su hermano, 
y mandó enviar sus cartas de llamamiento para que viniesen los 
Elcctores y señores del Imperio á la ciudad de Colonia, á día 
señalado, porque la ciudad de Francfort, donde se acostumbra: 
ba á hacer el semejante acto, estaba dañada de pestilencia y de 
la doctrina de Lutero, y decían las cartas que los llamaba para 
tratar cosas que convenfan al bien del Imperio, y el Cardenal 
Arzobispo de Maguncia, iue es el primer Elector y Canciller 
del Imperio, les declaró, como se acostumbraba, que el tal lia- 
mamiento cra para la clección del Rey de Romanos. Y acabado 
todo esto se partió Su Majestad de Augusta á 23 de Noviembre, 





y legó á Colonia para tener allí la Pascua, ú donde vinieron 
el día señalado todos los Tilectores, excepto el Duque de Sajo- 
xa en cuyo lugar vino su hijo, y siendo juntos en la Dieta 
Su Majestad les propuso la elección del Rey de Romanos 





otro día se comenzó 4 tratar entre ellos del negocio, y el hijo 
écl Duque de Sajonia dijo á los Electores que su padre había 
sido llumudo por Su Majestad por cosas que convenían al hicn 
del Imperio, y como quiera que el Cardenal de Maguncia ha- 


bía hecho llamamiento para lo de la elección, que Él no tra 
Y para ello, y que por mua 








5 carisas no convenía que se 





pod 
Liciese; pero los Electores, uo obstante sa requerimiento, 10 
quisieron dejar de hacer la elección, y primero se dijo una 
misa del Espíritu Santo para que Dios les alumbresc en ella, 
y dicho hijo del Duque de Sajona tornó 4 protestarles y reque- 
1 ciertos se- 





sirles en nombre de su padre, y lo mismo bici 
Tores luteranos, que no se procediese en la dicha elección, di- 
ciendo que no convenía, y mbiendo dicho esto les pidió licen- 





cia y se partió para Sajonia y los demás Electores procedieron 


en la elección y todos unánimes y conformes la hicieron en el 
Screnísimo Rey de Hungría, y la publicación de ella se hizo 
víspera de los Reyes, y no obstaba cosa no haberse hallado cn 
«la el Duque de Sojonia ni su hijo en su nombre, habiéndola 
hecho los restantes Electores; en conformidad la cual, como 
fuí acabada, se partió Su Majestad de allí con cl Serenísimo Rey 


D. Fernando y entraron en la ciudad de Aquisgrán 4 to de 
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Enero, acompañados de túdos los Electores y del Legado del 
Papa y de otros Cardenales y Embajadores y Príncipes y Pre- 
lados, y Síndicos y Procuradorca de ciudades imperiales y de 
otras muchas gentes, y el día siguiente después de la-entrada 
fué coronado Rey con la solemnidad y ceremonias acostumbra- 
das y con grande alegría y contento de todos, donde se hicieron 
grandes justas y torneos y otras fiestas y regocijos, y Su Ma- 
jestad, siguiendo la costumbre, hizo 4 todos los Electores y se- 
“ores y caballeros principales un banquete muy solemne, 


CAPÍTULO XX 


Cómo el Emperador se partió de Aquisgrán para ir 4 la villa de 
Bruselas y el Rey de Romanos camino de Alemania, y de 
una carla que Su Majestad escribió á la Emperatriz y la 
respuesta de ellu por los del,Consejo Real de Castilla, 


Después que fué acabada la coronación del Rey D. Fer 
nando determinó Su Majestad de partirse camino de Bruselas, 
donde había hecho llamar Cortes para que viniesen allí de todos 
los señoríos de Brabante y de Holanda y los demás que tenía 
en aquella comarca para dar orden con ellos en algunas cosas 
de que había necesidad de proveer en aquellos Estados, y tam- 
hién para pedirles que le ayudasen para ayuda de los grandes 
gastos que había hecho. Y el Rey de Romanos se volvió en Ale- 
mania para proveer las cosas necesarias del Reino de Hungría 
y en lo demás que convenía, Y el Emperado; entró cu la villa 
de Bruselas á 24 de Enero y no quiso que se le hiciese recibi- 
aniento por causa de Ja muerte de su tía madama Margarito, y 
en el camino, dos días antes que Nlegaso 4 la dicha villa, alcanzó 
4 Su Majestad el Gobernador de Bolonia, que el Papa enviaba 
con el despacho de la concesión del Couciliv general, porque 
los alemanes pedían que Su Santidad les concediese que Su 
Majestad sc hallasc en persona en el dicho Concilio, y que fuese 
en la ciudad de Milán. Y así estuvo cl Emperador en Bruselas 
algunos días hasta que las Cortes fueren acabadas, habiendo 
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servido á Su Majestad con buena cantidad de dineros, y se par- 
tió de Bruselas para Cante, que es la principal villa del Con- 
dado de Flandes, donde tuvo asimismo Cortes para lo que con- 
venía á aquel Condado, y no menos le sirvieron con harta suma 
de dinero. Estando Su Majestad en esta villa entendiendo en 
las cosas dichas, escribió á la Emperatriz y Reina de Costilla, 
su mujer, una carta haciéndole saber que estaba determinado, 
con ayuda de Dios, de volver otra vez en Alemania por el mes 
de Agosto para procurar de destruir las herejías y errores de! 








perverso Lutero y sus secuaces y entender en la convocación 
del Concilio general, que era necesario que se hiciese para la 
estabilidad y firmeza de la santa fe católica y defensión de los 
feks y castigo de los malvados herejes, y que volvería con la 
ayuda de Dios Nuestro Señor en sus Reinos de España por el 
mes de Marzo del año treinta y dos, la cual carta envió Su Ma- 
jestad la Emperatriz 4 los del Consejo Real: para que la viesen, 
y vista y platicada confirieron entre sí, y como cosa tin grave 
£ importante acordaron de responder ¿ Su Majestad ú ella en 


ls forma siguiente 
S.C. C.M. 


En el Consejo habemos visto una carta de Vuestra Majestad 
hecha en Gante, á 13 de Junio, que la Emperatriz y Reina nues- 
+ra señora mandó enviar para que en el Consejo se viese que 
Vuestra Majestad escribió 4 Su Alteza. Habemos recibido mu- 
chu merced en oir y ver palabras de tanto hervor de fe y de 
; pareció bien que el Espíric Santo 





tanta cualidad y misteri 
endereza y alumbra 4 Vuestra Majestad en sus palabras y obras, 
A quien se deben dar y damos infinitas gracias y Joores por el 
santo propósito que Vuestra Majestad tiene, y es de creer que 
su misma gracia y don mueve € inclina su Real corazón y le 
inspira que se mueva 4 lau santo deseo que tiene pensamiento 
de hacer, siendo como es en defensión de la santa fe católica 
y ensalzamiento de sn imiversal Iglesia, para que con su virtud 
y gracia sea sublimada y tenga idad firme, sin turbación, 
bnciendo 4 Vuestra Majestad en la tierra su verdadero ministro 
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y defensor de ella para que las herejías sean confundidas, y la 
religión cristiana é iglesia católica, tantos tiempos confirmada y 
firme con tanta muchedumbre de milagros y tanta sangre derra- 
1mada de tantos santos y mártires, sea ensalzada, y sean oprimidos 
y castigados los autores de tantas maldades, que dicen y afirman 
novedades, opiniones y errores tan venenosos, con dañados y 
diabólicos fines; vemos, muy poderoso y 1muy católico señor, 
que estas palabras que escribe y santo propósito que ticne Vues- 
tra Majestad, que no sen de sólo Príncipe humano, sino alum 
bradas por la divina mano, nos ha puesto y pone gran turbación 
y mucha duda, y como somos obligados al servicio de Dios 
Nuestro Señor, y después de él al de Vuestra Majestad, nos es 
forzoso y necesario que digamos y aconscjemos y hagamos saber 
4 Vuestra Majestad lo que sentimos*y nos parece del viaje que 
brevemente Vuestra Alteza piensa hacer en el mes de Agosto, 
que aunque sea con desco católico, justo y piadoso y necesario. 
parece cuidadoso peligro y de gran incertidumbre el suceso de 
las cosas que pueden suceder en volver otra vez á Alemania; 
y después de haberlo platicado mucho, y pensado y conferido 
auueho entre nosotros, parece 4 todos que aunque como está 
dicho sea camino, para fines muy justos y saludables, que se 
debe considerar mucho, y primero encomendarlo y ofrecerlo 4 
Nuestro Señor como cosa tan grande y tan importante, por ven- 
tura de tal mancra no vista ni oída otros tiempos, y que este 
camino y propósito tan sqnto se podría muy bien hacer y efec- 
tuar viniendo primero Vuestra Majestad 4 estos Reinos que 
con tanta lealtad y con tan gran deseo aman y quieren vuestro 
servicio y están esperando vuestra Real persona, suegan y sue 
piram por la estabilidad y acrecentamiento de Vuestra Alteza, 
para que con sus vidas y personas sirvan y sigan á Vuestra Ma- 
jestad, siendo como son estos Reinos gran cosa principal, la silla 
más segura y morada más cierta y más preeminente, y que de 
esta su casa y Reino mejor que de todas las otras partes del 
mundo, con mano más poderosa y más segura podrá emprender 
y acabar su santo fin y dar orden que el Concilio de que tanta 
necesidad hay en la universal Iglesia se convoque y celcbre y 
como en el tiempo y lugar y parte que más convenga, y así 
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empleará y habrá debido 6n su justo y piadoso y católico y 
santo propósito, que los erzores que otros tiempos se levantaron 
contra la fe, generales y de muchedumbre de gentes, algunas 
ñor los ha descrraigado y confundido 





veces Dias Nuestro $ 
con grandes maravillas y milagros, despertando varones santos 
en su santa Iglesia, y otras veces con su divina mano con poder 
grande y fuerzas inconvenihles por manos de Príncipes estóli- 
cos, celadores de la fe, que como sus ministros resistieron y cas- 
tigaron las infidelidades y errores que otros tiempos se Jevanta- 
ron, y as se debe esperar y esperamos que con su omnipotencia 
lo proveerá ahora por mano de Vuestra Majestad, como su Mi- 
nistro y defensor de su Iglesia y de esta causa, que es suya, mo- 
viéndose de la parte y londe se debe hacer como y con el poder 
que es necisario pará empresa tan santa y tan casta, y si por 
ventura pareciese que sería dilación volver primero á estos vues- 
tros Reinós, no se puedo llamar dilación, ni se alarga el remedio 
de las cosas de la fe enando se difieren por cosas de poco tiempo, 
para que mejor y más poderosamente y con mayor fuerza y vi- 
gor se remedie y repare para que haya el fin santo y remedio 
necesario y se hagn el esstigo ejemplar que la ley divina y hu- 
suplicamos 4 Vuestra Majestad, 











mana en tales casos requiere 
con la fidelidad que debemós, que oiga nuestras palabras y miro 
nuestra intención, y que mande ver y muy bien considerar cs 





tus cosas, y así lus encomiende al Espíritu Santo para que le 
envíe nueva lunibre, socorro é inspiración 4 su entendimiento, 
para que se conforme en esto y en todo con su voluntad, y con- 
forme 4 ello enderece suscamino y le muestre sus vías y carreras 
de donde y de la manera que sea mejor y más conveniente para 
la estabilidad y firmeza de su santa fo y castigo y confusión d- 
os enemigos € inficles de la cristiandad; y en caso que Vuestra 
Majestad determine de hacer este viaje, suplicamos 4 Vuestra 
Alteza'que mire mucho de qué personas confía y se fía, y no sea 
de las que scan dudosas en las cosas pasadas y en especial en 
las de la fe, aunque ahora muestran otra cosu, y así la vida y 
persona real € imperial y Estados con su clemencia y mano di 
vira conserve y acreciente y enlace, De Madrid, á 15 de Julio 
de 1531. Esta carta se envió con su mensajero y correo 
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al Emperador y Rey muestro señor; el mismo día de la res- 
puesta se envió. El Emperador respondió una carta graciosa, 
teniendo en servicio la respuesta del Consejo, y ericomendando 
4 los del Consejo todavía la justicia y huena gobernación de 
estos Reinos como de ellos se confiaba y esperaba, 


CAPITULO XXI 


Do la victoria que hubo el Rey de Polonia conira el vuivoda, 
señor de Moldavia, zasallo del turco, y de otra que hubieron 
los cinco cantones de los Esgufzaros católicas contra los 





mueve luteranos. 


El principio de la guerra del vaivada de Moldaviz con el 
Rey de Polonia fué porque el dicho vaivoda y sus antepasados, 
como era costumbre de los infieles de mucho tiempo á esta parte, 
no habían pagado las parias que solían y eran obligados Á pagar 
á los Reyes y Reino de Polonia. De enemistad, pospuesta toda 
le y honra, se entró y ocupó con mucha gente que hizo, la pro 
vincia de Pocucia, que es del Reino de Polonia, la cual injuria 
queriendo vengar el Rey de Polonia mandó hacer tm grande 
ejército, de buena gente de guerra, en su: Reino, y por Capitán 





4D, Juan, Conde Tarnoba, Copitán General palatino y de Ru- 
sia y ejércitos de Polonia, el cual juntó su ejézcito día del señor 


Santiago, todo de gente de 4 emballo, excepto 3co hombres de 





pie, escopeteros y ballesteros, y envió purte de la gente con un 
Capitán á la provincia de Pocucia, donde estaban en guarnición 
de los vílacos más de 1.000 combatientes, todos Á punto de 











guerra. Y la gente de guerra de Polonia, como llegase 
encontraron con los enemigos y mataron y cautivaron 


4 Pocucia, 





echos 


de ellos, y en dos días recobraron toda aquella provincia; 





algunos de los válacos que escaparon de aquel desbarato se fue- 
ron huyendo 4 Valaquia, y como el vaivoda oyese la destrucción 
de su gente juntó luego la más gente que pudo y la repartió en 
tres escuadrones, que serían hasta 20.009 hombres, con los cua- 
les vino hasta la provincia y envió 6.000 de ellos 4 combatir 
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un castillo dicho Deguvos, de lo cual como fuese avisado el 
Conde de Tarnobu salió con todo su ejército y vina cn socorro 
del dicho castillo; y viendo esto los válacos determinaron de 
dar batalla á los poloneses, en la cual fueron vencidos los vá- 
lacos, y fueron muchos de cllos muertos y cantivos; y como 
ejército, de des Capitanes 
que se habían huido de la batalla les mandó cortar la cabeza, 
porque es costumbre de los válacos que todos los que huyendo 


el vaivoda supo este desbarato de 





escapan de la batalla les dan más graves tormentos que si mu- 
riesen en ella, por donde en el pelear son más feroces que otras 
naciones; por manera que el vsivoda, con el gran enojo que 
tenía; determinó de ir en persona contra los poloneses con sus 
carros y baluartes y otros instrumentos de guerra, según que 
tenía por uso de llevar, y los cercó en el castillo donde estaban 
recogidos, y cumo los poloneses se viesen cercados en la forta- 
leza y poco que 10 igualaban con gran parte con los enemigos, 
y no pudiesen sufrir la gran fuerza de los tiros de artillería de 
los contrarios, saltarca lodos lechos escuedrones bien ordena- 
dos por encima del baluarte y pelearon con los enemigos más 
de cinco horas sin descansar; finalmente, fueron los válecos 
vencidos, con gran destrección y muerte de muchos turcos que 
allí fueron muros, y el vaivoda escapó huyendo con dos he- 
ridas, y fueron allí tomados 50 tiros de artillería que los contra- 
rios habían Lraído, y mucha pólvora y pelotas, y muchos carros 
y cargos cargados de bastimento, la cual batalla se dió £ los 
ve 





tidós días de Agosto; fué grande el número de los cautivos 
que los poloneses hubieron en aquella batalla de los turcos y 
válacos, mue 
cipales, 





jos de los cuales fueron Capitanes y personas prin- 





Y en este tiempo como los catorce cantones de esgulsaros 
los mueve de ellos fuesen muchos días había herejes y de peores 


herejías que las que Lutero predienba, siguiendo lo 





preceptos 


de un husesiorca, Zuinglio, el cual no sólo había inficionado en 





todas sus tierras y dominio, mas como morbo contagioso había 


hecho lo mismo en muchas insignes ciudades imperiales, como 








era Basilea, Argentina y Costuucia, y estando estos ciudados y 


ellos ten conformes en permanecer eu su ceguedad, que prucu- 








— 113 — 
raron por todas las vías y formas 4 ellys posibles de atraer á los 


cinco cantozes restantes á su nefanda opinión, y no pudiéndolo 





hacer con ofrecimientos mi con amenazas por espacio de dos 
años que en ello habían entendido, procuraron de conquistarlos 
con las armas, y así les habían hecho muy cruda guerra, pen- 
co 





sando que con ser mayor número les podrían destruir. Los ci 





cantones, confiando en la justa causa que defendían, no te- 
miendo los muchos pucblos que los cercaban, no sólo ge dejen- 
dieron de los nmeve, mas viniendo á batalla con ellos los hizo 





los victoriosos milagrosamente, con gran estrago de sus ene- 
migos, y les tomaron 20 piezas de artillería grucón, y entre 
los presos y muertos mo menos fué tomado milagrosamente el 
Zuinghio sobredicho, con muchos de sus secuaces que venían 
para sembrar su falsa doctrina en las ticrras que hubían de 
conquistar, á los cuales mataron con ditersos géneros de tor- 
mentos. El número de los nueve cantones era de 13.000 hom= 
bres, porque esperaban otros 10.000 de socorro, y 4 los cinco 
cantones 





los católicos les pareció de aventurar:la jornada 
antes que se juntasen más, 





CAPITULO XXIT 


De las cosas que acontecieron en Ttalia en el campo del Empe- 





rador y de la gran división y contienda que se levantó entre 





los dos bandos de lx ciudad de Sena, lo cual fué todo apaci 
guado por el Duque de 
mandado del Emperador. 





[alfa, que entró en la ciudad por 


En cl final capítulo del año pasado dijimos que Su Majestad 
mandó salir de Sena al Duque de Malta por que entrasen en ell 

los que días había que andaban desterrados de la ciudad, que 
, los cuales como fresen dentro de ella se 





Damaban forajid 
levantó muy gran divis 





mentre los nuevamente entrados y los 
que antes estaban en la ciudad, porque los que tenían el go- 
bierno era gente vil, 





viendo que del todo los desposcían pro- 


curaron de tomar armas contra sus enemigos, rompiendo lu fe 
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al Emperador, y en una cuestión muy grande que entre los unos 
y los otros hubo muzieron muchos de entrambos bandos; prin- 
cipalmente murió un micer Juan Martino, caballerosa persona 
y muy principal entre ellos y un hijo suyo, Sabido esto por 
Hernando de Gonzaga, que cstaba en este tiempo cn Pisa con 
su corte, cabalgó con algunos de los suyos y con gran prestesa. 
se fué 4 Sena, y como no le dejasen entrar.en la ciudad se fué 
4 Cuña, que es una villa cinco millas de Sena, y pudo desde 
aquí tanto con el pueblo senés que no sóle por su carisa y buena 








industria se apacigeó la Fória del pueblo, pero se acordó con 
ellos que nó intentarían más otro Lal alboroto y nueva discordia, 
y para más seguridad le dieron cuatro hombres principales que 
imviesen en rehenes. Y luego dende á pocos días, como el pueblo 
estuvo asosegudo, smplicó 4 D. Fernando, pues la cosa estaba 
ea tanta quietud, tuviese por bien de dejarles tres de los rehenes 
y que el wo quedase por, todos, y D. Fernando lo hizo, pare- 
cióndole que era cosa honesta, y así enpo la suerte de la que- 
dada á micer Mario Vendino, el cual después de haber estado 
solo algunos días, una noche, delante de la guarda que le guar» 


daba, mandó 4 un paje que tomase ana vela, diciendo que en 





traba Á hacer sus necesidades, y como entrase en la cámar 
donde 2 cuerda que tenía 
y ¿uó recibitlo en tierra de algunos que por su concierto le es- 
e Fué y quedó libre, y viendo 





ba la necesaria se guindó con 1 





mo, y de esta manero 





taban espo 
los de Sena que micer Mario era libre se reformaron de más 
gente de sus comarcos y enviaron por ciertas banderas de corsos 
A la isla de Córcega, y como los corsos viniesen 4 Sena envió 
banderas de infantería española 
iron al encuentro y 
lendo muchos 





D. Fernando contra ellos tros 
y ciertos caballos ligeros, los cuales les s: 
con poca dificultad los rompieron, matando é hi 











dle ellos, y otros se volvieron 4 Córcega, donde los seneses pro- 
curaron de enviar por más gente, y los de la isla procuraron de 
hacer 3.000 hombres para en su favor; y: embarcados en sus 
navíos hicieron su viaje para ltalía, y venían 4 desembarcar en 
jerta tierra del Pape, y D. Fernando envió contra elos 4 Juan 





de Vargas con una parte de la infantería española y los caballos 
ligeros para defenderles cl puerto que no desembarcasen, el 
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cual fué y puso tal diligencia que no los dejó dobembaren: y 
se volvieron 4 Córcega, y los senescs enmjeturando «ue era 
cosa grave la empresa que habían tomado acordaron ¿del todo 


de ponerse en las manos del Emperador y así lo hicieron, y lue- 
go. D, Fernendo mandó entrar en Sena al Maestro de campo 
Pedro de Guevara con 5u0 españoles. El cual estando en el 
gubierno de la ciudad pareció á St Majestad que viniese á Sena 
el Duque de Malía por gobernador, el cual como fuese natural 


de la ciudad como parte principal de la casa de Petruche, puso 
sosiego en las divisiones de las dos partes y así salió de Sena 
Pedro de Guevara y se fué 4 la Corte del Emperador, dejando 
por Capitán de la gente que con él había entrado 4 su Alférez 
Martín Alonso de los Ríos, 








CAPÍTULO XXIn 


Cómo el Emperador hizo Capilún General de su Ejército al Mar- 
qués del Vasto, y la restitución que se hizo al Duque de Milá 
del castillo de Jobi y de la ciudad de Como y de otros lu- 
gares que recobró él dicho luque, que le tenía tomados 
Joanin de Médicis 





10. 





Por el mes de Abril, antes que el campo moviese de N: 
les, vino á la dicha ciudad cl Marqués del Vasto por Capitán 
General y Teniente del Emperador cn ltalía, así por haberlo 





merecido por sus buenos servicios como par los de su tío el 
Marqués de Fescura, y como D. Hernando de Gonzaga snpo la 
provisión del Marqués se partió antes que llegase ul compo y se 
fué 4 Mantes y de allí 4 la Corte del Emperador, y el Marqués 
quedó en el Senés con el campo, y en este tiempo le fué resti 
tuído al Duque de Milín el castillo de Jobi y le ciudad de Como 
que el Emperador se había retenido hasta ser pagado del Dn 
que como el año de treinta fué capitulado, y Antonio de Lei- 
va quedó con la ciudad de Monza por merced que le hizo de 
ella el Emperador, con la voluntad del Duque de Milán, el 
cnal como se viese restituido en su Estado, viendo que Joa- 
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nin Jacobo de Médicis, que le llamaban el Castellano de Mus, 
se había enseñoreado en sus tierras y no solamente se lás te: 
nía usurpadas mus le hacía Lodo el daño que podía, acordó de 


A ra efectuar esto acordó es- 


destruir 
cribir 4 grisones y 4 esguízaros pidiéndoles favor y ayud: 
porque participaban con las tierras que tenía el dicho Médicis, 
y ellos jueron muy contentos con condición que tomándose la 





e y quisarle sus tierras, y 





Jortalera de Mus, por fuerza se asolase porque de ella ellos no 
pudiesen recibir más daño, y el Dnqne se lo otorgó y envió 1.000 
hombres sobre Leyue hasta que viniesen los grisones que eran 
10.000 y los esguizaros 5.000, y los españoles que estaban en el 
castillo de Milán y en la ciudad de Como se fueron en servicio 
del Castellano de Mus, los cuales entraron luego en tierra de 
grisones y les tomaron uns tierra dicha Mormier, donde s 
hicieron fuertes, y viendo esto los grisones y esguizaros tue- 
erfan hasta 700, y el Castellano 











ron contra los españoles, que 
de Mus vicado la mucha gente que iba contra ellos les envió 
avisar que se tuviesen como valientes hombres que él les pro- 
metía de enviar socorro; pero antes que llegase les dieron los 
esguizaros y grisones dos batallas en que los españoles mataron 
mís de 500 de ellos, y luego á la noche les vino el socorro del 
Castellano de Mus, de lo cual como fuesen avisados los españo- 
les se salieron del lugar donde estaban, y los grisones, sabiendo 
de su salida, trabaron con ellos ua recia escaramuza y se vi- 
nicron los unos y los otros escoramuzando hasta el lago, donde 
les estaban esperando lus barcas, y los españoles por entrar 
dentro murieron muchos de ellos; pero al esho entraron den- 
tro de ellas y se fueron 4 la vuelta del castillo de Mus con pen- 
sar de recogerse desitro de él; pero el Castellano no los quiso 
recibir todos, diciéndoles que recibiría parte de ellos y que los 
demás se fuesen ú donde fuese su voluntad, Y como los espa- 
Roles viesen esto acordaron de no quedar ninguno en su ser- 
vicio, y con seguridad del Duque se fueron por sus tierras hasta 
Plascucia y de alí se fueron husta el campo del Emperador. 
Los esguizaros y grisones, despnós de taber echado 4 Tos es- 
pañoles iendo tomado algunos lugares que 
tenía el Castellano sobre el castillo de Mus le pusieron cerco, ha- 








sus tierras, hab 
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ciendo sus diligencias para que el Castellano se rindiese, el 
cual hacía sus defensas lo mejor que podía y los 1.009 hom: 
bres que el Duque de Milán había enviado sobre Leque pro- 
«uraron de batirla muchas veces; pero era tan fuerte el Jugar 
que aprovechaba poco lo que hacían, y viendo esto la gente 
del Duque fueron sobre la puente de Leque y le dieron gran 
batería y la gente que estaba dentro del lugar viéndese tan 
erudamente batir se rindieron 4 merced de las vidas, y el Cas- 
tellano de Mus como se viese puesto en tanto estrecho acor- 
dé de enviar á rogar á Cesárco de Nápoles, que estaba en el 
campo de Antonio de T,civa, para que le viniese ayudar, el 
cual por su ruego y con licencia de Antonio de Leiva acordó 
de favorecerle y se fué por las montañas de Chusa hasta mo- 
terse en Leque, y luego en entrando comenzó ú gobernar 4 Le- 
que, y el Castellano de Mus holgó cn extremo con sn venida 
congojado de los 





desde que lo supo; pero como era muy 
sones le convino darse á partido al Duque, volviéndole sus tie- 
rras con condición que el Duque le dicse 30.000 ducados, los 


10.000 al presente y los demás quedase obligado de darle cada 
mios 3.000, y el Duque le hiciese Marqués de Mariñán y le die- 
se 1.000 dncados de renta cada mm año, y así salió de Mus con 





ocho, banderas de infantería y su artillería, y se juntó con Co- 
sárea de Nánales y se fucron al Ducado de Saboya, donde el 
Duque los acogió de buena gana. Y el Marqués del Vasto, que 
dijimos que quedó con el campo en el Condado de Sena, lo 
mandó levantar de allí pára ér £ la vuelta de Lombardía, y fué 
erpo 





por Perosa y por ura ciudad del Papa donde estaba el 
de San Prancisco en im monasterio muy suntuoso de frailes de 
su orden claustrales, y en esta ciudad estuvo el campo algunos 
días tomando muestra general 4 toda la infantería española y 


caballos ligeros y despidió hasta 1.000 hombres de la infantería 





y algunos caballos ligeros, aunque después, vista la mala inten- 
ción que llevaban por verse así despedidos, se volvieron al 
campo por mandato del Marqués muchos de ellos y los otros 
se fueron á diversas partes; y de allí se fué el campo á Pesaro 
y í Rimen, donde le vino una posta del Cardenal Coluna, ro- 
gándole que le envisse al Reino de Nápoles 1.000 españoles, 
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porque tenía aviso que andaban turcos junto al dicho Reino y 
que tenía recelo no hiciesen algún daño en sus tierras, y cl 
Marqués le envió hasta 309, que ya había mandado despcdir 
porque no servían bien 4 sus banderas; y hecho esto se par 
tió el Marqués para Imola y Módena, donde estaba Pero Za- 
pata de Cárdenas, y de allí fué 4 tierra de ferraress y mantna- 
nos hasta entrar en tierras del Ducado de Milán, donde alojó 
el campo, y en tierras del Duque de Ferrara y de otros coba- 
Meros vecinos. Y como el Papa estando el Emperador en Bo- 
lonia le demandase justicia sobre la ciudad de Módena, diciendo 
que se la tenía sin rezón cl Duque de Ferrara, viendo Su Ma- 
jestad la petición del Papa y lo que sobre ello ulegaba el Du= 
que, tomó la ciudad en gobernación hasta que fuese averigua 
do por justicia á quién competía su derecho, y mandó entrar 
en ella 4 Pero Zapata de Cárdenas (como dijimos). Y como el Era- 
perador cn este tiempo hubiese visto la justicia que el Duque t:- 





nía 4 la ciudad, se la mandó entregar con condición que diese 
al Papa cada un año 10.000 ducados y más 300 hombres de 
armas pagados todas las veces que los hubiese menester la Iglo- 
sia, y que no se empachase el Duque en las salinas, sino que que- 
dasen por el Papa. Y el Duque de Ferrara fué contento de pa- 
gar todo lo que le fué mendado por Su Majestad, y el Papa 
no quiso pasar por ello, y visto esto por el Emperador, mandó 
que so entregas al Duque la ciudad, sin ninguna obligación al 





Papa ni 4 la Iglesia. 


CAPÍTULO XXIV 


De las cosas que acontecieron en la ciudad de Baza y en su tér 





o, y de la muerte de madama Luisa, madre del Roy 
de Franc 





1, y Otras cosas que acontecieron en este año. 


El día de Sen Jerónimo, que cs á los treinta días del mes 
de Septiembre, dos horas antes del día tembló la tierra en mue 
chas partes de España, tento que jamás se vió ntra cosa seme- 
jante, y la ciudad de Baza, que es en el Reino de Granada, se 
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asoló casi tods con el terremoto, porque cayeron muchas iglesias 
y monasterios, y por ser 4 tal hora murieron muchas personas 


sin poderse remediar, y muchas bestias y ganados, y cayó la 
iglesia mayor con lo que estaba nuevamente edificado, de muy 


Fuerte cantería, y dos monasterios que había de Sán Francis: 
co, y se escaparon los irailes, y cavó asimismo la mayor parte 
de la alcazaba, escapándose sólo el alcaide por milagro, y la ma- 
yor parte de la torre mayor que cstaba junto 4 le iglesia con 





todas las campanas, y también cayó el monasterio de San Je- 
rónimo, escapándose los frailes, y se allanó todo por tierra el 
hospital de la Trinidad, matando muchas personas, se hmn- 
dieron muehes casas y otras se deshicieron, de arte que ¡muchas 


calles se cerraron, que no supieran acertar cuáles eran, y 21 








trigo y cebada que en las casas había mnca se pudo sacer, por 
manera que fueron más de 1.000 personas la 
estu ciudad; y cl monasterio de Santa Isabel se allanó por tie- 
rra, con una muy fuerte torre nuevamente edificada, y muchas 





que murieror? en 





monjes fueron heridas y algunas murieron, y en un lugar jun- 
to á Baza, dicho Benamaurel, cayeron todas las casas, que no 
quedó sino un mesón y murió la gente de £l , 

En este año, í diez y siete días del mes de Octubre, murió ma- 
dama Luisa de Saboya, madre del Rey Francisco de Francia, 
porque murió fuera de la ciudad de París fué traída á enterrar 4 
la dicha ciudad, y antes de entrar en ella trajeron su cuerpo al 





monasterio de San Antón, que es fuera de Ja ciudad, ty lo pusie- 
un tablado cubierto de luto con muchas velas encendi- 





zon so 
das alrededor de él, y fueron alí para acompañas 
chos señóies y Peelados y caballeros del Reino de Francia, y dijo 
la misa el Cardenal de Agramonte, estando presente el Legado del 
Papa, gran Canciller de Francia, y el Cardenal de Bortón, 





cuerpo mu- 


con 13 Arzobispos y Obispos del Reino; y aquel día, después 
de las dos horas de medio día, fueron al dicho monasteri 
dos los frailes de las órdenes y trajeron cl cuerpo con una so- 


to- 





lemae procesión € la ciudad de París, ú la iglesia de Santa 
María, estando todas las calles por donde el cuerpo pasaba cu 
biertas de luto, y 4 cada puerta de la casa uma antorcha de cera 
blanca encendida, y así llevaron el enerpo 4 la dicha iglesia y 
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lo pusieron sobro un gran tablado que en medio de olla estiba, 
con más de 1.009 candelas de cora blanca encendidas, porque 
era ya noche; le dijefon las vísperas y 1esponsos que se suclen 
devir 4 los muertos, y después de acabado todo se fueron 4 sus 
casas los Cardenales y Señores y Prelados, dejando com cl euerpa 








personas que lo acompoñasen loda la noche. Estaba la iglesi 
de Santa María toda entoldada de luto y llena de antorchas 
blancas encendidas. Y luego otro día fucron á la iglesia todas 


las personas arriba dichas, y dijo la misa el Legado del Papa, y 





los otros Cardenales y Arzobispos y Obispos, todos vestidos de 
pontifical con sus mitras, y acabada la misa y las otras cero 


monias Te 





on el cuerpo de la Reina 4 ln iglesia de San Dio- 
ns, que es donde se suelen enterrar los Reyes de Francia, la 
cual estaba colgada de paños negros y llena de hachas de cora 
ardiendo, como la iglesia de Santa María, donde estanda pre- 
sentes el Legado y Curdenales y Embajadores y Prelados dí 
chos fué puesto el cuerpo en el sepulcro, llevando presta una 





corona y un ramo de oliva en las manos. 
'* Febrero, murió Muley Mauset, 





En este año, par el mes 
Rey de Túnez, dejando dos hijos, dicho el mayor Muleroset y 
€l menor Maultasen, el cual cehó, del Reino á su hermano m: 





yor, que de derecho le venía, pór lo cual Mulcroset fué 4 de- 
mandar ayuda al gran turco Solimán contra su hermano Mu- 
liasen, y él le prometió de dársela de manera que fuese resti- 
tuído en su Reino. 

Tn este tiempo murió Bonifacio, Marqués de Monferrán, y 
sucedióle en el Estado Johan George, el cual casó uma hermana 





con cl Duque de Mantua, 4 las cuales hodas se hiciggon muy 


grandes fiestas. 
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CAPÍTULO XXV 


Del descubrimiento que hicieron en la costa del mar del Sur 
un Francisco Pizarro y un Diego de Almagro, y cómo el 
Emperador hizo Gobernador de la tierra que descubrieron 
á Francisco Pizarro, y lo que más descubrió después que fué 
Gobernador. 


En el año de 1514 dijimos cómo el Réy D. Fernando el 
Católico envió ú la 'lierra firme de las Indias occidentales 4 
Pedrerias de Avila con más de 1.000 hombres, el cual en lle- 
gando conquistó la isla de las Perlas y la redujo al s<rvicio del 
Emperador, y asimismo procuró de hacer lo mismo en los lu- 
gares de la Tierra firme, y después de estar todo pacífico pobló 
tres pueblos dichos Panamá, Natá y Nombre de Dios, y de allí 
al cabo de algunos años se partió en el deseubrinsiento de la 
provincia de Nicaragua, por tener zelación de su mucha ri- 
queza y abundancia de mantenimisntos, donde pobló á la ciu- 
dad de León y á la de Granada y á la de Nicaragua, junto 4 
una gran laguna dulcc, todo lo cual diremos en otra parte más 
largo. Y como en la conquista de la Dierrá firme se ballasen 





Francisco Pivarto, hijo del Capitán Gonzalo Pizarto, vecino de 
Trujillo, y un Diego de Almagro, vecino de la vila de Alma= 
gro, hubieron sus repartimientos de indios en la tierra mu 
buenos, los cuales, como sus deseos y pensamientos fuesen más 
altos que permanecer en lo poco que tenían, se confederaron 
entre sí para demandar al Gobernador Pedrarias de Avila li- 
cencia para descubrir la costa del mar del Sur, que muchos 
días había que Blasco Núñez de Balboa, vecino de Jerez, hadía 
comenzado á descubrir antes que Pedrarias de Avila pasase en 
las Indias, y Pedrarias les dió licencia para hacerlo, é hicieron 
un savío grande para su viaje y lo proveyeron de las cosas ne- 
cesarias y partió Francisco Pizarro de Panamá por el mes de 
Noviembre de 1524, levando consigo 120 españoles y algu- 





nos indios para su servicio, en el cual viaje pasaron muchos 


trabajos porque les fueron los vientos cuntrarios, y al cabo de 
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setenta días que salieron de Panamá llegaron á un puerto que 
después se nombró del Ifambre, aunque ya había legado 4 
otros y por no hallar poblaciones los dejaban, y en este puerto 
se quedó el Capitán Pizarro con 80 hombres y envió el mavío 
á Panamá para que le trajesen mantenimientos, y como el na» 
vío se detuvo más de cuarenta días cn ir y volver padocicron 





gran trabajo de bastimentos y se le murieron 20 hombres, al 
cabo de los cuales volvió el navío, y con el bastimento que 
trajo se reformó la gente que quedaba, y asf siguió Francisco 
Pizarro su viaje y Negaron 4 un pueblo donde los indios les 
dieron batalla y los desbarataron, y el Capitán selió muy mal 
herido' con otros 17 españoles y quedaron muertos cinco, y 
como el Capitán viese el desbarato que los indios habían hecho 
en ellos y el poco remedio que allí tenfan para ser entrados se 
volvió 4 Panamá y desembarcó en un puerto de la isla de las 
Perlas, y de allí envió el navío 4 Panamá haciendo saber 4 
Pedrarias lo que le había acontecido; y antes que el navío lle- 
gase 6 Panamá había pocos días que Dicgo de Almagro había 
salido en busca de Pizarro, su compañero, con otro navío y cun 
7o hombres y uuvegó basta el pueblo donde fué desbaratado 
Pizarro, y hubo encuentro con los indios de aquel pueblo, donde 
fué también desbaratado, y le quebraron wn ojo y le hirieron * 
muchos cristianos, y se pártieron de allí y fueron á un gran río, 
que pusieron nombre San Juan, y como no hallasen rastro de 
Francisco Pizarro se volvió 4 la isla de las Perlas, donde lo 
halló, y concertáronse que Almagro fuese 4 Panamá y concer 
tase los navíos é hicicse más gente para proseguir su propósito 
y acabar de gastar lo que les quedaba; y vuelto Almagro á Pa- 
namá hizo tro hombres con que fué adonde estaba Pizarro con 





otros 50 de los que le habían quedado, porque los demás eran 
muertos, y así fueron costeando la tierra con dos mavíos, y 
donde pensaban que había poblado saltaban en tierra por bus- 
car mantenimientos, y de esta manera anduvicron tres años, 





pasando grandes trabajos de hambres, de que murió la mayor 
parte de ellos, que no quedaron vivos so, sin descubrir buena 
tierra, porque toda era ciénaga y anegadizos inhabitables; y el 


1 juan con poca gente, y 





Capitán Pizarro quedó en río de 
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envió ql Capitán Almagro con un navío para que trajese más 
gente, y el otro navío envió con un Capitán para que desen 
briese la costa más adelante, el cual navío vol al cabo de 
setenta días al río de San Juan, donde dijo á Pizarro cómo 
había hallado poblaciones muy ricas de oro y plate y la gente 
de más razón de toda la que había visto de indios, y trajeron 
oro y plata y ropa, con que el Capitán y los que con 41 estaban 





recibieron mucha alegría, y como en este tiempo viniese el Ca- 
y pitán Almagro con el navío cargado de gente y caballos, así 
* comenzaron á caminar con los dos uavíos, y por ser trabajosa 
la navegación de aquella costa se tardaron más tiempo de lo 
que los bastimentos pudieron suplir, y fué forzado sultar la 
gente en tierra á buscar mantenimientos donde los podían ha= 
ber, y lós navíos por la mar-llegaron á una bahía que pusicron 
sombre San Mateo y á un pueblo que pusieron nombre San- 
tiago, y á los pueblos de Tacamez, en la cual tierra había mu- 
chos mantenimientos, y la gente tenfa muy buena orden de 
vivir, y los pueblos con sus calles y plazas, y como les pare- 
ciesc que por ser tan pocos no podrían hecer mucho fruto cn 
aquella tierra, acordaron de cargar los navíos de mantenimien- 
tos y volverse atrás á una isla que pusieron nombre del Gallo, 
porque los parccía que podrían estar seguros entre tanto que 
Almagro iba con los navíos 4 Panamá por más gente para po- 
der conseguir su propósito y pacificar la ticrra; y así quedó 
Pizarro en la isla del Gallo con 16 hombres hasta el cabo de 
cinco meses que volvió el uno de los navíos, en el cual fueron 
y descubrieron cien leguas mús adelante de lo que estaba des- 
cubierto, y hallaron muchas poblaciones y mucha riqueza, y 
trajeron muestra de oro y plata y ropa que los indios de su vo- 
luntad los daban, y con esto se volvió á Panamá, donde el Ca- 
pitán Pizarro determinó de venir á España para hacer relación 
al Emperador de los grandes servicios que le había hechos y 
como Su Majestad fuese informado muy por extenso de todo, 
le hizo merced de la gobernación y adelantamiento de aquella 
tierra, dándole el hábito de Santiago y ciertas alcaldías, y el 
alguacilazgo mayor y otras tuercedes, y como fué despachado 
el Gobernador Francisco Pizarro, se vino 4 San Lúcar, donde 





= 19% = . 
salió el año de 30 con una armada, y con próspero viento vino 
ul Nombre de Dios y de allí se fné 4 Panumá, donde tuvo 
muchos estorbos y contradicciones para que no saliese de allí 
á poblar la tierra que había descubierto, como Su Majestad le 
había mandado; pero él perseveró tanto en su buen propósito 
que salió de Panamá en este año con 180 hombres y 57 caballos, 
cn tres navíos, y tuvo tan buena navegación que en trece días 
llegó ú la buhía de San Mateo, que al principio, cuando se 
descubrió, en dos años mo habían podido llegar á la dicha ba- 
Lía, y allí desembarcó lu gente y caballos y se fueron por le 
costa de la mar, y caminando llegaron al puerto dicho Coaque, 
al cual saltaron por que no se alzase como otros habían hecho, 
y tomaron en él 15.000 pesas de oro y 1:300 marcos de plata 
y muchas piedras de esmeraldas, y hallaron mucha ropa de 
diversas mencras y muchos mentenimientos, y de este pueblo 
despachó el Gobernador para la cindad de Panamá y para la 
de Nicaragua para que le fuese más gente y caballos para pro- 
seguir la conquista y poder poblar en la tierra; y así quedó el 
Goberndor alí y 
26 de caballo y 5ó de Á pie, y con este socorro se partió por 


la costa adelante poniendo 4 todos los pucblos que topaba de- 





ios días hasta que le vino un navío con 


bajo del señorío de Su Majesta, y legó á una isla que se 
decía la Puna, la cual los cristianos llamaron la isla de San= 
tiago, que está dos legues de la ticrra firme, y porque el Gober- 
nador supo que cra rica y de muchos mantenimientos pasó 4 
elia en los dos navlos que siempre le seguían por la mar, v fue- 





ron recibidos muy bien por el cacique 6 señor de la isla, la 
cual tionc de circuito 15 leguas y cs hermosa y fértil y bien 
poblada, y había en clla muchos pueblos y siete caciques, y 
sobre ellos había 1no que era señor de todos, el cual dió al Go- 
bernador mucha cantidad de oro y plata; v en estarisla reposó 


el Goberuador todo el 








vierno de este año, y en este tiempo 





procuró el cacique principal de hacer traición á los cristianos, 
procurando que so juntase toda la gente de la isla para dar 
¿ia noche sobre ellos; y como el Gobernador supiese la verdad 
de todo, mandó prender al cacique y á tres hijos suyos y á 


otros dos principales, y los soldados dieron de sobresalto sobre 
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la otra gente y mataron mucha de ella, y los más huyeron y 
desampararon el pueblo, el cual fué metido á saco, y en El se 
halló algún oro y plata y mucha ropa, y aquella noche se tuvo 
mucha guarda en el real de los cristisnos, que cran 70 de 4 
caballo y 100 de 4 pie; y otro día dieron sobre ellos muchos 
indios con sus armas, repartidos de muchas partes para tomar 
los cristianos en medio, y el Gobernador mandó que los uco- 
meticsen con ánimo, y los indios fueron desbaratados y volvie- 
ron las espaldas, aunque alginos cristianos y caballos fueron 
heridos de los indios con sus flechas; y otro día envió el Go- 
hernador la gente dividida en cuadrilla 4 buscar los contrarios 
por la isla y hacerles querra, la cual se les hi 
veinte días, de manera que ellos quedaron bien castigados, y 


en término de 





diez indios principales que fueron presos con el cacique se 
hizo justicia de ellos quemando algunos y cortando á otros las 
cabezas. : 


CAPÍTCIO XXVI s 
De las cosas que acontecieron el año 1532. Primeramente cómo 
el Emperador partió de Flandes para Alemania 4 tener Cor- 
tes en Ratistona, y cómo estando en ellas supo de cierto la 
uenida del gran turco á la ciudad de Viena, y las cosas que 
mandó proveer antes de su venida. 


Después de haber estado el Emperador algunos días en la 
ciudad de Gante proveyendo todab las cosas que convenían 4 
la buena gobernación y pacificación del Condado de Flandes, 
habiendo allí subido cómo el gran turco se aparejaba para ve- 
nir 4 Hungría con grande ejército, se partió para la ciudad de 
Ratisbona, cn Alemania, donde había hecho llamar 4 los prin- 
cipales Estados del Imperio para acabar de dar orden en las 
cosas tocantes á muestra Santa Te Católica, antes que más se 
comenzase Á arruigur en aquel Reino la doctrina de Lutero, y 
estando entendiendo en tan santa y loable ocupación, dándose 
toda la más prisa posible para cfcctnarla con intención de ve- 
mir 4 Espeña á residir en sus Reinos, por la obligación que 
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para tello tenía, para lo cual había mandado hacer en Génova 


una gruesa armada, y estando en esto le vino la nueva cierta 
de cómo el Gran turco Solimán Sultán había salido de Cons- 





tentinopla con muy gran ejército de gente, y venía la vuelta 
de Hungría con intención de tomar á Viena, que es en el Ar- 
chiducado de Austria; y como esto supiese Su Majestad pro- 
curó Juego de abreviar las Cortes de Ratisbona, pidiendo en 
ellas le ayudase el Reino de Alemania con gente para contra 
el turco, diciendo que él quería ir en persona contra Úl y to- 
mar aquella empresa por suya; y como entre los que llamaban 
Interanos y los católicos hubiese gran discordia, no se podía 
concluir cosa de las que Su Majestad pedía, hasta que se jun- 
taron otra vez en Esquinfordia, y finalmente en la ciudad de 
Nuremberga, 4 dende por común sentencia del Emperador y 
de los Príncipes del Imperio, porque todos descaban la paz, 
fué establecido que todas las cosas quedasen en el cstado en 
que estaban hasta que se hiciese el Concilio general, al cual 
tiempo y lugar que se había de hacer jué señalado en las di- 
chas Cortes, lo cual después no se cumplió, y también se de- 
terminó que los unos no injuriasen 4 los otros con Hamarles 
herejes, ni luteranos, ni otras injurias, hasta que se averiguase 








por el Concilio ser malo lo que tenían cerca de la Fe; y de 
esta manera le avudaron Jas ciudades de aquel Reino con mu- 
cha gente de pie y de 4 caballo, pagados por todo el tiempo 
que durase la guerra, y lo mismo hicieron los Electores, cada 
ano por sí, y tados los otros señores de Alemania, la cual gente 
ibió 





toda mandó que se juntase para cierto día señalado, y es 
4 ln Emperatriz y Reina su mujer y á los Prelados y Grandes 


de sus Reinos para que se hiciesen cn todas las cindades pro- 





cesiones y muchas misas y sacrificios para que Nuestro Señor 
le diese victoria contra el Gran turco; y el Papa Clemente con- 
cedió mn juhileo general y absolución plenísima, ayunando tres 
días y confesándose y diesen la limosna que quisiesen, para 
que estando la gente cn buen estado pudicsen ser sus oraciones 
más aceptas £ Dios; también escribió Su Majestad para que las 
ciudades de los Reinos de Castilla y de León enviasen sus Pro- 








curadores para tener Cortes, diciendo que convenía para re- 
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medio de sus grandes necesidades que le ayudasex con algún 
dinero, y también envió al señor de Ralanzón al Rey de Fran- 
cia con una instrucción, haciéndole saber la venida del turco 
lemania y la necesidad que había de su ayuda y socorro 





en 
para contra él, y que asimismo le dijese otras cosas, como pa- 
rece por la dicha instrucción, que es la que se sigue. 





CAPÍTULO XXVII 


De la instrucción doda al señor de Palanzón, que fué enviada 
por el Emperador ul Rey de Francia, de la cual antes se ha 
hecho mención, 


Instrucción pára Vos, nuestro amado y leal mosior de Ba- 
lanzón nuestro camarero y segundo somelier de Nuestra per- 
soma, el señor de Balanzón, de lo que habéis de hacer y decir 
y mostrar y requerir acerca del cargo porque os enviamos al 
Cristianísimo Rey, nuestro muy amado hermano : 

Primeramente os iréis derecho ul Sr. de Liquerque, Emba- 
jador ordinario que reside con el dicho señor Rey de Francia 
muestro hermano, y con Él commnicaréis todo lo que lleváis 4 
sargo, y participándolo con el dicho TEmmbajador usaréis en todo 
como juntamente os parcciere y conociereis que es lo mejor. 

Vos presentaréis al dicho señor Rey nuestro hermano las 
letras que le escribiremos en vuestra ercencis, por la cual le 











dis que nosotros presuponemos que él se ha advertido de las 
nuevas que se“ continúan tocante la venida del turco, asimismo 
de parte de nuestro Santo Padre <l Papa, de que nosotros con- 
fiamos en Su Santidad por ser la cosa conveniente á la dignidad 
y autoridad suprema que Él tiene en la cristiandad, y á fin que 
interviniendo €l en la defensa y resistencia del dicho turco, co- 
mún encmigo de todos, proceda y se endercce y haga,como 


diri 











pertenece 
Mas que nosotros viend 
de la parte de Ttalía como de al 


la continuación de esta mueva, así 
por no faltar de muestra 








parte eli lo que debemos á la dicha república cristiana y b= 
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servar y guardar la sincera y perfecta á insoluble hermandad 
Nos, y que 





no entendemos hacer mi entreponer nada mavormente de lo 
que concierne al bien público y común de la cristiandad, y sin 


y amistad y alianza de catre el dicho señor Rey 


su aviso y participación haciendo la cuenta de lo que conviene 
título de Cristianísimo que 





4 la preeminencia y dignidad real y 
entre todos los otros Príncipes él tiene, os habemos despachado 
él para enteramente decirle y de- 
cor toro 1ues- 





expresamente y enviado é 
clarar nuestra intención y querer de emplearlo 
tro poder en todo aquello que veremos convenir y se hallara 
posible y hacedero pura la dicha defensa y resistencia contra 
el dicho turco, y que habiendo entendido como el dicho turco 
aparcja dos armadas, una por mar y otra por tierra, con volun- 
tad de enviarlas, como hay nueva, en esta primavera, la de 
mar en las partes de Ttalia, en Capitanfa; lo cual aunque es 
ara hacer que se hagan las fortifi- 

















acierto, habemos proveído 


caciones y reparos y otras prov 








¡ones necesarias, así de gentes 
como de vituallas, artillería y municiones, de la parte de Ná- 
poles y de Sicilia, por donde se crec que la dicha armada de 
mar tirará más verosímilimente, 

Y demás de esto hacemos aderezar con las galeras que ya 
tenemos para nna armada de hasta 25.000 hombres, con el 
aderezo necesario, y nes parece que con aquella nuestra ar- 
mada de mar y las provisiones sobredichas habrá buen medio 
mos informados de ella, 
e que el dicho señor 


de resistir al dicho turco, según que 
y defender y perseverar la Tralia me 
Rey, nuestro aunado hermano, quiera tan solemente vara este 
buen efecto dar sus galeras adereradas y entretenidas para el 
tiempo de la dicha necesidad; y demás de esto que habemos 
sabido que muestro Santo Padre le ha hecho zcquerir, y aunque 











tenemos que ól mo querrá faltar £ ln dicha reenesta por cosa 
worable, le rogamos también nosotros y re- 





tan meritoria y 





«merimos tan afectuosemente como podemos, pues él lo podrá 
fácilmente hacer teniendo las dichas galeras aderezadas. 

Y cuanto á la otra armada del dicho turco que él adereza 
para enviar por tierra por parte de Hungría y Alemania, y que 


entenderios sin comparación que es la más pujante, estamos 
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luego después apercibidos para proveer de resistirle con ayuda 
de los Príncipes Electores y Príncipes y Estados de la dicha 
a liberación de que si el dicho turco viene en 
persona, como se pmblica, de hacer juntamente con nuestro 





cmania, con de 


hermano el Rey de Romanos todo lo mejor qee pudiéremos, 

Y entendido bien que nuestra intención es de por ahora so- 
lunente entender en la defensa de la cristiandad y resistir al 
dicho turco, conociendo que para pasar más adelante á ofen- 
derle sería cosa imposible an prestamente, y no 10 queremos 
emprender sin aparejarlo con tiempo, interviniendo asimismo 
sus fuerzas y las de 
y potentados de la cristiandad, y Así no 





el dicho s«ñor Rey, muestro hermaro, y 
los otros Príncip 
vemos que clla se pueda hacer de él en esta sarón 








Que el dicho señor Rey de Romanos, nuestro hermano, y 
nosotros esperamos, así de nosotros misinos como con la ayuda 


y resistencia de los Electores y Príncipes y Estados de Ale- 





inania que se junten aquí, allegar gran número de gentes de 
ie y de caballo para esta defensión y resistencia. 

Que Nos habemos subido cómo el dicho señor Cristianísimo 
Rey ha ofrecido á nuestro muy Santo Padre mucha y grande 
ayuda contra gl dicho turco, de hombres de armas y gente de 
pie, en lo cual 4 la verdad es de loar y estimar y se debe agra- 
decer de toda la cristiandad, y porque, coro arriba es dicho, 
lo principal y más necesario se olrece de la parte de Alemania, 
le requerimos que nos qriiera ayudar de algún buen número de 
ge 
mientras durare esta necesidad y demás, que'él ha 
ritoria cn cuanto á Dios, y obligará en gran manera esta tierra 
de Alemania y al dicho nuestro hermano y á nosotros, pues es 








res de armas de los suyos, pagados y entretenidos para 
á obra me- 








cosa que él puede hacer horto 4 su placer, pues que tiene los 
ordinarios. Bien conocemos Nos que 
a en el pri 


dichos hombres de arz 


el daño de estas dos empresas nos concierne y tot 











mer Jugar, por obviar al enal entendemos y queremos hacer 
todo aquello que podremos; mas también no hacemos duda que 


el dicho señor Rey Cristianísimo, muestro hermano, conoce 





harto bien que el daño por consiguiente es común ¿ toda la 
cristiandad, á la cual es tenido de socorrer y ayudar y resistir 


s 
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contra el dicho turco, común enemigo de ella, como aquel que 
procede en dignidad y en nombre de eristianísimo á todos los 
otros Príncipes. Si el dicho señor Rey, smestro hérmazo, se 
excusa solire aquello que ha otorgado y ofrecido los dichos 
hombres de armas y socorro para Ttaliz, ú os fuere hablado por 
otros de su parte ú os parcciere necesario hablar sobre este 
propósito, diréis que la provisión de muestra parte para resistir 
4 la armada de mer que se aderezare contra la dicha Italia 








será bien bastante para la defensión de «Du con las galeras del 
dicho señor Rey, y así lo conoce hien nuestro muy Santo Pa- 
ére, si no fuese que el dicho turco mudase propósito y quisies: 


pasar por aquella parte á otro cuso, Ó que el dicho turco qui- 











se lomar por tierra el camino de Ttalia, y como quier que 
sea que venga necesidad de la parte de Italia, estamos delibe- 
rados de tirar por aquella parte á la Cefonsión de ella, y toda- 
vía para esto servirán los hombres de armas que el dicho señor 





Rey querrá enviar 

Y si esto no obstante el dicho señor Rey persiste, en lo que 
1o podemos creer, de querer envias hombres de armas ó de pie 
de la parte de Italia, y viercia que, en fin, no obstante las 
persuasiones y imuestras para el sobredicho efecto y excusar 
que no los envíe, diréisle que pues está harto proveído á la de- 
fensa de la dicha Italia, que serían cosas superfinas enviar la 


lo estando aún harto resentida 





dicha gente de guerra y trabaj 
de las guerras pasadas y dar ocasión 4 los italianos de pensar 
que dl quisiese alterar y mover cosas muevas en la dicha Ttalia 
por atribularla € inquietarla, lo que nos presuponemos que él 
mo querrá hacer, que sería no solamente no ayudarnos 4 expe- 
ler el dicho turco, mus antes estorbarlo en sauehas consídera- 
ciones, que él puede bien eutender cómo las gentes en aquella 
parte son escrupulosas, y no sería cosa conveniente, atendiendo 
las cosas contratadas y juradas entre el dicho señor Rey y Nos 

Y cuanto 4 la gente de pie, no son necesarias por la parte 
de Italia por las razones sobredichas, ni de esta parte podrían 
venir 4 tiempo ni excusar al dicho señor Rey tantas más ex- 





pensas; si en fin se excusa de poder ayudar de los dichos hom- 


Dres de armas, le dircis que entonces él quiera ayudar para esta 
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empresa con alguna buena suma de dinero, teniendo respecto 4 
los grandes gastos, así urdinarios como extraordinarios que se 
convendrán hacer, como se puede entender, y que la suma sca 
cierta, y en qué manera y dónde se recobrará para ayudarse y 
servir á un efecto tan bueno y necesario como Úste, y si él quiere 
proveer al Papa el dicho dinero, habiendo respecto que Su San+ 
tidad le ha hechd primero requerir ó por otras consideraciones, 
na lo disuadiréis, mas persistircis que lo quiera lacer como 
arriba, de buena suma y cierta y pronta, y con tal que él ayude 
de dinero paya la una ó la otra armada, tendremos la cosa por 
muy hien cumplida. 

Mas como quiera que sea, de la respuesta del dicho señor 
Rey en caso que él lo otorgue hombres de armas ó dineros, ten- 
drtis mucho cuidado y persistirtis, tanto como sea posible, de 
saber el número de gentes ó la sua de dineros que 4l querrá 
cómo se proveerá, cuándo y dóndo, y qué seguridad 
estéis 4 generalidad de su respuesta en 





se podrá tomar sin qu 
el uno Ó en el otro de los sobredichos puntos, dando bien £ én- 





tender al dicho señor Rey que pues que la necesidad es tanta 
é importa tanto como arriba es dicho 4 toda la cristiandad, que 
es necesario que nosotros sepamos ciertamente sobre qué debe- 
mos esperar, Ñar y asegurar para hacer según esto, 

Si por ventura el dicho s 
en persona 4 esta defensión contra el dicho turco, le podréis 


-sor Rey dijese que él quiera venir 





responder que entonces sería muy gran placer, y que en esto 
él haría muy buena y laoble obra, y que queremos juntamente 
entender cn la dicha defensa, haciendo de él tanta cuenta como 
conviene 4 su cualida 





mas que por ser el daño ten instante 
comwendría que nosotros fuésemos certificados y asegurados 
cuándo y cómo y con qué múmero de gentes él quería venir y 
hal fi fin de reglamos y gobernarnos según esto le ha- 
bríamos requerido de buena gana, presuponiendo que su pre- 
sencia podrá hacer gran bien 4 toda la república cristiana, y nos 











sería gran placer hallarnos juntamente, si no fuesc que el tiempo 





es ten corto y la necesidad tan urgente y preci 
que El insisticse en esta respuesta le diréis que por la importan- 
«cia de la cosa en sí y por placer habremos de esta mueva; y por 


, que en caso 
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vuestro descargo, él nos quiera escribir por vos esta su delibe» 
tación, con la certidumbre de los dichos lugares, tiempo y nú- 
mero de gente, tal eusl conviene pora asegurarnos y tomar fun- 
damenta. Si el dicho señor Rey ú otro en su parte demandan 
los aparejos que hacemos de la parte de acá, y qué ayuda espe- 
tamos de los Estados de Alemania, diréis que ol dicho muestro 
ru juntar el más número de 





hermano y Nos estamos 4 prnte 
gente que podremos, y que puede estar seguro que no dejate 
mos nada de lo que podemos hacer para la dicha resistencia, 





según, la brevedad del tiempo; y cuanto 4 los dichos Estados, 


ellos respondieron ya, y quedarán para la Dieta de Duspurque 





dl socorro y resistencia contra el dicho turco, y tendremos la 
mano qué ellos hagan la dicha determinación, y si es posible y 
aun más adelente, y porque por nuestros Embajadores ya de 
antes habemos advertido al dicho señor Key Cristianísimo del 
dicho socorro, nos habemos dado más particular cargo. 

Si el dicho señor Rev hablase del concierto y apuntemiento 
re el dicho nuestro hermano y el vuivoda, y ofreciese ú tu- 











e 
viese otro propósito para entremeterse, le diréis que vos no le- 
néis cargo aleumo, bien que el dicho nuestro hermano hizo todo. 
su deber sobre el dicho concierto, y que asimismo sobre algunas 
letras que las gentes del dicho vaivoda nos habían escrito, ha- 
bemos comprendido de tratar el dicho concierto por uma Dieta 
en el Ingar de Pasan, cerca de aquí, donde debían intervenir el 





Legado del Papa y os Embajadores de Polonia; y cuando la 
cosa ha estado en estos términos, el dicho vaivoda ba respondido 


que él deseaba que la cosa se tratase con el dicho Rey de Polo- 





ria, lo enal no es sino dar color y quedar cn su obstinación 
dar á entender que él tiene envidia de hacer concierto, sin que- 


rer venir á los medios convenientes á paz, en lo cual todavía el 





sabredlicho muestro hermano ha hecho siempre su deber. 


Además de esto, le diré 
el Rey de Inglaterra, nuestro buen tío y hermano, 4 fin de reque- 


ue nosotros despacharemos para. 








rirle que pues él no podía avtdar 4 tiempo de la gente para este 


¡cra ayudar de alguna suma de dineros, y asf 





socorro, que Cl 
rogamos al dicho señor Rey Cristianísimo muestro hermano que 
quiera de su parte tener la mano con los otros Príncipes y po- 
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tentados para que ayuden en esta empresa según la tuaidad de 
cada uno, y como se debe esperar de sus buenos eclos y eficiones 
para sustentar amestra fe y defensa y perseveración y reposo 
de la cristiana república, 

Asimismo haréis entender el cargo que lleváis 4 la Reina 
Cristianísima, mi señora y mi hermana, á lin que lo que ella 
vicre convenir se emplee para buen cfecto, de lo cual lleváis 4 
cargo, y persistirdis por todas maneras convenibles de sobre ello 





haber cit 
socorro de los dichos hombres de armas ó dinero. 

Si os fuere respondido que el dicho señor Rey nuestra amado 
hermano quiere conferir primeramente lo arriba dicho con el 
dicho señor Rey de Inglaterra y otros Príncipes, le mostraréis 
que la cosa no suire tarta dilación, y que él entiendo bien que 


la y resuelta respuesta, así de las dichas goleras como. 





en esta grande é instante necesidad nos importa saber lo que 
él querrá hacer para nuestra ayuda, y que es bien conveniente 
y necesario que por las consideraciones sobredichas 6l se declare 
y dé en esto ejemplo á los otros Prín 

i, en fin, véis que ól pone vuestra respuesta y despacho en 
lación, y véis que no hay apariencia de haberla buena y breve, 





pes. 








os apartéis de ello, mo mostrando mal contentamiento, y zemi 
tiendo á nuestro Embajador que reside con él de solicitar la 
dicha respuesta, y tal cual pudicre ser os tornaréis 4 Nos; asi- 
mismo tendiéis aviso de con el dicho Sr, de Liguerque, nues- 
'uncio de lo que lleváis á cargo y 








tro Embajador, advertir al 
hablarle al propósito, de manera que se muestre toda confianza 
para con nuestro muy Santo Padre y ninguna desconfianza en 
el dicho señor Rev. Asf acordado, hecho y conciuído en muestra 
trece de Abril de mil qui- 





ciudad imperial de Regumbergue, 
nientos treinta y dos, después de Pascua. Firmado, Carlos. Por 
mandado de Su Majestad, el Secretario, Antonio Pere 
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CAPITULO XXVIIT 


De la respuesta que el Rey de Francia dió dl señor de Dalanzóm * 
sobre la carta de creencia que le declaró y después dió por 


escrito de parte del Emperador. 


El Rey ha holgado ¡mucho de saber el bueno y gran aparejo: 
que el Emperador hace per mar y por tierra para resistir á la 
empresa que hay nuevas que el turco quiere hacer contra la 
cristiandad, y le purece que de parte de Alemania está bien 
fortalecido, que si el turco tira hacia ella no podrá llevar de 
ahí sino daño ó deshonra, Y cuanto á la armada de mar, el di- 
cho señor Rey halla que es muy buena la provisión que el Em- 
perador ha hecho de parte de Nápoles y de Sicilia, y para forta- 
Jecerla más Él hubicra enviado de buena gana las galeras que 
tiene aderezadas cn la costa de Languedoc y Provenza, si no 





fnese que él es constreñido de tenerlas allf para la seguridad de 
la dicha costa, donde Barbarroja y los otros inficles tomarían 
mayores ánimos y harían infinitos males en sus súbditos; y se= 
gún se dice, Barbarroja, además del gran número de fustas que 
tiene, está fortalecido de 30 Ó 4o velas gruesas del dicho turco, 
y acostumbrado de hacer su estancia la más parte del tiempo en 
las islas de Vera, donde puede venir más mal al mar Medite- 
rránco que de otra parte alguna. 

Y de otra parte, si el dicho señor Re: 





desarmase su Reino- 





de sus galeras y hombres de armas, que son su principal fuerza, 
y lo advinicse algún inconveniente, lo que Dios no quiera, sería 
en evidente peligro y daño y riesgo de perder él tado, por lo 
cual, si corriese fortuna, El quiere más y tiene por más honra 
de poner á peligro su persona con sus fuerzas que de perderse 
solo, y le parece al dicho señor Rey que para proveer en negocio 
de tan grande importancia fuera necesario pensarlo antes de 
ahora, y para hacer y tomar una buena conclusión juntar los 





Príncipes y potentados cristianos , como desde el mes de Mayo 
que ahora pasó, el dicho señor Rey advirtió 4 nuestro Santo 
Padre y al Emperador que 4 esta cansa el Rey no priede por el 
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presente sino tomar ú ofrecer lo que antes de ahora ofreció 4 
nuestro Santo Padre, que es que aunque á él le habían quitado 
lo que le pertenecía en Italia, todavía deseando conservar el 
nombre de Cristianísimo, pues no le merece menos que sus pre- 
decesores, sí el turco desciende en Italia Él irá para la defen- 
sión de ella en persona, acompañado de 3.000 hombres de er- 
mas de sus ordenanzas, además de aquellos de su casa y los que 
Mevan su sueldo, que son en gran número, y demás de esta 
50.000 hombres de pie, de que los 30,000 serán de la nación de 
Alemania y los demás de franceses é italianos; demás de esto 
él mo duda que el Rey de Inglaterra, su hermano y perpetuo 
aliado, por el mismo celo y afición que él sabe que el dicho Rey 





do Inglaterra tiene al bien de la cristiandad, no se halle en 
persona si es posible ó qué él no envíe buen número de gente 
de guerra; y por la fuerza de mar, el dicho señor Rey hace po- 
ner mucha diligencia de adererar y aparejar un gran número 
de galeras y muchos otros grandes navíos que 6l hará pasar de 
este mar en el mar Mediterráneo, y no querrá el dicho señor 
Rey, después de haber empleado su persona en guerra por su 
hecho particular, dejar de aventurarla ahora en lo que toca al 
hien universal de la cristian y jamás no consentiría por nn 
tal negocio que sus banderas marchasen y fuesen debajo de otru 
que él, porque para esto Él quiere tener su parte del bien y 
del mal, y donde el Emperador y Él junteran sus armadas, cada 











uno de ellos sabe cl Jugar que deban tener, 

Y finalmente, el dicho señor Rey está enteramente delibe- 
zado y resuelto de hacer por el bien de la cristiaadad todo lo 
s amigos. 





ame podrá, tanto de él como de s 


CAPÍTULO XXIX 





Cómo el Emperador envió á lamar d Antonio de Letva y al 
Marqués del Vasto que winiosenf con su gente de guerra á 
Viena, y lu venida del turco hasla Guinzo, ville doce leguas 
de Viena. 


Fueron en este tiempo de España á donde Su Majestad estaba 
muchos grandes señores y caballeros para hallarse con Su Ma= 
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jestad en aquella batalla, entre los cuales fué cl Duque de Béjar, 
D. Francisco de Zúñiga y de Sotomayor, muy acompañado de 
caballeros é hijosdalgo del Andalucía y de Extremadura, ha- 
biendo mandado hacer cn Alemania á su costa mucha gente de 








guerra para mejor servir 4 Sa Majestad. En aquella empresa es- 
cribió asimismo el Emperador 4 Antonio de Leiva que luego 
se particse de Lombardía y viniese donde él estuviese, y lo 
mismo hizo al Marqués del Vasto, su Capitán General en Italia, 
mbhos €: 





para que fuese con la más gente que pudiese, y en 





pitanes cumplicron Juego lo que Su Majestad les envió á man- 
dar, porque el Marqués se partió de Cesal Mayor, donde estaba, 
día del señor Santiago, con 16 banderas, y pasando por junto á 





la ciudad de Mantua fueron ú Pesquera, donde se les juntó el 
Maestre de campo Machicao con siete banderas, donde supie- 
ron que había cinco ó seis días que había pasado por «Ilí Antonio 
de Leiva y el Cardenal de Médicis, que iba por Legado á Ale- 
“ans, y ¿le Pesquera fueron: 4018 ciudad de Trento; que es da 
primera cibblad del Imperio yendo pur esta parte, y en esta 
ciudad recibió letras el Marqués de Su Majestad en que le man- 
cimplió 








daba que caminase á gran prisa con el ejército, lo e 
el Marqués, y comenzó Ú caminar por tierra de grisones hasta 
la ciudad de Ala y á la de Ispruck, donde estaba la Reina de 
Hungría parida de dos días antes que cl campo llegase, que fué 
4 17 de Agusto, y allí se embarcó la infantería y fueron. por el 
río abajo en unas barcas y el carruaje fué por tierra, y la gente 
que iba por el río llegó 4 Confestuán, donde reposó una noche, 
y de allíse partió el Marqués del Vasto con muy poca compañía 








hasta dowde estaba el Emperador, y el ejéreito caminó por el 
río hasta la ciudad de Pasa, 311 





uy hermosa y fuerte, puesta en- 


tre el río Ala y el Danubio, y donde los dichos xÍos se juntan 





y van asf juntos sobre Cu inopla con nombre de Danubio, 





y de allí fueron 4 Viena, donde lo más del tiempo reside el Rey 
D. Fernando; y partidos de ella llegaron á la cindad de Cremes, 


dondo se hizo mmestra de la gente, y se hallaron 6.200 españo- 





les, los 3.500 urcabuceros, y 10.000 itulienos, y 1.200 cabellos 
ligeros, de que iba por Coronel D. Hernando de Gonzaga. Antes 


de salir el gran turco Solimán Soltán de la ciudad de Constan- 
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tinopla para comenzar su jornada para la ciudad de V 
mudó al Capilán Calípoli, que era un cristiano renegado, lla- 





mado por sobrenombre Ll Zai, que fuese con 50 galeras sotiles 
y 10 hastardas á correr la costa de Sicilia y la de Tralia é hi 
ciese todo el daño que pudiese en aquellas tierras; y el gran 
turco, después de tener todas las cosas aparejada para su viaje, 
se partió de Constantinopla, muy acompañado de 3.000 genfza- 
105 de su guarda, con mucha artillería y municiones, que serían 
120 piezas, 46 cañones y 44 culebrinas, y todos los tiros demás 
eran sacres y otras piezas semejentes é infinito bagaje cargado 
sobre más de 400 comellós y otras Lantas carretas, que á cada 
una tiraban cuatro caballos, y sería por toda la gente que con- 
sigo traía cerea de 400.000 personas, y más de las 300.000 de 
gente de guerra y los demás gastadores y otras gentes de poco 
provecho, y como llegó 4 la ciudad ce Belgrado se le vino allí 
á jnntar Juan Vaivoda, señor de la Trensilvania, el cual fué muy 
bien recibido del turco; y de Belgrado se partió camino de 
Ja ciudad de Buda, y en todas estas ciudades le fueron hechos 
gren recibimientos con jwchos arcos triunfales, pintadas y es 
culpidas en ellos todas sus victorias, y de allí se fué hasta 
Guinzo, dove leguas de Viena, de donde envió sus mensajeros 
ul Rey de Polonia, procurando con él toda paz y amistad, y lo 
mismo hizo al Emperador de los tártaros, demandándole 30.000 
hombres de guerra, enviando dineros para que se pagasen, el 
enal se ofreció de enviársclos, aunque después no lo hize. Y cl 
Emperador D. Carlos, que en este Hiempo estaba en Ratisbona, 
sabido cómo cl gran turco había enviado hacia Italia y Sicilia 
grande armada por mar, envió 4 mandar Andrea Doria que jun 





tase las más galeras que pudiese con las que él tenía en Génova 
aperejadas y fuese al encuentro de la armada del turco, porque 
no hiciese algún mal en tierra de cristianos; y proveído esto, y 
sabida la venida del turco tan cerca de Viena, determinó de ve 
nirse por el río Danubio hasta la ciudad de Guinzo, y de all 
hasta Viena, donde se juntó con el Rey D. Fernando de Hun- 
gría, su hermano, y luego hizo llamar las personas principales 
de su ejército y sabias en cosas de guerra, con quien comunicó 
lo que se hahía de hacer para defenderse del turco y darle ba- 
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tella si necesario fuese, Y las personas con quien comunicaba 
lo sobredicho eran el Conde de Nasau; Antonio de Leiva; el 
Conde Guido Rangon; el Marqués del Vasto; Rocandolio, Ca- 
pitán General del Rey D. Fernando; Federico, Conde Palatino, 
Capitán General de la gente del Imperio; Gabriel Martín Men- 
o, Capitán General de la artillería, y D. Hernundo de Gun- 
zaga y otros Capitanes y Coroneles, así alemanes como italianos 
y españoles. El ejército que Su Majestad allí junto contra el 
turco fueron hasta 170.000 infantes y 70.000 de á caballo y gran 
multitud de artillería, del cual campo era Capitán General el 
Conde Palatino. dl 





CAPÍTULO XXX 


De lo que el gran turco hizo sobre la villa de Guinzo, y de un 
encuentro que tuzo Gozián, Capitán General de los caballos 
ligeros de Su Majestad, con 10,000 turcos que salieron á co- 
rrer la tierra de Viena y los desbarató, y cómo el gran turco, 
viendo la gran pujanza del Emperador, determinó de vol. 
werso á Constantinopla, y Su Majestad, viendo la huida del 


turco, se vino á Talia. 


Como el gran turco llegase á la villa de Guinzo, que es doce 
leguas de la ciudad de Viena, lugar fuerte, donde estaba por el 
Rey de Romanos un caballero corbato nombrado Micolinger, 
mandó aperejar para combatirla y le dicron tres batallas, y no 
Ta pudieron entrar, habiendo perdido los turcos mucha gente, 
co 








y como esto viese el gran turco envió sus Embajadores 4 
linger, diciéndole que le rindiesc la villa, y él, viendo la mucha 
gente que le habían muerto los turcos y la poca defensa que 
tenía si le tornase á dar más batallas, le respondió que era con- 
tento de rendirle la villa y castillo con uma condición, y era 
que fuese primero á Viena y si la tomase que él se rendiría 
luego, y si no la tomaba que fuese ninguno el concierto; y el 
turco pasó por cl dicho concierto, y estando el campo de los 
turcos sobre esta villa salió de él el bajá de Bocona con 10.000 
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turcos de á caballo Á correr la tierra, los cuales como entraron 
por unos valles lricierón ahumadas 4 todas sus atalayas, las cua= 
les como fuesen vistas de Chebay, que es un castillo puesto en 
mu: alto monte media legua de Cremes, tiraron tres piezas de 
artillería para que los de Cremes fuesen avisados, y el Marqués 
del Vasto mandó que luego se diese al arma y que estuviesen 
todas las banderas con su gente en las puertas y plazas de la 
ciudad hasta saber por qué se habían hecho las dichas ahuma- 
das y tirádose la artillería, y así estuvo el campo en este alho- 
roto ma gran pieza del día, hasta que del todo fué avisado el 
Marqués de cómo era salida gente de Viena para tomarles un 
paso de una montaña por donde habían de pasar, y viendo el 
Marqués este aviso mandó á los Capitanes que tomasen todos 
los soldados de sus enpitanías que tenían caballos y viniesen 
4 sn posada, los enales como fuesen venidos tomó el Marqués 
una parte de los Capitanes con todos los soldados y se fueron 
al valle por donde los turcos habían pasado, donde tuvo aviso 
de los turcos y la gente que era, y envió á mandar al Maestre 
de campo Machicao' que salicsc de Cremos com 20 banderas de 
infantería española y una coronelía de italianos y fuese dla 
vuelta de aquel valle donde él estaba, y que la otra gente que- 
dase en guarda de Cremes; y el Maestre de campo lo hizo así, 
y salido de Cremes fué con su gente hasta juntarse con el Mar- 
qués, el cual mandó que se entrase tods la gente en ma villa 
donde él estaba donde tomasen algún refresco, y no fué media 
hora su reposo, porque luego salió con gran bullicio porque se 
dijó pasar los turcos por un valle que estaba allí junto, de la 
otra parte de un río que por allí pasaba, el cua] pasó el Marqués 
en su gente por un vado, y entrando por el valle fué cn segui- 
miento de los tnreos cuatro días, sin polerlos topar, y viendo 
esto y que su gente estaba del camino fatigada la mandó volver 
ba el Emperador, y así se fué 
5:00 cris. 





4 Cremes, y Él se fué á donde es 
el dicho bajá con su gente, llevando presos más 
tianos; y como dijimos arriba que había salido de Viena gente 





para tomarles tun fué así que el Conde de Lodrón y el 





Conde de Tiro, Coraneles de alemanos, y D. Luis de la Cueva 


con 300 arcabuceros españoles fueron en busca de los turcos 
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y auduvieron eu su busca siete días hasta los diez. y scis días de 
Septiembre, que los hallaron en un valle entre unas montañas 
Asperas Á cuatro leguas de Viena reposando del cansancio que 
Nevahan del seguimiento. del Marquís y de su gente, y Hegados 
estos Coroneles y gente en una sierra vecina del valle para bajar 
4 el donde los turcos estaba, no pudiendo bajar más de uno 
por la estrechura del paso, y como D. Luis de la Cueva con sus 
arcabuccros fuese la vangtiardia y llegase primero 4 donde los 
turcos estaban, hallá 500 turcos de á caballo que estaban aguar- 
dando el paso y muy sobreaviso de su venida por ¡ma escopeta 
que había disparado un alemán antes de llegar al valle, yycomo 
D. Luis de la Cueva viese que no podían todos juntamente dar 
en los turcos por el gran aviso que tenían después que sinticron 


la escopeta, recogió hesta 150 arcahuceros fue con 6l iban, no 





esperando que se juntase spás gente, y como valiente exballero 
hizo retracr hasta me- 


con los otros turcos, los exalos como. 





arremetió á los 500 turcos y los rompi 
terlos donde estaba el baj 
vicsen venir a gente huyendo se puso entre ellos gran rehato, 





y conociendo cuán pocos cran los cristianos que iban con don 
Luis, revolvieron sobre ellos y mataron 35 espanoles, y los cris- 
tianos mataron hasta 400 turcos; y á D. Luis con su gente les 
convino retraerse á la sierra hasta que los Coroneles llegaron con 
stavicron todo aquel día, donde los turcos 
la 









alemanes, y asi 





acometieron 4 dar bx y tres veces; pero no les padie- 
ron ganar la sierra, y así estuvieron escaramuzando hasta que 
vino la noche, y siendo pasada gran parte de ella los turcos se 


salieron del valle, caminendo por partes que no se pensaba, y 








como fuese el dín y los Coroneles no viesen estar los ron en 
el valle se fueron á la ciudad de Novestante, que estaba allí 
cerca, y siendo los cristianos en la ciudad vieron los turcos en 
el llano que salían de la dicha sierra, yendo la vuelta de su 
campo con su cabalgada, y £ la salida del valle se encontraron 
con Cozián, que era General de los caballos ligeros del campo 
del Emperador, el cual habla andado en busca de los tureos con 
3.000 caballos, el cual como valeroso caballero se fué para ellos 
con su gente, y en breve espacio mató pasados de 5.000 turcos 
y les quitó toda la presa que llevaban, y los demás turcos que 
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yuedaron vivos fueron heridos y presos, y otros que se pensaron 
salvar fueron muertos por la gente de las villas comarcanas, y 
con esta victoria se volvió el General con sus caballos y los 
Coroneles con su infantería á Viena; y como el turco supo el 
desbarato de su gente, y viendo que no podrían tan fácilmente 
tomar á Viena por estar 12.004 alemanes y 2.000 españoles é 
italianos con la caballería, y que el Emperador estaba junto 4 





Viena con tan paderoso ejército como dicho habemos y con 
pensamiento de darle batalla, levantó su campo de sobre la villa 
de Guinzo con determinación de volverse 4 Constantinopla, y 
se tornó por la vía de Corbaca, que es principal camino; y 
como supo el Emperador de su retirada se vino con su hermano 
el Rey de Hungría á Viena con sus Cortes, que fué 4 21 de 
Septiembre, donde les fué hecho gran recibimiento y salva con 
la artillería de la ciudad, Estaban con Su Majestad de los gran- 
des de Espana el Duque de Alba, y el Dugue de Béjar, y el 
Conde de Cifuentes, y el Conde Castañeda, y el Conde de San- 


tisteban, y el Conde de Altamira, y el Conde de Palma, y el 





Marqués de Cogolludo, y el Conde Monterrey, y los Comenda= 
dores mayores de Alcántara y Calatrava y Santiago, y el Arzo. 
bispo de Barri, y el Obispo de Orense, y otras dignidades y caba- 
lleros, Comendadores y cortesanos, que sería prolijo de escribir; 
y de otras nuciones había muy gran número de señores y Pre- 
lados y Legados, Y después de haber estado algunos días el Him- 
perador en Viena determinó, pues ctra cosa no había que hacer, 





de venitse á Halia 4 verse con el Papu y acebar de poner todo 
sosiego en aquella provincia; y para más seguridad de su per- 
sona mandó que le acompeñase el compo de los españoles v 6.000 
alemanes, y que los italianos se quedasen en aquelas partes, 


los cuales se comenzaron 4 amotinar, diciendo los más que no 





querían quedar si 10 quedaban 


neles de los italianos eran Dabri 





con ellos españoles. Los Coro- 





lo Marramaldo, y el Conde Fe- 
lipe Tornicl, y Marco Colona, y e] Conde de San Segundo y 
Juan Bautista Gastaldo; y como vieron partido al Emperador 
con los españoles determinsron de ir la vuelta de Italia, lo eval 








como viese el Marguós que no queríen hacer su ruego les mandó 


ir á tomar un muy estrecho paso por donde habían de pasar 
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para hacer allí de ellos á su voluntad, y sabido por el Emperador 
la voluntad del Marqués ser malo contra los italianos, como 
Crisciunísimo y temeroso de Dios no consintió que se les hiciese 
daño, sino que los dejasen ir por donde fuesc su voluntad, y 
así caminaron todos juntamente, haciendo cosas en las tierras 
por donde pasaban como si fueran enemigos, abrasando y sa- 
queando las villas y lugares que podían; y Su Majestad se vino 
por la cindad de Noves, donde le fué hacha muy gran sulva 
con la artillería, y de aquí caminó el Emperador 4 las monte- 
5as que divide á Italia de Alemania, y hasta la villa de la Chusa, 
que es de venecianos, la cual es cosa muy fuerte y de gran de- 
fensa par el paso, y de allf fué 4 Basan, también de venecianos, 
los cuales en todas sus tierras hicieron al Emperador y 4 su 
ejército buen recibimiento, Y como Su Majestad estuviese en 
Ttalia, Tuego todos los Prímipes de ella enviaran 4 su corte sus 
Embajadores, y al camino le salieron 4 besar sus manos; el 
Duque de Ferrara fué con Su Majestad hasta Mantua, en la 
eual entró 4 7 de Noviembre, donde se hizo 4 Su Majestad m 
muy solemne recibimiento, y el ejéccito desde aquí se fué alo- 
jando por tierras de Lombardía hasta Casa] Mayor del Po, y 
de allí se fué haste los alojamientos, y cl Emperador reposó en 
Mantua hasta el 29 de Noviembre, que se fué á Bolonia con su 
+ con el Papa Clemente, que era venido allí desde 
15 con Cl, donde entró el 13 de Diciembre con muy 





corte á va 
Roma á 
gran recibi 
del Papa. 








ento que le hicieron, y se aposentó en el palacio 





CAPÍTULO XXXI 


Cómo Andrea Doria, Principe de Malja, tomó la ciudad de 
Corrón, que es en la provincia de la Morea, y dejando en 


6 á la isla de Sapiencia. 





ella buena guarda se volo 





En el capítulo pasado dijimos cómo Su Majestad, siendo in- 
formado que el gran turco había enviado desde Conslantinopla 
muy grande armada por mar para que hiciesen daño en tierres 


de ersstianos, envió á mandar al Príncipe de Malfa, Andrea Do- 








— 18 — 


ría, que recogiese la mayor armada que pudiese de naos y ga- 
leras y que fuese en busca de la dicha armada, y el Príncipe 


obedeció cl mando del Emperador, hizo juntar en Génova to-* 


das las más mos que le parecieron ser menester, y dió cargo de 
su lugarteniente 4 Francisco Doria, su primo, para que las ri- 
giese, y con esta orden se partió Andrea con las galeras, yendo 
á Nápoles para verse con D. Pedro de Toledo, Virrey que cra 
del dicho Reino, para darle parte de su partida en Levante, y 
Francisca Doria se embarcó después en la carrata Grimalda, 
genovesa, que era la capitana de le Mota, y mandó que se em- 
barcase toda la gente en otras nueve naos que había de llevar, 
y después que todo fué hecho salió del puerto de Génova á 4 
de Junia, y cn el golfo de Specia se juntaron con la nao capi- 
tana otras diez naos que le estaban esperando, y todas juntas 
en conserva se fueron á la ciudad de Nápoles, donde estuvieron 
hasta que se hiciesc la orden que el Virrey y el Príncipe había 
dado para que el Virrey de Sicilia mandase 4 juntar en Mesina 
todas las banderas de los españoles que estaban repartidos por 
las tierras de la isla, y asiuismo para que ruundase juntar lodas 





las naves que estaban detenidas en los puertos de Sicilia, y die- 
ron conducta á trece Capitanos italianós para que hiciesen en 


jurcas hasta 7.000 hombres de 





la ciudad de Nápoles y en sus 
guerra, la cual gente después de hecha fué mandada embarcar 
en las naves, yendo por Corouel de ella el Conde de Sarno, caba- 
llero napolitano, y «después de embarcada la gente salió el Prín- 
cipe con sus galeras y aos de Nápoles el 25 de Julio y se fué 
4 la cindad de Mesina, que es en 'lo isla de Sicilia, donde entró 





en el puerto con 
Nápoles con otras seis, proveyéndolas de las cosas nezesarias, 
las cuales también vinieron Á Mesina, y después de haberse 
embarcado :.500 españoles de los que estaban en la isla de Si- 
cilia con sus Capitenes, que eran D. Jerónimo de Mendoza, 
D. Pedro de Acuña, Alvaro de Grado, Charles de Sperana, 
Saavedra Figueroa, Luis Picano, Hernando de Vargas Silva y 


galeras, y Erasmo Doria había quedado en 


Francisco de Alarcón, se hizo toda la Mota 4 la vela'á 18 de 
Agosto, en que eran por todas 38 galeras y 40 naves, en las 
uales iban siete carracas y el galeón del Príncipe Ancrea Doria, 
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€ iban en la armada las galeras del Papa, cuyo Capitán era An= 
tonio Doria y Comisario de Su Santidad, y las galeras de Rodas, 
y así caminaron hasta el eabo de Santa María, que es lo pos- 
trera de la provincia de la Pulla, en el Reino de Nápoles, y de 
aquí hicieron vela á 4 de Septiembre con viento próspere, y 
llegaron 4 la isla de la Chafulónica, y echaron anclas en el puerto 
de Fori, y de aquí fueron hasta estar cerca de la isla Prodano, 





donde se les levantó un viento contrario para su viaje, y fué 
forzado 6 las maves meterse cn alta mar, y fueron la vía de la 
isla del Xante, y entraron en el puerto todos á la una hora de la 
noche, y aquí estuvieron hasta el 12 de Séptiembre, Y partida la 
Rota de esta isla con buen viento fué al puerto de la Sapiencia, 
que es una pequeña isla junto 4 la ciudad de Modón, y al en- 
cuentro de ella y cuando las naos llegaran aquí hallaron al Prín- 
cipe con las galeras, que había venido de la isla Puerto Dano; 
y estando el Príncipe con su armida en la Sapiencia hizo amar 
todos los Capitenes de ls infantería y A los de las naves de la 
urmada, y tuvo consejo con ellos en su galera para yer si irían 
sobre Modón ó sobre Corrón, y tados se resolvieron que era me- 
jor ir sobre Corrán, y con esta determinación meniló el Príncipe 
que cada nao tuviese cargo de hacer puentes de madera que 
fuesen altas para cchar desde las aos 4 las murellas de la 


ciudad, y que en cada galera 





entrasen 30 soldados arcabmecros, 





y se partió de la Sapiencia para Corrón, y legó allá 17 de Sep- 
tiembre, y todas las galeras se llegaron á tierra, 
la gente en el arenal que estaba jnnto al bargo descercado, ve- 


y desembarcó 











cino á la ciudad, y viendo los turcos que los cristianos eran des- 
embarcados les comenzaron á tirar con su artillería 
les hicieron ningún daño, y entre los españoles é italisnos 


pero no 





se eclú suertes quién Nevaría la vanguardia hasta Negar 4 la 
ciudad, y cupo á los españoles, y así caminaron hasta llegar 
junto 4 los muros del borgo judaico, y estuvieron allí hechos 
teles donde 











sus escuadrones hasta que fueron hechos los cu 
habían de alojar, y hu' 





jeron muy gren escaramuza con los tur- 





cos que salieron de la cindad, y en esta escaramuza se ganó el 





dicho burgo y otro vecino á él, y viendo el Príncipe que los 


muros ¿ran altos y de tantos defensores reconocieron dónde se 
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les podría dar la batería, y mandó sacar seis piczas de art Mería 
para batir les muros, la cual pusieron en tres partes, la una 
que batiese un torreón de la ciudad que estaba hacia la parte 
de Poniente; esta batería daba la compañía de Lmis Picaño, y 
los italianos daban otra hrás abajo á par del muelle para quitar 
algunas defensas; asimismo tiraban las carracas y maves y ga- 
leras 4 la parte de la marina; pero como los muros eran fuertes 
no hicieron las baterías cosa en ellos por donde se pudiese en- 
trar en la ciudad, y como esto viesen los cristianos determina- 
ron de dar batalla 4 escala vista, y como fuesen ten altos los 
muros no pudieron entrar en la ciudad, y en la dicha bataila 
mataron los turcos 300 cristianos; y viendo el Príncipe que las 
handeras de los cristianos estaban pegadas A los muros de la 





ciudad y que no podían entrar por ser cosa casi inexpugnable, 
conociendo el mucho daño que habían recibido los suyos, con 
mucha saña mandó acostar Á los muros del burgo las carracas 
.y naves pare que desde las gavias pudiesen tirar á los turcos, 
porque sobrepujeban al muro y de allí comenzaron á dar gran 
guerra á los turcos que estaban peleando sabre los muros y en 
su defensa y á echar las puentes de madera desde las maos á la 
muralla; y viendo los turcos el daño que los cristianos les ha- 
cían con los arcabuces y mosquetes y esmeriles y otras piezas 
pequeñas de artillería, y como vieron echar las puentes desde 
la carraca, pareciéndoles cosa de grande inconveniente, desma- 
yaron luego, desamparando los muros del buwgo, y se metieron. 
en la ciudad, habiendo los cristianos muerto más de 50 de ellos 
y ganándoles el burgo; y el Príncipe mandó que entrasen dentro 


de él algunos Capitanes con sus ba 








deras y gento, y Inepo se 
pusieron cuatro banderas de guardia en una puerta que divide 
la ciudad del burgo, y hecho esto mandó el Príncipe minar la 


ciudad, y se comenzó 4 hacer, y los tnecos viendo que los eris- 





tíanos habían ganado los arrabales ó burgos, y que los cristia- 
nos estaban en gran guardia por todas partes de la ciudad, siendo 
avisados por una espía cómo les venían 200 turcos de A caballo 
de socorro y venían emboscados por unos olivares por venir 





más secretos, y á esta cansa los cristianos fueron puestos en 
emboscada por donde habían de venir los turcos 4 la cindad, y 
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llegada una parte de cllos donde algunos cristianos cstalan em- 
boscados dejaron pasar hasta 70 de ellos, y despuís de pasados 


dejaron cuer un olivo que terfan cortado pare que enbarzase 





el camino, y así fueron presos y muertos los 70 turcos, sín sal= 
varse alguno, y los demás se salvaron y se juntaron con los de- 
más que venían y se salieron del camino porque no les sucediese 
otro tanto, y se fueron por el camino de la marina, donde mu- 
chas veces acometieron con muy sobrado Ánimo 4 querer entrar 
en la ciudad; pero fuéles'muy defendido y se volvieron con 
mucho daña suyo. Y los que estaban ex la ciudad, viendo que 
no esperaban socorro de ninguna parte, demundaron tregua, las 
cuales se les otorgaron, y así pudieron salir de la ciudad exatro 
personas de las más principales de ella, las cuales fueron lleva- 
das 4 la galera del Príncipe é hicieron su embajada, de la cual 
que ellos le darían la ciudad con condición y pacto que des hi- 
ciese merced de las vidas y de la libertad de ellos y de sus mu- 
jeros € hijos, y de todo lo que ellos y sus mujeres é hijos padic- 








sen sacar, y para esto demendaban tros días de término, al cabo 
de los cuales le darían la cindad. Y el Príncipe, viendo el mucho 
daño que los suyos habían recibido y el que recibirían si la 
ciudad quisiese tomar por fuerza de armas, y que no se podía 
minar por estar sobre wna peña, acordó de otorgarles lo que 
demandaban, excepto el que pudiesen tomar los judíos que les 





parcciese; y hechos y firmados los capítulos se Fueron los cuatro 
turcos 4 la ciudad, y al eaho de tros días salieron de ella como 
habían capiculado con sus mujeres £ hijos, 4 los cveles los gric- 
gos que moraban en el término de la cindad los mataron y ro- 
baron ú todos, y con coto entró el Príxcipe en la ciudad á 22 
de Septiembre, y como viese que era muy fyerte y que se podía 
guardar, lo cual también pareció á personas sablus y de buen 
entendimiento, acordó de dejar en guarda de ella nueve Capita 
nes españoles con su gente, que fueron los que arriba nombra- 
mos que se habían embarcado en Mesina, ciudad de 1 
, y sobre todos dejó por Gobernador y Maestre de campo 





isla de 





Sicili 





4D. Jerónimo de Mendoza. Halláronse en la ciudad tres caño- 
nes pedreros, dos medias culebrinas, dos pasavolantes, cuatro 





falconctes, ¿0 lo:mbardas gruesas de hierro y otras pequeñas pic- 
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zas, así de brónce como de hierro, cón muchos mnniciones y 
pelotas, y dió cargo el Príncipe de la artillería al Capitán Luis 
Picaño, y mandó proveer la ciudad de todas las cosas que tenía 
más necesidad; y hecho esto mandó el Príncipe á Francisco 
Doria que saliese con sus naves del puerto de Corrón, y así lo 
hizo, y se fué 4 la isla Sapiencia el día de San Francisco, y Él 
sulió de ahí á dos 6 tres días del dicho puerto, y fué también á 
la dicha isla y surgió donde estaban las naos. La-nueva de la 
tomada de Corrón por los cristianos la vino 4 saber el gran toreo 
estaado sobre la villa de Hinco, doce leguas de Viena, y quieren 
decir que esta fué la principal causa de su retirada 4 Constanti- 
nopla, porque le informaron la grande armada que llevaba 





Andrea Doria, pensando que podía ir 4 la dicha ciudad y to- 
mársela. 


CAPITULO XXXIL 


Cómo el Principe Andrea Doria partió con su armada de la isla 
de Sapiencia y fué al golfo de Patras, donde tomó por fuerza 
de armas la ciudal de Palras y des castillos fuerles junto d 


la ciudad de Lepanto. 


Estando el Príncipe con su flota en la isla de Sapiencia 
mandó que toda se hiciese á la vela para el golfo de Patras, y 4 
los ocho de Octubre se levantó muy gran fortuna en la mar, que 
pensaron ser todos anegádos en las naos; al cabo, metiéndose 
en la mar el amor del viento, llegaron £ Patras, donde hallaron 
al Pesncipo con las gsleras, hubiendo los crístinnos que en ellas 
iban saqueado el arrabal de Patras; y los turcos se habían hecho 
fuertes en la ciudad y no los podían entrar, y como las naos 
Zegaron se sacaron seis cañones reforzados ó dobles y seís caño- 
y así se batió la ciudad y se 
entró en el primer combate, porque 110 hubo defensa de los tur- 
«os por haberse retirado al castillo, Y viendo los turcos que los 


nes sencillos y muchas municiones, 





cristianos los habían ganodo la ciudad y que les ponían la arti- 
Hería delante del castillo para darles batería, no la quisieron 
esperar y demandaron seguro para poder salir 4 habier «l Prín= 
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cipe; los cuales, dado el seguro, le fueron 4 hablar á su galera, 
diciendo que ellos se rendirían con el castillo si les concediesen 
las vidas, y aunque al principio el Príncipe no estuvo en hacerlo, 
al cabo se lo otorgó, tomándolos 4 merced de las vidas, y así 
mandó salir los turcos del castillo y que los metiesen en la ca- 
rraca capitana como esclavos; esto fué 4 los quince de Octubre, 
y viendo el Príncipe que ni la ciudad mi el castillo se podían 
guardar mandó que se saqueasen y destrayesen. Hecho esto, 
mandó levantar áncoras á toda la flota, haciendo su viaje la 
vuelta de Lepanto, y ú la entrada del golfo y junto 4 Lepanto 
estaban dos castillos fuertes, y la flota llegó junto al uno de es- 
Mos, «y el Príncipe mandó 4 los Capitanes y Coroneles 





tos ca 
que saltasen en tierra, y todos puestos en escuadrón con grande 
ordenanza caminaron la vuelta del castillo, y Él con las galeras 
y naves se acostó á Cl lo más que pudo, y como el aleuide que 
en él estaba viese tan gran flota por mar y venir tanta gente por 
tierra envió sus embajadores al Príncipe diciendo que él se ren- 
día con todos los que estaban en el castillo, con condición que 
fuesen libres y se pudiesen ir donde su voluntad fuese, sin que 
se les hiciese daño alguno en las personas, y el Príncine se lo 
otorgó y les Lomó 4 merced de las vidas, y rendido el castillo 
se volvió la gente á las galeras y naves, donde había salido, y 








viendo los soldados que era rendido el castillo y no se lo daban 
A saco se pusieron casi todos en motín demandando pagús y se 
fueron amotinados hacia una montaña, y como el Príncipe entró 
en el castillo y viese que no era eosa que le cumplía guardarlo 
lo mandó robar y destruir; esto fué 4 los diez y siete de Octubre, 
y envió á los soldados amotinados para ver si los podrían traer 
A sus banderas, los cuales nunca quisieron si no les daban quines 








pagas, prometiendo que si no se las daban que irían á tomar 
sueldo del turco, y viendo esto el Principe mandó que les de- 
jasen hacer su voluntad, y determinó de ir á reconocer el cas- 
tillo que estaba de la otra parte del estrecho y vecino al primero 
que se había rendido, y fueron las galeras porque hacía tiempo 
contrario para las naves, llevando los soldados que lo habían 
quedado, que por todos serían 700 sin los españoles, y llegó al 
castillo, dgnde mandó el Príncipe desombarcar la gente y que 
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fuese la vuelta del castillo, y él so fué lo más cerca que pudo 
de tierra con las galeras para favorecerles si estuvieson en al- 
guna necesidad, y llegados los Capitanes dos millas del castillo 
les salieron de Lepanto hasta 300 turcos de Á eaballo, y viendo 
esto los cristianos se metieron en una viña por estar más fuertes 
y para reconocer si venía más gente de pie y de £ caballo, y Be- 
gados á cllos los 300 turcos comenzaron Ú escaramucear com 
ellos, y viendo los cristianos que no salía de la ciudad de Le- 
panto más gente se acercaron más al castillo y reconocieron ser 
muy fuerte y de muchas defensas, y con esto se volvieron 4 las 
galeras y dieron relación al Príncipe de lo que habían visto, el 
cual se tornó con sus galeras donde habían qmedado las naos, 
y los soldados amotinados se volvieron todos á sus banderas y 
ul Príncipe los mandó embarcar. Y siendo bonanza en la mar se 
hizo toda la flota á la vela, haciendo su viaje la vuelta del cas- 
tillo que habían reconocido los Capitanes, y, llegando junto á 
él mandó desembarcar la gente donde primero había desembar- 
cado, y mandó sacar de las naves seis piezas de artillería grue- 
sas y otras doce pequeñas, y que la gente se hiciese dos escua- 
dones y fuesen hacia el castillo, llevando en medio toda la 
artillcría, y asimismo la gente, sin sulirles de Lepanto gente 
que les estorbase el camino más de los 300 de á caballo que 
arriba dijimos, con los cuales escaramuccaron algunos de los 
escuadrones; y llegados los cristianos sobre el castillo le pusie- 
ron cerco per todas partes y dieron orden para dorle la batería, 
y como el castillo fuese fortísimo y de muchas defensas y arti 
llería y estuviesen en él 150 genízaros, que son la mejor gente 
de guerra que tiene el turco, le mandó el Príncipe batir, y así 
le fué batido, y en espacio de scis horas echaren por ticrza m1 





gran parte de la muralla, por la cual procuraron de entrar les 
cristianos 4 dar batalla á los genízaros que defendían la éntrada 
del castillo, y cor la ayuda de Dios entraron los cristianos den- 
Lio y amataren cuanta gente hallaron. Hallóse dentro del castillo 
mucha artillería, que eran seis piezas de bronce ¡muy grandes 
y grnesas, tanto que un hombre de mediana estatura pndiera 
estar sentado dentro de cualquiera de ellas sin topar con la ca- 
beza ni con los codos 4 ninguna parte de la pieza. Ganado que 
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tué el castillo 6 25 de Octubre mandó el Príncipe meter en las 
/carracas las seis piezas de artillería gruesas y todas las muni- 
ciones y lo demás que había en el castillo, y después de secado 
todo se le dió fucgo, y hecho esto mandó el Príncipe embarcar 
la gente y se hizo á la vela guiando 4 la isla de Chafalonia, 
donde estuvieron hasta el 15 de Noviembre, y de allí camina- 
ron á la isla de Sicilia, y 4 los diez y seis de Diciembre llegó toda 
la flota al puerto de Mesina, donde surgió, y después de haber 
estado en la ciudad de Mesina algunos días las galeras del Prín- 
cipe llevaron 4 Nápoles la gente italiana que allí había embar- 
cado. Y esta fué la vitoria con que el Príncipe Andrea Doria 





vino de Levante, y viniera con mucha mavor si no fuera por 
dos galeras de venecianos que dicron aviso 4 más de cien galeras 
del turco que estaban en el puerto de Proxita mal armadas de 
gente por una eníermedad que entre la gente había habido. 


CAPÍTULO XXXII 


De las Cortes que lo Emperatriz mandó tener en la ciudad de 
Segovia y los cupítulos que dieron en ellas los Procuradores 
de Cortes y lo que fué respondido á ellos. 


En el tiempo cue laos cosas dichas que pasaban en Alemania, 
en España, por mundado de Su Majestad, fueron aporcibidos las 
ciudades de los Reinos de Castilla y de León para que enviasen 
sus Procuradores á la ciudad de Segovia para tener allí Cortes 
para que, como arriba dijimos, pudiesen ayudar á las grandes 
necesidades de ditero en que el Emperador se hallaba por causa 
de la guerra contra el turco; y venidos los Procuradores 4 la 
dicha ciudad se junteron todos Á seis días de Septiembre y entra- 
ron juntos en Palacio, y en una silla grande se sentó la Empera- 
triz en su silla real, estando presente el Cardenal D, Juau de 
“Tavera, Arzobispo de Santiago y Presidente del Consejo Real, 
y asimismo de las Cortes, y el Licenciado Polanco, asistente de 
las Cortes, y el Docto; Guevara, del Consejo, como Letrado de 
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Cortes; y la Emperatriz dijo 4 los Procuradores cómo las causas 
que le habían movido para llamarlos oirían en mna escritura 
que luego mandó leer 4 Secretario Juan Vázquez de Molina, la 
cual leyó en alta voz, estando presentes los Escribanos de Cor- 
tes; y después de leída la escritura salieron lós Procuradores de 
la sala y la Emperatriz se entró en su recámara, y 4 los tres días 
tornó la Emperatriz á salir 4 la sala y 4 semarse en su silla, pre 
sentes los Proenradores de Cortes, 4 los enales dijo que les ro- 





gaba y encargaba que mirasen las grandes necesidades del Em- 
perador y su Rey por estar contra los turcos en defensión de la 
fe, y que todo bien mirado socorriesen y otorgascn servicio en 


nombre de sus ciudades come bucnamente pudiesen otorgar, 





conforiue al servicio del Rey y bien de los Reino 





y los Proen- 
radores dijeron que estaban presto de servir á Sus Majestades 
como buenos y leales servidores, y así se salieron de la sala é 
los su junta por sí; determinaron de servir 4 Su Ma- 





jestad con 130 cuentos, que era el servicio ordinario, y con esto 
pítulos de cosas que suplicaron ú Su Majes- 





tujeron muchos 
tad les mandase conceder por ser necesarias 4 sus Reinos, los 
cuales son los siguientes : 

Primeramente suplicaron á Su Majestad mandase que los 
pleitos que al presente pendían 6 pendiecen adelante, si en ellos 
hubiese pasado dica años después de la contestación de la de- 
manda, en cualquier tiempo que se hubiese concluído se viese 
dentro de un mes, habiendo parte que lo pidiese, y sentenciaso 
dentro de wn mes después de ser visto. 

Ktm; suplicaron 4 Su Majestad mandase á los del su Con- 


sejo hiciesen audiene 





pública una vez en la semana. 

Ttem: sup) Majestad mandase hacer ordenanza 
que cada y cuando hubiese tres Oidores y no más en una sala 
hiciesen sentencia, siendo los dos de ellos conformes, y esto con 
que fuese en grado de revista y hasta cantidad de 1.000 ducados 





licaron 4 Su 





y no más. 

Ttem: suplicaron ¿ Su Majestad mandase que los Consejos 
de la ciudad de Granada y villa de Valladolid y regimientos de 
ellas con las ocho leguas pudiesen conocer en grado de apela- 
y desde 





ción de los pileitos de cantidad de 6.000 maravedí 
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Chancillerías no se entremetiesen en ver seme- 





abajo, porque 
jantes pleitos, sino otros de mayor cantidad. 

Item: suplicaron á Su Majestad mandase que todas las 
causas que se tratascn entro partes dentro del cuarto grado se 





comprometiesen y deterrinasen por Jueces árbitros, y que todos 
los parientes dentro del cuarto grado fuesen obligados á compro- 
meterlos y estar por lo que ellos determinasen, sin que hubiese 
apelación, salvo para otros mucvos árbitros por ellos nombrados, 

Otrosí 





Juplicaron 4 Su Majestad moudase que los aposenta- 
dores no diesen posadas, salvo á los de su Casa Real ó personas 
que tuviesen ración ó quitación suya, y 4 los grandes del Reino 
que viniesen 4 sn Corte, y no se diesen posadas accesorias más. 
que de las que fuesen necesarias para los Oficiales de su servicio, 
y que al tiempo del aposento anduviesen con los aposentacores 





dos Regidores para que viesen cómo se hacía el aposento, 

o o a y 
Regidores de la ciudad ó villa donde estuviese la Corte tuviesen 
cargo de poner los mantenimientos, y si ellos no hiciesen lo que 
debicson les proveyesen y remediasen las justicias de su Corte 





osí + suplicaron 4 Su Majestad mandase que la Just 








Tteni : suplicaron á Su Majestad mandase que los Alculdes 
de su Corte no tuviesen jurisdicción alguna de 6.000 maravedíes 
abajo, por el mucho daño que á los labradores de ello sc sigue 
neupárndose en los dichos pleitos por carsis livianas que entre 
elos pasan. 

Item: suplicaron á Su Majestad mandase guerdar las praz- 


máticas del Reino, prohibiendo y mandando que ningún cxtran- 





ssifstico en los Reinos 





jero pudiese tener 1 tuviese beneficio eel 
de Castilla y de León, y que los navarros y aragoneses se tuviesen 
por extranjeros, pues tenían fueros y se juntaban 4 Cortes por sí 

Otrosí: suplicaron á Su Mejestad mandase revocar cuales. 
quier espectativa de oficios que hubiesen dado, y que no se die- 
sen para adelante, porque cra perjuicio de las personas que te- 
rían los dichos oficios, 

Hem: 





aplicaron 4 Su Majestad mandase enmplir y ejecutar 
la pragmática que disponía que no se tratase en pan por ser cosa 
muy útil. 

Otrosí : suplicaron 4 Su Majestad mandase poner mucha di- 


:=11 Google 





yr == 


— 163 — 


ligencia en que no se sacase pan del Reino ni diese licencia para 
ello, porque de lo ta! venía gran perjuicio al Reino. 

Ttem : suplicaron á Su Majestad mandase que no se metiese 
seén del Reino de Portugal ni de las otras partes contenidas en 





las pragmáticas. 
Y le suplicaron no mandase ni hiciese merced de los bienes 
deni 
juzgada, hasta tanto que de los tales bienes fuese tomada la po-——. 
sesión por la Cámara y Fisco de Su Majestad por virtud de las 
dichas sentencias, y que la merced que antes de esto se hiciese 





ingún delincuente, aunque la sentencia fuese pasada en cosa 


fuese ninguna. 
Otrosf; suplicaron 4 $n Majestad mandase que 





senten 
cias que se diesen contra iglesias y monasterios se ejecutasen y 
se procedicse contra ellos como contra personas particulares, le- 
gos de sus Reinos, porque por no hacerse y otorgárseles la ape- 
lación había muchos términos usurpados, 

Item : suplicaron á Su Majestad mo consintiese que los Pre- 
lados de este Reino no pidiesen novedad en el decimar de las 
yerbas, como cada día lo inventaban, principalmente en el Obis- 
ln, pues Su Majestad lo había así mandado por todas 





pado de Avi 
as Cortes pasadas, 

tem : suplicaron á Su Majestad mandase que todas las pala- 
bras que no fuesen de las cinco contenidas en la ley del fuero 





se entendiesen ser livianas, y que no procediesen los Jueces con- 
tra pingunas personas sobre las “tales, y que en las unas ni en 
Jas otras no se procediese sino 4 pedimento de parte 

Ttem : suplicaron á Su Majestad mandase que no se proce- 
dlicse contra persons alguna por cosa de juego si no hubiese 





«enunciación de parte, y que las justicias no lo pudiesen denun- 
ciar si no los tomasen en el juego, y que hasta cantidad de dos 
"reales no pudiesen sor penados. z 

Otrosí; suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Alcaldes 
de la Hermandad no llevasen premio alguno, salvo en caso de 
muerte civil ó natural Ó rmtilación de miembro, porque por 
muy livianas causas llevaban 1.000 maravedíes de premio. 

Ttem + suplicaron á Su Majestad mendase declarar sí se ex 
tendía á la Hermandad vieja de Toledo, Talavera y 4 la Ciudad 
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Ren la 6.0009 maravedíes se pu 
diese apelar de los Alcaldes de la Hermandad para los Corregi- 
dores más cercanos, ' 

Otrosf: suplicaron á Su Majestad mandase gnardar, según 





que estaba mandado, que 


era uso y estaba dispuesto, que los reportimientos que se hicic- 
sen en las ciudades, villas y lugares de estos Reinos fuesen ante 
la Justicia y: dos Regidores para que mejor se viesen cómo se 





hacía y si babía Nicencia para ello 
Tem: suplicaron 4 Su Majestad mandase poner pena de 
muerte á los que se cosasen dos veces, porque era liviana la pena 
que les dabun para según el perjuicio ue huefan. 
Ttem: mandase Su Majestad que los médicos y cirujanos 
Tecetasen en romance claramente y mo por sumas abreviadas, 





por que las partes supiesen lo que llevaban. 

Suplicaron á Su Majestad mandase que los tutores y cura 
dores fuesen obligados 4 dar cuenta de sus tuntelas ante de la 
Justicia de dos en dos años, poniendo grandes penas 4 los dichos 
res si no lo hici 








tutores y curad en 


Ttem : suplicaron á Su Majestad mandase que ningún Escri- 





bano renunciase su oficio sin que entregase las escrituras y re- 
gistros del dicho oficia 4 quien la renunciase. 

Otrosí : suplicaron 4 Su Majestad mendase que se ejecutasen 
las leyes sobre el matar de la caza de perdices y liebres, á lo 
menos en tiempo de ería y de nieves, porque en este tiempo se 
destruía toda. 

Item; suplicaron ú Su Majestad no entrase en estos sus 
Reinos vino de Aragón, porque Á esta causa no se plantaban 
viñas en los confines de aquel Reino, y con esta ocasión sacaban 
los aragoneses pan y dineros del Reino de Castilla, 

Item : le suplicaron mandase que se guardas la pragmática 
de los brocidos y telas de oro y plata bordados y platcados por 
tiempo de diez años, por que se excusasen muchos gastos que se 
hacían en estos Reinos. 

Ttom + smplicaron 4 Su Majestad mandace que los caballeros 
armados de estos sus Reinos hiciesen por su persona alardes dos 
veces cada año con sus armas y caballos públicamente en lugar 
scialado por la justicia, 
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Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad mandase que ninguna per 
sona pudiese alegar esterilidad si no la alegase antes que se co- 
menzasen Á cortar los panes ó coger los frutos. 

Iteni ; suplicaron á Su Majestad mandase dar á los Procure- 
dores del Reino todas las receptorías del servicio como Su Ma- 
jestad lo había mandado siempre en las Cortes pasadas. 

Otrosí: Su Majestad mandase que las probanzas que se 
hubiesen de hacer en las coysas de hidalguía sobre la posesión 
la puedan hacer ante los Corregidores y sus tenientes, y Su 
Majestad mandase que con la sentencia de los Alcaldes de los 
hijosdalgo, si fuese confirmada en vista por los Oidores, se diese 
carta ejecutoria. 

Item : suplicaron 4 Su Majestad que las personas Lijosdalgo 
y privilegiados pudiesen hacer probanza de su hidalguía dentro 
de un breve término convenible, llamada la parte del Procura: 
dor fiscal, no embargante que 10 fuesen apremiados. 


La respuesta á las dichas peticiones. 


A todas las cuales peticiones y á cada una de ellas Su Majes- 
tad respondió que se guardasen las leyes y ordenanzas que sobre 
ellas hablaban, las cuales mandaba ejecutar, y que no 'se hi- 
ciese novedad acerca de lo que pedían, y también dieron otras 
peticiones que fueron decisas, que son las siguientes 

Suplicaron 4 Su Majestad mundase guardar y cumplir y eje- 
cutar todas las cosas que Su Majestad había proveído eu las 
Cortes de Valladolid, Toledo y Madrid, y mandase que se hi- 
ciese un cuaderno de leyes en que se pusiesen todas lus decisio- 
nes de las dichas Cortes brevemente. ki 

Hem: suplicaron á Su Majestad mandase que hubiese nú- 
mero de alguaciles en su Corte, á los cuales se les diese salario. 

Item : suplicaron 4 Su Majestad que pues estaban hechas y 
vistas las visitaciones de las Chancillerías por los del su Consejo, 
mandase que se delerminase € hiciese sobre ello justicia. 

Otrosf : suplicaron 4 Su Majestad mandase hacer ordenanza 
que cnando cn las Chancillerías Imbiese pleitos conclusos en re- 
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vista los Presidentes no pudiesen ver otros y estuviesen presen: 
tes donde se hubiesen de ver, 

Lem: suplicaron á Su Majestad mandase que en los procesos 
que se pagase la vista de ellos en Corte y Chancillerías se pu- 
siesen por auto firmado de Escribano y Relator lo que cada uno 





recibicse, por que se viese cómo estaba pagado. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase guardar la ley 
hecha en Valladolid que decía que cuando se diese alguna cé- 
dula por cámara de Vuestra Majestad, que no se tomase 4 dar 
sobre códula hasta tanto que fuese determinado por justicia en 
el Consejo Real, la cual ley no se había guardado. 

Ttam: suplicaron 4 Su Majestad mandase visitar el Consejo 
de'las Órdenes como lo había prometido en las Córtes de Va- 
ltadolid. 

Item : le suplicaron mandase recopilar todas las leyes de los 
ordenamientos y pragmáticas del Reino, y que Su Majestad man- 
dase las que se habían de guardar, y aquéllas se pusiécen en nn 
volumen. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase ejecutar la pena 
doblada por cada día 4 cualquier Corregidor que no residierg 
en su oficio. 

Otros! : suplicaron á Su Majestad mandase que no asacteasen 
4 ningún condenado por la Hermandad sin que primero sea 





ahogado, pues se hacía con los herejes. 

Otrosi: suplicaron á Su Majestad no se metiesen en estos 
Reinos sábanas viejas del Reino de Francia ni de otras partes, 
porque se metían muchas de los hospitales de enfermedades con- 
tagiosas y las mercaban los mesoneros. 











Ttem : suplicaron 4 Su Majestad mandase que ningún mer- 
cader que se alzase pudiose gozar de la hidalguía para excusarse 


de la pena de muerte que por cllo merece, y que lo mismo se 





entendicse contra los recaudadores y Mayordomos de Consejo 


y otras cualesquier personas. 


Otrost: suplicaron á Su Majestad mandase que no se pu- 
diese conocer de pleito de Oidor ni de su hijo 6 yerno en la 





Audiencia donde residicse, sino en la otra 6 en el Consejo Real 
de Sn Majestad 
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Respuesta á estas peticiones 


A las cuales peticiones Su Majestad respondió que se hiciese 
así como lo pedísn y que se diesen cartas para que se efectuasen 
cvino lo pedían y para que no se hiciese otra cosa, 

Suplicaron más á Su Majestad mandase que no se pusiesen 
estancos en Jugares de señoríos, porque en muchos de ellos hay 
un solo mesón del señor, y manda que ninguna otra persona 
pueda acoger en su cusa huéspedes, y acogiéndolos les llevaban 
la pena por ello. 

Otrosí.: suplicaron más á Su Majestad mandase que no se 
hiciesen vejaciones á sus súbditos por los arrendadores de las 
salinas, porque les entran por las casas y se“les catan para ver 
si tienen sal de otras salinas, y Á esta causa hacían muchos cohe- 
chos á los labradores y gente pobre. 

Suplicaron A Sn Majestad mandase guardar y cumplir lo que 
se había proveído acerca del cobrar del servicio y montazgo del 
Reino y mandase á los del sn Consejo despachar provisiones 
cerca de ello, 

Suplicaron asimismo 4 Su Majestad mandase que los alum- 





bres de sus Reinos 10 se pudicsen arrendar Á sola nna persona, 
sino á muchas, por ser muy perjudicial, porque el que tiene los 
dichos alumbres vende al precio que quiere. 

Item: suplicaron á Su Majestad mandase que genoveses mi 
otras personas pudiesen mercar por junto el jabón para venderlo 
4 los precios que quisieren, porque á esta cause ha crecido á 
precios excesivos. 

Otrosí: smplicaban 4 Sn Majestad mandase que en estos sus 
Reinos no se adobasen vinos «wn yeso, porque eran muy perju- 
diciales 4 la salud de las gentes, lo cual mandase ejecutar so 
Éraves penas, 

Item; suplicaron 4 Su Majestad mandase que los de la ropa 
vieja no pudiesen vender ropa de paño ni de seda mueva por los 
muchos engaños que se hacen cn las tales ventas. 

Ttem: suplicaron 4 Su Majestad mandase que los reparti- 
en lechos por las haciendas de los 





mientos que se hiciesen fue 
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pecheros y no por personas, y que ninguno pudiese pechar más 
de busta 1.000 ducados de hacienda, porque como se hacía hasta 
allí, que tanto pagaba el que tenía 25.000 maravedíes de ha- 
cienda como el que dos cuentos. 

A todas las cuales peticiones y á cada una de ellas respondió 


Su Majestad que mandaría haber información de la que le supli- 





caben, y une proveería lo que conviniese 4 su servicio y ul bien 
de sus Reinos, y asimismo dieron otras peticiones, que per ser 
diversas respuestas las ponemos aquí juntamente con ellas. 
Suplicaron á Su Majestad mandase que todos los pleitos que 
se viesen en las Chamcillerías de Valladolid y de Granada se 
sentenciasen y determinasen dentro de das meses después que 
se ucabusen de ver, 4 lo cual Sn Majestad respondió que porque 





era informado que la causa de diferirse la información de los 
pleitos era en el sacar y concertar los memoriales y dar las in- 
formaciones de derecho, mandaba que de allí adelante no se 
diese memorial alguno, sino que los Jueces al tiempo de ver los 
que se pudiesen re- 
intismo mandó Su 


plcitos los mirasen y apuntasen de munet 








solver para la determinación de ellos, y 
Majestad que no se diesen informaciones de derecho, sino en 
los pleitos que á los'Jueces pareciese ser necesario, las cuales 
se entregasen 4 los Jueces dentro de treinta días que fuese visto 
el pleito, y que pasado el término no fuesen recibidas, y que 
con cllas Ó sin ellas fuesen obligados los Jueces 4 determinarlo 





dentro de otros tres meses, so pena de Ja mitad del salario de 
aquel año. 

Otrosí ; suplicaron á Su Majestad mandase acrecentar en las 
Audiencias de Valladolid y Grarada otras dos salas de más de 
las que había, porque eran muy necesarias para la expedición 
de los pleitos, y que ya que esto no hubiese lugar mandase pro- 





de tres Oidores en cada una de las Andiencias, 4 lo eval 
Su Majestad respondió que era servido que se nombrasen tres 
Oidores más en cada una de las dichas Audiencias, los cuales 
residan en ellas un año hasta que se determinasen los pleitos 
que estaban conclusos en ellas, porque para adelante el número 
ame en ellas habla cra suficiente. 

Ttern : suplicaron 4 Su Majestad mandase que cn cl Consejo 
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Real hubiese sela para ver los fcitos que estaban con la apela 
ción de las 1.500 doblas y para las residencias de los Jueces y 
algonas causas eclesiásticas. A lo cual Su Majestad respondió 
cómo había mandado £ los del su Consejo que con toda brevedad 
viesen las dichas residencias, y en lo de los pleitos de 1.500 do- 
blas, porque se pudiesen ver más brevemente, mandaba: que 
cinco de los del su Consejo los pudiesen ver y determinar. 
Otrosf : suplicaron 4 Su Majestad que cl que suplicase con 
las 1.500 doblas y hubiese pasado cuatro meses después de la 
suplicación, aunque después se quiera upartar de ella, pagase las 





1.500 doblas, pres suplicó maliciosamente, y en caso que por 
los Jueces de la suplicación se pronunciere que 10 hubo grado, 
pues suplicó maliciosamente, pagase la mitad de la pena, A lo 
cual Su Majestad respondió que de alí en adelante la parte que 
hubiese suplicado con las 1.500 doblas se pudiese apartar de 
clla dentro de tres meses después que suplicó, y si en el dicho 
tiempo se apurtare sea obligado á pagarlas como si la sentencia 
fuese confirmada por que puedan cesur los fraudes y dilaciones. 

Tem: suplicacon á Su Majestad mandase acrecentar el sa- 
lario 4 los Oidores de las Chancillcrías, porque no eran más de 
120.000 y más de 30.000 maravedíes librados en penas de Cá- 





mara, y segíin los tiempos y csrestías de las cosas era pequeño 
salario para que se pudiesen sustentar, ó que Su Majestad man- 
duse que los 30.000 maravedíes que se les daba ca penas de Cá- 
musta se los diese en situado. A lo enal Su Majestad respondió 
que era contento que los ¿0.009 maravedíes de aynda de costa 
les fuesen situados por sus Contadores mayores, 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que al tiempo 
que se recibicse 4 prueba cualquier pleito en que hubiese lugar 
de podir término ultramarino, lo pidiesen las partes luego goza= 
A lo cual 





sen de él durante cl :érmino ordinario que se dab: 





Su Majestad respondió que evando las partes quisicsen pedir 
término ultramarino lo pitissen juntamente con el término ordi- 
nario para que corriesen entrambos juntemente, y no le pudiese 
ser concedido no habiéndolo pedido, según dicho es. 

Item; suplicaron á Su Majestad que cuando saliesen algu- 
nos Menldes de las Chancillerías por comisión de Su Majestad 
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no se pudiese poner por sustituto suyo ningún Abogado de los 
que residían en las Chancillerías, sino que asisticse uno de los 
Oidores, porque los Abogados procuraban de hacer placer á las 
personas cuyos Abogados cren. A lo cual Su Majestad respon- 
dió que cuando lo tal aconteciese no se pusiesen los Abogados 
por sustitutos, sino personas de fidelidad y conciencia. 

Otrosí : suplicaran 4 Su Majestad mandase que en los pleitos 
de 40.007 maravedíes y hacia abajo no pudiese haber suplica- 
ción en grado de revista, pues era tan poca cantidad. A lo cual 
Su Majestad respondió que pudiesen determinar los pleitos que 
fuesen hasta la dicha cantidad en grado de revista dos Oídores 
de la Audiencia como hacían en vista, 

Item: suplicaron á Sa Majestad mandase que no se pu= 
dies: apelar de los Corregidores y Justicias de los pueblos para 
las Chancillerías de 6.000 maravedíes abajo. A lo cual Su Ma= 
jestad respondió que va se pudiese apelar de las dichas Justicias 





y Corregidores hasta en cantidad de 1.000 maravedíes y hacia 
abajo, sino que se ejecutase la pena. , 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad para que cuando se ofre- 
ciese algún negocio en las Chancillerías y no hubiese Receptores 
del número, Su Majestad mandase proveer de diez ó doce perso- 





nas hábiles y abonadas y suficientes para entender en los dichos 
negocios, porque el Presidente y Oidores provefan sus mozos de 
espuelas y despenseros en lus dichos cargos, donde se seguían 
grandes inconvenientes, A lo cual Su Majestad respondió man- 
dando á los Presidentes y Didores de sus Audiencias que exami- 


nasen los Escribanos extravagantes que se hallasen en ellas, y 





de ellos se señalasen los más hábiles para ser proveídos, y que 
hubiesen de dar primero fianzas de la administración de sus 


oficios, y que no pudiesen ser nombrados para las dichas Recep- 





torías criados de los dichos Presidentes y Oidores. 


Item: suplicaron 4 Su Majestad mandase que no pudiesen 





ser Bibrados 4 los Corregidores ni á otros 





ualesquier Jueces en 
penas de Cámara en ninguna parte de sus Reinos. A lo cual Su 
Majestad respondió mandando que así se hiciese, siivo en las 





ayudas de costa que se acostmbraban dar á los Corregidores, 
las cuales se librasen en lugares donde no tuviesen oficios. 





¿Google UNIVERSM 





— 161 — 


Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que hiciesen resi- 
dencia cada un año los Alcaldes de la Mesta y de cañadas, y 
que ellos ni los Alcaldes entrogadores no Hlevasen más derechos 
de ejecución ni de los otros autos de los que mandase el arancel, 
ni se entremetan 4 conocer en pleitos que no sean de cañadas, y 
que la visitación que hubiesen de hacer fuese de cuatro en cuatro 
años. A lo cual Sú Majestad respondió que los dichos Alcaldes 
hiciesen residencia cuando los Corregidores y que encargaban 
al Presidente y Consejo de Mesta tuviesen especial cuidado de 
saber los excesos que hacían, y que en euanto 4 levar de-los de- 
rechos ellos llevaban instrucción de lo que habíar de Never, y 
que aquélla mandaba que la justicia ordinaria de log lugares se 
la hiciesen cumplir. 4 

Otrosf : siplicarón 4 Sn Majestad mendase que no se Teva- 





sen redicrmos, porque cra cosa contra derecho. 


Majestad respondió que declarando las partes dónde se Mevaba 





so mandaría haber información de Ja costumbre y lo mandaría 





proveer de Inancra que cesase la novedad. 





Ttent: suplicaron 4 Su Majestad mandase proveer cómo los 
Obispos y sus Provisores no tomasen los dineros de las fábricas 
emprestados por tenerlos algunas veces muchos años sin vol- 
verlos, y que al tiempo que e! Provisor 6 Vicario Lomaba las 
cuentas de las fábricas de las iglesias mandase que estuviesen 





presentes las Justicias y Regidores, por que no se hiciese lo que 
dicho es. A lo cual Su Majestad respondió le avisasen si alguna 
cosa se había hecho sobre lo contenido en su suplicación y que 
lo mandarís remediar como conviniese. 

Otrosf: smplicaban 4 Su Majestad no permiticse que las 
iglesias y monasterios y personas eclesiásticas comprasen here- 
demientos, porque el patrimonio de los legos se disminuía, y 
en éaso que se les vendicsc 6 donase se hiciese ley que los pa- 
rientes del que los dise 6 verdicse los pudiesen sacar por el 
tauto y fuese donación y fuese tesado el valor, A lo cual Su 
Majestad respondió que los del su Consejo viesen en aquel caso 
lo que se podía suplicar 4 Su Suntidad, y que conforme á 
aquello escribirían al Embajador que tenía en Roma para que 





lo procurase, y que entretanto escribiría 4 las dichas Órdenes. 





. 
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Item: suplicaron 4 Su Majestad mandase que 
Justicias, conformo al Capítulo de Corrcgidores, saliesen 4 vi- 


nto las 








sitar la tierra, no pudidsen librar pleitos ai ejecutar penas ni 
entender en ctra cosa hasta tanto que hubiesen visitado los tér- 
minos del lugar que visitasen, renovando los mojones. A lo 


ría 6 Jos Corregidores 





cual Su Majestad respondió que esca 
y Justicias de sus Reinos mandándoles que no se embarazasen 
en Otra cosa sino cn la dicha visitación de términos y no 
en negocios civiles que les estorbasen é impidiesen la visi. 
tación. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandesc que los Algua- 
:a 4 los que hallasen jugando los dineros querte 





ciles no tora: 
añen delante, ni que los Jueces los condenasen por perdidos, 
pues no había ley que tal mandaso, sino que sólo fuesen obliga- 
dos los que jugasen de pagar la pena de la ley, A 1o enal Sn 





Majestad respondió qne no se les tomase el dinero, salvo que 
los llevasen la pena de la ley 

Item: suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Alcaldes 
de la Hermandad de Toledo y Talavera y Ciudad Real hiciesen 
residencia al tiempo que se acabasen sus oficios, y asimismo 
que den cuenta de los propios y rentas que tienen las dichas 
Hermandades, porque cran muy mal gastados por los dichos 
Alcaldes. A lo cual Sa Majestad respondió que siempre que s. 
habían pedido cédulas eu su Consejo para que se Lomase resi- 
dencia á los dichos Alcaldes se habían dado, y que de allí en 
adelante se diesen siendo necesidad 

lem: le suplicaron que después de rescatados los moros 
berberiscos dentro de un año, aunque no hubiesen pacado su 
rescate desde el día que se hubiesen igualado, saliesen de la 
costa de la mar 4 20 tognas de ella y no entrasen más en dla, 
ros, A lo cual Su Majestad 
diese estar 





isos que daban á los mu 





por los £ 
respondió que ningún esclavo que fuese rescatado p 
después de rescatrdo dentro de diez legias de la 








pasado un 
custa del mac, y que sí dentro de ellas fuere tomado pasado el 
término, por la primera vez le fuesen dados cien azotes y por 
la segunda Nevado 4 las galeras. 

Otrosí: smplicaron 4 Su Majestad mu 





duse que todos los 
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depósitos que los Jueces de sus Reinos hubiesen de hacer se 
pusiesen en poder de nus persona señalado y diputada por la 
Justicia y Regidores de cada ciudad, villa y lugar, y que hu- 
biesc libro público donde estuvicsen todos los depósitos, para 
que no se pudicsen perder y se supiese la razón de ellos, A lo 
cual Su Majestad respondió mandando 4 sus Justicias que dipu- 
tasen en cada lugar uma persona llana y abonada en quien se 
hiciesen los dichos depósitos, que no sea Escribano de la causa 








sobre que se hiciese el depósito 
Tte; suplicaron á Su Majestad mandase que no pudiese 
pasar pleito arte ningún Escribano de hermano ni pariente 


cauto ante ¿l, A lo 





suya dentro del cuarto grado ni se hici 
cual Su Majestad respondió que en los lugares donde hubiese 
copia de Escribanos, que las demandas que se pusicsen ante sus 
Justicias no fuesen ante Escribano alguno que fuese hermano 
$ primo hermano del que así pusicro la tal demanda. 

Otrosf : suplicaron 4 Su Majestad mandase que ningún Es- 
eribano llevase salario de Consejo ni de iglesia y monasterio 
ni de otra persona alguna, salvo los derechos conforme al aran= 
cel. A lo cual se les respondió que se hiciese como lo pedían, 
so pena que el Escribano que llevase derechos cayese en pena 
de perder el oficio. 

Ttem: suplicaron á Su Majestad mandase que los Escriba- 
nos taviesen un libro de registro encuadernado 'para ceda un 
año, y lo signasen cu fin de cada un año, y lo trajesen 4 firmar 
ante la Justicia ordinaria de la ciudad 6 villa Ó lugar. A lo cual 
Sn Majestad respondió que mandaha 4 los Escribanos que tt 
viesen sus registros cosidos conforme 4 la ley y que fnesen 
obligados en fin de cada año de sigenar los dichos registros, so 
pena de 10.000 maravcóles para su Cámara y suspensión 





oficios por un año. 
Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase proveer cómo 
los Notari 





eclesiásticas no diesen escrituras signadas, salvo 
de la forma y manera que las daban los Escribanos públicos de 
estos Reinos, dejando otro tanto como daban un el registro 
firmada de cada una de las partes. Á lo cual se les respondió 
que se les diesen las cartas necesarias pera los Prelados de sus 
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Reiños y sus provisiones para que lo proveyesen como cesuser 
los inconvenientes contenidos en su aplicación. 

Suplicaron asimismo mandase acrecentar los derechos de la 
sentencia deíinitiva para que los pleitos hubiesen mejor despa- 
cho. A lo cual se les respondió que los Jueces por la sentencia 
defivitiva en las cansas que fuesen en de 2.000 maravedles arriba 
pudiesen: llevar por sus derechos un real, y desde abajo hasta 
1.000 maravedíes, medio, y de 1.000 maravedíes abajo, un 
cuartillo. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase que los Escri- 
banos de las Audiencias de los Alcaldes de Corte no llevasen 
derechos de la vista de los procesos que ante ellos pasasen. 
A lo cual Su Majestad respondió mandando que los dichos Es- 
eribanos no los Nevasen, so pena par la primera vez lo volviesen 
con el doble, y por la segunda con el cuarto tanto y fuese sus- 
pendido del oficio. 

Ttera; suplicaron 4 Su Majestad fuese servido de mandar 
acabar con toda brevedad el fortalecimiento que está comen= 
'bastián, pres era cosa muy 





vado en Fuenterrabía y en San 
importante 4 su servicio y guarda de sms Reínos. A lo cual les 
fué respondido por Su Majestad que 61 había mandado entender 
en lo que le suplicaban, y que así tenía especial cuidado de la 
guarda de las dichas fortalezas. 


CAPÍTULE 





XXIV 


Del descubrimiento que hizo este año el Gobernador Francisco: 


Pizarro, y cómo prendió ú un cacique que era como 103 6 





señor principal de la tierra, y la mucha riqueza de oro y 
plata que de él hubo, y de otras cosas que sucedieron. 


Kn el áin del año pasado dijimos del alzamiento y traición 
que los indios de la isla de Santiago tenían ordenado, y cómo 
se hizo justicia de algunos principales y se allanó la isla, pa- 
sándose imuchos indios ú la Tierra Firme huyendo, lo cual 
como viese el Gobernador Francisco Pizarro, antes que la isla 
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se acabase de destruir por ser tan abundosa y rica, acordó de 
poner en libertad al cacique por que rigicse la gente que andaba 
derramada y tornase 4 poblar la dicha isla; y así lo hizo el 
cacique en pago de la libertad que se le había dado, y el Go- 
bernador se determinó de salir de allí é irse al pueblo de Túm- 
hez, porque estaban de paz; pero cuando vino á Gl kalló 4 la 
gente de los pueblos alzada y aposertóse con toda su gente en 
ertes, y mandó á la gente 








el pucblo del cacique ¿n dos casas 
de guerra que dorriesen el campo y subí 
y requirieron á los indios que viniesen de paz al servicio de Su 
Majestad, si no que los destruirían, lo cual ellos, no queriendo 


csen por uu río urriba, 





hacer, mandó el Gobernador que pusasen de la otra parte del 
río donde estaban los indios un Capitán con 40 de á ciballo 
y 80 de á pie, en ura balsa, y que les hiciese guerra si no qui- 
na sobre los in- 





siesen venir de paz; y el Capitán dió una ma 
dios y los desbarató y siguió cl alcance, matando y prendiendo 
muchos de ellos; y visto por el Capitán que bastaba cl daño 
«que les habían hecho envió á llamar al cacique de aquella pro- 
vincia, el cual vino con algunos indios principales, como le 
aseguraron que no le habían de hacer :nal, y lo recibieron los 





s en 





cristianos 2uuy bien, diciendo que por ser ellos pertinas 
no querer venir de paz se les había hecho aquella guerra, y así 
se volvió el Capitán donde había quedado cl Gobernador, He- 
vando consigo al cacique y 4'los indios principales, y le contó 
lo que había pasado; y después que el Gobernador hubo estado 
allí algunos das, y visto que el pueblo de Tímbez estaba des- 
truído por pestilencia que había dado en los indios, y por la 
guerra que habían tenido con el.cacique de la isla de Santiago, 
se 4 otras provincias pobladas, y asf se partió 





determinó de 
4 diez y seis días de Mayo, yendo por un camino hecho á mano, 
ancho y bicn labrado, hasta llegar £ mn pueblo dicho Puechio, 
donde le vinieron todos los cucimes que en aquella provincia 
había de paz. El Gobernador los recibió con mucho amor, y 
ellos le dijeron cómo querían ser vasallos del Emperador y 
por tales fueron recibidos con la solemnidad que se requería, 
y los cristianos se aposentoron en una fortaleza cercada que 


estaba en una gran plaza, en la cual fortaleza había hechos 
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aposentos por que los indios no tuviesen enojo, y como el Go- 
hernador viese que la ribera de aquel río era abundosu y muy 
poblada mandó que 
en la mar cerca de la ribera, y fué hallado un muy buen puerto, 
y visto esto envió 4 Nlamar los españoles que habían quedado 
en Túmbez para que viniese allí £ poblar, y porque algunos 


e viese si en su comarca labía algún puerto 





indios estaban de guerra hacia una sierra que cerca de allí es- 
taba envió á ellos 4 Hernando Pizarro, su hermano, que erz su 
Capitán General, para que los hiciese de paz; el cual fué 4 ellos 
y los desbarató y prendió á muchos de ellos, y Ú esta causa y 








por que no les hiciese más mal vinieron de paz, y con esto se 
volvió Hernando Pizurro á donde cstaba el Gobernador, tra- 
yendo cousigu los caciques; y en este tiempo viuo la gente que 
Tabía quedado eu Túmbez, y alguna de ella vino por mar en 
unos navíos que había enviado Almagro, porque Él quedaba en 
Penamá haciendo gente con propósito de venir 4 poblar en la 
tiara. Y el Gobernador mandó que allí se hiciese un pueblo en 
nombre de Su Majestad, junto al río y scis leguas del puerto de 
mar, al cual puso nombre San Miguel, y hecho esto despachó 
el Gobernador los 1 








vos p 





4 que se volviesen 6 Panamá, po 
sándoles sus mercaderías y fletes, y repartió á las personas que 
'ndazon en este pueblo, que fueron ss, las tierras y so= 
lares que le pareció, porque los vecinos no sc podían sostener 








so a 


sin uy Estundo el Gobernador 
en este pueblo tuvo noticia que la vía de Chincha y del Cuzco 


«la y servicio de los muturales 





había muchas y grandes poblaciones abundosas y ricas, y que 
leguas de Sen Mignel estaba un valle poblado que sc decía Ca- 
jamalca, adonde residía Atabaliba, que eru el mayor señor que 
en aquel tiempo había entre los maturales de aquella tierra, al 
enal todos obedecían, y que traía mucha gente de guerra cen- 


5 y como de esto fuese el Gobernador 





sigo para sujetar lu tien 





bien informado determinó de ir en su busca para traerlo al servi 
cio de Su Majestad, y con este propósito salió de la ciudad de 
San Miguel 4 24 de Septiembre con 62 de 4 caballo y 102 de 
pie, y legó al valle de Piura, que estubo ya pacífico, donde es- 
tuvo algunos días proveyendo allí que las gentes hiciesen armas 
y las cosas necesarias para el viajo que llevaban, y como fuese 
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informado que dos jornadas de «lí Labía un pueblo que llama- 
ban de Cajas, donde había gente de Atabaliba esperando á los 
cristianos que fuesen por allí, envió ua Capitán con gente de 
pie y de 4 caballo para que fuese al dicho pueblo y los procu» 
rase de pacificar y atraer al servicio de Su Majestad, y el Capi- 
tán hizo lo que le fué mandado, pero Lo halló en el pueblo de 
Cajas lo que pensaba, porque Atabaliba había algunos días que 
se había ido de allí con su gente, é informóse allí el Capitán 
cómo una ciudad que llamab¿n del Cuzco estaba de allí 30 
jornadas, y que había allí gran riqueza de oro y plata, y halló 





en el pueblo de Cujus na casa grande y fuerte cercada de ta- 
pias, eu la cual estaban muchas mujeres hilando y tejiendo ropa 
para la gente de Atabaliba, sin estar con ellas varones más de 
los porteros que las guardaban, v como este Capitán hubo apa- 
ciguado aquel pueblo fué 4 otro dicho de Guacemba, que cra 





mejor y mayor' que el de Cajas y de mejores edificios y la jorta- 
leca de piedra muy bien labrada, y lulló el Capitán allí dos 
cajas llenas de calzado y panes de sal y un manjar que parecía 
albóndigas, y depósito de otras cosas para la gente de Atabaliba, 
y halló que aqueilos pueblos tenían buena orden y vivían pol£- 
y así se volvió el Capitán, trayendo consigo al Go- 
bernador un indio que le envi 
que eran dos fortalezas 4 manes 
con que bebía, y dos cargas de patos desollados, secos, para que 
hechos polvos se sahmase con cllos, porque era así la costumbre 
de los señores de aquella ticrra, y enviaba 4 decir al Gúbernador 





ticament 








Atabaliba con un pri 





esente, 





a de fucate figuradas en piedra 





que él tenía voluntad de ser su amigo y esperarle de paz cu 





Cajamaleo, y el Gobernador recibió el presente 4 decic 
á Atabaliba que él le descaba mucho ver por las nuevas que de 
él había oído, y que como supo la guerra que traía con sus con- 


trarios había determinado de verlo y favorecerle en la conquista 





y env 


con la gente que traía; y despedido el mensajero se partió el 
Gobernador camino de Cajamaloa, y en el camino supo cómo 
Atabaliba estaba en un lugar adelante de Cajemalca, dicho 
Ghuamachuco, con 50.000 hombres de guerra; y sabido esto 
envió un hombre Atabaliba como por espía para que viese la 
gente que tenía y que le informase cómo Él no hacía guerra 4 
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ningtno si no hacían á él, y que le dijese la" werdad de lo que 
en los cristianos había visto, y partido este indio prosiguió el 
Gubernador su viaje, hallando á cada jornada buenos pueblos 
donde aposentarse hasta que llegó á tna sierra, la cual pasaron 
con muy gran dificultad, y estando en lo alto de ella Hlegaron 
nsajeros de Atabaliba que le llevaban diez ovejas 
mos, y para saber de ellos el día que llegarían 4 





4 él unos 
para los cristi. 
Cajamalca, para enviarles comida al camino; y el Gobernador 
recibió bien 4 los mensajeros y les dijo que él iría á Cajamalea 
lo más pronto que pudiese, y les preguntó por las cosas de Ata- 








baliba y las guerras quie tenía, y uno de ellos le respondió que 
Atahaliba había cinco días que estaba en Cajamalca esperándole, 
y que no tenía consigo sino poca gente, que la había enviado á 
dar guerra al Cuzco, su hermano; y el Gobernador les dijo que 
dijesen 4 Atubaliba que El descaba mucho tener su amistad, y 
que si la quisicse él le ayudaría en sus guerras, y que simo la 
quisicse que 4 dl sería forzado de hacer con él lo que había 
hecho cox el cacique de la isla de Santiago y con el de Túmbez 
y los demás que no le habían querido; y así sc partieron los 








mensajeros, y los eristiunos comenzaron Á caminar para acabar 
de pasar la sierra Y yendo así vino el indio que arriba dije 
que había enviado cl Gobernador 4 Atabaliba para que viese la 
gente que tenía, el cual dijo cómo en el lugar de Cajamalca 
había hallado muy poca gente, y que tenía fuera en el campo 
muela y muy 4 punto de guerra, y que no le habían dejalo 
hablar con Atabaliba, diciendo que ayunaba, y que un tío de 
Atahaliba le había preguntado de la manera de los cristianos 





y cómo peleabañ, y él se lo había dicho. Y otro día llegaron 
los cristianos Á Cajamalca, y vinicron mensajeros de Atabaliba 


com ¡mucha comida para ellos, y envióle á decir el Gobernador 





que viniese á Cajamalea, que allí lo esperaba. Estaba en medio” 
del pueblo 1ma plaza muy grande cercada de tapias y de casas, 
donde estuvo esperando el Goberuador la respuesta de Atala- 
Jiba para ver si venía Ó le mandaba aposentar en el lugar, y 
como vió que se hacía tarde y los mensajeros no venían envió 
al Capitán Tlernando, Pizarro con 20 de 4 caballo á hablar con 
Atabalibu, á decirle que viniese á hablar con él, y como comen- 
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zase á llover mandó el Gobernador que todos se aposentasen en 
los aposentos del palacio y el Capitán de la artillería con los 
tiros en la farialeza que estaba junto 6 la plaza; y estando en 
esto vino uu jadio de Atabaliba, en que le enviaba Á decir que 
se aposentase donde quisiese, con tanto que no subiese en la 
fortaleza de la plaza, y que Él no venía por enlouces porque 


ayunaba, y el Goberuador le respondió que así lo haría, y con 





esta respuesta se volvió el mensajero, y el Capitán Hernando 
Pizarro volvió cu anocheciendo y dijo á su hermano cómo hal 
ido al real de Atabuliba y lo había hallado á la puerta de su 
aposento, que era en una plaza con mucha gente de guarda, 
asentado con mucha gravedad, los ojos puestos en ticrra, y que 
Je había dicho por el faraute cómo él iba de parte del Goberna- 
dor, y que le enviaba á decir el mucho desco que tenía de su 
vista, y que lo Jvese á ver, que sc holgaría con él; y Atabaliba 
le respond cón 
los cristianos trctaban mal á los caciques y los echaban en ca- 


le había enviado una collera de hicrro, y le decían que 











ló que wn cacique suyo le había enviado 4 decir cómo 








denas, 
El hobía muerta tres cristianos y un caballo; pero que (1 hol 
gaba de ir otro día á verse con el Gobernador y ser amigo de 
los cristianos, y Ilernando Pizarro le había respondido cómo 





aquel su cacique cra muy gran bellaco, y por eso le había preso, 
y que era mentira que Él ni su gente nunca mataron cristiano 
ni caballo, porque todos eran unas gallinas, y que el Gobernador 
no trataba mal 4 los caciques si no querían guerra con él, por- 
que á los buenos trataba bien, y con esto y otras cosas que le 
ino Hernando Pizarro y su gente á Cajamalea; con que 
Atabaliba quedó que otro día vendría al dicho lugar. Pareció 





dijo se 





4 los cristianos que hubía en el real de los indios 30.000 hoin- 
bres, por donde el Gobernador mandó poner aquella noche en 
su real buena guarda, y otro día vinieron mensajeros al Go- 








bernador de parte de Atabaliba, diciendo que quería venir 4 





verle y lracr su gente armada, como Él había enviado la suya, 


que se quería aposentar en la plaza del lugar, y el Goberna- 





dor le respondió que viniese y sc aposentase como qmisicsc, y 





así puso s en orden Atabaliba y comenzó á venir con 


ella 4 Cajamalea, y el Gobernador mandó 





1 gen 





crctamente armor 
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£ todos cn sus posalas y que estuviesen en sus caballos reparti- 





dos en tres capitanías, y que ninguno saliese á la plaza, y al 
Capitán de la artillería que tuvieso los tiros asestados hacia el 
campo para ponerlos fuego cuando fuese tiempo; y tomó con- 
sigo 20 hombres de pie y con ellos estuvo en su aposento, por= 
que tuviesen cargo con él de prender la persona de Atubaliba, 
st 





y (los denaás mandó que estuviesen en sus aposentos hasta que 





oyesen soltar la artillería, y los de caballo salicsen cuando oye- 
sen decir Santiago; y con este concierto estuvieron todos hasta 
que entrase Atabuliba, el cual entró ya que cra bien tarde, en- 
trando delante nn escuadrón de indias de wma librea de colores, 
Jos enales venían harriendo el camino, y tras éstos entraron 
otras tres escuadras vestidos de otra manera, todos cantando 
y bailando, y luego otras gentes con armaduras, patenas y co- 
ronas de oro y plata, Atabaliba venía en una litera forrada de 
ys colores, guarnccida de chapas 





piumas de papazzayos, de much 





de oro y plota; trafanle muchos ¿adios sobre los hombros en 
alto, "Tras El venía mucha gente en escuadras con coronas de 
oro y plata, y cn llegando Atabaliba en medio.de la plaza hizo 
que todos estuviesen quedos, y un Capitán de cllos subió en la 


fuerza de la plaza, donde estaba la artillería, y alzó dos veces 





una lanza 4 manera de seña, y el Gobernador viendo esto dijo 





á un fraile que consigo llevaba, de la Orden dde Santo Domingo, 
dicho Fray Vicente, que fuese á Atabaliba; 'el cual fué con 
una cruz en la mano y la Biblia en la otra, y entrando por medio 
de la gente llegó 4 él y lo dijo cómo era sacerdote de Dios y que 
lanos las coses de Dios, y que también los 
ellos, y que él enseñaba lo que Dios ha 
hablado, que estaba en aquel libro, y que le requería de parte 
de Dios que fues amigo de los cristianos, porque le vendría 
bien de ello, y que luese á heblar al Gobernador que lo estaba 
esperando; y Atebaliba lc demandó el libro para verle, y el 


enseñaba £ los en 












fraile se le dió cerrado, y como no le pudiese abrir extendió el 
fraile el brazo para abrírselo, y Atabaliba le dió un golpe en 
él, no queriendo que lo abriese, y al cabo lo abrió él, y no mara- 


villándose de las letras ni del papel como hacían otros indios lo 
arrojó cinco ó seis pasos de sí, y respondió al fraile cómo €l 


azar Google 
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sabía cl mal tratamiento que habían hecho á sus caciques, to= 
mándoles la ropa de las casas, y el fraile respondió que ellos 
no habían hecho tal cosa, y Atabaliba dijo que no partiría de 
allí hasta que toda se la trajesen, y el fraile volvió con la respuesta 
al Gobernador, y Atubaliba mendó 4 los suyos que estuviesen 





apercibidos. Y como el Gobernador supo lo que había pasado 
se armó y tomó su espada y adarga, y con los españoles que 
con él estaban centró por medio de los indios hasta llegar 4 la 
litera donde Atabaliba estabe, y sin temor le echó mano del 
brazo, diciendo: ¡Santiago !, y luego soltaron los tiros y esco- 





petas y salió la gente de pie y de á caballo, y como las 
sintieron el tropel de los caballos huyeron muchos de los que 
en la plaza estaban, y fué tenta la furia con que huyeron que 
rompieron un lienzo de la cerca de la plaza, y muchos cayeron 
nos sobre otros, y los de 4 caballo fueron tras ellos hiriendo y 
matando en ellos, y los de pie se dieron tal prisa con los que 
quedaron en la plaza que en paco tiempo fueron los más de 


indios 





ellos muertos, y como matasen á los que tenían las andas cayó 
Atabaliba en el suelo, y el Gobernador, siempre asido de su 
brazo, lo defendió que no lo matasen. Y en todo esto no alzó 


indio arma contra español, porque fué muy grande la tnrbación 





ue tuvieron en todo lo que había pásado, como cosa que minca 
tal habían “visto; murieron aquí muchos caciques y señores de 
uicha gente y consejeros suyos, y el Gobernador se fué á su 
posada, llevando por prisionero á Atabaliba, despojado de sus 
vestiduras, que los espanoles se las habían roto por quitarle de 
las andas, y lo hizo mandar vestir y sentar cerca de sí, aplacán- 
Mole el enojo y turbación que tenía de verse así tan presto 
decaído de su Estad: 
por afrenta ser preso y desbaratado, porque los españoles que 
traía, aunque cran pocos en número, con ellos había sujetado 


y el Gobernador le dijo que no tuviese 





más tierra que la suya y desbaratado otros mayores señores 
que no él, poniéndolos debajo del señorío del Emperador, euyo 
vasallo él era, y que poc su mandado había venido á conquistar 


aquellas tierras, porque todos ellos vinicsen á conocimiento de 








Dios y de su santa fo extálica, y que cllos usaban de piedad con 


sus enemigos vencidos y no hucían guerra sino contra quien 
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señor de la isla 





se la hacía, y que teniendo El preso al caciqri 
de Santiago lo había soltado porque adelante fuese bueno, y lo 
mismo había hecho 4 los caciques de Túmboz y de Chilimasa 
y A otros que, teniéndolos en su poder y siendo merecedores 
de muerte, les había perdonado, y que si él, había sido preso y 
baratado y muerta fué por haber venido con tam 





su gente de 
gran ejército contra ól, enviándole á rogar que viniese de paz, 
y por haber echado el libro en tierra, donde estaban las pala- 
bras de Dios, y Atabaliba respondió que €l había sido engañado 
por sas Capitanes, que le habían dicho que no hiciese caso de 
los espanoles, que él quería venir de paz y los suyos no le ha- 
bían dejado, y que Él había visto la bondad y ánimo de los es- 
españoles. Y como se hiciese noche hizo el Gobernador tocar 











las trompetas para que se recogiese la gente de caballo y de 
pic, y así lo hicieron, y por estar muy cansados se fueron 4 re- 
p pucha gracias 4 Dios por la gran 
victoria que les había dedo, no dejando siempre de tener muy 
buena guarda para si algo sucedicse, Mataron en el campo, sin 
los de la plaza, más de 2.000 indios, sin los heridos, Y otro día 
envió el Gobernador vn Capitán con ju de á caballo 4 correr 
el campo, el cual entró 4 medio día en el lugar, habiendo reco- 
gado todo lo que babía en el campo, y tiendas de Ataboliba, y 
muchas mujeres, y ovejas, y oro y plata, y ropas, por manera 
que en aquella cabalgada se hubieron 80.000 pesos de oro y 





wr á sus aposentos, dundo 














7.000 marcos de plata y 14 esmeraldas; el oro y plata en cánta- 
ros y Unajas y ollas grandes y platos y cántaros y braseros y 
copones grandes. Atabaliba dijo que todo aquello cra de vajilla 
de su servicia, y que los indios que habían huído habían llevado. 








mucha más cantidad, y 4 los indios que se labían tomado los 
mandó el Gobernador ¡oner en la plaza para que los cristianos 
tomasen los que hubiesen menester para su servicio, y á todos 
los demás mandó soltar y que se fuesen á sus casas, porque eran 
de diversas provincias. Y estando así preso Atabaliba, viendo 
lo mucho en que los cristianos tenían el oro y la plata, prometió 
al Gobernador por que le soltase que le daría mucha cantidad 
de aqueilos metales, y el Gobernador le preguntó qué tanto le 
daría y en qué término, y Atabaliba dijo que daría de oro una 
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sala que señaló, que tendría hasta 22 pies de largo y 17 de 
ancho, llena hasta una raya blenca que estaba en la mitad de 
la altura de la sala, que sería de estado y medio, y dijo que 
hasta allí henchiría la sala de diversas piezas de oro, como cán- 


taros, ollas, tinajas y tejuelos y otras piezas, y que de plata, 


daría toda aquella sala dos veces llena, y que esto enmpliría 
dentro de dos meses, y el Gobernador dijo que despachase mex 
sajeros por ello, y que cumpliendo lo que decía lo soltaría; y. 
¡on el dicho prometimiento despachó Atabaliba gus mensajeros 
4 la ciudad del Cuzco á sus espitanos para que le enviasen 2.000 


indios cargados de oro y muchos de plata, y esto sin lo que 





venía camino con un Lermano suyo que lo trafan preso, con el 
cual Atabaliba traía guerra sobre las tierras que su' padre le 
había dejado, Y como el Gobernador y los españoles estuviesen 
ya más pacíficos y sin ningún temor de guerra, luego envió al 
pueblo de Sau Miguel haciendo saber á los vecinos lo que les 
había acontecido, y que le enviasen á decir cómo les iba y si 
hablan venido algunos navíos, de todo lo cual les mandó que lo 





avisasen, y mandó hccr en lu plaza de Cajamulea donde se 





celebrase el Santísimo Sacramento de la Misa en una iglesia, y 
mandó derribar la cerca de la plaza y que se hiciese otra más 
alta para guarda del feal ; y sabido por les csciques de aquellas 
provincias alderredor de la venida del Gobernador y prisión de 
Atabaliba, muchos de ellos vinieron de paz ú verlos, y como 
Negaban ante Atabaliba le hacían grande acatamiento y le be- 
saban los pies y las manos, y él los recibía sin mirarlos, y era 
cosa extraña ver su grovedad y la obediencia que todos lo te- 


des 





nían, y cada día le trafen muchos presentes, y 4 pocos día 
pués de esto vino nueva ú Atabaliba cómo sus capitanes, sa- 
biendo que él estaba preso, habían muerto á su hermano, y 
trajéronle estos mensajeros unas hermanas suyas y sus mujeres 
y mnehas vasijas de oro en cántaros y ollas, y otras piezas, mu- 
chas de plata, y le avisaron que por el camino venían muchas 
más, y «así entraron algunos días adelante, nas veces 20.000, 
otras 30.000, otras 60.000 pesos oro en cántaros y ollas grandes 
aros y tinajas y ollas grandes de 





de tres arrobas y de á dos, el 
plata y otras vasijas, todo lo cual mandó poner el Gobernador 
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en una sala donde Atabaliba tenía sus guardas hasta que con 
ello y con lo que había de venir cumpliese lo que había prome- 
tido. No decimos aquí de las costumbres y ceremonias y mane- 
ras de pelear y lo demás que se pudiera decir de los indios por 
uo ser prolijo, y porque en otra parte hablando de esta tierra 
lo diremos muy largo. 

En este año dió el Emperador la gobernación del Condado 
de Flandes y los otros señoríos que allí tenía 4 madama Marfa, 
su hermana, mujer que había sido del Rey Luis de Hungría, 
la:cual gobernación había tenido su tía madama Margarita, her- 
mana del Rey D, Felipe, Y aconteció en las dichas provincias 
de Flandes y Holanda y Zelanda y Brabante por el mos de 
Noviembre gran destrucción en ellas por causa de la mar, que 
creció eu gran manera más de lo acostumbrado 

También fué preso cl Rey Cristeno de Dinamarca de los 
suyos, yendo de Elandes con gran ejército contra ellos para re- 
cobrar su Reino. É 

Y aconteció cu Holanda, cn el lugar de Viana, que una don- 
cella de edad de dicz y ocho años, que estaba mal dispuesta, es- 
tuvo todo un año que no comió ni bebió cosa alguna, lo cual 
se tuvo por cosa milagrosa 


CAPÍTULO XXXV 


De las cosas que aconterieron el oño 1833. Primeramente de la 
liga que se hizo en Bolonia entre el Papa Clemente y Su 
Majestad y los poteniados de Ttalia, y cómo de allí se partió 
para Esboña, donde se pasó casi todo el año en las Cortes 


que luzo en Monzón 





Dicho 
con el Papa, y después de haber estado allí algunos días con 
Su Santidad entendiendo en que se hiciese uma común liga 
entre ambos y con el Doque de Milán, que allf estaba, que había 


abcmos cómo el Emperador se vino 4 Bolonia 4 ver 








venido 4 verse con Su Majestad y con todos los demás poten- 
tados de Italia, parecióndoles que la provincia de Italia había 
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muchos años que padecía gran calamidad y miseria por las 
contimuas guerras de que había sido fatigada contra la volun= 
tad de: Su Santidad y de Su Majestad, para que de allí adelante 
pudiese estar en toda paz y quietud, y ú esta causa Su Santidad 
ye E 
Embajadores á los venecianos y ú las otras señorías de Italia 
para saber si su voluntad cra de entrar en la dicha liga, los 
exales todos enviaron 4 Bolonia Embajadores, ofrecióndose de 
muy buena voluntad de entrar en ella por el bien universal de 








aperador, como es dicho, se confederaron, enviando sas 





toda Italia; en la cual liga se contenía que cenando algún Prín- 








espe quisiese entrar con gente en Italia á molestar alguno dl 


la liga, todos los demás confederados fuesen obligados de favo- 
recerle y ayudar conforme al poder y gente que el contrario 
trajese, hasta echarlo de Italia; y porque era necesario nom- 
brase una persona que fuese Capitán General de la liga, pareció 
4 Su Santidad y 4 Su Majestad y 4 los potentados de Italia que 
intonio de Leiva por la mucha experien 











la tal debía ser el Sr. 





cia que Lenía en las cosis de la guerra y por su mucha virtud 
y valor; el cual fué obligado de estar en Italia para cuando 
se ofreciesc pudiese hacer Juego gente, así de caballo como de 
pic, para poder seguramente resistir y cumplir con su honra 
y bien de la provincia de Italia; la cunl santísima y firmísima 
liga fué hecha y contirmada en «l palacio de la ciudad de Ho- 
Jonia á 27 de Febrero en presencia de Su Santidad y de la Mu- 
jestad del Emperador y de Francisco Esfarcia, Duque de Milán, 
y de todos los Embajadores de los señores de Italia. Y esto 
acabado, como Su Majestad hubicse dado resolución en otras 
de Su Santidad con 
hizo 








cosas de sus señoríos de Italia, se despid 
intención de venirse en España, y la primera jornada qu 
dese Bolonia fué 4 la ciudad de Módena y 4 la de Rezo, ciude 








des del Duque de Ferra 
se partió para Parma, ciudad del Papa, y de aquí se partió para 
ver el Estado de Milán, y fué 4 Cremona, donde se aposentó 





a, y después de haber estado en ellas 






en la Roca, fortísimo castillo, y de allí se partió para Piziguiton 
y para la ciudad de Lodi, tierras fuertes del Ducado de Milán, 
y después de beberlas visto se fué 4 la ciudad de Pavía, donde 


quiso ver el parque adonde se había dado la batalla al Rey de 
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Francia y la rotura de la puente, y de allí fué 4 lg ciudad de 
Mi'án, donde se le hizo un muy solemne recibimiento, y la pri- 
mera cosa que Su Majestad quiso ver en esta ciudad fué la 
iglesia mayor, que es cosa muy de ver, y se aposentó en el eas- 
fillo, donde estuvo cuatro díus viendo sa gran fortaleza y la 
grandeza de la ciudad, y de olla se partió para Bejeben, cindad 
del Ducado, donde estuvo algunos días cazando, y de alí fué 
4 Valencia del Pó y Alejandría de la Pala, ciudades del dicho 
Ducado, de la cual se partió para Génova, en la cual entró 4 dos 
días de Abril, y se aposentó len la casa de Andrea Doria, Y la 
Emperatriz en este tiempo, como tuviese por cierta la venida 
del Emperador en España, salió de Segovia para Madrid, donde 
estuvo la Pascua de Navidad, y de allí se partió con el Príncipe 
D. Felipe y eon la Infante Doña María, sus hijos, y con algnnos 





su ir á recibir £ Su Majestad 4 Barcelona, 
donde fué muy bien reci- 


grandes y Prelados y 
4 la cual ciudad legó á 7 de Mara 
bida y festejada, y tuvo allí la Pascua de la Resurrección. Y el 








Emperador, después de huber estado en G£nova hasta el 9 de 


'anes de la infan- 





Abril, mandó que se embarcasen los 13 Cap 
terfe española que venían en su guarda, y siendo embarcada 





toda ués del Vasto con ella, mandó al Duque 
«le Alba con algunos grandes de la Corte que se embarcasen, y 
toda la otra caballería de la Corte mandó que fuese por tierra 


por estar en este tiempo el Emperador y el Rev de Francia algo 


gente y el Y 





conformes por kaber venido la Reina Doña Leonor, hermano del 
Emperador, á Saona, estando cl Emperador en Génova, á ha- 
blar con Su Majestad y 4 tratar toda paz entre 6l y el Rey de 





Francia, su marido, Partido el Emperador de Génova con su 
fota, que cran 36 galeras y tres carracas y 50 galcones y naves 


y fustas, haciendo su viaje fueron tan recios los vientos y la 





mar puesta en tanta forinna, que fué forzado 4 los marineros 
meterse con sus navíos á la mar, corriendo por ella por no ser 
m de tomar puerto donde pudiesen sal- 





ancgedos, y trabaj: 
varse de la tormenta, y el Príncipe Doria llevó su galera al 
puerto de Palamós, en la provincia de Cataluña, y donde Su 
Majestad desembarcó y determinó de iz en postas hasta Barce- 


Tona, llevando consigo al Dugue de Alba y al Marqués del Vesto,, 
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encargando al Príucipe Audrea Doria las cosas de la Mota; y 
así entró Su Majestad en Barcelona sin ser conocido, hasta en- 
trar donde estaba la Emperatriz, la cual ccibió muy extremada 
alegría con su vista, dando ambos muchas gracias 4 Dios por 
haberlos tornado á juntar con tanto placer y contento; y por 
la venida de Su Majestad sc hicieron en la ciudad muchas fies- 
tas y slegrías, y después de ser llegada la flota 4 Barcelona y 
dlesembarcádose los Capitanes con la gente española los mandó 





el Emperador despedir 4 todos, los cuales viéndose así traídos 
á España y despedidos recibieron lan gran enojo que determi- 
naron de hacer un motín, en que fué necesario que Su Majestad 
entendiese en apaciguarlos, y así muchos de ellos se tornaron 
en Italia se 





á volver á Italia y otros se quedaron en España; 
despidieron asimismo los caballos ligeros y los alemanes, y 4 
cabo de algunos días que el Marqués del Vasto estuvo en Barce- 
lona se tornó con la flota 4 volver 4 Ttalia, y se fué 4 la isla 
de Iscla, que es junto 4 Nápoles, donde tenía su casa. El Empe- 
rador se partió de Barcelona para las Cortes de aquellos Reinos 
en Monzón otro día después de Corpus Christi, y la Emperatriz 
quedó en Barcelona, donde enfermó dos veces de muy grandes 
enfermedades, y el Emperado: continuó las Cortes de los tres 
Reinos, y acabáronse con grandes porfías y debates y en di- 
versas consultas y dilaciones en fin de Diciembre; y de Monzón 





7 se fué el Emperador £ la ciudad de Zaragoza la Pascua de los 


Reyes, y de ai se partió 4 la ciudad de Toledo, donde estaba el 
Consejo. 


CAPÍTULO XXXVI 


Cómo el gran turco Solimán Soltán envió grande armada por 
mar y buen ejército de gente de guerra por tierra sobre la 
ciudad de Corrón, y cómo Cristofín Doria fué á la dicha 
ciudad con una galera á suber el estado en que la gente 


estaba, 


Después que el Emperador fué embarcado en (5énova para 
venir en España, el ejército de la infantería española que que- 
daba en Ttalía con el Maestre de campo Machacao, que cran 
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13 banderas, se partieron de sus Alejamientos pera irse al Reino 
de Nápoles, y así anduvieron por sus jornadas hasta llegar 4 
Mola, que es una villa orillas de la mar, cuatro millas de Cueta, 
donde estaba Marco Antonio Careto, hijo del Príncipe Andrea 
Doria, con las 14 galeras de su padre, las cuales hicieron ana 
gran salva con la artillería, y sabiendo el Marqués del Vasto 
y el Marqués de Val Siciliqua D. Fernando de Alarcón, y don 
Antonio de Aragón, que estaban en la villa de Mola, que Marco 
Antonio había entrado en Gaeta, se metieron en una fragata y 
se incron al puerto de Gaeta, donde los navíos y galeras que en 
Cl estabon hicieron una gran salva con la artillería, y de la 
ciudad la liza el castillo, y como fueron desembarcados, los 
Marqueses y D. Antonio de Aragón y Marco Antonio Careto 
subieron al casúlo de la ciudad 4 visitar las hijas del Príncipe 
de Ascoli, Antonio de Leiva, que dentro estaban como fuese la 
tenencia de la ciudad y del castillo suya. Marco Antonio hizo 
esta visitación porque el Príncipe su padre tenía voluntad de 
casarlo con Doña Juana, hija del Príncipe Antonio de T.civa, y 
después de haberlas visitado se vinieron 4 la ciudad y dicron 
orden como se embarcase la gente de guerra, y así se embarca 
ron en ciertas naos y pasaron en la isla de Sicilia, porque allí 
se había de juntar la fota para pasar en Levante por la razón 
siguiente ; ya dejamos dicho en el año pasado cómo el Príncipe 
Andrea Doria ganó la ciudad de Corrón cn la provincia de la 
Morca, y que dejando buens guarda cn ella se había vuelto 4 
y como en este tierpo el gran turco Solimán Soltán 

















Génova, 





viese el gran daño é inconveniente que se le seguía 4 toda aquella 


cia de la Grecia tener los cristianos aquella ciudad y 





provi 
puerto, mandó á sus Capitanes Generales que fuesen con grande 
armada por mar y un ejército de gente de caballo y de pic por 
“a que con brevedad la to- 


4 23 de Abril 29 galeras 


tierra sobre la ciudad de Corrón y 
mescn á los cristianos, y así fuero: 
y fustas, y donde 4 pocos días llegó toda la armads, y vinicron 
los femulerios, que eran como Virreyes, el de la Morca y el de 
tierra sobre 











Negra Ponto y el de Yana con un ejército por 


rrón, y como D, Jerónimo de Mendoza y los otros Capi 





nes 





que dentro de la ciudad estaban 





viesen cercados por ¡mar y 
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por sierra y con necesidad de bastimentos, determinaron de es- 
ctibir 4 D. Pedro de Toledo, Merqués de Villafranca y Virrey 
le Nápoles, y 4 Hector Pinatclo, Virrey de Sicilia, dándoles 
cuenta de lo que pasaba, y el soldado quie Nevó las cartas vino 
en un hergantín con rancho trabajo 4 Sicilia y dio sus letras 
al Virrey, y de allf pasó en Nápo 





y dió al Virrey, su carta, 
<l cual luego despachó al propio soldado con sus cartas al Em 
perador, que ya estaba en España, y como llegase primero á Gé- 
nova dió las cartas que llevaba al Príncipe Andrea Doria, el 
cual sabiendo la necesidad en que Corrón estaba mandó un su 
deudo, llamado Cristofín Doria, que entrase en una galera y * 
fuese 4 Sicilia con sus letras para el Virrey, y el cual como viese 
las letras del Príncipe mandó que le diesen tanto dinero que 
bastese para dos pagas 4 la gen 
mismo le mandó dar pólvore y otras municiones en cantidad, y 











que estaba en Corrón: así 





como Cnistofín Doria Juces prorcida de lo que hibía de levar 
salió de Mesina 4 27 de Mayo, caminando la vnclta de la Morca 


para entrar en Cortón, la a armada 








dle los turcos sobre ella, aunque viese el gran peligro que se le 
seguía en la entrada, por la gran gloria y fama que alcanzaba 
en su entrada determinó de entrar en la ciudad por medio de 


la flota, y así lu hizo, y los turcos pensando al 








rincipio que era 
de sus galezas la dejaron pasar, hasta que viendo que era de sus 
<outrarios y queriéndola seguir les aprovechó poco por estar 
cercada la ciudad, y entró en el puerto gritando: ¡ España, Es- 
paña! por que los de la ciudad no le tirasen con su artillería; * 
los de la guarda de la ciudad, sabiendo que la galera venía en 
su ayuda, lo hicieron saber al Macstre de campo, el enal con 
gran placer hizo entrar 4 Cristofín Doria y á la gente que venía 
«en los galeras en la ciedad, y comenzaron Juego A desembarcar 
lus municiones, y tuvicron gran alegría en ver las letras del 
Príncipe Dori 





y del Virrey de Sicilia, y al enbo de algunos días 
Cristofín Doria salió de Corrón, habiendo intentado otras mu- 
chas veces su salida pur asegurar á sus enénrigos, después de 


haberse despedido del » 





stre de campo y de los otros Capita- 
nes, y habiendo mandado poner en la galera sus banderas y es-; 
tandartes, y así se salió por medio de la armada del turco, que. 
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etan más de 60 velas entre galeras y galeotas y fustas, y el Ca- 
pitán de la Nota Chafre Chelipe, viendo que la galera de cristia- 
nos con tanto triunto se había aventurado 4 salir por medio de 
su armada, mandó que fuesen en seguimiento de ella 29 galeras y 
elatra galectás, lo; cual les aprovechó muuy poco, prque no; la, 





pudieron alcanzar, y usí llegó 4 14 de Junio á Otranto, y el Ca- 
pitán Pedro de Silva, viendo que la galera por causa de la mar 
po podía navegar, se partió en postas 4 Nápoles y dió las cartas 
que traía para el Virrey y para el Marqués del Vasto, y Tu ga- 
lera como tuvo bonanza se fué ú Sicilia y de allí á Génova 4 
/ dar su recaudo al Principe Andrea Doria, el cual hubo mucho 
placer por haberse hecho aquel viaje tan bien y tanto 4 su con- 
tento, y luego el Príncipe escribió al Emperador el secreto de 
Las cosus de Corrón, que por sus letras y por la información de 
Cristofín Doria había sabido, al cual envió 4 España para que 
de todo informase al Emperador, y como Su Majestad le oyese 
decir la mucha necesidad que los que estaban en Corrón tenían 
hasta me- 





de provisiones y que no tendrían que comer más qu 
diado de Agosto, envió ú mandar al Príncipe Andrea Doria que 
así lo hizo somo. 





con gran prosteza fuese á socorrer 4 Corrón, y 
el Emperador se lo envió 4 mandar; y luego envió á mandar 
con su hijo Márco Amtonio, como arriba dijimos, para que se 
español: en Gueta y se fue- 








embarcesen los Capitanes y gente 
sen á Sicilia, y así lo hicieron, y estando las naos cerca de Me- 
sina, queriendo tomar allí puerto, salió de la ciudad una galera 
en que venía cierto mandado del Virrey sl Maestre de campo 
para que se fuese con las cinco 1uos 6 tomar puerto en Calabria, 
y viendo esto el Mavstre de campo fué 4 surgir con ellas en la 
Torre de Pin de Mel, junto á la ciudad de Rifolis, desde la cual 
4 la ciudad de Mesina hay doce millas de travesía, y allí estuvie- 
ta que Cristotín Doria volvió de Corrón, 








ron algunos días h: 
adonde Andrea Doria le envió con tres galeras y una fragata 
para que viese adonde estaba la armada de los turcos, y cómo 
estaba, y cuánta cra, y pera que procurase de hacer que la fía- 
gata entrase cn la ciudad de Corrón 4 saber la certidad de todo 
lo que pasaba, lo cual hizo Felipin Doria con mucha presteza, 
haciendo entrar la fragata en la dicha ciudad por medio de la 
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armada de los turcos, y después de haber dado sus cartas al 
Maestre de campo é informádose muy bien de lo que iba se 
torró á salir del puerto y se vino donde Cristofín Doria estaba, 
sin recibir ningún mal de los turcos; el cual, desde que vió el 
buen recaudo que la dicha fragata hablo traído, determinó de 
quedar allí con las tres galeras á vista de la armada de los tur 
cos para ver lo que pasaba, y que la fragata fuese ú Mesina al 
Príncipe Andrea Doria con las cartas del Maestre de campo 
D. Jerónimo de Mendoza. € 


CAPITULO XXXVII 





«Cómo el Priniipe Andrea Doria fué 4 la ciudad de Corrón con 
su armada y la detercó, metiendo dentro gente y provisios 
=es, yy cómotel gran turco hizo Capitán General de su ar- 
mada por mar ú Barbarroja. : 

Venida la fragáta á Mesina dió las cartas que traía al Prín- 
el cual viendo que los cristianos estaban puestos 
ho y netesidad mandó 4 gran prisa que se em- 





eipe D 





en tanto 
barcase toda la gente de guerra, así lu que estaba en Calabria, 
por la cual había ido Marco Antonio Carreto con once galeras 
como la que estada cn Mesina, y después de ser toda embarcadá 
salió del puerto Franco Doria, Capitán General de las naos, 
en primer día de Agosto, con once naos y nueve galeras, y se fué 
4 la foz de Sen Juan, adonde le vinicron todas las naves, que 
eran 10 y tres galeoncs, y después de haber dado Franco Doría 
4 los Muestres la instrucción de lo que habían de hacer y orden 
que habían de llevar con sus navíos, y venido el Príncipe Doria 
de Mesina con las galeras que le habían quedado, y siendo la 
armada toda junta, mandó el Príncipe hacer la armada 4 la vela 
la vuelta de Corrón, yendo delante tres galeras y un bergantín 
descubriendo los golfos y calas y puntas donde sospechaba ha- 
ber alguna fusta para que no fuese £ dar aviso á los turcos, Iben 
en lo armada :9 galeras y tres galeones y 14 galeras del Prín- 
cipe, y tres del Papa, y tres de la religión de Rodas, y enutro 
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de Antonio Doria; y el Príncipe Doria mandó 4 las naos que 
no se desviasen mucho de tierra mi menos tizasen con la artille- 
tía porque no fuesen sentidos de los turcos, y así comenzaron 
4 navegar á gran concierto, y la primera tierra que vieron fué 
la isla de la Chafalopia, y de allí fueron á la isla del Xunte, en 
la cual el Príncipe torió puerto; pero no pudieron las naves 
hacerlo por serles el viento contrario, y fueron á surgir en tierra 
de la Morca, junto á la punta del puerto de Nata, donde á no 
mucho tienpo vino el Príncipe con sus galeras, y de aquí cami- 
naron hasta légar 4 vista de la cindad de Mocón, y surgieron 





:0 Doria envió 
4 llamar á todos los patrones de las naos y les dió instrucción 
de la orden y postura que las naos habían de llevar para entrar 
en Corrón, y con el tal concierto partieron del dicho puerto y 
pasando 4 vista de Modón y y Cristolín 
Doria por mandado del Príncipe fué adelante 4 reconocer cómo 
estaba la armada del turco, y después que la hubo reconocido el 
Príncipe y Franco Doria, puestos sus estandartes reales en 


en Portolongo, tierra de Navarino, donde Fr: 








las islas Calojera: 








las naos y galeras, con gran concierto y con mucho gozo comen- 


ron á caminar hacia la armada de los turcos, puestos todos 





los soldados en sus cuarteles con muy grande ánimo, y los ar 
tilleros puestos en gran concierto con sus piezas de artillería, y 
los arcabuceros en los castillos de proa y de popa; y así fueron 
hasta descubrir la armada de los turcos y le comenzaron á tirar 
con la artillería, y los turcos Ei 
capitana recibió gran daño con | 





eran lo mismo 4 ellos, y la nao. 





s tiros que le liraron, y la hu- 
bieran-de echar 4 fondo si no fuera por la buena industria de 
los que iban dentro, y asimismo hicieron daño en las otras naos, 
porque era la armada de los turcos de 50 galeras reales y 20 





galeras y Tustas y cinco bergantines y fragatas, Pasada que fué 
la armada de los cristianos, la de los Lurcos se levantó de donde 
estaba y fué en seguimiento de ella y dieron en dos aos de 
:tianos que estaban asidas, en uma de las cuales iba el Capitán 
Hcrmosi 








y en la otra la gente del Capitán Francisco Sar- 





nto, y las tomaron, matendo mucha gente que dentro iba; 
y viendo el Príncipe cómo las nuus ibun tan juntas las unas de 
las otras mandó á las galeras que les diesen cabos por que 10 se 
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¿siesen las unas con las otras, y así las llevaron hasta ponerlas 
en salvo, y tornaron á volver las galcras'á las dos naos que es- 
taban juntas que ya habían tomado los turcos, los cuales como 
las viesen venir dejaron las navs y Se retiraron, y así el Prín- 
cipe domenzó 4 lombardear las galeras de los turcos, y el Capi- 
tán de Rodas y_el Prior de Roma fueron con sus galeras 4 la 
nave donde iba el Cepitán Hermosilla, y Antonio Doria con 
sus cuatro galeras fué 4 la nave donde iban los soldados de Fran» 
cisco Sarmiento, y legadas las galeras 4 las naos los genfzaros 
que dentro estaban se pusieron 4 defenderlas, y viendo esto las 
galeras se hicierán afuera y los comenzaran 4 lombardear, y 
como el Capitán Hermosilla y los que dentro estaban recono- 
ciesen que eran venidos cristianos 4 ayudarles salieron de los 
castillos de las naos, donde estaban hechos fuertes, y comenza- 
ron á dar en los turcos, y las galeras viendo que los cristianos 
daban tanta guerra á los turcos arremetieron 4 las naves y las 


tomaron, donde se prendió un Cupitán Ceneral de los gonízaros. 





Y murieron de los eristianos de gente de guerra husta yo hom- 
bres sin algunos marineros, y de los turcos pasaron de ¿oo entre 
muertos y presos, y después de cobradas las naves se fueron las 
galeras con ellas á donde el Príncipe estaba, y viendo Chafre 
Chelipe, General de la fota de los turcos, el mucho daño que 
había recibido su armada, la mandó recoger y se fué con ella 
tras una punta dicha de Santa Panaya, á enatra millas de Co. 
rrón, y se estuvo hasta lá noche, que se fué con ella á la ciudad 
de Modón, Esta batalla se dió 4 5 de Agosto y duró cuatro ó 
cinco horas, y viendo cl campo de los turcos que estaba en tisrra 





cómo la armada de los cristianos había ganado el puerto 4 des. 
recho de su armiada, y que si saltaban cn tierra los habían de ir 


Á buscar, se retiraron de sobre la ciudad, y serían hasta 10.000 





turcos pa 50 ineron á Castil Pranco y Ándruca, que es. 





todas, 





una tierra go millas de Corrón; los evales como fuesen idos 
salieron los soldados de Corrón y hallaron muy destrufda la 
tierra 4 la redonda de Corrón, y en un pozo 12 piezas de arti- 
Nería de campo de bronce que habían dejado los turcos, y mu- 
chas provisiones de comer. Y el Príncipe despachó luego dos 
bergantines, uno para el Emperador dándole cuenta de lo que 
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les había sucedido, el otro para Sicilia para que se despacha= 
seu ciertas naos que allí había dejado para que vinicsen carga: 
das de provisiones, y entretanto, por la mucha necesidad que 
los griegos padecían de bastimentos, les mandó el Príncipe dar 
cierta cantidad de trigo, y los soldados estaban muy fatigados 
por haber pasado cn el cerco muy grande necesidad en el comer 
y en el beber, lo cual visto por el Príncipe acordó de mudar la 
guarnición y mandó llamar al Maestre de campo Machacao y 
4 los Capitanes que con él iban de Lombardía, y habido con 
ellos consejo sabre la guarnición de Corrón fué de parecer de 
todos que el dicho Maestre de campo y Capitanes quedasen en 
guarda de la ciudad hasta que Su Majestad provevese lo que 
más fuese su servicio, y el Príncipe les prometió de enviarles 
cicrlos navíos cargados de provisiones, y entretanto mandó des 
cargar en Corrón las provisiones que iban en la armada, y salió 
de Corrón D. Jerónimo de Méndoza y los otros Capitanes que 
con él estaban con sus banderas y gente y se embarcaron en la 
Fota, y se desembarcaron el Maestre de campo Machacao con 
lo: Capitanes y gente que con él venían de Lombardía, y entra- 
1ua en Corrón y so aposentaron por sus enarteles, y los Cupita- 
nes eran D, Diego de Tovar y Pelus, Luis Méndez de Sotoma- 
yor, Luis Picaño, Hermosilla, Francisco Sarmiento, Lezcano, 
Alonso Carrillo, y el Príncipe les dijo 4 todos lo que habían de 
guardar, y escribió á las tiertas de cristianos comarcanas que 
Iguicr navío Ó persona que viniese 4 Corrón con provisiones 
sarta derechos y le sería hecho buen tratamiento, y 


cu: 





que no 
metieron los soldados en la ciudad Lastimentos y artillería que 





se había desembarcado de las naos para dejar cn ella; y como 
el Principe hubiese proveído 4 Corrón de las cosas dichas y de 





jucesurias 1 





machas municiones y otras cosas 'n ardó que se en 
barcasen en la armada los hombres más pobres que en Corrón 
estaban, así de los propios de la ciudad como extranjeros, y se 


e por- 





embarcaron hasta 2.500 personas, y esto hizo el Prín 





que no se comiesen las provisiones que dejaba para la gente de 
guerra, y esto hecho se hizo la armada 4 la vela, Que fuéá 19 
de Agosto, y se fué camino de Sicilia, y cinco 6 seis días des- 
pués de ida la armada vino sobre Corrón de los turcos que es 
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M5 
tatan co Andruca un Capitán de ellos amado Alizmate, el cua! 
trajo hasta 100 turcos de á caballo, é hicieron cierta emboscada 
junto £ la ciudad, y ao la hicieron tan secreta que no fuesen 
sentidos de los griegos que andaban en la campaña, los cuales 
dieron aviso á la ciudad y salió 4 ellos el Maestre de campo y 


otros Capitanes y dieron en la celada donde estaban y comenza 





ron 6 es 


daño que los cristianos les hacían con la arcabucería se pusieron 
en huída, habiéndose muerto ocho turcos y tomado cuatro por 
cautivos, y de esta munera muchas veces cl Maestre de campo 





sramucear con ellos, los cuales como viesen el gran 


Machicuo hueía salir 4 Capitanes con sn gente y de la de la tierra 
para que se pusiese en emboscada por donde se sabía que ha- 
bían de veniz los turcos, y muchas veces tenían escaramuzas con 
ellos y mataban algunos y prenían otros, por manera que siem- 
pre salía á correr la tierra y trafan mucho bustimento de bue- 
yes y búlales, que son como bdeyes, sino que son negros y 
demás extrañas facciones, y puercos y yeguas y otras bestias 
menores, como carneros y cabras; y estando la armada de los 
turcos en Mocón, cl gran turco envió desde Constantinopla 4 
Ha lipe, Capitín General de su armada, y algu 
nos Capitanes suyos, el cual después que fué llegado 4 la dicha 
ciudad le mandó cortar la cabeza á él y 4 cinco Capitanes, porque 
i=niendo mejor armada que Andrea Doria lo habís dejado entrar 


4 Chaíre Cu 








¿lo 





en Corrón sin pelear como era de razón con su armada, 
mismo había hecho á un hermano de este Chafre Cheliche, que 
fué el que primero había enviado á la partida de Constantinopla 
para Viena, el cual como estuviese en la Chafalonia y es. 


avisado por das galeras de verecisnos cómo Andrea Doria venía 





allí con grande armada, no le osó esperar, sino se volvió 4 Cons 
tantinopla, donde como supiese el turco su venida, jnformán- 
iban de la armada que era la de 





dose de cristianos que con él 
Andrea Doria, y como era mucho menor que la suya, le hizo 
cortar la cabeza, y £ esta cansa el gran turco viendo la snala 
dieta que tenía con Capitanes turcos envió á llamar 4 Caradino, 
llamado por otro nombre Barbarroja, que estaba en Argel, en 
Aírica, para hacerle Capitán General de su flota, el cual entró 
con seis galeras y ocho fustas cn Modón 4 4 de Octubre y le 
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fué hecha gran salva con la artillería, y de allí se fué 4 Constan- 
tinopla, dopde le fué hecho gran recibimiento con grandes sal- 
vas de artillería, y Jué bien recibido del turco, prometiéndole 
grandes mercedes, hacióndole luego bajá, y le dió cargo de Ca- 
pitán General de su armada por mar. 


CAPÍTULO XXXVII 
De lasvistas que se hicieron en la ciudad de Marsella entre el 
Papa Clemento y el Rey Francisco de Francia y la Reina 
Doña Leonor su mujer, donde casó el Pupa una su sobrina 


con el Duque de Orleans, hijo segundo del Rey de Francia. 





Como entre el'Papa Clemente y el Rey Francisco de Francia 
se hubiese platicado poz cartas de casar una sobrina del Papa 
con el Duque de Orleans, segundo hijo del Rey, determinó Su 
Santidad de partirse de Roma para Marsella, dende se había 


de vor y hacer el dicho concierto, y se fué á embarcar para ha- 





cer la ida por mar, llevando consigo muchas galeras; y 4 5 de 
Octubre llegó 4 Marsella, donde Inego 
le presentó las llaves de la ciudad, y 4 la entrada del puerto se 
illerfa, y Su Santidad desem- 





lió el Gobernador y 








le hizo muy gran salva con la 
barcó y entró en la ciudad, donde se le hizo, un muy solemne 
recibimiento, vendo delante de él 120 caballeros, todos rica: 
mte vestidos, cobalgando sobre sus mulas ricamente áta- 





viadas, y tras ellos iban 20 trompetas con sayos morados guar- 
necidos de terciopelo amarillo y encarnado, y á Óstos seguían 
5 suizaras 6 pie con su librea de terciopelo, tras los cuales 
dos de 
mnuchos señores, y luego venían el señor de Orleans y el señor 
de Angulema, hijos del Rey de Francia, vestidos de terciopelo 





venía el Grau Maestre y mosior de Vandomo acomp: 





encarnado, cubierto con muy rico recamo asido con cordones de 
oro, y en sus gorras sus penachos blancos, con su guarda de 50 
alabarderos vestidos todos de una librea con una salamandria 
bordada en los pechos, y tras cllos venían muchas reliquias de 





santos con muchas antorchas de cera encendidas alumbrándolas, 
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y á la postre venía el Santo Sacramento, y en pos de él el Sumo 
Pontífice, sentado en vna rica silla puesta sobre los hombros de 
mw: chas personas de valor, y tras Su Santidad iban siete Carde- 
nales á pie y más de 35 Prelados con cien lansquenetes por reta- 
guardia, y con esta orden fué Su Santidad hasta la iglesia mayor 
de la dicha ciudad á hacer oración, y después de hecha se fué 4 
Palacio; y luego otro día siguiente entró el Rey de Francia en 
la ciudad de Marsella, no con menor orden ni aparato, porque 
iban delante 300 hombres de caballo muy bien armados con si- 
cas cubiertas, á los cuales seguían 300 alabarderos todos vesti- 
dos de una librea de terciopelo encarnado, y en medio de ellos 
venía el Rey sobre una mula guarnccida de terciopelo encar- 
nado con un recamado de oro de gran valor, y el Rey llevaba 





usa ropa de terciopelo negro toda recamada de oro, en zuedio 
de dos Cardenales, Rodulfo y Salviato, y de esta manera fué 
hasta Palacio, donde el Papa estaba, y se humilló y le besó en 
el pie, y el Papa le alzó y le dió pez en el carrillo, y después 
de darle la enhorabuena de su venida se fué aposentar en su 
palacio, y 4 6 de Octubre entró en la dicha ciudad la Reina 


Doña Leonor, donde se le hizo muy gran recibimiento, porque, 


iban delante de Su Alteza 300 gentileshombres muy bien ata- 
viados, 4 los cuales seguían Soo infantes en ordenanza, muy 
hi 14 orden 200 sufzaros, y tras 
ellos el Gran Maessre con nna compañía de señores y Príncip: 


y luego en la mi 





véstid 






y nobles caballeros y Prelados, y cutró el Delfín en medio de 
dos Cardenales, vestido de tela de plata guarnecida de muchas 
perlas y piedras, y luego detrás de él entró la Reina en una li- 
tera muy rica, abicrta, que todos la podían ver, y con Su Alteza 
venía la hija mayor del Rey de Francia; ven vestidas de tela 
de plata guarnecida cun mxuchas perlas y joyas de infinito pre- 





cio, y tras la litera de la Reina venía otra y en ella la hija se- 
gunda del Rey y la mujer de monsienr de Vandomo, vestidas 
de blanco con » amos de plata, y tres ellas venían 25 damas 
muy bien ataviadas al uso de España con sus gorras de tercio- 


das de muchos 








pelo negro, con sus plnmas blancas, y acomps 
caballeros, y tras ellas 16 dueñas honestas, vestidas de tercio- 
pelo negro; venían con la Reina 400 alabarderos vestidos de 
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encarnado y morado, y junto á Si Alteza iba el Marqués de 
Lorena, y con esta compañía entró en el palacio del Papa y le 
quiso besaz el pie, y Su Santidad la levantó y le dió su bendi- 
ción y le acompató hasta la cámara donde Su Santidad posaba, 
. o 

Santidad se fué Á su aposento, y así estuvieron algunos días el 
Papa Clemente y el Rey de Francia en Marsella, donde conelu- 
yeron del todo el casamiento de madama Catalina, sobrina del 
de Fran 


evándola siempre por la mano siniestra, y despedida de Su 








Papa, con el Duque de Oricans, hijo segundo del R 
cia, con mucho contento de entrambas partes. 
En este año sc comenzó 4 levantar cn la ciudad de Moneste- 





rio, en Alemania, ciertas sectas de herejes que llamuban los re 
baptizádos, y fueron crceiendo de día en día por Flandes y Ho- 
landa y Frisia y casi por toda la Germania. 

En este tiempo como Canaleto, Capitán de la arcada de la 
señoría de Venecia, queriendo acompañar á cinco galeras grue- 
sas de venceianos que iban cargadas de mercadería á la isla de 
Candia, é iban en su compañía una galera bastarda y un galeón 
y una nave que iba de conserva para de allí ir á la isla de Chi- 
pre, y como fueran en alta mar les dió una gran tormenta de 
súbito que les Tué forzado huir cada no Conde se pudiese sul- 
var, y estando Canaleto con su armada en cierto puerto espe- 
tando que pasase la tormenta vió venir trece velas, las cuales 
eran del moro de Alejandría, corsario que andaba en estos tiem- 
pos en la mar, el cual cra muy valeroso y de grande ingenio, 





ele 





había partido de Modón y venía la vuelta de Candia, y 
como fueron descubiertas las trece velas por las atalayas lo di- 
jeron 4 Canaleto, diciendo que debía ser el corsario Barbarroja 


á saltear, y Cinaleto, como tuviese consigo 14 gu 





ne lo ven 
leras, determinó de acometerle, y así se fué la una armada cone 
tra la otra con muy gran sonido de trompetas y atabales y otros 





¿nstrumentos de música, y se comenzó entre elos una fera bata- 
la, tirándose primero con la artillería, rompiéndose los mástiles 
y velas y remos, curióndose unas galeras con las otras, echándose 
los wnos á los otros fuegos artificiales y Lirándose con Jos arca- 
buces y sactas; y como viniese la noche, que los apartó, el moro 
Alejandría como sintió que había de ser el peor librado en 
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aquella betalla procuró de hacer vela é irse huyendo hacia tie- 
rra, y como.Canaleto le viese ir así lo siguió y con su artillería 
le hizo muy gran daño en la galera donde el moro íha, rompién- 
«ole todos los remos y obras muertas de una parte de la galera 
con un tiro de artillería, y así llegaron otras galeras sutiles que 


iban cn seguimiento y la hicieron rendir 4 pura fuerza de armas, 
y fué preso el Capitán moro, siendo muy mal herido con todos 
los suyos, y así se apoderó el Canaleto de sus trece galeras, que- 


0 de lu batalla. 





dando muy victor 


CAPÍTULO XXXIX 


De lo que sucedió al Gobernador Francisco Pizarro en la pro- 
vincia del Perú, y de un viaje que hizo el Capitán Hernando 
Pizarro al lugar de DPachacama, donde estaba una mezquita 
con un fdolo ú quien toda la lierra leníd gran veneración, 
de donde trajo mucho oro que allí estaba. 


En el capítulo Gual del año dijimos cómo Francisco Pizarro 
había preso 4 Atabaliba, cacique y señor principal de toda 
aquella tierra que después fué nombrada del Perú por cierto 
río que descubrió á los principios Francisco Pizarro, llamado 
así; en el cual dijimos que fué desbaratado, y después le fué 
quebrado un ojo en él á Diego de Almagro en una Dulalla que 
hubo con los indios, yendo en busca de Francisco Pizarro, y 
cómo volvicron 4 Panamá. 

Siempre que nombraban aquella tierra y conquista la lama- 
ban del Perú, y así sc le quedó impropiamente después á toda 
aquella provincia. Y en principio de este año llegó al puerto 
de San Miguel Diego de Almagro, compañero que dijimos que 
era de Francisco Pizarro, y á expensas de entrambos se había 
siempre hecho aquella conquista, el cual trajo consigo seis pa- 
víos en que ibañ 150 españoles y $4 caballos, lo cual como lo 
supo el Gobernador que estaba en Cajamalca muy contento 





er con su 





con la victoria que había habido, kubo mucho plo 
venida, y luego despachó sus mensajeros al Capitán Diego de 
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Almagro haciéndole saber lo avucho que holgaba con su venida, 
y que llegados al pueblo de San Miguel, porque no lo pusiesen 
en necesidad se salicsen Juego de él y se fuesen 4 los caciques 
m grande abundancia de mantenimientos, 





comarcanos que ti 
y que él proveería que luego se fundiese oro para pagar el fet: 
de los navíos para que se fuesen, y Diego de Almagro lo hizo 
así y estuvo algunos días en los pueblos de los caciques, á cabo 
de los cuales determinó de ir 4 Cajamalea, donde el Gobernador 





estaba, del enal nó moy bien recibido, y entró en el pueblo 4 
14 de Abril, y sesenta días después de la prisión de Atabaliba 
vinieron dos caciques á verle, el uno señor del pucblo de la mer» 


la, y Atabatiba 





si de Pachacamt y ele 





el guard 





desde que supo que aquél cra el guardián le dijo que holgaba 
mucho con su verida porque pagaría las mentiras que le había 





dicho, y pidió una cadens para echársela porque le había acon- 
sejado que tuviese guerra con los cristianos, que el ídolo le había 
dicho que las mataría 4 todos, y el Gobernador mandó traer la 
cadena y Atabaliba se la echó, diciendo que no se la quitasen 


hasta que hiciese traer el oro de la mezquita para dar á los cris 
tianos, pues su ídolo era mentiroso, y asf se despacharon mens 








jeros para traer el oro de la“mezquita de Pachacama y lo que 
el cacique gobernador del pueblo adonde estaba tenía; y el 
Gobernador envió £ Hernando Pizarro 4 Guamachuco, que es 
taba tres jornadas de Cajamalca, pera que hiciese traer todo el 
oro y plata que allí estaba, y después fuese 4 la mezquita é bi- 
cies lo mismo, porque tenía preso al guardián de ella, y des- 
pués de partido Hernando Pizarro vinieron 4 Cajamalca ciertos 
indios con más de 300 cargas de oro y plata en cántaros y olles 
grandes y otras de diversas piezas, y con este oro y plata vino 
un hermano de Atabaliba y dijo que en Jauja quedaba mucha 
mayor cantidad de oro, y viendo el Gobernador la mucha dilación 
que había en el traer del oro envió tres cristianos para que hi- 
ciesen venir el oro que estaba en Jauja y para que viesen el 
puebla del Cuzco y tomasen la posesión de él en nombre de Su 





Majestad, los cuales licieron lo que les fué mandado, y 1n negro 





1é con ellos volvió 4 28 de Abril con 107 cargas de oro 
que estaban en el pucblo de Jauja, 


que 
y siete de plata, que eran las 
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y dijo cómo los otros cristianos habían ido al Cuzco; y el Ca- 
picán Hernando Pizarro fué por sus jornadas hasta Guama- 





chuco, donde se informó que un Capitán de Atabaliba dicho 
Chilicuchima traía mucha gente de guerra contra los cristianos, 
para Nbortar á su señor, y eoma esto nyese procuró de ir donde 
venía el dicho Capitán, llevando siempre buena guarda en su 
gente, y así caminó por muchos Iugsres camino de Pachacama, 
porque nunca más tuvo 1ueva de Chilicuchima tener gente 


de guerra, sino que iba á Cajamalca, llevando consigo muchas 





cargas de oro y plata, y como llegase al pueblo le fué hecho en 
él buen recibimiento, y €l Capitán les dijo cómo iba allí por 
mandado del Gohernador por el oro y plata que estaba en la 
mezquita, y que luego lo juntuse y se lo diesen y lo levasen 
donde el Gobernador estaba, y juntíndose los principales del 
puchlo dijeron que lo darían y asf anduvieron disimulando y 
dilatándolo y al fin trajeron muy poco, diciendo que no había 
más, y el Capitán disimuló con ellos y díjoles que quería ir á 
ver aquel ídolo que tenían, que lo Levasen allá, y ellos lo hi 
'on así y lo llevaron en una buena casa pintada, en una sala 
donde ostá un fdola de 





muy obsoura, hodionda y muy ccrrad 





palo uy sucio, al cual tenían por su Dios y le hacíán mucbos 
ant mi 





sacrificios, y decían que aquél los criaba y doba les 
auiéntos, y 
plata; teníanle en tanta veneración que decían que los pies 
que él señalaba esos le servían y otro no osaba entrar donde ¿l 
estaba; averiguóse revestirse el Ciablo en aquel ídolo y hablar 
ados, y les dice cosas que manifiestan por 





sus pies tenían ofrendas, muchas joyas de oro 








cor aquellos sus a 
la tierra, y venían en peregrinación 4 él de 300 Jeguas, trayén- 
dole uro y plata y ropa, y el Capitán les dijo cómo era vanidad 


lo de aquel ídolo, y que dentro de él hablaba el diablo que los 





tenía engañados, y mundó deshacer ta bóveda donde el ídolo 
estaba y lo hizo quebrar delante de todos. Estando en este 
pueblo el Capitán le vinieron 4 ver muchos caciques y le tra 
plata, y 





jeron mucho oro y junto con el que fué sacado de la 


do el Capi 





mezquita fueron por todos 90.000 pesos; y es 


no mueve cómo Chilicachinia, 





tán Pizarro en Paelacama 
Capitán de Atabaliba, estaba cuatro jornadas de allí con el oro, 





osissero, Google ñ 
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Y que por temor no quería pasar de allí, y el Capitán envió un 
4 decir que viniese con el 





mensajero asegurándole, y le envió 
oro, que ya sabía cómo su señor estaba preso y había muchos 
días que le esperaba, y que el Gobernador estaba enojado con 
su tardanza, y que vinicse á un pueblo que estaba en medio del 
camino entre donde ellos estaban, y que allí se verían ; y despa- 
chado el mensajera se vino hasta Chincha, caminando por mu. 
chos pueblos fértiles de bastimentos, y de allí fué 4 Cajatabo, 
un buen pueblo, y aquí se informó Pizarro cómo Chilicuchima 
hubía pasado con sus indios 4 juntarse con él y llevaba todo el 
Je mentían los indios porque el Capitán se 





oro, y según paro 


fuese y lo dejase, pero el Capitán salió al camino real por donde 


ndo 





6l había de pasar á informarse si era pasado, porque no 
así lo pudiese ir á buscar donde quiera que estuviese y pren- 
derlo, y así caminó hasta el pueblo de Pombo, donde le salieron 
4 recibir los señores del pucblo y algunes Capitanes de Ataba- 
liba que estaban allí con alguna gente, y halló el Capitán allí 
150 arzobas de oro que Chilicuchima enviaba, y él quedaba con 
su gente en Jauja, porque decían que tenta mucho miedo é los 
cristianos, y también porque esperaba mucho oro que venía del 
Cuzco y no osaba ir 4 Atabaliba con tan poco, y así determinó 
el Capitán Pizarro de ir 4 Janja, y yendo por sus jornadas llegó 
salca, donde supo cómo Chilcuchima 











4 un pueblo dicho Van 
estaba fuera de Jauja, donde tomó alguna sospecha que estaba 
+ mal arte porque no le había hecho mensajero, y esí caminó 
hasta Jauja, y 4 vista de ella, desde un cerro, vieron muchos es- 





cuadrones de gente, y como el Capitán llegase 4 la plaza del 
pueblo vieron que los escuadrones no eran de guerra, sino del 
pueblo que se había juntado para hacer fiestas, y preguntó por 
Chileuchima, y le dijeron que era ido á otros pueblos y que 
presto vendría, y esto hizo hasta saber de los indios que traía 
el Capitán cl propósito que los españoles llevaban, si era de ha- 





crle mal por haberse turdado y no haber complido lo que había 
prometido, y como fuese con el Capitán un hijo del Cuzco dijo 
erdad de lo que pa- 





que él quería ir 4 llamarle, ¿ido le dijo la 
súba y le trajo emsigo, y vino 4 la posada de Hermndo Pizsrro 


á verle y á disculpatse por no haber ido como le había prome- 
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tido, y al cabo el Capitán le rogó se viniese con él adonde el 
Gobernador estaba, y él dijo que lo haría, aunque al principio 
lo rehusó; y en estos días llegaron á Jauja hasta 30 Ó 40 cargas 
de plata y 30 cargas de oro bajo; y así partió el Capitán Pi- 
zario hacia Cajamalca, llevando consigo 4 Chilcuchima, y lle- 
garon al Pombo, y de allí vinieron por otros muchos pueblos, 





donde les hacían buenos acogimientos, y entró en la ciudad de 
Cajamalca á cinco días de Mayo, donde fueron muy bien recit 
dos del Gobernador y de toda Ja otra gente, y Chilcuchima y 
los principales que consigo iban tomaron unas cargas medianas 





de las que los indios llevaban, y de esta manera entraron á besar 
los pics y las manos ¿ Atabaliba, su señor, y él mostró con cllos 
tanta gravedad que yo los quiso mirar 4 la cara, como si fueran 
los más tristes indios que ser pudiera. 


CAPÍTULO XL 


Cómo el Gobernador Francisco Pizarro mandó, hacer fundición 
del oro y plata que se había traído d Cajaralca, y la muerte 
que mandó dar al cacique Ataboliba, y del oro y plata que 





vino á Sevilla, así del Emperador como de particulares, y 
otras coses que acontecieron este año 


Visto por el Gobernador que los seis navíos que estaban en 
el puerto de San Miguel no se podían sostener y que dilatando 
su partida se perderían, y también los muestres de ellos le ha- 
bían requerido que los pagase y los despachase, hizo hacer 


ayuntamiento para despacharlos y para hacer relación 4 Su Ma- 





jestad de lo sucedido, y ucordó con los Oficiales del Emperador 
que se hiciese fundición de todo el oro que había en el purblo 
que Atabaliba había mandado traer y de lo que más llegase du- 
rante la fundición ; y 4 los tres días de Mayo Uegó á Cajumalea 


uno de los tres cristianos que el Gobernador había enviado 21 





Cuzco, el cual trajo 1ueva de la mucho riqueza que había visto 
en el dicho pueblo, en el cual estaban dos salas grandes llenas 
las paredes de planchas de oro, de las cuales se habían quitado 
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700 para traer, que una con otra pesabon á 500 pesos, por Má» 
nera que traía muchos indios cargados de oro, que serían 209 
y a qué quedaban en Jauja 
188 cargas de oro, y que trafa poca plata, y que todo venía 





16 ne 





cargas de oro y 25 de pla 





presto; por manera que se acabó de fundir y repartir todo el 
oro y plata que se ha dicho día de Santiago, y pesado todo el 
oro y plata por una romana, hecha la cuenta y reducido toda 
A buen oro, hubo en todo un cuento y 326.539 pesos de bue 
oro, de lo cual pertenecieron á Su Majestad de su quinto 262,259 
pesos de buen oro, y en la plata hubo 51.710 márcos, y 4 Su 
Majestad perteneció de eos 12.100 :os de plata; todo lo 
demás repartió el Gobernador entre los conquistadores que lo ga- 
naron, y cupieron á los de 4 caballo 4 8.$80 pesos de oro y á 
362 marcos de plata, y les de pie 4 4.400 pesos y 4 181 marcos 
de plata, y algunos 4 más y olros 4 menos, según pareció al Gu- 
bernador que cada nno merecía según la calidad de las personas 
y el trabajo que había pasado, y de cierta cantidad de oro que 
el Gobernador apartó ames del repartimiento dió 4 los vecinos 








gue quedaron en el pueblo de San Miguel y ú toda la gente que 
vino con cl Capitán Diego de Almagro y 4 todos los mercaderes 
y marineros que vinieron después de hecha la guerra, por ma- 
nera que'ú todos los que en aquella tierra se lallaron alcanzó 
parte 

En este tiempo fué informado el Gobernador de un cacique 
del pueblo de Cajamalca que en la provincia del Quito y en las 
otras se había hecho gran ayuntamiento de gente para venir 
sobre él, y que estaba muy cerca de allí, y que una noche darían 





sobre su rexl y lo quemurían por todas purtes y sacerían 4 Ate 





baliba su señor de la prisión; y oílo esto por el Gobernador se 
informó más por menudo en saber si aquello era verdad, y ha- 
ltando ser asf habló 4 Atabaliba, diciéndole qué traición era 








aquella que le tenían armada, habiéndole Lecho tanta honra, y 
declaróle todo lo que había sabido y tenía por información, y 
Atabaliba le dijo si sc burlaba con él y qué parte era él mi toda 
su gente para enojar 4 tan valientes hombres como eran ellos, 
jo sin mostrar semblante de turbación, sino riendo por 
imular su hecho, y el Gobernador mandó traer una ca- 


y esto 
más 
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«lena y que se la echasen á la garganta, y envió dos indios por 
espías á saber dónde estaba el ejército por ver si estaba en parte 
donde se pudiese enviar sobre ellos ciento de á caballo, y súpose 
«ue estaba en tierra muy agra y que se venían acercando 4 la 
ciudad; y luego que fué cebada la cadena 4 Atabaliba envió 
sus mensajeros 4 los de la hueste para que luego viniesen sin 
detenerse, enviándoles avisos cómo y por dónde y á qué hora 


habían de dar en el real, porque si tardaban lo hallaron muerto. 





Sabido esto por el Gobernador mandó poner inucho recaudo en 
el real, y que todos los de 4 cahallo rondasen toda la noche por 
sus cuartos, y el Gobernador y sus Capitanes andaban siempre 
zequiriendo las rondas y mirando lo que convenía, hasta un día 
jeron dos.indios Á decir al Gobernador que venían hu- 





que vi 
yendo de la gente del ejército que llegaba, tres leguas de allí, y 
«ue aquella noche ú otra llegarían á dar en los cristianos, y sá- 
bido esto, el Gobernador, con acuerdo de los Oficiales de Su Ma 
jestad y de los Capitanes, sentenció á muerte á Atabaliba, man- 
dando que muriesc quemado si no se tornase cristiano, porque 
así cumplía 4 la seguridad de los cristianos y ul bien de toda 
la ticrra y conquista y pacificación de ella, y así lo sacaron á 
Ja plaza á hacer de El justicia, y en cl camino dijo que quería 





ser cristiano, y sí lo bautizaron, y el Gober 





or mandó que 
que lo ahogasen atado á un palo en la 
plaza, y así fué hecho y estuvo allí hasta otro día que lo lleva- 


a0 lo quemasen, sin 








rom á enterrar á la igles 
honra que se 1 


ia con mucha solemnidad, con la más 
pudo hacer, aunque algunos de quien yo me in- 
Jormé quisicron decir que a causa de la muerte de Atabaliba 








no fué porque se juntase gente para venir á libertarlo, sino 
porque el Gobernador y todos ellos tuvieron mucho temor que 
si ul dicho Atabaliba diesen la vida, según cra temido en toda 
la ticrra, que había de venir á darles guerra y á hacerles todo 
el mal que pudiese, > 

Muerto Atabaliba tomó el Gobcruador á atro hijo del Cuzco 
viejo que mostraba tener mucha amistad á los cristianos, y le 





puso en el señorío en presencia de los caciques y señores co- 
marcanos y de otros muchos indios, y les mandó que lo tuvie- 
sen por señor y le obedeciesen como antes hacían 4 Atabalib: 
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y todos dijeron que lo tenían por tal y le obedecerían como él 
lo mandaba, y después de esto algunos de los españoles que ha- 
bían conquistado la tierra demandaron lirencia 21 Gobernador 
para venirse 4 España, y ése la dió 4'algunos que estaban fati 
gados de enfermedades y heridas que no podían servir ni estar 
allá, y ulgunos vinieron cun Hernando' Pizarto, hermano del 
Gobernador, y así se partieron al puerto de San Miguel, y de 
allí se embarcaron para Panamá, y desembarcados fueron al 
Nombre de Dios, donde se tornaron á embarcar y vinieron á la 
ciudad de Sevilla, donde entró la primera nao 4 5 de Diciembre, 
en que vino el Capitán Mena y otros pasajeros, y venían en ella 
más de 50.000 pesos de oro; y algunos días adelante entró la 








nao en que venía Hernando Pizórro, hermano del Gobernador, 
y en esta nao vinieron para Su Majestad 153.000 pesos de oro 
y 5.048 marcos de plata, más trajo de pasajeros y personas par- 
ticulares 310.000 pesos de oro y 13.200 marcos de plata; allende 
de la dicha cantidad trajo esta nao para Su Majestad 38 vasijas 
de oro y 48 de plata, on las cuales había una águila de plata, que 





cabrían en su enerpo dos cántaros de agus, y dos olas, vna de 
oro y otra de plata, que cabría en cada una de ellas una vaca, 
despedazada, y des costales de or», que cabrían en cada uno dos 
Tanegas de trigo, y un ílolo de oro del temaño de un niño de 
cuatro años, y dos tambores pequeños. Las otras vasijas cran 
tinajas de oro y plata, en cada una de las cuales cabría dos $ 
o 





tres arrobas y más; el cual tesoro fué descargado en el m: 
de Sovilla y levado 4 la Casa de Contratación, y huego cn el 
siga 
146.518 pesos de oro y 30.500 marcos de plata muy fina; es el 
peso de oto tanto como un castellano; vendíase comunmente 
cada peso por ¿50 maravedies (sic), y es cada marco de plata 





nte año de ¿4 Meguron dos naos que trajeron de pasajeros 


2.210 maravedíes. 

En este año repudió á su mujer la Reina Doña Catalina el 
Rey Enrique VIII de Inglaterra, y se casó con otra mujer, dicha 
Ana, el día de la Pascua de Pentecostés. Los holandeses vinicron 
con muy grande armada contra los de la ciudad de Lubee, los 
cuales infestaban los mercaderes holandeses, y 4 los marineros 


que navegaban aquel mar de la Germania y tenían preso á su 
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Rey Cristemo en cadenas contra la voluntad del Emperador, 
y hubieron con ellos batalla en que murieron muchos de entram- 
bas partes 

Y á 5 de Qetubre se quemó el templo de Santa María de la 
villa de Envres, que era uno de los más célebres de la cristisn- 
dlad. Y Galcoto, hijo que fué de Ludovico Pico, señor de la Con- 
cordia, se fué una noche á la Mirandula con algunos de los su- 
yos, y pasando la fosa de agua que estaba hacia la Concordia 
y yendo sobre la logía y quitando después la logia y matando 
aquellos que estaban allí en guarda, so fué á la cámara del señor 
Francisco, su hermano, y lo mató, y 4 un hijo suyo con él, y 
así se hizo señor de le Mirandula 

Y este año murió D. Alonso de Fonseca, Arzobispo de "Po- 
ledo; dió Su Majestad el Arzobispado ú D. Juan Tavera, Arzo- 
bispo que era de Santiago y Presidente del Consejo Real, y el 
Arzobispado de Santiago dió el Emperador á D. Pedro Sar- 
miento, tíu del Conde de Salinas, el cual era Obispo de Palencia, 
y 4 Palencia dió el Obispo de Zamora D. Francisco de Meu- 
doza, hermano del Conde de Cabra y de D. Fernando de Córdoba, 
Clavero de Calatrava, y cl Obispado de Zamora proveyó Sn 
Majestad 4 D. Pedro Manuel, hijo de D. Juan Manuel. 





CAPITULO XLI 


De las cosas que acontecieron el año 1534, Primeramente de lo 
que aconteció á los españoles que quedaron dentro de la 
ciudad de Corrón, y cómo los turcos mataron á su Muestre 


de campo Machicao. 


Vieudo el Macstre de campo Machicao, á quien el Príncipe 
Andrea Doria había dejado en Corrón con la gente española, que 
cada día venían turcos 4 correr la tierra y que su gente tenfa 
gran trabajo en sus escaramuzas y en irlos ú buscor, acordó com 
103 Capitanes de irlos á buscar, porque se habían recogido 4 la 
villa de Andriza, que estaba 30 millas de Corrón, y fueron con 
«él los Capitanes D. Diego de Tovar, Francisco Sarmiento, Luis 
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Picano Pelus, Alonso Carrillo y Hermosilla; también fueron los 
Capitanes griegos y albaneses con la genfe de á caballo, que se- 
rían hasta 40 de á caballo, y los españoles eran hasta 1.200, y 
así salió el Macstre de campo de Corrón con determinación de 
tomar la villa de Audrusa, donde estaba el famulario 6 Virrey 
de la Morca con más de 1.300 turcos y genízaros, escopeteros y 
ballesteros y 300 de á caballo, ó morir en la demanda, y á esta 
causa dejó el gobierno de la tierra y gente á Luis Méndez de 
Sotomayor, encargándole las cosis de su ánima, y así fueron 
en gran orden la vuelta de Andrusa por campos muy frescos de 
arboledas y frutales y otras hierbas muy olorosas, y llegando 
4 una milla de Andrusa hizo dos escuadrones de la infuntería 





española, y el eno con 300 hombres dió «1 Capitán Hermosilla, 





y le mandó ir adelante y que entrase en el lugar y que dies: 
fuego á la casa del farmlario, porque sabía que allí estaba la 
mayor parte de la gente de los turcos, y como caminó de prisa 
por que no se avisasen los turcos de su ida no lo pudieron hacer 
can secretamente que no fuesen sentidos de las guardi 
turcos, los cualos dieron grendes alaridos para despertar 
gente, y así se pusieron todos en gran detensa, y como los erk: 


de los 











tiunos llegaron al burgo, como tro tenía cerca entróron dentro 





y pusieron Inego á las casas, la e fué gran daño 4 los eristia- 


nos, porque la lumbre los descubría y los turcos los tiraban con 








xrcs de 





's casas, 





escopetas y flechas muy á su salvo por los aguj 
sin que los cristianos los viesen, y asimismo les tiraban muchas 
piedras del muro de la villa y ventanas de las casas, y como el 
Maestre de campo hallase la puerta de la villa abierta entró 





dentro más de veinte pasos, mas hallóse con tan poca gente 
queno fué perte para poder ganar la villa por los muchos ta 
la puerta, y aquí mataron do un 


cos 








que acudieron 4 la defens 
tiro de escopeta al Muestre de carpo Machicuo y con otro al 
Capitán D. Diego de Tovar, y 4 entrambos cortaron las cabezas, 
y como los Capitanes viesen muerto al Maestre de campo y á 
D, Diego de Tovar y los más de ellos estuviesen heridos comen- 
raron á retirar la gente, viendo que no había orden de poder 
tomar la villa y el mucho peligro que se esperaba de los turcos; 
como les viesen retirar procuraron de seguirlos, y los cristianos 
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volvieron á ellos con determinado ánimo para darles batalla, 
pero los turcos se retiraron no osando esperarles, y así se vol- 
vieron á Corrón, dorde entraron el día 1.* de Febrero, habiendo 
muerto en Andrusa de los españoles cerca de cien hombres, y 
Fueron heridos cerca de 200, y de los turcos 330, entre los cuales 


les y fueran heridos más de 








murieron enatro de los princi 
500; y luego vtro día que entraron eu Corrón vinieron al 
puerto una urca y dos naves cargadas de provisiones y muni- 
ciones y dineros para pagar los soldados, y como los turcos de 
Andruza viesen que habían entrado naos en el puerto de Corrón 
pensaron que les había venido socorro de gente y determinaron 
de desamparar la villa porque otra vez no les viniesen 4 buscar 
€ irse 4 Comistra, donde antiguamente era Lacedemonia, y como 
lo supiesen los cristianos fué allí un Capitán con alguna gente 
para enterrar la cabeza del Macstre de campo y las de los otros, 





y asimismo sus cuerpos, lo cual hicicron muy á su salvo, porque 
no hallaron en el lugor hombre que se lo delendiese, y en la 
ciudad de Corrón se les hicieron las honras muy solemnes. En 
este tiempo andaba en la ciudad gran pestilencia, de que moxían 
muchos griegos y aun de los españoles, de los cuales determi. 
naron de ir un día 300 de ellos á un lugar dicho Ávarino que 
está 26 millas de Corrón, lugar fuerte, que casi lo hace isla la 


mar, donde se pusieron en celada vna noche; y otro día como 





los del lugar sacasen sus ganados y bestiame al campo y suliesen 
muchas turcas y turcos, con ellas arremetieron á ellos y los pren- 
dieron á todos y les tomaron el bestiame y ganados, y con esta 


én daño. A 








cabalgada se volvieron á Corrón sin recibir ninos 
24 de Febrero vino 4 Corrón una fragata que trafe cartas para 
el Macstre de eampo Machicao del Emperador y del Virrey de 
fa, en que Su Majestad le hacía saber cómo. 





“pales y del de Sic 





su voluntad era que dejasca 4 Corrón y 5e viniesen á Sicilia, 


donde serían avisados de lo que habían de hacer, y el Empera- 
dor antes que esto mandase había enviado 4 Corrén al Maestre 
do campo Ayponte y á micor Benedicto de Ravena, teniente del 
Prior de Barleta, Capitán General de la artillería, para que vie- 
sen si aquella cindad se pudiese sostener contra los turcos, y 


ellos la hubieron visto, y hallado que no se podría sostener se 
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tomaran á lalia, y micer Benedicto vino á España á dar aviso 
al Emperado: de ello, y Su Majestad tornó 4 mandar á esta causa 
que la gente no saliese de Corrón; pero cuando este aviso iba ya 
la gente de guerra estaba embarcada, viniendo de canino para 
Sicilia. Pues volviendo 4 los españoles que estaban én Cortón, 
los enales como. recibieron la carta de Su Majestad y las de los 
Virreyes dichos determinaron de secuestrar la urca y carraca 
echaron fama que con ellas y 








que estaban' en el puerto, y con 


otras cinco que esperaban querían ir 4 una cosu que mucho jme 
portaba, y mandufon embarcar vcho piezas de artillería gruesa 
con otras buenas piezas de esmeriles y arcabuces y muchas mu- 
niciones hasta que vinicron las cinco nos que espéraban, las 
cuales surgieron en el puerto de Corrón, y al cabo, como entre 
la gente de guerra se vino 6 saber de su partida para Halia, les 
pesó mucho por dejar tan buena conquista E irla á tener contra 
cristignos en Ttalia; pero. al cabo, como no pudiesen hacer me- 
nos, determinaron todos de embarcarse en las naos y salirse del 
puertó de Corrón, cx:viando delante dos bergantines la vuclte de 








Constantinopla para que viesen si había alguna armada por aque 
Mas islas ó calas, esperando de hacer algún impedimento á los 
griegos que se iban de Corrón en algunos esquirazos la vuelta 
de Candía y de Xante, los cuales como no viesen ninguña ar- 
mada se volvieron 4 Corrón y las naves salieron de 61 4 1.* del 








mes de Abril, haciendo el viaje hacia Sicilia, y á tres ó cuatro 
días que navegaban se les levantó muy gran viento que 'hizo 
correr la armada hacia la costa de Berbería, donde se vieron en 
peligro; pero como sosegó el viento y ahonanzó la mar se vinie- 
ron las muos la vuelta de la ista de Malta, donde estaba cl Gran 
Maestre de Rodas con lus Comendadores de San Juan, donde 





entraron y surgieron en cl puerto, haciendo su salva al castillo 
donde estaba el Gran Maestre, el eual como supiese la gente 





que era les envió 4 decir que ninguno se desem 


de la pe 






se por cansa 





lencia que consigo traían, y les hizo envíar mucho re- 
Ítesco de carnes y pan y vino y verduras y frutas y utras cosas 
de que tenían necesidad, y diéronles aviso cómo el judío había 
andado vecino de la isla de Malta con 35 velas, y que había ido 
la vía de la isla Fabiana; y después que tomaron las naos agua 
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salieron del puerto de Malta 4 24 de Abril la vuelta de Sicilia, 
y llegaron cerca de Mesina, donde les vino un hergantín man- 
dando al Capitán Lezcano y á la otra gente que se fuesen al 
enbo de Martcla, y 4 ellos les pareció ser mejor surgir cerca del 
"puerto de Mesina para hacer saber al Virrey la necesidad que 
traía de hastimentos, y después de surtas las naos los Capitanes 
se fueron en los bateles al palacio del Virrey, el cual como su- 
Piese que veníon se puso 6 qna ventana que qaía sobre el puerto 
y de allí les habló, no consintiende que se desemarcasen, y les 
dijo que se fuesen á la isla Fabiana 4 purgar allí los cuarenta 
días por causa de la pestilencia que tisían, y que después de 
purgados allí los mandaría aposentar en la isla, y como los más 
de los soldados se amotinasen diciendo que no querían ir á la 
Fabiana, sino que les diesen algún lugar en la isla ¿ donde pur- 
garlos, el Virrey vista su voluntad mandó 4 unos que se fue- 
sen á Chefalo y otros á Tabromenia y otros á Santana y otros 
4 la ciudad de Agusta y otros á la de Saragosa, donde estuvie- 
ron el dicho tiempo, aunque muy contra voluntad de les vecinos 
de aquellas ciudades y pueblos con estar aposentados muy apar- 
tados de los dichos lugares, y después de algunos días que es 














tuvieron en estas cindades y lugares comenzaron 4 demundar 
lo que se les debía, por donde se comenzaron Ú amotinar casi 
todos, lo eral como viese el Virrey leg mandó dar 4 cada nno 
cuatro pagas, cou que quedaron contentos, y se partieron de 
donde estaben ulojados, y así vinieron 6 la ciudad de Mesina, 
porque el Virrey estaba avisado que venía Barbarroja con muy 
gruesa armada y temíase mo quisiese tomar allí puerto 5 en 
Augusta y hacer algún daño ea aquellas ciudades 


CAPITULO XLHI 


( 
Cómo vino Barbarroja con grande armada á Ttalia, y de allí pasó 
en el Reino de Túnez y se apoderó de La Goleta y de la 
ciudad, haciéndose señor absoluto de aquel Reino. 


+ En los primeros días de Marzo salió el Gran turco Solimán 
Soltán de la ciudad de Constantinopla, con muy grande ejér- 
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cito para pasar cn la Asia Menor contra el Zoí, llevando con- 
sigo á Muley Charti, que lamabun Barbarroja, hasta el puerto 
de Tambo, donde le entregó So galeras reales, sin otras galeras 
y fustas, haciéndole su Capitán Cencral de la mar; y como 
fuese partido el Gran turco para la Natolia, se vino Barbarroja 
á Constantinopla para dar orden en su armada y pasaje para 
Italia y para Berbería, y como hubo despachado las cosis que 
se requerían para su aviamiento, se salió de Constantinopla y 
se vino con su armada ó la isla de Negroponte, y de allí fué 4 
la de Xante, de donde partió y se vino 4 pasar el estrecho de 
Mesina, y como esto supieron los que estaban en la cindad, 
que era el Comendador Aponte y el Capitán Lezcano y el Ca- 
pitán Hermosilla, pusieron en muy gren orden la ciudad y así 
pasó toda la Mota, y como quedaban traseras dos Ínstas y esta- 
viese en Desina Antonio Doria con nueve galeras, salió con 
ellas para tomarlas, y como las fustas vieron que las galeras 
de los cristianos ¿Lan tras ellas les comenzaron ú tirar con la 
artillería, demandando socorio á su armada, y como Barbar.oja 
lo sienticse hxizo volver sus galcras contra las de Antonio Doria 
y que les Urasen con la artillería, y así se metieron Jos fustas 
entre las galeras sin que Antonio Doria las pudiese tomar, y 
así se tornó á Medina ; y pasado Barbarroja el estrecho de Faro 
se afirmó en la punta Ó cabo Mamado Peloro, y echó Gncoras 
á par del castillo de Foro y quemó dos naves que allí halló 
surtas, en las cuales habían venido de Palermo 4 Mesina tres 
banderas de Infantería española; y habiendo estado af Barba- 
sroja medio día quemando el solar de la torre, alzando áncoras 
se fué á Calabria, costeando la costa hasta Santonochito, que 
es villa de 600 casas, á la cual puso á fuego y á sangre, y de 
aMí fué al Atrar, que es ama villa donde quemó seis galeras 
que en clla se hacían por mandado del Virrey de Nápoles, y 
Mevóse todos los remos que estaban hechos para ellas; y hecha 
esto se fué costeundo la costa hasla llegar 4 Nola y á Castellón, 





dos villas vecinas á Gaeta, y en ellas estuvo algunos 


días, y 
de aquí entraron por la tierra adentro tasta la villa de Fendi, 





sin sor sentidos, y la tomaron, y mataron y cautivaron mucha 


gente, y se excapó lu señora de la villa, yendo ella y sus dom- 
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cellas á pie por partes muy ásperas hasta una villa que estaba 
de allí cinco millas, y después de esto Barbarroja determinó 
acjar la, costa de Nápoles é irse á la de Africa al Reino de 
Tánez, el cual estaba rebelado contra su señor Muley Arraxid, 
/1 dijimos los del Reino tenfan mejor vo- 
luntad 4 Muley Asen, que era un hermano menor suyo, y á 





porque como al 


esta causa se había ido Muley Roset 4 la corte del Gran turco 
á pedirle ayuda contra el Muley Arrasid, y como Barbarroja 
llegase á vista de La Goletá echó fama que traía en las galeras 
á Muley Roset, y que por mandado del Gran turco le venía á 
hacer Rey en «u Reino de Túnez. Creyendo esto Muley Asen, 
y conociendo en los más de $us moros que le tenían mejor vo- 
Tuntad que no á él, no fiándose de su defensa se salió de Túnez 
con alguno de sus amigos y se vino 4 Constantina con los alar- 
bes, y así Barbarroja sin contradicción se entró en Túnez, y 
viendo el Rey Muley Asen y los moros de Túnez que no iba 
allí Muley Arraxid, volvió el Rey 4 Túnez con algunos de los 
alarbes, y asimismo se rebeló la mayo! parte de los moros de 
"Túnez contra Barbarroja, y se trabó entre ellos una muy recia 
escaramuza, porque Barbarroja tenía hasta 10.000 turcos y ge- 
nízaros, la cual duró día y medio y muricron hasta 00 moros 
y alarbes y hastaózo0 turcos y genfzaros, y como Barbarroja 
tenía la alcazaba hacía gran daño en los moros con la artille- 
ría, y viendo el Rey Muley Asen que no podía eshar de Tánez 
4 Barbarroja se salió de la ciudad y se tornó 4 Constantina con 
los alarhes, donde primero estaba, y así se quedó Barbarroja por 
señor de Túnez, y de ahí á dos días le vinieron á dar la obe- 
diencia con sus armadas Simón de Areje, turco que llamaban 
el Judío, y Cachadiablo y Tuchimani, todos turcos y' grandes 
corsarios, y luego envió seis galeras 4 Constantinopla con la 
nueva de su victoria, y las galeras demás repartió por aquellos 
puertos, como cn Bona y Arkel, y en La Goleta y en Biserta, 
y comenzó á dar cargos y oficios en el Reino de Vúnez y á 








dar gobiernos de castillos y villas. Esta tomada de Túnez de 
«Barbarroja fué á los 18 de Agosto. 








— Yi — 


CAPITULO XLIM 
Cómo el Emperador desde Aragón se vino á Toledo, y de al 
se partió para visitar las ciudades de Salamanca y Toro y 
Zamora, y á villa de Moiados 4 ver á la Reina Doña ¡Juana 
su madre, y cómo hizo llamar 6 Cortes para la villa de Ma- 
drid, y las cosas que clf se delerminaror. 


Deapnés que el Emperador hubo acabado las Cortes de Mon= 
x6m se vino la Pascua de los Reyes 6 la ciudad de Zaragoza, y 
habiendo estado en ella algunos días se vino á Toledo, donde 
estaba su Consejo, y de alí partió para visitar las ciudades de 
Salamanca y. Toledo y Zamora, Devando consigo al Presidente 


y tres Oidores del Consejo; y en estas ciudades dichas le fueron 





hechos muy grandes recibimientos y estuvo en cuda una de 
ellas algunos días, y se determinó venir con toda la corte á la 
villa de Valladolid, donde estuvo pocos días porque se comenzó 
4 dañar de pestilencia (habiendo venido desde Toledo la Em- 
peratriz á la dicha villa), por donde les fué forzado irse á la 
ciudad de Palencia, y estuvieron en ella algunos días, y Su 
Majestad en los meses de Julio y Agosto y Septiembre ejercitó 
su Real persona en justas y torneos y juegos de cañas y otros 
ejercicios de caballería, donde mostraba bien su ánimo y fuer- 
zas y esfuerzos, y de allí, porque acordó de llamar Cortes para 
Madrid á 14 de Octubre, se vino á la villa de Mojados, que es 
cerca de Vulladolid, donde estaba la Reina Doña Juana, su 
madre, y la habían pasado allí de Tordesillas, donde acostum- 
braba estar, por háberse comenzado á dañar de pestilencia, y 
el Emperador la vió y visitó é hizo todo el acatamiento que á 
tal madre convenfa hacer, y después de haber estado con ella 
alado 





tres días se vino 4 Madrid, donde vinieron para el día 
todos los Procuradores de Cortes del Reino, y fueron Prisi- 
dentes de estas Cortes el Cardenal D. Juan Tavera, Arzobispo 
que era ya de Toledo, y el Secretario D. Francisco de los Co- 
bos, Comendador mayor de León, y fué asistente de Cortes el 
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Licenciado Polanco y Letrado de ellas el Doctor Guevara, del 
Consejo Real. El Emperador pidió á los Procntadores que para 
ayuda de sus grandes necesidades le sirviesen con 150 enentos 
y los Procuradores, vistas y sabias, le sirvieron con 200 cucn= 
tos, en cierta manera, suplicando 4 Su Majestad les concediese 
ciertos capítulos que trafan de sns ciudades para el bien del 
Reino, los cuales son los siguientes: 

En los primeros capítulos suplicaron 4 Su Majestad que se 
pusiesen dos Jueces de entredichos y que los Visitadores no 
citasen de una dieta en adelente,-v que los Priores y Com: 
dadores y religiosos no aceptasen oficios de conservadores, y 
que se proveyese Juez de coronados, y cerca de los 
aranceles eclesiásticos. 





simismo 





Y que diese Su Majestad orden como las iglesins y monas 
terios no comprasen bienes raíces, y que los beneficios curados 
se diesen á personas de letras y buenos cristianos. 

Y que las monjas fuesen visitados por redes y que se mode- 
rasen los dotes de los monasterios y nd les diesen bienes raíces, 
y que los bienes que heredasen las iglesias y monasterios los 
vendiesen dentro de un año, y asimismo suplicaron 4 Su Ma- 
jestad sobre la cláusula de la suspensión de las bulas, y que 
residiesen los Prelados en sus diguidades. 





A todas las cuales peticiones respon 
mandaría escribir 4 Su Santidad sobre ello, y que se provecría 
entretanto lo que conviniese. 

Asimismo suplicaron 4 Su Majestad que de todos los capí= 
tulos proveídos cn las Cortes se hiciesen loyes del ordenamiento 


¡6 Su Majestad que ¿l 


para que cada ciudad y villa tuviese un libro, y el regimiento 
tuviese especial cuidado de que se guardasen las levés de él. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mendasc que no hubiese 
orden de juicio hasta cantidad de 400 maravedíes. 

Item: suplicaron 4 Su Majestad que no consintiese que las 
personas de los pesos y medidas fuesen ejecntadas sin que pri- 
mero las justicias y regimiento, luego que fuesen admitidos á 
los oficios, no hiciesen pregonar que las trajesen Á corregir y 
concertar con término convenible, lo cual pasado se guardasen 
las loyes. 
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Ttem:; que Su Majestad mandase iguolar los provincios pura 
en lo del servicio, porque era tener á todos en justicia. 

Otros: suplicaron A Su Majestad cue cuando los Fscribaros 
vendiesen Ó renunciasen sus oficios fuesen obligados de tras- 
Pasar sus registros y escrituras. 

Item ; suplicaron á Su Majestad mandase que los Escribanos 
pusiesen los derechos al pie del signo, como estaba mandado, en 
o prdicse ver si hu- 





todas las escrituras que hiciesen, por que s 
biesen llevado demasiado. 
Item: que Sn Majestad mandase que se guardase la prag- 





mática de las ¿rmas que decía que no se 
vasen hacha ó lanterna 6 candela encendida, y que no se to- 
masen á los que madrugasén á sus oficios sg pena de volverlas 
con cl enatro tánto. 


+ Otrosf: suplicaron á Su Majestad mandase que los Alcaldes 


masen á los que le 








de los adclantamientos y justicias de Galicia no enviasen po" 





la tierra 4 
pie, los cuales cometían la presión y robaban y cohechaban á 


er pesmisas alguaciles y criados y hombres 





la gente pobre, sino que fuesen las propias justicias 6 sns te- 
nientes. 

Item: que los del su Consejo y Audiencias no escribiesen 
rartas 4 los Jueces. 

Item: que los Alcaldes de la Hermandad hiciesen resider- 
cia cuando la hiciesen las otras justicias 
Majestad que si no fuese servido de 
dar el encabezamiento perpetuo, tuviese por bien que en eum- 
ia 6 villa 
ó lugar que estuviese encabezada, y si hubiese puja que no 
fucse admitida hasta tanto que fu 
ella del nuevo encabezamiento con toda liberalidad y merced 
como de Su Majestad se espcraba ' 

Item: que no se citase de primera instancia para la enbeza> 





Otrosí : suplicaron 4 Si 





pliéndose el encabezamiento (uese avisada la provi 








sc, amada y se tratase con 


del Obispado ri para Roma. 

Tem: que para que la casta de los cahallos fuese buena se 
proveyese como las yeguas se echasen á caballo de buen color y 
casta y suclo y libros de tacha, 4 parccer de la justicia y regi- 





anjento y diputados. 
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Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que se modera- 
sen las cédulas que los Alcaldes de Corte daban para cortar 
leña, porque se daban muy muchas. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad que no se diesen cédulas 
de suspensiones. 





Tteru: suplicaron 4 Su Majestad mandase que en los con- 
tratos que se obligaban por razón de mercaderías se pusiese 
la enantía de la mercadería pan, vino á ganado, por manera 
que siempre se entendiese la cosa por que se obligaban, porque 
de esta manera los que vendían modcraban los precios de los 
que faban, 

Otrosí; suplicaron 4 Su Majestad mandase proveer que en 
ninguna parte se padie: 





tejer, con seda cruda, porque después 
se venía á abrir y perdía la color, y que para ello pusiese muy 
grandes penas. % 

Item: suplicaron á Su Majestad mandase que en los pleitos 
de 40.000 maravedíes abajo que iban á las Chaneillerías cor 
formándose con la sentencia de que se había apelado, hubies 





condenación de cost: 





Item: suplicaron 4 Su Majestad fuese servido de mandar 
poner hitos y señales conocidas entre los mojones de estos 
Reinos con el Reino de Aragón y Reinos comarcanos, porque 


cada día se hacten grandes insultos. 





Respuesta á las dichas peticiones. 


A las cuales peticiones respondió Su Majestad que por cuanto 
le saplicaban era cosa que convenía á su servicio mandaba que 
se hiciese lo que cn ellas pedían 

Ttem : dieron otras peticiones en que suplicaron 4 Su Majes- 
tad mandase que cuando fuesen recusados el Presidente y Oido- 
res de las Chancillerías jurasen ante todas coses las posiciones 
recusadas y que el proceso se hiejese scercto. 

Item ; que los Escribanos de las Audiencias Reales no lleva- 
sen derechos de las vistas de los procesos. 

Item = que se diese ejecutoria sobre los alcances de cuentas 
sentenciados de 100.000 maravedíes abajo con fianza. 

Otrosí; que la tabla de Chancillerías no se entendieso 4 lps 
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pleitos de alimentos, que los Oidores acrecentados fuesen por 
us, y que los seglares que arrencaban no hiciesen obliga- 
ciones de lo que vendían 4 los clérigos. 

Item: suplicaron á Su Majestad proveyese de dos Alcaldes 
de alzadas en las Chancillerías para en lo civil. 

Otrosf: que no pagasen marco los que hiciesen. probanzas 
personales, y que la tal sentencia de hidalguía mandasc Su Ma- 





tres a 








jestad que valicse por los hermanos. 

Ttem: que no se proveyese de corregimiento sin que se lle- 
vase [e de la resideucia, y de otra manera el tal Corregidor no 
fuese admitido con pena. + 

Item; que los Concejos sesn úbligados á hacer probanzas 
contra los que se empadronasen. 

Otrasí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Jueces 
de comisión siendo recusados tomasen al ordinario por acompa- 
ñado, y que no fuese á costa de eulpudos, y que los oficios mi 
beneficios se proveyesen 4 extranjeros. 

Item: que el Ayuntamiento fuese obligado de nombrar 
acompañado en la recusación del ordinario. 

Item: que á falta de haber ponedor se tomasen los bienes 
apreciados. 

Item: suplicaron 4 Su Majestad que las ejecutorias se come- 
tiesen 4 las Justicias ordinarias y que los Escribanos hiciesen 





cia y que limitase ti en que se pudiesen pedir los 





reside 





diezmos. 


Tem: que la apelación de los Alcaldes de la Hermendad 





fuese de 10.000 maravedíes, y la ejecución de penas de orde- 
nanzas fuese de 3.000, y que la visitación de los Alcaldes de 
cañadas fucse de cuatro en cuatro años. 

Tem: stplicaron 4 Su Majestad mandasc moderar la prag- 
mática de los caballos, y que no se talasen los montes para arar, 
sino que fuesen conservados por la necesidad que de cllos había. 

Suplicaban 4 Sn Majestad que al otorgamiento y cnajena- 
ción de las dotes se dallase presente la justicia y un pariente 





más cercano de la mujer, y que siendo otorgado y jurado el 


contrato en su presencia, la venta que después se hiciese fuese 








válida y no se pudiese alegar cosa cerca de ella. 
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Ttem + que en las obligaciones en que hubiese fiador se pu- 
siese en la escritura como los tales fiadores fueren avisados que 
habían de pagar como principales pagadores. 

Ttem: que todos los corciertos se asentasen por escrito de 
400 maravedíes arriba, y' que Sn Majestad mandase declarar el 
capítulo LX VII de las Cortes de Toledo. 

Item : suplicaron 4 Su Majestad mandase cue los navíos ma" 


nifestusen las mercaderías y se hiciese cala, y lambién suplica- 





ron sobre el trocar bestias mayores y sobre los ganados menores 
y sobre los gitanos, 


Respuesta ú estas peticiones. 


A las enales 





smplicaciones Su Majestad respondió qne ellas 
estaban ya proveídas y ordenadas por leyes que se habíam he- 
cho, las cuales mandaría ejecutar y dar cártas para que se cum- 
plicsen. 

Asimismo se dieron otras peticiones 4 Su Majestad, en que 
le euplicaron que al repartir del subsidio entrase alguna per- 
sona diputada por el estado seglar, y Su Majestad respondió 
que mandaría dar orden pura que se hiciese justicia igualmente. 

Item: que ño se consintiese tener servicio de iglesia 4 nin- 
gún clérigo extranjero, y que las obras de las iglestas se rema- 





tasen en los pueblos donde se habían de hacer, y que los per 
sonas eclesiásticas no usasen de oficio de arrendar. A lo cual 
Su Majested respondió que Él mandaría escribir 4 los Prelados 
para que zo consintiesen que se hiciesen las cosas semejantes 

Ttem ; suplicaron á Su Majestad que residiescn caballeros en 
el Consejo de la justicia, y que mandase diputar sala adonde 





se viesen negocios eclesiásticos, y que hubiese visitación de AL 
caldes y Escribanos de Corte de tros en tres años, y que se mo- 
derasen los derechos de la justicia de Corte y se dicsc arancel 





moderado 4 Contadores, y que se visitasen los Audiencias Reales 
de tres en tres años, y que no Luviesen cargo los Jueces de resi- 
dencia más de por cuztro meses. A las cuales peticiones Su Ma- 
jestad respondió que él las mandaría proveer como conviniese 
4 su servicio, y lo mismo respondió 4 las peticiones siguientes. 


mn 
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Que Su Majestad mandase que se visitasen las justicias y 


que se hiciese uúmero de Procuradores, y que no partiesen los 





derechos los Alcaldes y merinos con las justiciós, y que cosase 
la pesquisa sobre los muipes, y hasta dos reales no se llevase 





pena, y que cusndo hubiere de ir alguacil á algún negocio de 
importancia seca del número de la Corte. 
Tier: que se hiciese arancel de camas y lumbre de eárceles, 


y que fuesen librados á pobres de las cárceles de penas de cá- 





wmara, y que no corricscn las tarjos de Á diez y sobre las posadas 





y ropa, y que se hiciesen las puerites, y que hubiese pefsona que 
tuviese licencia de repartir, y que Su Majestad proveyese acerca 


de las salinas, y que no se suspendiesen las+libranzas y cono- 








usen por orden, y que los servicios de montazgos 
se diesen por encabezamiento, y que Su Majestad mandasc 
gnardar 4 Medina del Campo su ejccnción y costambre' en lo 
que tocaba á la abadía de la dicha villa, y que se pusieso recaudo 
en la saca de las cosas vedadas, v se diese orden como no se 
sacasen del Reino cordobanes, y que no se acrecentasen oficios 


cimientos y pa 








en los Ayuntemientos més de los acostumbrados. 





Suplicaron asimismo á Su Majestad por otras peticiones que 
por tener varias respuestas las pondremos cada uma por sí. Pri 
meramente, que el Juez de comisión cometiese la ejecución y 


prisión al ordinario después de sentenciado, A lo cnal Su Ma- 








jestad respondió que los Jueces pesquisidares fuesen obligados 
á dejar al Corregidor ó Juez de residencia el traslado de las 
sentencias que diese contra los ausentes, y que el-tal ordinario 
fuese obligado 4 prender los que Mesen condenados 4 penas cor 
porales á para las galeras, 2 


Ttem + suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Jueces de 





comisión uo hiciesen muchos procesos subre nn delito, A lo 





cual Su stad respondió que mandaría dar instrucción á los 


Jueces pesquisidores de Tn orden que habían de tener en el pro- 





ceder para excusar costas y dilaci 
Ttem: suplicaron 4 Su Majestad que los Escribanos que hu- 





ines. 








biesen de ser prowidos viniescn primero examinados $ apt 





bados de su villa ó ciudad por la justicia y ayuntamiento, con 
información de quién eran, A lo cual Su Majestad respondió 
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iesen á ser examinados por los 





«que los Escribanos cuando vil 
«le su Consejo trajesen aprobación de la justicia del lugar donde 
eran, de su habilidad y fidelidad, y que de otra manera no fuc- 
sen admitidos al dicho examen. 

Ttem:; que los Alcaldes de sacas no pudiesen llamar de una 
legua adelante testigos. A lo cual Su Majestad respondió que 
los Alcaldes de sacas no pudiesen' llamar mi llamasen testigos 
fuera de tres leguas de donde estuviesen, y que los que llamasen 
dentro de las tres leguas fuesen obligados de despacharlos el 
día que llegasen y pagarles su salario. 

Ttem : que Su Majestad fuese servido de dar encabezamientos 
de alcabalas á estos sus Reinos y mandar moderar la cantidad 
ne era excesiva, la cual habían hecho particulares 4 fin de ga- 
nar prometidos. A lo cual Su Majestad respondió que él era 
servido de darles por encabezamiento todas las rentas de las 
alcabalas y tercias por dicz años venideros, descontando todos 
los prometidos y cuartas partes que en cllas se ganaron. 

Item: suplicaron 4 Su Majestad que las dotes que se diesen 
no excediesen de la legítima, A lo cual Su Majestad respondió, 
después de haber mucho platicado sobre ello con los del su Con- 
scjo y con otras personas de experiencia, que el que tuviese 
200.000 maravedíes de renta y desde arriba hasta 500.000 pu- 
diese dar de dote á cada una de sus hijas legítimas hasta un 
cuento de maravedí y no más, y el que tuviese menos de los 
dichos 200.000 maravedíes no pudiese dar de dote arriba 600.000 
maravedíes, y que el que pasase de los dichos 500.000 marave- 
díes hasta nn cuento y 400.000, pudiese dar hasta cuento y me- 
dio de maravedí, y el que tuviese de renta cuento y medio y 
dende arriba, pudiese dar con cada hija lo que tuviese de renta 





de un año y no más, con que no pueda exceder de doce cuentos 
«e maravedí, no cmbargante que la dicha renta de un año 3en 
más de los dichos doce cuentos, y mandó Su Majestad que nin- 
guno pudiese prometer por vía de dote y casamiento de hijo 
tercio y quinto de sus bienes ai parecicse ser mejorada tácita ni 
expresamente por ninguna mancra de contrato entre vivos, so 
pena que todo lo demás de lo aquí contenido diese 6 prometieso 
lo bubiese por perdido y perdicsc, y que ninguno de los de sus 
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Reinos que te desposase ó casase no pudiese dar á su esposa ó- 
mujer en vestidos y joyas mi en otza cosa alguna más de lo que 
'montase la octava parte del dote que con ella recibiese, y para 
que ccsusen todos los fraudes mandó Su Majestad que todos los 
contratos, pactos, provisiones que se hiciesen en fraude de lo 
susodicho fuesen en sí ningunos y de ningún valor y efecto. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad que cuando fuese á cobrar 
algún pen de maravedís de juros que los tase para Ja cuenta de 
los Concejos arrendadores, fieles y cogedores, una fe del Eseri- 
bano del Concejo ó partido con testigos, en que diese fe del 
privilegio. A lo cual Su Majestad respondió mandando á los 
sus rentas que durante 





arrendadores, tesoreros y receptores di 
el tiempo de sus arrendamientos no pudiesen pedir ni demandar 
más de un traslado del privilegio. 

Ttem: suplicacon á Su Majestad mandase que los pobres no 


pudiesen pedir sin que hubiesen licencia y cédula, y que sal.- 





riase un ejecutor que hiciese salir fuera 4 los que no debiesen 
de pedir. A lo cual Su Majestad maucó que (uesen echados de 
undos que pudiesen trabajar 





su Corte todos Jos pobres vagam 


»n castigados conforme á las leyes de sus Reinos, y que 





y fun 
los que verdaderamente preciese que eran pobres y enfermos 
Tuesen curados en los Obispados donde fuesen naturales, 
Asimismo mandó Su Majestad por evitar los desórdenes de 
los muchos Letrados que se hacían y habían hecho de Doctores,. 
Maestros y Licenciados en los estudios que nucvimente se ha- 
bían hecho en sus Reinos como en otras Universidades fuera 
de ellos, y otros por escritos apostólicos, queriéndose libertar 
'os pechos y contribuciones en que debían con- 
Juados, de Jo cual se han seguido y 
tentes en daño y perjuicio del estado 


por razón de 
tribuir si no fuero 








asia 





seguían muchos inconv 











de los pecheros; por tanto, queriendo Su Majestad refrenar 
dicha desorden ordenó y mandó que de allí en adelante sola- 
mente gorasen los que habían sido y fuesen graduados por exa- 


men nguroso en las Universidades de Salamanca y Valladolid, 





y los que fuesen colegiales graduados en el Colegio de la Uni- 
versidad de Bolonia, y no en otros. 
Después que Su Majestad hubo hecho la ley sobredicha, 


a. Google UNIVERSITY OF WISCONSIN 


UE = 


«omo el Estudio y Universidad de la villa de Alcalá de Henares 
se le viniese á quejar y á suplicar le mandase guardar los privi- 
legios que tenían de los Reyes Cntólicos neeren de los que se 
graduasen de Doctores y Muestros y Licenciados en la dicha 
Universidad, y Su Majestad, pues, había quedado por patrón de 
«lla, no consinticse ser en aquello agraviados; y el Emperador, 





vista la mucha razón que tenían, dió su carta patente mandando 
declarar que los Doctores y Maestros y Licenciados que en la 
Universidad y Estudio de Alcalá de Henares se graduasen y hu- 
biesen gradnado-en santa teología y en cánones y medicina go- 
zasen de los privilegios y preeminencias que dle los dichos Reyes 
Católicos tenían y de las que Su Majestad había mandado que 
gozasen les Universidades de Salamanca, Valladolid y Colegio 








de Bolonia, con que los canoni 
de graduar de allí adelante en la dicha Universidad hiciesen 
<n ella sus cursos después de bachilleres, los canonistas de lec- 
tura y autos, y los mádicos de antos y lecturas y práctica con- 
lorme 4 sus constituciones, sin poderse aprovechar de cursos 
«ne en otra parte hubiesen hecho, 

Y asimismo, viendo Su Majestad que se habían seguido y 
seguían grandes inconvenientes y daño en sus súbditos por los 
uuchos censos que habían puesto subre sus haciendas y here- 
dades con necesidad, habiéndolo platicado con los del su Con- 
sejo y Procuradores de Cortes, mandó que de allí en adelante 
no se pudiesen hucer ni hiciesen los tales censos ni tributos al 
quitar para que se hubiesen de pagar en pan ni vino ni aceite, 
y los que estuviesen hasta allí hechos se redujesen á dinero, á 
respecto de 14.000 maravedícs el millar, del precio que hubiesen 
dado por ello los que lo compraron. 

Otrosí : porque fué (informado) Su Majestad que en 'a villa de 
Arévalo y en algunos otros pueblos del Reino, los Escribanos, por 
razón de ciertos privilegios y costumbres que decían tener en su 
favor ellos y sus hijos y descendientes habían gozado y gozaban 
de la exención como si fueran liijosdalgo, y por esta causa mu- 
chos pecheros que eran ricos y cardalosos que se habían libertado 
y libertaban de cada día, proomando de haber y comprar los di- 
chos oficios, lo cual redendaba en mucho daño y perjuicio del 
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estado de los pecheros; por tanto mandaba y mandó Su Ma- 
jestad que de allí cn e los que hubiesen los dichos oficios 
de escribaníes, así en la villa de Arévalo como en otras citidades 
y villas y lugares de sus Reinos no pudiesen gozar de la dicha 
libertad sino poz el tiempo que tuviesen los dichos oficios, y 
aunque muriesen eon ellos, sus hijos y descendientes no pudie- 


del 








sen gozar de libertad alguna por razón de haber tenido sus pa- 





res los dichos oficios 

Y asimismo porque Su Mujestad había sido informado que 
poz haberse juntado ca sus Reinos de poco tiempo'á esta varte 
algunas casas y mayorazgos grandes y caballeros principales, y 
se había disminuido la memoria de los fundadores de los dichos 
mayorazgos y fama de ellos, y cada día se disminufan y per- 
dían consundéndosc y menoscabándosc las dichas gasas princi- 
pales, en las cuales muchos de sus parientes y criados y otros 
hombres hijosdalgo se acostumbraban mentcncr y sostener, y 


por ser mucho daño de sus Reinos porque disminuyéndos: las 





casas de los nobles de ellos no hubría tantos caballeros y perso 
nas principales de quien Su Majestad se pudiese servir, y eonsi- 
deranda los dichos inconvenientes, acordó con los del sa Con 

sojo demandar que cada y cuando que se vinicsen á juntar dos 
casas de mayorazgos que fuese la una de ellas de valor de dos 
cuentos de renta y dende arriba, el hijo mayor que sucediese 
¡de las dichas dos casas sucediesc solamente en uno de los tales 
mayorazgos, en el mayor y 2m4s principal cual él quisicse es- 


coger, y cl hijo ó hija segundo sucediese en el otro mayorazgo, 











y si no hubiese más de vn hijo 6 hija, que aquéllos pudiesen te- 
ner por su vida, y sí aquel hijo 6 mija se dividicsen y particsen 
los dos mayorazgos según dicho es, de manera que los dos ma- 
yorazgos no concurriesen en una persona 

Item: por ser informado Su Majestad que por cuusa de lle- 
varse á las Ar: 





¡encias muchos pleitos de pequeña cantidad eran 
vejados y fatigados sus súbditos, haciendo en seguimiento de 
ellos muchas costas y gastos, por tanto mandó que, como hasta 
allí, no podían ir 4 las dichas Audiencias pleitos de cuantía de 
4.000 maravedios abajo y de allí adelante la dicha cantidad fuese 
y se extondiese de 6.000 maravedíes y dende arriba, 
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Ttem: mandó Su Majestad que de allí adelante los conoci- 
mientos reconocidos por las partes ó las confesiones claras he- 





ante Juez trajesen aparejada ejecución, y que los Justicias 
las ejecutasen conforme 4 las leyes de Toledo. 

Asimismo mandó cl Emperador pregonar públicamente en 
la plaza de Toledo á' nueve días de Marzo cicrta pragmática para 
que pudiese haber en estos Reinos mucha abundancia de caba- 
to y provecho de ellos, por la cual mandó 


Nos para ennoblecimi 





que ninguna persona de cualquier estado, dignidad 6 condición 
que fuese, Infante, Duque 6 Marqués ó Conde ó de otra mayor 
6 menor estado ó dignidad, no anduviesen en mula ni en macko 
ni trotón mi jaca ni asno, en Silla m albarda, con treno ni con 


mueso, sino que todos los que quisiesen andar cabalgando an- 








duviesen á caballo ó yegua á la brida ó 4 la jíncta, que fuese 
de dos años y dende arriba, y porque más presto y con menos 
daño de sus súblitos se pudiesen encabulgar, tenía Su Majestad 
por bien que por tiempo de dos años primeros siguientes pudie- 
seu andar y cabalgar en cuartagos, trotones ó jacas, siendo del 


tomaño y medida de nm y idos tercias, so pena que el que 





cabalgase 4 mula ó caballo $ trotón ó macho 6 hacanes no siendo 
del tamaño sobredicho que las Justicias se las matasen 6 hi- 
ciesen matar la ta] mula ó macho, y que perdiesc el trotón Ó 
cuartago Ó hacanea en que anduviese, y demás de esto incu- 
rriesen en 10.000 maravedíes de pena por cada vez que lo hicie- 
sen para el que lo ejecutase; pero fué su merced y voluntad 
que los clérigos de orden sucra y beneficiados en iglesias, cate- 
drales y colegiales y los irailes y las mujeres y los Embajadores 
«me viniesen 4 sus Reinos y Tos que vinicsen con los dichos Em- 





hajadores pudiesen andar en las cabalgaduras que trajes 





m, y 


que los "correos pudiesen correr las postas en mulas y trotones 
y hacas ó hacaness, aunque fuesen de la medida y tamaño suso- 
dicho. 

En la villa de Madrid, por fin de este año, mandó Su Ma- 
sjestad pregenar cierta dec'aración de la pragmática que había 
mandado pregonar en Toledo sobre las mulas y caballos, porque 
de nuevo fué hecha relación 4 Su Majestad que algunas perso- 
nas por defrandaz lo que había mandado andaban en mulas con 
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mueso de hierro, encina del rostro, con cavas como freno, con 
guorniciones y petralos y falsas riendas, y traían albardas pe- 
queñas, cas: í mancra de sillas, echando encima de ellas gual- 
¿rapas de paño ó seda, de manera que andahon como si andu 





por ser Su 





vieran cu nulas ensilladas y enfrenadas, y Lanbió 
Majestad informado que los clérigos andaban en mulas vestidos 
como legos, no mirando la honestidad de su hábito, mandó que 
ninguna persona de allí en adelante pudiese andar en mula ni en 
macho con silla 23 con albarda hecha á manera de silla con gual- 








drapa, aunque anden sin frenos, trayendo mucso de hicrro con 
riendas y petral, y que los clérigos de orden suero 6 beneficiados 
que anduviesen en mulas con hábito no decente, sino en bábito 
de legos, fuese ejecutada en ellos la dicha pragmática como en 
los mismos legos, y que los que anduviesen ca caballos, siendo 
de casta, aunque no fuesen de marca, no se ejecutase en ellos 
la dicha pragmática ni los molestasen sobre ello, y que la prag- 


01 no se entendicse en las acómilas 6 machos de litera, 





» 
aunque fuese encima de ellus algún paje ó inozo, yendo ensi- 
lladas y enfrenadas como suclen ir en la litera. 

Asimismo se pregonó en la ciudad de Toledo 4 y de Marzo 
mandaba Sn Majestad que de 
allí adelante niuguna ni ningunas personas de estos gus Reinos 
y señoríos ni de fuera de ellos que en cllos enduvicsen de mo- 





cierta pragmática, por la cual 





rada, que fuesen sus vasallos, de enalquiera condición y calidad 
ó preeminencia ó dignidad que fuesen, exceptuando su persona 
y la de Su Majestad la Emperatriz su mujer y del Príncipe € 
Infanta sus hijos, fuesen osados de truer ni vestir brocado raso 
má pelo 1 de oro ni de plata tirado ni de hilo de oró ni plata, 
ni cobar guarniciones cn las dichas ropas ni en otra cosa de 
hilo de oro ni de plata tirado ni hilado, ni pudiesen traer bor- 





dado mi secamado de seda ui cosa hecha cu bastidor, so pena 
que el que lo trajese lo iubiese por la primera vez por perdido 
y la segunda perdiese el vestido y fuese desterrado de la Corte 
6 del lugar donde lo trajese con cinco leguas alrededor, y que 
, jubetero, guarnicionero y sillero que lo cortase y el 
que lo eosiese 6 cualquier hordador que hiciese hordadura de 
Lilo de oro 6 de plata ó de seda, que por la primera vez fuesen 


el sastr 
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desterrados de la Corte 6 del lugar donde lo hiciesen por cinco 
años, y por la segunda sean condenados perpetuamente para 
servir en las galeras, y que para ornamento de las iglesias se 
pudiesen hacer de brocados y de hilo de'oro y de plata y 
bordado, 2 

Ttom: fué la voluntad de Su Majestad que sobre los armas 
en guerra por honra de la caballería padiesen llevar ropus de 
brocado y telas y olras cosas que quisiesen, y que ningún do- 
Tador fuese osado de dorar sobre cobre ni sobre hierro ni sobre, 
latón, so pena «que por la primera vez incurriesen cn los penas 
que los que trajesen brocados y telas de oro, etc.; pero que 
pudiesen dorar lo que fuese menester para servicio y ornato de 
las iglesias y todo género de armas, asf ofensivas coro defen- 
vas, y guarniciones y jueces de caballos, de la brida ó de la 
jineta ó bastarda, y espuelas y estriberas de caballo; asimismo 
permitió Su Majestad que para las guarniciones y sillas y capa- 
ravones y mochilas y jaccos de los caballos de la brida bastarda 


y jineta se pudiese echar hilo de oro y de plata tirado é hilado. 








CAPITULO XLIV 
Cóimo el Zofi desburaló el ejárcito del (ran hurco en la Por- 
sia, y el casamiento que hizo el Duque de Milán con una hija 
del Rey Cristerno de Dinamarca y de la Reina Doña Isabel, 
hermana del Emperador D, Carlos. 


En cl año 1553, siendo Cepitán del ejército del turco comra 
el Zoñ. Abrain' Rassá, siendo el dicho Zofi molestado de algunos 
pueblos envió contra ellos un su hermano, y él con 40,009 
hombres muy bien armados y otros tantos bien ordenados y 
con 





5.000 escopeteros á caballo y 300 carros de artillería se fu 
tra el ejército del Gran turco, y Abrala Bassá, que estaba junto 
con su ejército 4 la ciudad de Tauris, como supiese de su ve- 
nida hizo reconocer su ejércita y se retiró de la ciudad dos 
jornadas, donde procuró hacerse fuerte, esperando el socorro del 
Gran turco, el cual llegó este año por el mes de Enero donde 
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4 Abrain Bassá fgrtificado, y como el Gran turco Solimán 





esta 
Sultán juntase su ejército con el de Abrain Bassá, que serían 
por todos 400.000 hombres de guerra de pie y de caballo, todos 
los más de la Grecia y Natolía, y antros de Capadocia y de la 
' Siria y Armenia, y sintiendo que el ejército del Zofi era de 
300.000 hombres de guerra entre gente de pie y de 4,caballo y 
que trafan 200 carros falcados 4 su usanza, y habían ocupado 
imuchos lugares que tenían los turcos con mucho estrago de 
ellos, determinó de ir en su seguimiento con gran coraje, cae 


trando por la Persia, corquistando todos los lugares por donde 





pasaba hasta llegar 4 la ciudad de Tauris, cabeza principal de 
Ta Persia, la cual por no ser fortalecida tomó luego con mucha 
parte del tesoro que alK el Zofi tenía, que uo fué pequeño Lien 
para la gente turquesa, y el turco hizo meter en ella su tesoro 
y sus municiones y artillería y caterras (¿carretas?) donde ve- 
nían sus mujeres y la mayor parte del hagaje y otras cosas nece- 
sarias, y la procuró de fortificar lo mejor que pudo, y dejando 
en ella dos berlebeyos, «que son como Virreyes, uno de la Grecia 





y otro de la Natolia, con 20.000 de 4 caballo, todos debajo de 
la obediencia del Bassá de Adana, y 3.u00 genízaros de la guarda 
del Gran turco, el cual con el restante de sn ejército y con al- 
gunas piezas de artillería se fué la vía del río Eufrates, el cual 
pasó, y siguiendo un camino muy estéril, donde la gente pade 
ció mucha hambre y frío por ser en el mes de Febrero, y finaJ- 
mente hallaron al Zoñ que estaba alojado sobre wna alta mon- 
taña, junto £ un lugar dicho Rimach, y así pasaron los turcos 
á vista de ¿l, aunque con algún trabajo por czusa de la nece- 
sidad que padecían de mantenimientos, y los traían algunos de 
lugares cercanos de la ciudad de Tauris con mucho trabajo, y 








los persianos, pasando por lugares desiertos y mo sabidos 4 los 


turcos, fueron á la ciudad de Tauris con 60,000 hombres, y en- 





trando en ella noche la tomaron, teniendo primero 





mues 
inteligeacia con la mayor parte del pueblo que eran de su bando, 
y mataron todos los turcos que dentro hallaron, tomando el te- 
soro «ue allí había dejado el Gran turco, el cual después que 
supo la pérdida de la ciudad de Tauris y de su gente que en ella 
estaba determinó de salvarse con «lguna gente de á caballo que 
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le siguió, lo cual como sintiesen los persianos dieron en los tar 
cos que quedaron en la rezaga, y mataron y prendieron la ma- 
yor parte de ellos, por manera que faltaron del ejército del turco 
30.000 de á caballo y 18.000 hombres de pie, y de camellos y 
utro bagaje 24.000, y perdió toda la artillería que había llevado, 
que eran por todas So piezas, y en la ciudad de Tauris murió 
Casar Bassá y los berlcheyos de la Grecia y la Natolia y de 
Egipto, y un tesorero mayor del turco, y otros bassás princi- 
pales, y 3.000 genízaros, y 15.000 turcos, y tomaron presos otros 
bassás. 

Como estuviese concertado casamiento cutre el Duque de 
Milán y una hija del Rey Cristerno de Dinamarca, el cual era 
casado con la Reina Doña Isabel, hermana del Emperador, se 
la trajeron de Flandes 4 Italia, pasando por Borgoña y por Sa 
boya, donde le fueron hechas muchas fiestas, y por'en fin del 
mes de Abril vino á la ciudad de Novara, y de allí 4 la de Ve- 





geven y 6 Cusago, lugar seis millas de Milán, muy vicioso de 
jardines y bosques fructíferos, donde fué bien recibida del Conde 
Maximiliano, cuyo era el Ingaz, y á tres días del mes de Mayo 
salió la Infanta Cristerma de Cusugo para venir 4 la ciudad de 
Milán metida en una litera cubierta de terciopelo negro, ucom- 
pañada de muchas damas todas vestidas al uso de Flandes, y 
venían con ella mosior de Preta, Camarero del Emperador, y 





otros muchos caballeros, y entrando por la puerta icinense, 
donde estaba puesto un arco triunfal en nombre de la comuni- 
dad de Milán, y junto á él le estaban esperando Juan Esforcia, 
vestido de brocado todo recamado, y el caballo cubierto de lo 
mismo, acompañado del Sr, Buosio y del Conde Alexandro 
Fstorcia y de otros Marqueses y Condes y caballeros, todos bien 
aderezados sus personas y cabalgaduras de mucha tela de oro 





y plata y recamos y joyas de mucho valor, los cuales todos 
cieron muy grende acatamiento 4 la sonora Infanta y Duqness 
de Milán, y la Nevaron hasta el monasterio de San Enstorgio 
para que allí hiciese oración y reposase del cansancio del ca- 





mino, y el pueblo de Milán, queriendo mostrar el grande amor 
y voluntad que tenían 4 su señor, habían mandado hacer dentro 
de la ciudad, por las calles donde había de ir la Duquesa, mu- 
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clios arcos triunfales, bien labrados y muy costosos, con las at- 
mas del Emperador y del Duque y de la nueva Duquesa y comu- 
nidad de Milán, con diversas pinturas é invenciones y muchos 
vorsos latinas que decían lo en ellas contenida, y muchas fuen- 
tes artificiales de aguas odoríferas puestas por las dichas calles, 
por las cuales vino la Duquesa después de haber reposado en 
el monasterio de Santo Eustorgio evutro horas, acompañada de 
los caballeros artiba dichos y del S:. Antonio de Leiva y del 
Senado de Milán y del Legado del Papa y de ocho OBispos y 
de los Embajadores de Venecia, de Ferrara, de Mantua, de Gé- 
nova y otros Príncipes italianos ricamente vestidos, yendo ves- 
tida de brocado de oro'rico 4 la manera de Flandes sobre una 
hacanea blanca cubierta de tela de oro; iban delante de los cabs- 





lleros dos bandas de gente 4 pie con sus arcabuces, todos vestidos 
de sus coscletes.v brazales blancos con sus celadas y penacho; 
venían al lado de la Duquesa el Cardenal de Manta, que había 
llegado antes de salir la Duquesa del monasterio, la enál entró 
con esta compañía en el castillo de Milán, el cual lo tenía el 
Due ricamente ataviado, porque estaban una cámara y sala 


colgadas de paño de brocado de diversos colores y una cámara 





donde había de reposar Ja Duquesa colgada de damasco turque- 
sado, cubiertos de recamos de oro, con las armas de Dinamarca; 
y entrando la Duquesa en el castillo dispararon los soldados sus 
arcabuces y el castillo toda la artillería que en él había con muy 
grende estruendo, y después tocaron las trompetas y atabales y 
otros géneros de músicas ny suaves, y entrando la Duquesa 
por la sala principal salió á ella el Duque de Milán y la recibió 
muy bien, y en presencía del Cardenal y del Capitán General 
del Emperador y del Legado del Papa y Senado ce Milán y 





Embajadores y de muchos Obispos y Marqueses y Condes y 
señores, estando presentes la señora Cristerna de Dacia, acom- 
pañada de sus damas, Fueron desposados el Duque de Milán y 
su señoría con muy gran solemuidad, y hecho el desposorio se 
sentaron las personas dichas á cenar, donde fueron muy bien 
servidos de manjares y otras cosas delicadas como convenía 
mesas de tan gran señor. 
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CAPÍTULO XLV 


De una nueva secta que se levantó en Alemania que llamaban 
los rebautizados, y los artículos y ceremonias que tenían. 


En este año se levantó en Alemania, en le ciudad de Mones- 
terio, una secta diabólica de herejes que se amaban rebunti 
zados ó anabaptistas, porque tenfai por opinión que todos se 
habían de torhar otra vez á bautizar, porque no aprovechaba la 
primera, y fué esta secta creciendo de día en día por Flandes y 
Holanda y por la Frisia y casi por toda la Germania. Eran ca- 
bezas de ella un Juan de Leyden, sartor, natural del lugar de 
Leyden, en Holanda, y un Bernaldo Niperdolingo, y al Juan 
de Leyden hicieron rey, que llamaban de Israel, y 4 la cindad 
de Monesterio llamaban Nueva Jerusalén, el cual envió Tnego 





sus mensajeros, que él llamaba profetas, para que predicasen 
su secta por muchas partes, y el Niperdolingo fué por muchas 
ciudades y lugares y á los que encontraba decía accipite spiritune 
sanclum, y se hucía sctviz y acompañar como rey, teniendo sus 
Consejeros y Chuncillerías y Mayordomos y todos los zmús oficios 
reales, y diversa suerte de servidores, teniendo sus caballos com 
guarnimentos de oro y vestiduras de brocado y de tela de oro, 
hechas de los ornamentos de las iglesias, y cuando cabulgaba 
allende de 
pajes ricamente vestidos cabalgando delante de sí, cl uno le 
llevaba una Biblia en la mano y el otro uma espada desnuda, y 
el dicho rev llevaba siempre en la eabeza wma rica corona de 


oro, y tenían grán pena las personas ¡ne encontraba en las cales 





a mucho gelite que delante de dl Hevaba iban los 


si no se abinojaban delante de él; representaba también y se ha- 
cía servir y acatar como si hubiera nácido rey. Tenía consigo una 
mujer que llamaban reina, sín otras muchas mancebas. Todas 
las cosas que hacía decía que se las mandaba hacer el profeta 
Finalmente, como esto tuviesen nsurpada la ciudad de Mones- 
terio, cabeza de la provincia de Vesphalia, echando 4 los veci: 
nos de ella y tomándoles sus bienes, haciendo lo mismo al 
Obispo de la ciudad, tomándole les zentas, no queriéndole obe» 
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decer en cosa ninguna, destruyendo y robando todas las igle- 
sias y quebrando las imágenes de bulto y rayendo las pintadas 
en las paredes, el dicho Obispo demandó ayuda á los dichos Pre- 
ja (Hesse), los cuales se la dieron, 





lados y lundgraves de le A 
y con ella y otra gente que él hizo vino 4 cercar la dicha ciudad 
y la tuvo cercada muchos dfas, donde los cuitados padecían muy 
gran hambre, tanto que todos cuantos cueros de vaca y otros 
pellejos de animales y cubiertas de libros pudieron haber los 
comieron, y lo mismo bicieron 4 muchos niños, y hubo mujer 
que se salió de la ciudad diciendo que como Jndie había traído 
la cabeza de Holofernes á su ciudad y libertádola, así había 
ella de traer la del Obispo; pero como quisiese hacer la bella- 
quería y fuese sentida la tomaron, y después de haber sufrido 





ha dicha tan extremeda necesidad les entraron por fuerza y to- 
maron la ciudad, prendiendo al rey y á Niperdolingo y á Cre- 
tingo, consejeros del rey, y los pusicron en cárceles, y después 
fueron condenados 4 muerte, y como el rey fuese el primero que 


sacaron á ajusticiar, al tiempo de su muerte se hincó las rodillas 





en el suelo y puestas las manos mirando al ciclo dijo: + Pater, 
in maras luas comendo spirilum men, y así murió con muy 
grande esfuerzo, sin mostrar ningún sentimiento de las cosas 
que le hicieron, y después de muerto el rey sacaron 4 Niperdo- 
lingo, el eual, como estuviese atado al palo, dijo: Deus prop 
Lius esto mili peccatori, y asimismo recibió la muerte con mucho 
esfuerzo, y lo mismo hizo Cretingo, Todas las más cosas que 
1 del pervorso 





éstos tenfen y en lo que crefan cran de la doctr 








Lutero, y la primers era que habían de evitar de no oir misa 
ni todos los otros oficios divinos, purque decían que era idola- 


tría, ni habían de recibir crisma ni bendiciones ni las cosas que 





más se consagraban, como cran agua bendita y candelas y pal- 
mas. Tenían as 
del mundo, y no habían de negociar ni commnicar con los malos 


mismo que habían de renunciar todas las cosas 





mi mercar de elos ni venderles cosa mi saludarlos mí honrarles. 
an de obedecer 4 ningma persona ni ereer que Diosha- 


bido carne humana de 








estra Señora la Virgen María, 





y que las mujeres ficles habían de llamar 4 sus maridos señores, 





Y que se habían de casor con las ficles que fuesen rcbantizadas, 
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y que si así no fuesen no valía el casamiento y la debían de de- 





jar, y que no se habían los ficles de casar con mujeres moras ni 
servir á mingún pagano, y que ningún cristiano había de tener 
legítimos 
y católicos, y que ningún cristiano había de tomar ni dar dine- 
ros á usura, y que habían de tomar muchas mujeres para hacer 


generación como Dios lo hubía mandado, y que se podían cusar 





señorlo sobre paganos ni tener oficios que no fueser 


con hermanas; tenían que el bautismo de la Iglesia era idola- 
tría, quemaban todos los libros aunque fuesen de bnenas cos- 
Lunbres, diciendo que la buena doctrina habían de tomar de su 
buen espíritu, Estos y otros muchos artículos tenían estos re- 
bantizados, que los Gejo de decir por no ser pro! 
que había tanto crecido esta secta en Alemania que había mu 








; por manera. 


chas ciudades y lugares de su secta, y se juntaron muchas veces 
gran número de ellos y facron Á tomar y destrnir cindades que 
no querían récibir su doctrina, como fué á la cindad de Amster- 
dan, én Holanda, á la cual eitraron una noche y la tomaron, 
xl, aunque des 











matando muchos de los prireipales de le cin 





pués pagaron la pera que merecían, y eu Frisia ocuparon otros 
Tugares y vn rico monasterio de frailes, y mataron muchos que 


los resistieron 
CAPÍTULO XLVI 


De la muerte del Papa Clemente VIL, y cómo en su lugar fué 
elegido el Papa. Paulo TIL, y cómo el Duque de: Vitomberg 
fué resbiuido en su Ducado, y obras cosas que acontecioron 
en este año. 





Nuestro muy Santo Padre Clemente VIL, después de huber 
estado muchos días muy enfermo, dió el ánima á su Criador, y su 


enorpo fuá muy honradamente enterrado cn la tierra, por cuya 





muerte estuvo vaca la Iglesia romano diez y ocho di 
de los cuales fué criado por Sumo Pontífice el Cardenal Ale- 


5, á cabo 


xandro Frenesio, Obispo de Ostia, por todos los Cardenales, w 
se intituló Paulo TIL, hombre de madura edad, de nación noble 
mo, y muy virtmoso, tanto que se tuvo á la mejor elcccií 
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que pudieran en este tiempo hacer log Cardenales. En este año 
fué restituido en su Estado y tierta Ulrico, Duque de Vitem- 
berg, al cual había desposeído de él el Emperador Maximiliano 
y el Duque se había ido á Francia, donde había estado hasta 
este presente año, que tornó 4 recuperar el Ducado con ayuda 
y favor de Felipe, señor de la Asia y landgrave, lo cual aunque 
no dejó de ser muy enojoso al Rey D. Fernando, Rey de Ro- 
manos, que iba contra Él con grande ejército; pero por cansa 
de la paz tuvo por bien de pasar por ello, 4 ruego del Cardenal 
de Maguncia y del Duque Georgio de Sajonia, los cuales hicie- 
ron paecs entre el Rey de Romanos y el dicho Dique de Vitem- 





berg con las condiciones siguientes: la primera, que el Duque 
de Vitemberg y el Langrávio con sus Embajadores viniesen á 
humillar y pedir perdón al Rey de Romanos del desacato que 
contra él había msado, y que fuesen perdonados todos los que 
habían sido en aquella guerra contra Su Majestad ¡ la segunda, 
que el dicho Duque y todos sus descendientes de la línea mascu-” 
Tina fuesen Duques del dicho Ducado, á los cunles diese la in- 
vestidura de él el Archiduque de Austria, y que [allando here- 
dero en el Ducado se torne y vuelva á la casa de Austria; la 
tercera, que á los anabaptistos Ó rebautizados hiciosen de ma- 
la cuarte, que 


¡do y tenido 











adelante su mala secti 





nera que no pasasen 1 





de allí en adelante el Rey D. Fernando fuese con: 
por todos por Rey de Romanos, sin tener en ello duda; la 
sDerg y en o'ros 


de Romanos le fuese restituída ; la sexta y ÚLi- 








quinta, que toda la artillería que estaba en 





lugares del Res 
ma fué que deshicicsen sus ejércitos el Duque de Vitemberg y 
Landgrave, sin más innovar cosa alguna en Alemania. 

En este £ de Lutero 
y se ardieron muchas casas en la ciudad de Constantinopla con 
as las más de las alhajas que los dueños tenían dentro, y se 





mpo recibieron los ingleses la doctri 











des edificios qne había hechos que no se pudie- 
so de Aste, Duque de 





ue 
ron remediar, Murió asimismo D, Alo 
Ferrara, y fué clegido por Duque en su lugar su hijo mayor 
D, Hércules con muy gran solemnidad. 


on gra 








En este uño vinicron de la provincia del Perú, en las Indias 





occidentales, muchas navs, y vino cn ellas mucho oro y plata, 
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así de Su Majestad como de particulares conquistadores que se 
habían hallado en la conquista de aquella tierra, porque se ha- 
Vían hecho on ella otras fundiciones de oro y plata que se habla 
traído de la cindad del Cuzco y de atras provincias, y el Empe- 
rador mandó tomar á volver á Hernando Pizarro al Perú, ha- 
ciéndole merced de un hábito de Santiago, y á su hermano Fran- 
cisco Pizarro de ciertos Ingarcs, nombrándole Marqués por el 
buen servicio que le había hecho, y la ida de Hernando Pizarro 
fué para recoger del Gobernador y de Diego de Almagro, al 
enal envió Su Majestad título de Mariscal, y de personas parti- 
culares españoles y de indios, como por vía de empréstito, todo 
el más oro y plata que pudiese, y Su Majestad mandó labrar en 
Sevilla mucha moneda de reales y ducados con las armas acos- 
tambradas que sc solían poner en tiempo del Rey D. Fernando 





CAPITULO XL VIH 


Del traslado de unu carta que el Rey Francisco de Francia es- 
cribió en este año d los Príncipes y ciudades y otros Estados 
de Alemania, excusándose con ellos de cosas que contra él 
se habían dicho, 


Yo querría, señores, que todas las personas que vienen de 
alto lugar tuviesen respeto 4 las cosas honestas y 4 decir ver- 
dad, que ellos estimasen por cosu indigna y no perteneciente á 
la reputación de su alto estado de calumniar á otro encubierta 
mente, que por mentiras y caluinuias oprimir la honra de aque- 


llos 4 quien acnsan sí ellos no se pueden meter honestemente, y 





menos lo pueden hacer con verdad, y yo estoy bien seguro que 
entre vosotros mo parecerán aquellos que el día de hoy, como 
yo entiendo, se van por las plazas y corrillos maltratando mi 
honra y usando mul de xi nombre con palabras no debidas por 
traerme á vuestro odio y malquerencia, los cuales si tuviesen 


algún uso de razón, ó por mejor decir, si 10 fuesen como son 





privados de sentido comín, 4 lo menos cllos pensarían bien que 


por sembrar discordia entre vosotros y mí y por ella meternos 


1 
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en mal los unos con los otros hasta olvidar nuestro común ari- 
gen, el conocimiento y amistad que hemos tenido los unos con 
los otros, le sería menester de inventar y apercjar una otra más 
artificiosa y más fundade acnsución contra mí, y que tuviese 4 
lo menos alguna apariencia 6 color de verosimilitud, ellos os 
dicen y ponen adelante que cerca del Cristianísimo Roy de Fran- 





cia y Embajadores de Solimán, Rey de los turcos, enemigo de 
la fe cristiana, los cuales son por él muy humanamente y honra- 


damente recibidos, y que durante esto él muy. deshonestamente 





y inlmmanamente veda la entrada 4 los alemanes que vienen 
'4 él, y que en su Corte, en las plazas y en los Lugares públicos 
ven andar y ve 
de tur 
de reprensión, y que 4 todos los alemanes indistintamente les 
ponen delante que sienten mal de la religión cristiana, y que 





ir públicamente gentes ataviadas á la mancra 





ys, y si alguno parece en hábito de alemán tiene lugar 


su esta color cada día son presos, heridos y amuertos y someti- 





dos á 
cárccles de estos Reinos están llenas de ellos, y que para sacar 


muy graves tormentos y penas crteles, y que todas las 
Iuora de prisión y librarlos dé auerte cruel no hay otro remedio 
ni esperanza sino que toda Alemania, de un acuerdo y delibera- 
ción común, aparcje un buen ejército para venirles por fuerza 





á recobrar y sacar fuera de este peligro, que mal aventurada 
gente tan sin honra y sin vergúenza está si por falta de acusa- 
ciones verdaderas no tienen con qué combatir sui honra y no 
la usan acometer abiertamente, y á estu causa han interprendido 
de proceder por amenazas encubiertamente, porque pues á lo 
menos no inventan otras más enteras máquinas y más á propó. 


se tienen Á estas tan frías y tan 





sito para este etecta, para qu 





mal compuestas calumnias, ó piensan ellos que son las gentes 
tan tontos y de tan poco entendimiento que os dejaréis tan lige- 
ramente engañur y mencar á todos vientos por uno ú otro nove- 
lero ó sembrador de nuevas, y que vosotros 10 tenéis el sentido 
tan acompañado de experiencia de las cosas para saber bien 
considerar que y por qui 








1 y contra quién se os dice, y discernir 





una culpa fingida de una cierta, y una maldad y malsiguación 
de la propia y verdadera. Ahora, pues, á fin que lo entendáis, 
amigos y contederados antiguos, de todo lo que me echan á 
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cuestas, sí alguna cosa se ha hallado cierto es propiamente de 
aquellos mismos que siendo ellos culpables y no yo lo hacen 
transferir y echar sobre mí por estos tan buenos artificiales in- 
ventores de calumnias que ellos me han á este fin intitulado y 
puesto, 4 la cual no criminación ni acusación, porque aun ellos 


no la 





'ben enderezar más de vergúema, con vicio y contumeñia, 





yo he deliberado de responder, no por temor ó miedo que yo 
haya de ser menoscabado de mi honra, porque acerca de vos- 
otros y por ellos es 4 saber por gentes desvergonzados y livianas 
acerca de graves 6 prudentes personas, ello no se puede dismi- 
muir ó recibir daño; mas á fín que no piensen que por mi silencio 
y callar yo les quiera tener más largamente en esta odiosa y 
desechada manera de hacer esto, de que tods la blasfemia debe 
A larga redundar sobre los autores de oo'y de aquellos que les 
han traído Á hacer esto, y puesto adelante de los cuales por la 
estrecha amistad que hay entre ellos y mí, por el lugar de Ma- 
no obstante esto no poder decir 
palubra sino de honra y de amisi 


jestad que tienen, yo quer! 








«l; mas pues que las cosas 





tal, punto qui 
yo supiese usar que mi respuesta no les toque priucipaluente, 
yo trabajaré 4 lo menos de tener tal medio y medida que allí 
donde me qonvenga, como será menester user de palabras no 
, vosotros conszcíis fácilmente que ellos 


yo 10 puedo hacer otra cosa de que 











me han hecho venir contra mi “voluntad, y que no de 2i volun= 
tad mi 4 sabiendas he descendido á tratar en esta materia. Y 
primeramente yo querr 









de algunos años acá, han por mue 
Embajadores al dicho turco y los han recibido de él con licen 
cias y cargos por aventura, no muy honrosos á ellos, y si el 
consomtimiento y saber de aquellas 4 quien principalmente ellos 
se debían aconsejar y á quién les tocaba entonces de saber “o que 





ellos tramaban con él, por lo cual 4 má será 4 lo menos agra- 
dable en cosa que como vosotros oiréis luego tanto toca á la 
honra universal de toda la cristiandad y al reposo particular 
de cada uno de vos, pmes tengo y 





de estar tan becho 4 su apetito 
y iiandado, que sin su licencia yo no osase en 
guna embajada ó recibirla, ó que por complacer 


ar á parte al- 
yo deba cor 
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tra todos derechos de gentes violar y ultrajar un mensajero 6 
Embajador, aunque me ses envíado de parte de mi enemigo. Y 
asf quiero, señores, que en tal caso vosolros entendáis que si 
nosotros metemos aparte la causa común de la religión y yo no 
tengo contra el turco alguna enemistad ni querella propia ó 
particular, sino aquella que me ha causado la singular afición 
que yo os tengo, del bien y reposo de vuestra nación, porque 
viéndole contra vosotros puesto en armas yo le envié 4 denun- 
ciar la guerra, en peligro de mi persona y mis bienes, y que con 
la participación del Rey de Inglaterra, mi buen hermano, con 
el cual yo he acostumbrado de tener todas mis paces comunes. 
por letras escritas á vosotros, al Emperador, al Papa y á toda 
la cristizndad, los cuales han venido hasta áaber del dicho turco, 
yo me he ofrecido de iz en la delantera y de levar Jq vanguardia 
contra él en caso que jamás ¿l émprendicse guerra contra vos- 
otros, ofreciéndome de dar snelda y Mevar hasta 3.000 hombres 











«los 30.000 sean de vues- 


s huenos de 


d is y 50.000 de pie, de Tos eu 
tra mación, Y como esto así sen, todavía estos m 


acusadores osan decir que el dicho turco me había comunicado. 








su empresa y aún que yo lo había inducido y traído 4 hacer la 
guerra en Alemania, y podáis pensar cómo es verosímil « 
haya traído al turco contra los alemanes, cuando no solamente 
yo ofrecía poner mi cuerpo y lo que tengo centra él, mas aun 
de pagarlos y entectenerlos 4 los mismos alemanes para defen- 
derlos á mis expensas, ahora, pues, dirán ellos que él me ha 
enviado todavía una embajada, y verdaderamente se ha enviado 
más por el buen medio de Dios lo primero y después pur mi 
4 la honra de nuestra fe. Las cosas es- 
5 todos 
1 con 











industria y gran añci 
tán guiadas de suerte de haceros saber que si nos 
los cristianos queremos usar juntamente de sano y 
sejo, esta embajada ha sido enviada á gran honra y reposo y 
provecho universal de la república cristiana, los negocios de la 
cual yo tendré siempre en corazón delante los míos, y porque 
vosotros entendáis en qué términos están las cosas, los otros 
vyuranza y par con el turco podrían t: 











porque teniendo a er 


más medio y facili 
día ha sobre todos los cristianos, hubían enviado al dicho turco 








lad de usurpar la tiranía que ellos codiciaban 
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por impetrar la paz con tan deshonestas condiciones que se que- 
Tían hacer sus vasallos y tributarios, la cual paz que 4 ellos les 
íué rehnsada, él me ha enviado voluntariamente á ofrecer no 
solamente con las tales condiciones mas con más honestas y de 
más ventaja, lo cual yo todavía he constantemente rehusado 
hasta en tanto que él quisicse comprend 
vniversalmente, y ahora somos hasta esto venidos que no hay 
ua solo punto á que Él se detiene de otorgarme la dicha paz, así 
como yo la demando universal con todos los cristianos. Esto 








:x toda la cristiandad 








es lo que él teme, que los otros, los enales él entiende y vé olara- 
mente tirar á la Señoría v Monarquía contra todos nosot: 
niesen sobre sus empresas mientras que ellos tuviesen paz con 
él, y que ellos se engrandeciesen en tal manera que á el le fues: 
£0sa envidiosa y sospechosa, de manera que si nosotros nuere- 
mos abstenernos de hacer guerra los unos contra los otros, y si 
cada uno quiere contentarse de teuer solamente aquello que 








justamente puede tener, el dicho turco no demanda otra cosa 
más que de dejarnos en paz, y en teniéndole á él con nosotros, 
enderezar y proseguir más segnramente y sin temor de nosotros 
olras empresas que él tiene fuera de los fines y límites de la 
cristiandad; así que nosotrcs tenemos en la mano ó de aceptar 
la paz y sin cfusión de sangre hacer detener un tan pujante 
mites, 6 de persistir en la guerra 





enemigo fuera de nuestrós 
con él, y por entretener y mantener la particular ambición de 
uno ó de otro, del cual nosotros no vemos algún fin, y menos 
aos podemos fiar en su tan gran pujanza y poder, poner á riesgo 
jana, no solamente 4 los inconstantes $ 





toda la república eri 
inciertos enemigos de la guerra, mas aun may osada y dudosa 
consecuencia de la victoria cuando por ventura Dios nos la 
diese Cada vno ha de poner delante aquello que le parecerá 
mejor de hacer, mas yo soy de opinión, no quiero decir otra 
ecsa peor, que si hay alguno que quiera reltusar una paz honesta 
de menos tregua con el dicho turco, se acuerda de hacer poco 
Su deber, mayormente cn tiempo tan calamitoso que está la re- 
Pública cristiana, de mucho tiempo acá añigida de las guerras 





intestinas y ahora en tantos lugares herida de las perversas 
opiniones que se han enseñado en nuestra religión. No tiene me- 
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nester tanto de otra cosa alguna que de descanso en paz de gue- 
rra, y en este medio que por la convocación del Concilio uni- 
versal nosotros mirásemos juntamente en ordenar de aquellas 
contradicientes doctrinas, lo que nos parecerá que requiere la 





dignidad de la orden eclesiástica, la condición de los tiempos 
con la salud presente y futuro reposo de cada uno particular- 
_mente, y plugiera 4 Dios mos hubiera dejado aún por algún 
tiempo al Papa Clemente VII, que hubiérais visto presto que 
todos nosotros fuéramos tormados y reformados por buena y 
verdadera unión, como en un cuerpo de república bien dis- 
puesto, y vosotros hahéis casi entendido como yo creo lo que Á 
muchos de vos ha sido de mi parte declarado de lo que entre 
él y mí habíamos juntamente tratado y casi acordado y una 
cosa estorbó, que para hacer una conclusión él no convocó desde 
entonces un Concilio yue El había prometido al Emperador de 
convocarlo en Italia, y yo pretendí al contrario como así fuese 
que él y el dicho Emperador tuviesen sus principales Fuerzas en 
armas, y que 4 ninguno podían ser sino sospechosas y dudosas, 
hubiera parecido que nos hubieran querido llevar allá para 
contradecimnos 4 todos y no inducir 4 5us intenciones; así que 
habiendo el dicho Emperador hecho y platicado de ligas sobre 
ligas para solamente estorbarme de entrar en Italia, yo no podía 
ir sin sospecha de querer hacer novedad, ni debería sin daño y 





temor, y Á esta causa, no estando aún extirpada la raíz de las 
guerras y divisiones en la dicha tierra de Italia, era más conve 
niente que algún lugar oportuno en los confines de Alemania, 
contra la cual apenos so hallará que se pueda allegar causa de 
suspición ó desconfianza, se hiciese inducir y convocar el dicho 
Concilio, la cual inducción de Concilio, así como yo la tengo 
por útil y necesaria 4 la cristiandad, con tal que 10 se haga en 
Ingar libre y donde se pueda ir seguramente, así la tengo por 
peligrosa y en daño de engendrar nuevas divisiones no hacién- 
dose en lugar no libre ni seguro para todos. Ahora quiera Dios 





que aquello que no se ejecutó en tiempo del Papa Clemente se 
haga en el del Papa Pablo 1IT; yo tengo cierto tan buena y per- 
jecta esperanza, que en cuanto he entendido de todos aquellos 
que le han conocido intrínsecamente, él ha sido siempre hombre: 
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4 las derechas y que aborrece las disensiones entre los Príncipes 
cristianos, y demás de esto su elección ha sido siempre tan libre 
y tan unánime y tan limpia de simonia y de violencia que no 
puede tener el sindical de algún Concilio, el cual temor por 
aventura retenido y divertido cn este maleventurado y misera- 
ble tiempo algunos Papas sus predecesores de la convncación 
y celebración de los Concilios, y sobre este propósito yo as osaré 
bien decir una cosa, que yo tengo testimonios muy bastantes 
de los Cardenales que han;sido en su elección, que como fué 
en poder de algunos Cardenales que tuvieron gran respeto á 
mí y á mi autoridad de hacer un Papa á su apetito y voluntad, 
yo no he querido lo que me era fácil y que otros han hecho antes 
de ahora con gran cuidado y diligencia procurar de hacer una 
)n, 6 de mi partido; mas he procurado que este mismo. 
lo fuese por las buenas nuevas solamente que yo tenía de él, 





diminuc 


y mayormente porque él-mo era en alguna manera parcial, al 
cual por todo reconocimiento de favor que ha habido de mí en 
la sobredicha elección, yo no he requerido otra cosa sino que 
él haga inducir el Concilia en lugar conveniente libre y no sos- 
pechoso y que no solamente él tuvicse, como ha hecho hasta 
mhora, 4 Dios y á su honra adelante los ojos y la restitución y 
establecimiento de la paz y unión y concordia entre los cristia 
nos. Vusotros, señores, habtis entendido las causes de la em- 
bajada del turco, contando las cosas como yo decidiese 4 propé- 
sito hacer mención del Concilio y unión de la Iglesia, y un poco 
os quiero rogar cn esta parte muy afectuosamente, que cada uno 
por lo que le toca quiera amonestar á aquellos doctores y predi- 
cadores que hay entre vosotros que han tomado la mano de mi= 
tigar y dulciorar estas alteraciones y diferencias sobrevenidas 





en nuestra religión, que perseverao y continúan en este pro- 
Pósito y voluntad, asegurándoos que donde quiera que me hi- 
ciéreis entender vuestra deliberación, en todo lo que yo pudiere 
ayudar para llevar á fin una obra tan buena y tan santa y tanto 
de descar ahora, sca de mi parte ahora, sca cerca de muestro 
muy Santo Padre, vosotros hallaréis siempre que yo emplearé 
enteramente así lo que yo pudiere por mi parte como lo que 
tengo de crédito y gracia con Su Santidad, Y concluyendo en 
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este propósito, vengo al segundo capítulo de la acusación inten= 
tada contra mí, en lo que toca rescritar y prender los de vues- 
tra nación, en estas parles que os han hecho entender, la cual 
calumnia yo no puedo imaginar sobre qué sea fundada ni qué 
color tenga en estas nuevas, sino que el otoño pasado y poco 
después de la tornada de una persona, por la cun! yo había hecha 
entender á muchos dé vosotros mi afición y desco de wnión, y 
kabiéndome la tal persona traído de algunos de vuestros predi- 
cadores un pequeño tratado preparativo de la vía y medio de 
ela, por la ena] go había concebido alguna buena esperanza de 
prevenir ú ello, sobrevino que el padre de mentiras y división, 
enemigo de verdad y reposo, levantó algunas personas más alna 
furiosas que de otra manera á la subyersión y trastornamiento 
de todas las antiguas y santas observaciones, sembrando de tales 
propósitos, que yo tengo por mejor que queden sepultados cn 
las tinicblas de donde salieron que remembrarse delanto vos: 
otros, es fi guber, ex la memoria del mundo s si en algún 
tiempo en vuestra tierra se han hallado algunas personas 10 
tales como aquéllas, pero aún menos malos, vos los habéis como 
debíais aborrecido y abominado, y para ir contra esta conta» 
giosa pestilencia que derechamente tiraba á alboroto y sedición, 
y porque ella no pululase en mi Reino, yo he resistido con todo 
enidado y solicitud £ industria y virtud, dando orden que todos 
los consortes de este tan enorme crimen fuesen aprehendidos y 




















castigados con severitad, segán las leyes y costanibres onti- 
guas, y por aventura entre ellos se hallaron algunos de vuestra 


nación, yo 10 quiero negar que no conviniera usar contra ellos 





de la misma ley que yo querría que vosotros en semejante caso 
usaseis contra mis súbditos, si advinicse, lo que Dios no quiera, 
que en vuestra ticrra cometicsen semejante crimen, y si yo 05 
lo rchusase tendríame por indigno de vuestra amistad y del 
solrenombre y título de Cristianísimo; pero de lo que yo he 





habido gran placer y contentimiento es que entre los que se 
prendieron 10 se ha hallado hombre de vuestra pación en cwpa 
mi sospecha de este error y malaveuturado crimen, lo cual si 


son estos venenos 








aquellos que han puesto é intitulado que 
acanicadores de nuevas quieren como les parece á su propósito 
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que ellos lo querrían maliciosamente insignar que hombre que 
deba estimar que todos los herejes son alemanes, ninguno de 
los vuestros ejecutados en todas mis cárceles no se hallara uno 
que yo sepa. Mi Corte, mis vasallos, mis tierras están abiertas 4 
tados los de vuestra nación, y ahora sí se hallan algunos Prínci- 
pes de ellas, muchos gentileshombres y hombres de guerra, 
gran número de estudiantes, mercaderes y oficiales en tal segu- 
ridad que los míos propios. En suma, vuestra nación es libre 
en Francia de hacer todd aquello que es libre 4 los franceses 
mismos, 6 por,mejor decir 4 mis propios hijos, mas yn pienso, 
os antiguos y eonfederados, que días ha por muchos 
eminentes y 1o calumniales indicios vosotros habéis harto cono- 
cido dónde tiran los antores de esta ucusación, lena de ase- 
chunzas contra mí, y que ya á vosotros y 4 toda Alemania ellos 
10 querrían zuenos que para mí, y que entretanto que durare 
esta amistad y hermandad entre nosotros, que nosotros podemos 
decir que es así como una mismo nación de franceses alemanes, 
6 de alemanes franceses, ellos se sienten muy débiles y flacos 
para sobrepujernos; á esta cansa ellos no tiran á otro fin que 4 
ponernos en división y tener passtiempo con nosotros con espe- 
ranza que enalquier que los ganase 6 perdiese, que la debilidad 
sión pera después 
otra á su placer y más salvo. Ora, 








y flaqueza de todos ellos les serviría de 





dar sobre el no ó sobre 
pues, yo doy lootes 4 Dios, y siempre he acostumbrado de re- 
putar entre los principales inmortales bienes que ha hecho su 
divina clemencia con las dos naciones, francesa y alemana, que 
esta amistad que ellos trabajan por combatir y trastornar está 
muy arraigada para ser vencida por tales maquinaciones, ni gue 
ellos os puedan apartar y mover para contra un Rey ten vuestro 
amigo y contederado, del cual no sabrían alegar uma verdadera 
ofensa contra vosotros, más que al contrario, siguiendo la cos- 
tumbre de sus antepasados, os han siempre descado ser honra 
y provecho, y para adelunte es de tal metal que á la prueba ni 
gún hombre mortal no le hallaron jamás débil ni amigo mí 





enemigo, La cua! carta fué impresa por mandado y con priv 
legio del Rey de Francia. Dado á la viuda de Pedro Rofret y. 
Andrés su hijo. 
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Crónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey de Alemania 


y de España, primero de este nombre. 





CAPITULO PRIMERO 


De las cosas que acontecieron el año de 1535. Primeramente cómo 
el Emperador, deiorminado de hacer la conquista del Reino 
de Túnez, se purlió de Madrid á la ciudad de Barcelona para 
dar orden allí de las cosus que se habían de proveer para la 
armada que había de levar. 


Como al Emperador viniese 4 la memoria la venida de Bar- 
barroja, Capitán General de Solimán, Príncipe de los turcos, 
en Africa, con armada y gente turquesa, y como había usur- 
rado lo más del Reino de Túnez para desde allí hacer todo el 
daño que pudiese á los cristianos en la isla de Siciia y Cerdeña 
y en la costa de Italia y en los navíos que fuesen ó viniesen de 
poniente á levante con ayuda del Rey de Francia, el cual tenta 
hecha paz y liga con cl Gran turco, acordó de pasar en África 
y atajar todos los dichos males eon ec a 
de Túnez, que tenía tiranizado, y' para dar porte de este su 
santo propósito, mandó llamar al Presidente y á los de su Con- 
sejo Real, á los cuales hizo una gran habla diciéndoles las cosas 
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lan justas que le movían 4 querer pasar en Africa y conquistar 
el Reino de Túnez, y para ello hacer un grueso ejército y ar- 
mada poderosa, por estar seguro de los Príncipes cristianos que 
no eran sus amigos, y como los del Consejo le respondiesen 1o 
mucho conformándose con su voluntad, les tornó á replicar 
como él estaba determinado con la ayuda de Dios de ir en per- 
sona á la ciudad de Barcelona para proveer en la armada y lo 
que más había de llevar, y así partió de Medrid para Cataluña 
istrar y gobernar 





dejando poder 4 la Emperatriz para adon 
sus Reinos, con la instrucción que dijimos en el año de 20, 
cuando pasó en Italia 4 coronarse. llegaron con Su Majestad 
en Barcelona muchos Prelados y grandes caballeros de diver- 





sos estados y rentas, y Áá caho de algunos días determinó de 
enviar un Embajador 4 Muley Hasén, Rey de Túnez, porque 
el dicho Rey había cnviado sus Embajadores 4 Sn Majestad 
suplicáncole le favoreciese contrg el tirano de, Barbarroja para 
echarlo de su Reino, porque él tenfa todos los alarbes y los, 
más moros de su Reino en su servicio, con el cual le envió 4 





decir cómo él quería pasar en Africa y que esperaba en Dios 
de ponerlo en la posesión de «u Reino, y que para esto pro- 


oros, y como este 





enrase de tener ganada la voluntad de sus 
mensajero por cierta desdicha que lo aconteció vinicse A manos 








de Barbarroja y se informase de la embajada que trata y dela 
armada y gente que el Emperador tenía para pasar en Africa, 
le contó sólo lo que en Barcelona había visto al tiempo de su 
partida, diciéndole que 4 Jo más podía juntar eran 150 navíos 
y hasta 25.000 hombres, y así Barbarroja procuró desde enton- 
ess de apercibizse lo mejor que pudo, salariando muchos de los 
dlarbes moros para que fuesen en su ayuda, sobornando con 


dádivas y buenas palabras 4 los moros principales del Reno 








para que hiciesen lo mismo; y como Su Majestad viniese á saber 
cómo su Embajador había sido pres» y que estaba en poder de 
Barbarroja, hubo mucho pesar y tornó á enviar otro con la 
misma embajada, el cual pasó en Africa y fué 4 Constantina, 
donde el Rey de Túnez estaba, y le dió 'su mensaje, y el Rey 
fué muy contento de someterse á la voluntad del Emperador 
y le prometió de procurar 1odo el favor y ayuda que pudiese 
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en los alarbes y moros de su Reino, y con esto se volvió el Em= 
bajador A Barcelona, donde estaba cl Emperador, el cual lo 
recibiá con mucho placer, y viendo la respuesta del Rey Muley 
Hasón mandó luego aparejar lus cosas que convenían para su 
pasada, mandando por sus letras al Virrey de Nápoles y al de 
Sicilia y al Marquís del Vasto mandasen juntar todas las naos 
y galeras que estuviesen en sus puertos y las banderas de los 
españoles que en el Reino de Nápoles y en el de Sicilia estaban, 
y que se hiciesen hasta 8.000 italianos, y mandó bajar hasta 
7.000 alemanes que Vinicsen 4 Lombardía, todo lo cual los 
Virreyes y el Marqués hicieron con mueha brevedad, annqne 
el Virrey de Sicilia, Héctor Pinatelo, murió en este tiempo á 
los siete de Marzo, dejando en su lugar á D. Cipión de Veinte- 
milla, Marqués de Xirac 
jestad al Príncipe Andrea Doria que viniese 4 Barcelona com 
sus galeras, y cl Marqués de Mondéjar que hiciese una muy 
huena armada' cn Málaga, donde 5e recogiesen todos los navíos 
que se hubiesen tomado en los puertos de Andalucía, y que 
hiciese la más gente que pudiese y la trajese en la dicha ar- 
mada. También envió á la costa de Vizcaya para que de alí 
vinicso gente y navíos y se juntasen cn Málaga con la armada 
del Marqués de Mondéjar. Vino en postas de Portugal para 
hallarse con el Emperador en aquella jornada el Infante don 





.. Asimismo envió á mandar Su Maz 





Laris, hermano del Rey D. Juan de Portugal y de la Emperatriz 
y Reina nuestra señora, el cual fué de Su Majestad muy bien 
recibido y le mandó poner casa, y le hacía el tratamiento como 
su persona lo requería, por manera que Su Majestad en todos 
estos días 1o.se ocupaba sino en mandar proveer las cosas ne- 
cesarias para su camino, haciendo fundir oro de lo que se había 
traído de las Indias y hacer moneda 4 monederos que había 
hecho llamar de Sevilla y de Toledo y de Segovia y de otras 
ciudades de sus Reinos para pagar la gente y para lo que más 
se recreciese, 
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CAPITULO II 


De una corta del Emperador D. Carlos, escrita. al Conde de Rus, 
caballero de la Orden del Toisón de Oro y Mayordomo mayor 
de la casa de Su Majestad, que á la sazón estaba en Alema- 
nia, para justificar ú Su Majestad y reprobar lo contenido 
en la carta que el Rey de Francia escribió 4 los Electores y 
Príncipes del Imporio 





Primo, yo creo que antes que recibáie ¿sta habréis ya visto 
por allá la carta que cl Rey de Francia ha escrito en latín 4 
los Electores y Príncipes y Estedos de Alemanis, y enten- 
dido que no contento de esto ha hecho trasladar en latín é 
italiano € imprimir en todas estas lenguas para publicar más 
lo que contiene contra el Rey de Romanos, mi hermano, y con- 
tra mí, para lo que advinicre os envío la copia de los traslados 
franceses 6 italianos, y aunque el dicho mi hermano y yo ten- 
gamos muy gran razón de sentirnos y respender 4 la reprensión 
que la dicha enrta 





y confrtación de tan injuriosos palabra 
está llena y atestada, para nuestra justificación todavía me ha 
parecido mejor de dejarla, porque es fuera de mi condición y 
poco conveniente á Príncipes y menos á los católicos de decir 
ni escribir mal, y anmque algunos han puesto por escrito cómo 
nála ver 





Tas cubas de que en lus dichas carías se liace men: 
dad hayan pasado, y que haya pasado 4 muchos que convenía 
así, y amm importaba que se publicase para la excusa y des- 


cargo del dicho mi hermano y ins que se conociese tanto más 
ntes que han ve 





claramente quién es causa de los inconve 





nido y que están al presente á la sepública cristiana, pues que 
al dicho mi hermano y á mí nos dan tanta ocasión de descu- 
mi 





oduvía, no he querido yo que 





brirlos y declararlos más 
viese por no esperar más ni dar como quiera que sca más 





sión de contención y camsar más inconvenientes por esto 4 1a 
cristiandad, remitiéndome, como yo sé que también hace el 


dicho Rey, mi hermano, á lo que sabe Dios y todo el mundo 








y han visto continaumente mi intención por las ubras y hechos, 
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que éstas me parece que son la mejor y más cierta justifica 
ción, confando asimismo y teniendo por cierto que señalada- 
mente la dicha Alemania no se dejará trompar ni engañar por 
la dicha carta mi por olras semejantes escritoras, “pues que la 
notoriedad es al contrario tan evidente que antes lo contenido 
en la dicha carta ha de hacer no ercor otras cosas que querría 
poder persuadirse, annque tuviese en sí algún color 6 verosimi- 
litud, y 4 la verdad ellos estiman que por la dicha carta se da 
á entender que la dicha Alemania es muy fácil y simple y 
ligera de ser enguñuda y trompada; querióndoles negar aquello 
de que todo lo contrario es ten fresca memoria aun vista la 
tal carta, y será solamente lo contenido en ésta para advertiros 
é institmiros, si bien ( propósito de hablar sobre la dicha carta, 
así cerca de los Electores y Príncipes como de los otros Esta- 
dos de Alemania, 4 fin de responder lo que veréis que con= 
viene y declararles lo que vos sablis que ha pasado sobre lo 











contenido en aquella carta y conocido y entendido de wi inten- 
ción, y sin que uséis de palabras ó escribáis cosas injuriosas 
contra el dicho señor Rey de Francia ni contra sus Ministros, 
aunque hayan dado ocasión ó se haga sún, según que se os ha 
encargado, 

Y en cl primer lugar, cuanto 4 lo que el Rey de Francia 
dice que mi hermano y 30 le hemos puesto wal con los alente 
nes, así en lo que toca á muestra fe como del turco en la cris- 
tiandad, y que él tenga inteligencia con el dicho turco y otros 
infieles, y del mal tratamiento que se hace 4 los alemanes en 
Francia, donde los dichos infieles son bien tratados, ninguno 
puede ser mejor testigo que los mismos alemanes, mayormente 
todos los Estados de ella, de la modestia y honestidad que yo 
he usado en todo aquello que toca al Rey de Francia sin mirar 
4 muchas culpas é injuriosas cosas escritas y hechas por parte 
del dicho señor Rey, sabiéndolo él, y en su nombre, y habién- 
dolo él visto hasta ahora, y que yo he siempre sufrido y com- 
portado tantos malos y dañados tratos que los Ministros del 
dicho señor Rey han tenido v 1tsado en toda la cristiandad, se- 





ñaladamente cn Alemania, con palabras oprebiosas y mentiro- 


sas invenciones, y con tales y tan grandes y exorbitantes Jue 
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que pudieran hacer perder la paciencia al más cons- 
tante hombre del mundo, y también sabéis bien que cra en mi 
mano de castigar los dichos Ministros, así públicamente 
secreto, y por mandado de otro como ha sido ofrecido al Rey 
mi hermano y á mí por muchas veces y muy á menudo, lo 





como 


cual yo no he querido, antes lo he defendido expresamente, 
como semejantemente cuanto á aquellos que han estado de 
parte del dicho Rey de Francia con el turco, encargando ex- 
presamente 4 mis Embajadores y dándoles siempre por ordina- 
rio y principal que no dijesen ni hiciesen cosa por donde el 
Rey de Francia ni los suyos puedan tener ocasión con razón 
de sentimiento 6 mal contentamiento. Y para venir 4 particula- 
rizar los dichos puntos según la orden de la dicha carta, cuanto 
4 lo del turco, dejando aquí muchas cosas que serían muy pro- 
lijas, aunque podrían en gran manera y como necesariamente 


servir á este propósito; cuanto á lo primero de los dichos Es- 
tados de Alemania, se puede acordar que después del desba- 
rato y muerte del Rey Luis de Hungría, de gloriosa memoria, 
que Dios perdone, y al tiempo de la Dieta que se tuvo en la 
ciudad de Espira, donde se inquiría de tratar la defensa y re- 
medio contra el dicho turco, y el Rey de Francia envió sus 
Emmbajedores expresamente á la dicha Dieta, con letras y cargo 
en efecto, que si los dichas Estados precurahan de hacerme 
dejar las armas en la Italia, lo cual era por mejor decir para 
dejárs 1 ocupar 4 su apetito, él asistiría y ayudaría la 
dicha Alemania 6 la defensa, y si na que él dejaba has 








aque 
llos 4 quien más tocaba, y que él estaba lejos en su Reino del 
dicho turco que no tenía por qué acongojarse, de lo cual los 
dichos Estados hubieron cl mal contentamienta que ellos se 








pueden acordar, y del mal concepto é indignación que cilos 
tomaron desde entonces del dicho cargo y desprecio de ayuda_ 
del dicho Rey de Francia contra el dicho turco. Y para venir 





redondamente al punto, se pueden acordar también los dichos 





Estados de la respuesta tán afcctrosa y fraternal que, siguiendo 
su parever y determinación de ellos, yo hice hacer al dicho 
Rey de Francia para que asisticse y ayudase á echar el dicho 


turco cuando la postrera vez vino por la parte de Hungría 
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hasta Viena, despachando expresamente al dicho Rey de Fran- 
“cia al señor de Ri y de Álansón, con muy agradable y cortés 
instrucción y cargo, como supieron y vieron los dichos Esta- 
dos, los cuales asimismo no debían haber olvidado la respuesta 
que el dicho Rey de Francia hizo, así de palabra como de es- 
erito. En suma, que la dicha Alémania cra barto pujante de 
sí misma contra el dicho turco y que fo tenfa necesidad de su 
ayuda; pero que él ofrecía de ir entonces á la parte de Ttalia 
contra el turco con 3.000 hombres, de armas y 50.000 de pie, 
los 20.000 alemanes, aunque entonces no había necesidad por 
ticrra de ofensión por la parte de Italia, y estaban provcidas 
par mí y pot las míos todas las fronteras así de Ttalia, Nápoles 
y Sicilia, como otras islas, contra el dicho turco y con muy 
poderosa armeda de mer que yo había apar 








vio para asisten- 
cia y ayuda, de la cual el dicho Rey de Francia rebusó ex- 
presamente sus galeras, so color que ellas fuesen necesarias 
para defensa de su Reino, y véis aquí en suma la ayuda y fas 
vor que yo puedo saber que el Rey de Trancia ha hecho á la 
dicha Alemania contra el turco, y el desafío y enemistad que 
41 ho tenido con el turco por consideración y amistad de la dicha 


Alemania, la cual se puede bien entender si ella venía bien 








apropósito de no solamente no ayudarle en lan urgente nece 
sidad, mas de querer sucar fuera de ella ¿0.000 hombres, aña 
diendo á esto los tratos que los suyos hacían en Alemania, en- 
tonces contrarios 4 la dicha empresa, y pura esto venfan como 
se ha entendido la armada de la dicba Alemania contra el 
turco y los avisos que entonces hubo de la parte de Turquía 
y de otra parte, que hacían más sospechosa en tal coyuntura 
la ida del dicho Rey de Francia en Ttalia y sn ofrecimiento 
sobre esto, y me parecía que por mi parte no se publicase muda 
de esto si no fuese constreñido á ello, remitiéndome en todo á 
lo que es. 

Una cosa no puedo dejar de añadir á esto, aunque lo hago 
de mala gana, y es que el Papa Clemente, de buena memoria, 
cuando estuvo la postrera vez en Marsella con el dicho Rev de 
Francia, encergó á una persona de manera y digna de fe que 
mc advirticse que el dicho Rey de Francia le había respondido, 





BAS 
hablando de la provisión y defensión contra el dicho turco, que 
no solamente él no estorbaría su venida contra la cristiandad, 
mas antes la procuraría, y como esta razón en gran manera me 
parecicse cosa estraña le hice tornar acordar por la misma 
persona al sobredicho Santo Padre después de su tornada á 
Roma, el cual la tornó á confirmar delante de muchas personas, 
de manera y de creencia yo no quiero armar que el dicho 


cho mi lo quisiese hacer; mas. 





Rey de Prancia lo imbiese ací h 
solamente lo que yo he ssbido y de que yo puedo dar testimo- 
nio, ni así cptiendo de cntremeterme en muchos avisos que se 





hicieron, como sabéis, antes de le partida de Barbarroja para 
ir 4 Constantinopla, y mientras que allí estuvo y después su 
partida de allí, que eran convenientes y correspondientes £ lo: 
que dijo el dicho Papa, aunqpe me importan tanto como cada 


uno sabe de pensar y mirar en éllo, pues que como quiera que 





sca el dicho Bararroja vino con tan grandes y poderosas fuer 
zas del dicho turco contra la cristiandad, y que no solamente 
convino que yo se lo emprendiese de defender la cristiandad 
contra el dicho turco y Barbarroja, lo cual el dicho Rey de 
Francia rehusó expresamente de asistir y ayudar solamente de 
sus galeras 4 ocasión señaladamente que él tiene tregnas con 
el dicho Barbarroja, mas aun mentar 4 mal y culpar de Esta y 








otras buenas abras que 30 he becho siempre por la eristiandad 
y defensión de ella, so color de excusar los advertimientos y 


ma y rerombre que 





y sospechas con gentes antedichas, y Ta fa 
hay, de la cual yo ho soy causa como quier que sea. 

Y no debe asimismo: ser menos grave al dicho mi hermano 
cargo de haber 





y 4 mí por la dicha carta nos quieren echa 
enviado al dicho turco sin la participación de aquellos 4 quien 
convenía comunicarlo, y ofrecer condiciones no muy honestas, 
de haber paz ho- 





y que en mano del dicho Rey de Franci 
nesta por toda la cristiandad, la cual ha sido rebusa'a al dicho 
con tal que 
cada uno se contente de lo que posce y le pertenece, y que se 
mire si será mejor de hacer así 6 de venir cn más inconvenien- 
tes con el dicho turco por la ambición y codicia y liranía y co- 
diciada monarquía de nno ó de dos, denotando como si lo mos- 








mi hermano y 4 mí con condiciones vergonz 
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trasen con el dedo al dicho mi hermano y 4 mí; y viniendo 4 
propósito podréis responder lo que sabíis cómo hemos nsado 
el dicho mi hermano y yo con el dicho tureo, y mayormente 
que cuando enviamos á él fué por aviso, consentimiento y ex- 
preso amonestamiento y consejo del +obredicho Santo Padre; 
y tenemos el dicho mi hermano y yo muy buenos testimonios, 
y también los de Alemania se acordarán que esto La sido si- 
guiendo muchas comunicaciones habidas sobre csto en las Die- 
tas de Abgusburgue y Reguesburgue, viendo asimismo los jn- 
convenientes recibidos dol dicho turco y la duda que entonces 
se tenfa que Él quisicse tornar contra la cristiandad, como asi- 








mismo se publicaba en la parte de Francia con muestra de ale- 
gría y con desesperación de asistencia ó ayuda alguna de su 
parte, y asimismo que viene % nonderar notablemente que el 


dicho turco había escrito y hecho decir que él era contento de 





venir 4 la dicha puz conmigo, lo cual podemos yo y el dicho 


buenos testitronios, que 





us letras 





mi hermano inostrar por 
el dicho turco no ponía otra dificultad alguna á nuestros Em- 
bajadores sino la condición de restituir al dicho Rey de Francia 
aquello que, como el turco decía, los Ministros del Rey de Fran- 
cia afirmaban que le estaba ocupado por mí, y de que el dicho 
turco quería ser juez, y que mis Embajadores se sometiesen 
haciéndose el dicho turco muy suvo del Rey de Francia, y por 
no quererle aceptar por juez y hacer tan grande y escandalosa 
y tan perniciosa plaga y de mala consecuencia en la cristian 
nd, y'no por otra causa alguns que se pueda mostrar, se dejó 





le hacer el concierto, que no era sino abstinencia de guerra, 
comprendiendo toda la cristiandad y no de otra manera; y si el 


dicho mi hermano y yo óramos contentos de condescender 4 





condi dicho terco, como con 


viene y refiere comra verdad la dicha su carta, tanto más po- 





¡ones deshonestas y dar tributo 





drá El estar seguro de la monarquía y liranía cocidiada que 
«quiere persuadir que el dicho turco recelaba del Rey mi her- 
mano y de mí, y para de una vez declarar mejor este paso bien 
habéis sabido que Tuis Grite, que se mostraba. públicamente 
servidor del dicho Rey de Francia, dijo entonces públicamente 
en Constantinopla á micer Cornelio Scepero, hombre digno de 
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le y de tal estima, como vos sabéis, que la armada de mar que 
sc aderezaba entonces y que el dicho Barbarroja trajo después 
en la cristiandad como Almirante y servidor del turco, era 4 
pedimento y < 





lavor del Rey de Francia, y lo confirmó Jerú- 
mimo Lasco, que cra también setvidor del dicho Rey de Fran- 
cia, añadióndo asimismo cl dicho Crite que demostrándole al 
dicho turco que él debía á lo menos suspender esta empresa 
mientras duraba aquello que él hacía contra el Zuli, le res- 
pondió que él no podía hacer otra cosa por haberlo así prome= 
tido al Rey de Francia, lo cual yo mo quiero echar á cargo mi 





entiendo que digáis algo en esta de cualquier manera «me sea, 
antes dejardis de heblar aun de lo que arribu <s dicho si no 
viercis que importa necesariamente, ni asimismo, como antes 
os he escrito, entiendo que os entrometáis de particularizar ni 
publicar nada de los otros avisos que como vos sablis yo he 
habido de otras muchas partes tocante á la armada de mar y 
que clla fuese contra mí y mis Reinos y tierras, y también para 
acometer la Italia y señaladamente la Señoría de Génova, y 
aue las fuerzas de por mar de Francia se habían de juntar con 
el dicho Barbarroja, y que toda la presa había de «er á prove- 
cho del Rey, juntando 4 esto que desde entonces el Rey de 
Francia ha persisido á recobrar la dicha Señoría de Génova, 


aunque de antes él no había hecko semblante, 1i los suyos, y 





se habla más sobre lo que arriba es dicho contra Él y de la in 
teligencia que se publica que él tiene con el Lurco y Barbarroja, 
y del bueno y favorable tratamiento que €l hace 4 sus gentes, 
y del placer que se dice ha siempre mostrado por parte de 
P 








cia de toda la prosperidad del turco, y cuando él hace 
apmada contra la cristiandad y la agrava no es en mí de estor- 
barlo, y querría bien que toda ocasión cesase; mas por tornar 
4 lo de la monarquía no conviene que os trabajéis mucho de 
exensarme, pues que toda la cristiandad sabe, y señaladamente 
los de Alemania, que no pretendo rada contra persona vi- 
viente, antes dejo suspensa la prosecución de mi herencia an- 
tigua, ocupada injustamente, por el bien de la paz de tódos, y 





ro hay persona de tan peqneño y corto jui 





lo que no sepa que 
no hay otro fundamento ni ocasión de guerra en la cristiandad 
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que la pretensión del Rey de Francia al Ducado de Milán con- 
tra la dicha Italia, de donde como quiera que sea son venidos 
los males é inconvenientes que la cristiandad sufre, y así podéis 
certificar por lo que habéis visto y entendido, con lo que ya 
toda la cristiandad puede saber y no puede pensar que el dicho 
Rey de Francia lo quisiese dencgar, que me ha sido ofrecido 
por 6] muchas veces y de su parte que se cmplearía con todas 
sus fuerzas y ae haría Monarca y el mayor Príncipe que fuese 
jamás en la cristiandad, con tanto que yo le ayudase 4 haber 
á Milán, 6 al menos le prometicse recobrarla por guerra, y cl 








dicho Rey no sabría decir que va dado jamás orejas tá= 





cita mi expresamente, ni requerido ni persistido contra cosa 
alguna que lo que fuese bien común de la cristiandad y reme= 


dio y pacificación de elle, y que se tomase para esto entre nos- 


otros y Tos otros Príncipes e 





stianos algún Imen wedio é inte 





ligencia contra el dicho turco, y se hiciese Concilio general 
para reducir la cristiandad en unión católica, sin ja: hablar 
ni poner delante de mi parte ni de la de mi hermano el dicho 
Rey de Francia, mi 4 los suyos propios, alguno de usar de 
fuerza en lo de la fe ui de lo que más es por otra cosa algun 
ni lo pensó, antes lo he siempre retirado y rechazado cntera- 
mente, aunque de parte de Francia ahora de que el Rey lo 
haya sabido ú no, los suyos comra toda verdad lo hian querido 








persuadir de otra manera á los de Alemania, y de esto” podéis 
bicn certificarlo conforme á vuestra intención, demás de que 
¿Mos han siempre visto y sabido e] singular enidado y vigilan 
cia que yo he tenido á encaminar la paz, scñaladanionte en Ale- 
mania, por las conclusiones de Neuburgue y Reguenburgue y 
capitulación de Novemburgie; y asimismo podéis decir que 
por venir 4 efecto del dicho Concilio y ascguranza de la eri 
biandad contra cl dicho turco, yo be sido contento de tratar el 
casamiento de mis hijos con los del dicho Rey de Francia, 
que él había puesto adelante sín demandarle otra cosa, y lo 
que más es, me atrevía de hacer dar al dicho Rey de Francia 
para uno de sus hijos, á su escoger, hasta 50.000 escudos cada 
año por el Duque de Milán, lo cual absolutamente €l ha rebu- 
sado, persistiendo al fín desde la venida de Barbarroja gracio. 
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samente de más de Milán 4 Génova y el Condado de Aste, y 
entremetiendo aún cl Marquesado de Monferrán, y después de 
esto su Embajador, que reside aquí, ha propuesto de hacerle 
haher 6 Florencia. Y por abreviar, juntando 4 quien toca lo 
que arriba es dicho y pensándolo y ponderándolo bien, tanto 
de mi parte como de la del Rey de Francia, se puede juzgar á 
quién se puede imputar la ambición de monarquía y tiranía, 





y asimismo, si yo debo ser tenido por bien y enteramente excu- 
sado y descargado, y el fundamento que hay de haber paz con 
el dicho turca por media del Rey de Francia, y si la misma 
razón que se alega por la dicha carta contra el dicho Rey 1mi 
hermano y contra mí, convence cn ulgzo al dicho Rey de Fran- 





cia para que él no deba enviar tun á menudo ul dicho turco sin 
que lo sepan aquellos á quien importa de entender más que á 


él, estando tan lejos del daño y peligro como él ha muchas ve= 





ces dicho, y mirando más al dicho mi hermano y 4 mí, si no 
quieren decir que su autoridad Real deba sobrepujar y depri- 
mir, como denota la dicha carta que él pretende hacer, las 
autoridades y dignidades imperial y romana. 

Para venir al otro punto del negocio de la fe y del Concilio 
general, no puedo dejar, como me parece que es razón, de sen- 





lirme y condolerme; porque habiendo asimismo en esto hecho 


continuamente mi deber, como cada uno sabe, y señaladamente 
los de Alemania, por el remedio de muestra fe y la cclebración 
del Concilio, que se me quiere imputá: tan injunosamente esta 
falta, y que por mf el dicho Concilio general no se hace, de la 


enal lod 





ía yo me remito por mejor ¡justificación 4 las obras, 
mayormente de lo que toda Alemania ha visto por mi pasada 
en Italia y tornada alí desde Flandes, al dicho Papa Clemente 
con las Dietas de Absburgue y Reguesburgue y continua ins- 
tancia hecha antes y después al dicho Papa Clemente y 4 los 
otros Príncipes y potentados de la cristiandad, dejando aquí 
de traer £ la memoria muchas particularidades sobre esto, que 
tanto más ni excusablemente convencería todo aquello 4 que 
me querrá calumniar con algún ortificia é industria y retórica; 





y cuanto al punto más expreso de la dichu letra tocante al 


Ingar del dicho Concilio, me parece no ser necesaria otra con 
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lutación sino remitirme ú lo que todos los Estados de la dicha 
Alemania saben que yo consentí con ellos, que se propusigsen 
al dicho Papa Clemente las ciudades imperiales de Meten y 
Geneva y Losune y otras de aquende los montes para tener dl 
dicho Coacilio, y que no hay persona que con juicio y razón 
no entienda bicn “cuánto más conveniente me sería que el dicho 





Concilio se tuviese en Htalia, y demás de esto no se hallará ná 
parecerá que yo haya hecho cosa tocante al dicho Concilio sino 
conforme 4 las conclusiones de las dichas Dictas imperiales, ni 
1enos haya apariencia de creerlo de otra manera, pues que si 
1o se quiere tener el dicho Concilio 6 en Alemania ó en Italia, 
y que se deba tener en alguna parte de aquende los montes, en 
confines de Alemania, es bien de saber 





los lugares cercanos y 
que esto debería ser en mis tierras patrimoniales ó del Rey mi 
hermano, si no fuese 4 Francia, de que yo me remito al arbitrio 
del Santo Padre, y de los de Alemania; mas bien puedo yo 


afirmar que jamás no se halló 4 mí ni 4 mis Ministros, ni en- 








tendí juenás que fuese cuestión husta ahora que cl dicho Rey 
de Francia pretendiese que el Concilio se debiese tener de 
antes solamente contendía que fuesc en 


ría más 





aquende los monte 








Turín 6 hacia aquella parte, que como 4l decía le 
á propósito, y cuanto 4 lo que la dicha tarta contiene, que el 
dicho Santo Padre y el Rey de Francia habían pensado en Mar- 
sella, juntamente un buen remedio para las cosas de la fe, y 
que si el Santo Padre hubiéra tenido el negocio del Concilio se 
imbicra bien encaminado con algunos medios, que entre ellos 
habían determinado que muchos de los Electores y Príncipes 
y otras buenas personas de Alemania habían entendido de la 
parte del Rey de Francia, yo me atengo más 4 la verdad que 
4 lo que se puede disfrazar, y por supuesto, que si el Rey de 
Francia hnbicse hecho entender 4 los de Alemania alguna cosa 
fe, que las buenas personas 





convenible al remedio 
de clla que tienen celo de la nnión cristiana y tranquilidad de 
Alemania, no la Imbieran dejado pnser sin entender cn ea, 
según están continuamente prestos para buscar el semedio, y 
de mi parte sabiéndolo no hubiese querido faltar, y para cer- 
tíficar lo que yo sé os verdad, que desde Marsella el dicho Santo 
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Padre despachó expresamente á mí un su Nuncio que aún vive, * 
como también cl otro, que al presente reside en mi Corte, y 
me declararon todos dos que el subredicho Santo Padre no 
había podido inducir al Rey de Francia ni al Concilio ni 4 la 
defensión contra el turco ni 4 la paz ni entender en los mego- 
cios comunes de la eristiandad, sin que hubiese al delante el 
Ducado de Milán, y para perentoria é inexcusablemente juzgar 
lo que se debe creer sobre este junto de la dicha carta y lo 
demás, bastaría que los de Alemania se acordasen de lo que el 
Papa Clemente tornando de Marsella 4 Roma escribió después 
por sus bienes al Rey mi hermano y 4 los Electores y Prínci- 
pes, que en suma él no había podido hacer con el dicho Rey 
de Francia tocante á lo del Concilio y remedio de la fe, y na 
había por esto más el dicho Santo Padre otro remedio que con= 
fiarse en la ayuda de Dios, que con el tiempo podría remediar. 
Y son los breves tan frescos y nuevos que no es menester de 
ser aquí más prolijo, los cuales el dicho Rev de Francia, ha- 
biéndolo bien sabido, no ha contradecido jamás, y 10 puede 
negar lo contenido según la gran amistad que muestra por la 
carta que se había tomado cn Marsella entre 41 y el Santo Pa- 
dre, y confiriendo los dichos breves y letras cs menester con- 
fesar lo contrario irrcfragablemente y dercchamente de lo que 
tanto afrma la dicha su carta, la cual con esto denota inexen- 
sablemente que el Papa no estaba inclinado al dicho Concilio, 
y que si es 

se puedo inferir, 
del otro. 





aba de una misma voluntad él y el Rey de Francia 


asimismo, por esto que tal cra la del nno y la 





Cuanto á la solemnidad que por la dicha carta se hace del 
poder y crédito que el dicho Rey de Francia tiene 4 la crcación 
del Paps y de haber hecho y guiado lo que es del Papa moderno, 
y 10 haber requerido ni pedido otra cosa en recompensa de ello 
sino la convocación del dicho Concilio general, donde viene 4 
denotar que cl dicho Rey de Francia quiere usurpar en esto 
como en otras cosas la autoridad imperial en caso de vacación 
de pontificado, y lo que peor es, es cosa muy indigna é injuriosa 
contra la dicha Santa Sede de escribir que la elección del Papa 





sea sujeta á ambición y el consistorio de los Cardenales, enten- 
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dicado y mezclándose en las facciones y parcialidades depen- 
dientes de la autoridad de quienquiera que es, y demás de esto 
que sa, en la mano del dicho Rey de Francia de poder usar de 
ello á su arbitrio. Mas aunque estos puntos sean notables y se 
deban sentir por-ser contra la honra de Dios y menosprecio de 
su Iglesia y de la dicha autoridad imperial, y como es dicho 4 
gran injuria y mala reputación de la Santa Sede y consistorio, 
todavía se puede reir de tan inconsiderada humanidad que la 
dlicha letra le pretende persuadir que el dicho Rey de Prancia 
hubiese mucho trabajado, y como si la cosa le fuese consultada 
por muchas veces para guiar la elección del dicho Papa mo- 
derno, que se comenzó y acabó tan lejos del dicho Rey de Frun- 
cia todo en un día. Bien es verdad que los Cardenales franceses, 
que como contiene la dicha letra, siguiendo su autoridad y par- 
cialidad y facción, hicieron muy gran diligencia desde que el 
Papa cayó malo de ir á Roma, como si fuera desde que cayó 
ia lo juegudo ciertumente por muerto, y Dios sabe 4 qué fin y 
las mañas que tuvieron, y después de la elección, así con el 
Papa moderno como con los potentados de Italia, que yo no 
quiero hablar por respeto de sus dignidades, más bien mo han 
advertido y certificado de muchas partes, así de Roma como de 
utro cabo, que el Papa moderno, de su propio motu y desde 
Juego que fué criado, puso delante el dicho Concilio, y que los 
otros Ministros del dicho Rey de Francia hán procurado con 
muchas agudezas y de otra manera que convenía á honestidad, 
y mo digo que esto haya sido por mandado y cargo de su señor, 
«ue el Papa le asisticse para recobrar el dicho Ducado de Milán 
y Iavorcciese á otras cosas que pretendía en la dicha Ttalia y 4 
Jo menos consintiese que el dicho Rey de Francia padiese llevar 
esta armada de este año y comenzar la guerra, y de lo que es 
yo me remito al Santo Padre y á los potentados, añadiendo lo 
16 ha sido dicho y publicado en la Corte del Rey de Francia 
y por todo su Reino y también cn Alemania, con los tratos de 
guerra que son harto manifiestos, y los aparejos para esto asf 
hice yo eu el dicho Consistorio, que jamás no he escrito mi pro- 
curado otra cosa cuanto á la ervación del Papa mod 
que ella fuese tal cual convenía ú la necesidad presente de la 





mo, sino 
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cristiandad, y no quiero que el dicho Papa me dcba de ventaja, 
<j4e es harto :nás que no aquel que se aloba de haberla hecho 
como él quiso, y en conclusión, en cuanto 4 lo del Concilio vos 
podréis siguiendo lo que teutis 4 cargo decir y declarar y asegu- 
rar demi parte que la cosa de que en este mundo yo más deseo 
es <l Concilio general, y que el lugar que al dicho Santo Padre 
y los de Alemania halloren agradable lo será también 4 mí, 10 
haciendo duda que los «le Alemania tendrán buen respeto á lo 
que muchas veces ha sido conierido y comunicado, y que im= 
porta que el tal Ingar convenga á los otros Estados y provincias 
de la cristiandad también como al dicho Rey de Francia, ha- 
biendo deha entes de ahora que él no tenía uenester y pondría 
buena orden en su Reino sin el dicho Concilio; y así los otros 
Concilios de antes de ahora se han hecho sin la presencia de los 
Reyes de Francia sus predecesores, y así se puede bien excusar 














¡ando sus Procuradores y hombres de bien doc- 





el dicho Rey en 
ños y de buena conciencia que le podrán advertir de un 





tos y 
tiempo 4 otro del estado en que están los negocios del Concilio, 
y por esta vía cesarán las dificultades del lugar donde se ha de 
o Concilio y la seguridad que el dicho Rey de 
lo más 4 estorbar que 





eclebrar el didl 





Francia persiste poner por condición, tira 
á beneficio ó ventaja del dicho Coucilio, y si la voluntad del 
Santo Padre pára esto dependiese de otro, como lo quiere per- 
suadir el dicho Rey de Francia por la dicha carta, sería la espe- 
ranza que se debe tener de Sn Santidad muy esernpulosa y Sos 
pechosa, el cual ha todavía respondido que quisiese ó no el Rey 
de Francia convocaría el Concilio, y por eso conviene advertir 





si será mejor de tratar mayormente por acordar del lugar conve. 
riente con cl Papa y que el dicho Rey de Francia consienta 
como los otros Príncipes que se declaran están enteramente in- 
clinados y deliberados que se conformarán con el dicho Santo 
Padre y 1os de Alemania dei lugar y tiempo donde se deba tener, 
4 lo que el dicho Rey de Francia querrá hacer y disponer y tia 
presuponiendo la condición de los lugares y la seguridad en 
absolntamente, Y para venir á copuñtar 








ma: 





que 
los dichos dos puntos del Concilio y cuanto 4 lo del turco y tor- 
mar á lo contenido en la dicha letra, será bien de considerar los 


persiste genera! y 
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Electores y Príncipes y otros Estados de Alemania señalado- 
“mente si será mejor de entender el hien común de la cristiandad 
y remedio de clla, y en cuso de desesperar de tal remedio jun- 
tarse y convenirse aquel que se hallara en culpa y felta, estor- 
bando é impidiendo el tal remedio por su ambición y tiranía y 
codiciada monarquía, de que yo me remitiré siempre de buena 
gana á la discreción de todos, mayormente de los de Alemania, 
y tengo por cierto que el dicho Rey hará lo semejante. 

No me quiero alargar mucho sobre el tercer punto del tra: 





encia mi cómo se usa allí 





xiiento que se hace á los infieles en Fr 
con los de Alemania; bien descaría yo que todo se hiciese según 
que conviene á la reputación cristiana y como la tierra de Ale- 
mania lo merccc, y cuanto á las grandes libertades ú ofertas 
pródigas que se hacen por la dicha carta 4 aquellos de Alema 
nia, que es bien fácil cosa de escribir, según que la dicha carta 
está comenzada de lindas palabras y bien aventajadas, y no 
hago duda que los de Aleriania entenderán harto cuanto esto 
vale, y considerarán que es cosa que muy necesariamente con- 
viene é importa á los de Francia de estar en comercio de los de 
Memania por la contratación, en la cual ú tierra de Francia con- 
siste lo más; pero si los Estados de la dicha Alemania quieren 
4 la 





yr cómo ellos sean maltratados en lo que canvi 
comercio, de lo cual me pesa que ellos conoce- 


bien pes 
contratación 
rían que esto es 4 su muy gran daño cuando" no tmubiese otro 
inconveniente que el oro y plata y moneda, de que no hay mi- 
neras algunas en el Reino de Francia, y la mayor parte y casi 
el todo proviene en Francia de la dicha tierra de Alemania, de 
los Reinos y tierras del dicho mi hermano y de los míos, y no 
menos todo aquello que va 4 Francia se ahaja tanto de loy que 











más presto se puede decir depravado y udulterado, y se ales 
tanto el precio que no hay vecino ni otro cualquiera que sea 
que no reciba muy grande y muy exorbitante daño. Y para el 


Ga de lo contenido en la dicha carta, por la enal quiere per- 








suadir la unión de Alemania entre los de Alemania y los dle 
Francia, bien se entiende harto cuanto esto vale, y no hay per- 
sona en Alemania que no pueda ver con razón que ocasión hay 
de hermandad de Alemania con Francia, mayormente sí quie» 








a 7 
ren considerar los iuconvenientes, danos y pérdidas señalada- 
mente de gentes que han venido en Alemania por medio de 
Francia, y notablemente en el tiempo de este presente reinado, 
y las divisiones y sediciones, parcialidades, enemistades- intes- 
tinas civiles y contravenciones de los ciudadanos en perjuicio 
de Alemania y tribnlación de la paz común, y lo quemás es de 
lorar la confusión y adversidad de lo de nuestra santa fe sin 
remedio por los contratos, motoria é ¡ncxcusablemente de los 
del dicho Rey de Eruncia, gire querer hablar de él con grande 
menosprecio y no reputación de Alemania y dano de ella, ti- 
zando principalmente los dichos Ministros del Rey de Francia 
4 tcuer la dicha tierra de Alemania en esta confusión, y por 
lir 4 muestro hermano y á mí de los 








mejor prevenir 4 ello divi 
Estados de Alemania, y que tenemos por cierto que mirarán 
bien en ello, porque conviene € importa tanto á la conciencia y 
honra y bien y seguridad y tranquilidad de ellos como el respeto 
que ellos dehon tener al Rey mi hermano y 4 m$, tanto por razón 
de muestras dignidades imperial y romana, que es su autoridad 
y derecha y propia eminencia y prerrogativa, mirando que so- 
mos perientos y afinos de los principales de Memania por línea 





derecha, y verdaderos originales alemanos, no buscando mi ha- 
ndo buscado otra cosa más en este mundo que ponernos al 
deber de nuestros dignidades y 4 la buena unión de Alemania, 








donde por abreviar me parece que basta remitirme á lo que los 
le Alemania han continuadamonte visto y conocido, los cuales 
deben bien ponderar que cr fin de la dicha carta usa de ameno 
zas en estas palabras por persuadir que de grado ó de temor que 
hallarán el dicho Rey de Francia, poderoso amigo y enemigo, 


como si no se supiese cuáles son y pueden ser sus fuerzas, sin 








hacer capital fundamento de la de Alemania, y con tanto, mi 
primo, muestro señor os hava en su santa guarda, Escrita en la 
cindad de Barcelona 4 19 de Abril de 1535. 
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= CAPÍTULO IL 


Cómo vino á Barcelona una armada que el Rey de Portugal 
envió al Emperador, y la armada de las galeras del Príncipe 
Anárea Doria, y la que trajo. de Málaga ¿l Marqués de Mon- 
déjar, con la que salió de Vizcaya, lodas muy proveídas de 
gente de guerra y artillería, 

A los veintiocho de Abril llegó á la playa de Barcelona la 
armada que el Rey D. Juan de Porttgal enviaba al Emperador, 
sabiendo el viaje que quería emprender, en la cusl vinieron 23 
carabelas y dos muy buenas nas y un galeón tan grande que 
puso admiración 4 todos porque trafa 36 tiros gruesos por banda, 

. sin otros muchos pequeños de que no se hecía cuenta, y asi- 
mismo todas las carabelas y naos venían muy bien «derezaros, 
así de artillería como de gente de guerm; y vino por Capitán 





Genoral de esta armada un fidulgo dicho Antonio de Saldaña, 
y porque era algo tarde no quiso hacer su entrada y quedése 





aquella noche en par de Monjcich. Y otto día en la tarde se 
salió el Emperador 4 la posada del Embajador del Rey de Por- 
togal, que era sobre la marina, á verlos entrar, y como supieron 
que Su Majestad estabe á una ventana para verlos, alzaron to- 
dos velas, y en soltando una pieza de artillería la capitana al- 
zazon todos en orden muchas banderas y estandartes, y de esta 
«manera llegaron adonde habían 'de surgir y soltaron cada cara- 
bela por sí la artillería que traía para que se viese la mucha que 
trafa. Y.otro día acordaron de venir 4 besar las manos de Su 
Majestad, y cada Capitán en su batel con sus banderas vino al 
galcón donde venía su Capitán meyor, con el cual vinicron 4 
tierra con muy huena orden, con muchas chiremias y sacabu 
ches y trompetas y foliones, y desde que partieron del galcón 
hasta que desembarcaron jugó siempre sa artillería, y vino 4 
desembarcar el Capitán Antomo de Saldaña adonde los estaban 
esperando algunos señores y caballeros, y el Duque de Alba y 
el Duque de Cardona lo tomaron en medio y lo llevaron así hasta 
Palacio, donde él y todos los Capitanes y señores que con él 
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venían besaron las manos 4 Su Majestad y se tornaron á volver 
con ellos hasta tornarse á embarcar otra vez en su armada, Trafa 
el Capitán mayor 30 alabarderos vestidos de verde y blanco, y 
todos los Capitanes fidalgos trafan sus eriados con diversas in- 
venciones de librea, unes de colorado, vtros de verde, otros de 
azul, y así de otros colores. Y otro día 1.* de Mayo vino el 
Emperador por recibir al Príncipe Andjea Doria, el cual en- 
tró con 16 galeras, todas teñidas por de fuera y los remos colo- 
rados y las banderas de tafctanes de Tos colores de Su Majestad 





y snyas, que eran colorado y negro, y en la gulera capitana 
traía 24 bunderas grundes de icla de oro con las armas de Su 
Majestad y tres estandartes muy grandes de raso carmesí, y en 
el uno un crucifijo grande con Nuestra Señora y San Juan bor- 
dados muy extremados, y en el otro una imagen de Nuestra 
Señora con'su hijo en brazos, y en el otro San Telmo, y todas 





las guleras enraradas, que no parecían sino jardines, con mucha 
música de trompetas, añafiles, clarines, atambores y pífaros, y 
de esta manera llegó la armada de Portugal, é hizo muy hermosa 
salva de artilleri«. y orcabucería, y de esta manera dió una vuelta 


4 toda' la armada haciendo la salva, y acabada de pasar la vuelta 











los! portugueses respondieron con toda su artillería, y las gale- 
zas tornando ú armar su artillería y arcabucería Hegaron en- 


frente de donde estaba el Emperador con tanta orden como si 





vinieran por tierra, y bajaron las galeras tres veces las banderas 
con muy gran grita, y después de esto comenzaron 4 disparer 
la artiloría y arcabmccría, y acabada la selva cl Príneipe Andrea 
Doria salió de lu gulera en un batel y vino á Lierra, donde le 
estaban esperando muchos señor caballeros muy bien adere- 
zados, y como vió 4 Su Majestad se quitó la gorra y siempre 
besar las.manos al Empe- 
v estuvo hablando con 








la llevó en la mano hasta que subi 
rador, del cual tué muy bien recibid: 





él muy gran rato con mucho placer y así le dejó en sn casa y 
se fué 4 Palacio, y desde allí envió ú rogar á Andrea Doria tu- 
viese por bien que la armada de Portugal tuvicse sus banderas, 
y él lo tuvo por bien, Va mediado Mavo entró cl Marqués de 
Mondéjar, D. Luis Hurtado de Mendoza, con la anneda de Má- 
laga, en que venían 70 naos de dos gavias y 20 nrcas de Flandes 
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con 9.000 hombres y 1.000 jinetes en ellas á sueldo del Empe- 
rador, sin muchos aventureros, y Soo tiros de artillería y todas 
las municiones y histimentos para la armada. De Vizcaya vi- 
nieron 20 1805 y 20 pinazas y seis galeones con mucha artillería 
y buena gente de guerra. Y en este tiempo llegó á Barcelona 
el Conde Palatino por la posta 4 consultar con Su Majestad al- 
gunas cosas de Alemania, principalmente 4 darle cuente del 
campo que Hevaba el Rey de Romanos la vuelta de Belgrado, 
que eran más de 60.000 hombres de guerra. Y no estuvo muchos 
días, porque luego se partió, 


CAPÍTULO IV 


De la reseña que el Emperador mandó hacer de los grandes y 
caballeros de su casa y Corte, y los aderezos que algunas sa- 
caron, y de los señores Prelados, Embajadores y flamencos 





lianos que fueron con Su Majestad en la jornada, 


Como estuviesen con el Emperador en Bareclona muchos 
grandes y enballeros dlelerminados de servir 4 Su Majestad y 
no supiesen el viaje que quería Nevar ni á qué Capitán Geno- 
ral habían de seguir, rogaron al Cardenal de $ 





igtienra y al Co 
muendador Muyor Francisco de los Cobos de su parte suplica- 
sen al Emperador les declarase las dos cosas, los cusles se lo 
dijeron á Su Majestad, y sin darles respuesta alguna mandó 
que otro día, 14 de Mayo, se armasen los grandes y caballeros 
cortesanos de su casa y Corte, porque quería hacer seseña de 
ellos y de sn gente, y que sal 





sen al campo 4 lus cuatro horas 








+ la mañana, lo cual ellos cumplieron como Su Majestad se 
lo mandó, y después que estuvicron en 


dos escuadrones por mandato de Su Mujes 





campo se hicieron 


tad, uno de los gran- 





des señores y otro de los caballeros cortesanos, y el Emperador 
se puso delante el escuadrón de los grandes y les dijo cómo 
ellos le habían enviado A decir que les hiciese +aber dónde era 
su voluntad de ir y que aquello les respondía que no quisicsen 


saber el secreto de su Señor, y 4 lo que 











5 querían saber de 


rm 
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quién había de ser su Capitán General, que él se lo mostraría, 


y á la hora mandó desplegar sus banderas y estandartes y les 





mostró uu rico y devoto crucifijo que en él estaba 
les dijo que aquel había de ser su Capitán General y que á él 
habían de obedecer por su Alíérez, y así mandó que delante 
de Él pasase cada grande con sus continos, y pasó primero el 
Conde de Benavente con 20 caballeros armados en blanco, ves- 
tidos de terciopelo morado, con una manga de tela de plata y 
del mismo terciopelo y el vestido de tela de oro frisada y las 








las de su caballo de lo rrismo, mos de espuelos 





con la misa librea y partesanas cn las manos; el Duque de 
Alba salió vestido de brocado pelo y las cubiertas del caballo 
de lo mismo, y 20 enballcros armados y un paje y ocho lacayos 
con sus arcabuces; el Conde de Valencia salió vestido de bro- 
cado, con 12 caballeros armados vestidos de terciopelo morado 


el Conde de Orgaz salió vestido 





y los caparazonos de brocade 
de terciopelo morado con nos troncos de tela de oro y de 
plata, y ocho caballeros armados vestidos de terciopelo negro, 
y cuatro pajes vestidos de terciopelo morado con sayas de ter- 
ciopelo amarilo, y seis mozos de espuelas de la misma Hbrea; 
el Conde de Chinchón vino vestido de brocado pelo, y ocho ca- 
balleros armados vesti de terciopelo negro y seis mozos de 
espuelas de la misma librca; el Marqués de Aguilar salió ves- 
tido de negro, con 12 hombres de urmas vestidos de terciopelo 
negro, con una manga de terciopelo leonado, y seis lacayos de 
la misma librea; el Marqués de Montes Claros se vistió de bro- 
alleros y otros tantos lacayos y un paje 
vestidos de terciopelo negro; el Marqués de Lombay vino ves- 
tido de tela de plata con lazos de oro tirado, y un paje de bro- 
cado pelo, y cuatro lacayos; el conde de Cifuentes fué vestido 














cado pelo, y enatro 








de brovado pelo y tela de plata [risada, y tres hombres de ur- 
mas y seis lacayos y un paje, D. Pedro de Zúñiga salió de bro- 


los de ter- 





cado pelo, y 12 hombres de armas y dos pajes vesti 





jorado y amarillo, y ocho lacayos; 1). Pedro de 
, se vistió este día de tela 


ciopelo 
mán, hermano del Duque de Medi 
de plata, y cuatro hombres de armas y un paje vestidos de ter- 
cionelo negro con mangas encamadas y pardas, y cuatro mo- 
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zos de espuelas de lo mismo; D. Juan Manrique de Lara salió 
vestido de terciopelo negro con una bordadura de cro negra y 
cordones de oro, y dos hombres de armas y un paje de lo mis- 
mo; D. Luis de Portugal salió de tela de plata fricada con bor- 
daduras coloradas, y enatro hombres de armas y un paje ves- 
tidos de terciopelo pardo; D. Luis Fajardo, de terciopelo negro, 





con 12 hombres de armas y, cuatro lacayos de lo mismo; Juan 
de Vega se vistió de brocado pelo, y ocho hombres de armas y 
un paje y seis lacayos vestidos de terciopelo negro; D. Fadri- 
«ue de Portugal salió vestido de tela de oro amarillo cón una 
trepadura de terciopelo morado y cordones de plata y el caballo 


de lo mismo, con dos hombres de armas y un paje de tercio 





pelo negro recamado de ora, y enatro lacuyos; salió D. Luis 
de la Cueva, Capitán de la guarda de S. M., de terciopelo 
blanco con escamas de oro y el caballo de lo mismo, y su her- 
mano de brocado y terciopelo carmesí con muchas veneres y 
el caballo de lo mismo; el Marqués de Cogolludo y el Conde 
de Nieva m' su hermano no salieron porque no eran llegsdas 
sus casas; asimismo salieron ólros muchos caballeros muy bien 
aclerezados con hombres de armas, que sería muy prolijo en 
escríbirlos, El Emperador salió muy gentil hombre cabalgando 
en un caballo turco con una maza de armas en la mano, an= 
dando de cuadrilla en cuadrilla, ordenando y repartiendo la 
gente, y desde que hubo hecho un escuadrón de 700 de caballo 
hizo que diesen vuelta por el campo y después entrasen de tres 
en tres por la ciudad hasta palacio; túvose por cierto que entra- 
ron en la ciudad este día 1.400 de á cabello, donde faltaron mu- 
chos caballos y caballeros que aun no eran llegados, porque al 
tiempo de embarcar, sin los señores y caballeros dichos se ha- 
llaron con Su Majetad,cl Marqués de Astorga y el Marqués de 
Elche, y dos hermanos suyos; el Marqués de Mondéjar y tres 
hermanos, D. Francisco, D. Bernardino y D. Diego; el Mar- 
qués de Cuéllar, y dos hijos del Marqués de Cañete, y tres her- 
manos del Conde de Cogolludo; el Conde de Aguilar, el Conde 
de Luna, el Conde de Ribadavia; el Conde de Oñate, con un 
hormano; el Conde de Coruña, con dos hijos; cl Conde de Oro- 
pesa, con dos hermanos; D. Manrique de Lara, hijo del Duque 
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de Nájera; D, Luis de Avila y D. Iinrique de Toledo, gentiles- 
hombres de la cámara de Sn Majestad; dos hermanos del Du- 
que de Arcos; D. Luis de la Cerda, hermano del Dnque de 
Medinaceti, y dos hijos del dicho Duque; tres hijos del Mar- 
qmés de Poza; D. Pedro de la Cueva, Comendador Mayor de 
Alcántura, y D. Francisco de los Cobos, Secretario de Sn Ma- 
jestad, y Pedro Suazola, Tesorero general del Emperador; don 
Lope y D. Fernando, hijos del Marqués de Denis; D. Alonso 
de Córdova, hijo del Conde de Alcandete; D. Alonso, hijo del 
Conde de Osorno; D. Antonio y D. Diego, hijos del Conde de 
Alba; D. Pedro Enríquez, sobrino del Marqués de Tarifa; don 
Alvaro y D. Gómez, hijos del Conde de Castro; D. Gutierre 
de Cárdenas, hijo del Conde de Miranda; D. Alonso Manrique, 
sobrino del Arzobispo de Sevilla, y D. Juan de Fonseca, don 
Juan de Moncada, D. Enrique de Guzmán, D. Pero Vélez de 
Guevara con tres hijos suyos, D. García de Córdova, D. San- 
cho de Velasco, D. Blasco de Aragón y su hermano, D. Miguel 
de Velasco, D. Juan Pacheco, D. Lerenzo Manuel, D, Diego 
y D, Alonso de la Cueya, un hijo del Infante de Granada y 
otros muchos caballeros españoles. 

De Mamencos y borgoñones pasaron con Su Majestad Mo- 
sior de Granvela, del Consejo del Emperador y su Secretario, 
con su yerno Mosior de Gramón; Mosior de Bosu, caballeriza 
mayor de Su Majestad; Mosior de Prata, Camarero mayor de 
Su Majestad; Mosior de Laxao, Mosior de Pelu, Mosior de Ts- 
tuin, dos Marqueses de Nazo, todos de la cámara del Eimpera- 
dor; Mosior Falconcte, Mayordomo del Emperador; Mosior de 














Conde, Capitán de la guarda de los alemanes del Emperador, 
son otros muchos e: 

De Prelados eclesiá 
«le Mondoñedo; el Obispo de Guadix, que iba por Administra- 
dor del hospital de la Corte, con cuatro Capellanes essañoles 





balleros de esta nación 
¡cos Fueron con Sn Majestad cl Obisp> 








por Mayordomos, con más de 250 camas, y el Obispo Solís, el 
y otros muchos hijos de 





Obispo de Argel, el Xuneia del Pay 
grandes de la capilla del Emperador 
De Embajadores pasaron en la armada cl Embajador del 


Rey de Francia y el del Rey de Inglaterra, y los Embajadores 
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«de Venecia y de Milán y de Génova y Florencia y Mantua y 
Ferrara. 

Los señores y caballeros que Pasaron con Su Majestad desde 
Italia y de Sicilia fueron : cl Marqués del Vasto, cl Príncipe de 
Visiniano, el Príncipe de Malseta, el Príncipe de Salmona, el 
Marqués del Final, el Marqués de Lorata, el Conde de Sarno, el 
Conde de la Mirandula, 1). Antonio de Aragón, lujo del Conde 
de Montalto,-y el Conde de Masin, Fabricio Marramaldo, el 
Marqués de la Ren y el de Val Siciliana, D. T 
<cón con su yerno D. Peru Conzález de Mendoza, D. Fadrique 
y D. García, hijos de D. Pedro de Toledo, Virrey de Nápoles. 
De Sicilia fueron el Marqués de Terranova y el Barón de la 








nando de Alar 





Asculeta, y otros. 
CAPÍTULO V 


Cómo el Emperador bartió con su armada de la ciudad de Barco- 
lona y vino 6 la isla de Menorca, y de allí fué ú Cerdeña y 
al cabo de Cartago, y surgió con su armada en el Puerto 


O 





de ella y de las galeras que vinieron en la arriada. 


Después qu> el Emperador tava en Barcelona las armadas 
y gente que esperaba determinó de hacerse 4 la vela el postrero 
día de Mayo, mandando que fuesen á la isla de Cerdeña adonde 
había mandado venir al Marqués del Vasto para que lo esperase 
allí con la armada que había de traer de Italia y de Sicilia, el 
cual como tuvo el mando de Su Majestad de lo que había de 
hacer envió 4 Mamar 4 los So0c elemanes que habían venido 
4 Lombardía para que se fuesen al puerto de Spezia, donde fué 
el Marqués con las galeras y los hizo embarcar, y á una coro- 
nelía de alemanes que allí cra venida, É hizo sa viaje para el 
Reino de Nápoles, y pasando por Civilavieja fué 4 besar el pie 
al Papa que allí era venido, y Su Santidad habló muy largo con 
el Marqués y dijo misa y bendijo toda la flota, y despnés de esto 
partió el Marqués para Nápoles, donde mandó juntar todos los 
italianos que se habían hecho en aquel Reino, que por todos 
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serían 4.000, y los mandó embarcar en las galeras y 11305, que 
serían 4o naos y 29 yeleras, y con esta armada se partió el Mar- 
«més de la ciudad de Nápoles y fué á tomar puerto cn la ciudad 
de Palermo) en Sicilia, y de allí envió 4 llamar 4 nueve Capi 
tanes españoles que estaban aposentadas en la isla para que 





Tuego 


les después de embarcados, que fueron 4.000 españoles, y ha- 





viniesen 4 embarcar con su gente en Palermo, los cua- 


bicudo hablado el Marqués del Vasto con el Marqués de Guache 
salió la flota de Palerrao á 27 de Mayo, haciendo su viaje á la 


isla Fabiana, pasando 4 vista de la ciudad de Trapana, y llegue 





son á la Fabiana 4 4 de Junio, que eran por todas 64 naos, entre 
las cuales había ocho galeones y 53 galeras. reales, sin otras ga- 
leras y fustas, y desde la Fabiana se hizo cl Marqués ú la vela 
poz el golfo de Jlic:ro, enderezando su viaje 4 la isla de Cer- 
deña, y lleftaron al cabo de Lepullo, que es 24 millas de la 
cindad de Callaz, adonde tomaron un bergantín que iba hacia 
Berbería, pensando que era de turcos, y no era sino de un Erñ= 
hajador que enviaba Su Majestad al Rey de Túnez, haciéndole 
suber de su ida, y también vino ul Marqués del Vastu una csra- 
bela que Su Majestad le enviaba, dándole aviso de cómo iba 
la vía de Callar, en Cérdeña, Pues tornando al viaje de Su Ma- 
jestad) el cual había partido con su armada de Barcelona nave- 
gando por el golío de León, les tomó una tormenta que hizo 
apartar los navíos cada uno por sí, y todos fueron Á parar en 
los puertos y calas de la isla de Menorca, y Su Majestad con 
sus galeras vino al puerto de Mahón, donde mendó recoger toda 





la flota é hizo su viaje 4 la isla de Cerdeña, 4 la cual legó 4 los 
once de Junio y tomó puerto en el puerto Molfito, donde estaba 
el Marqués del Vasto con la flota ya dicha, y cl Marqués salió 


4 recibir 4 Su Majestad, y entraron todas las galeras y naos por 





su orden en el puerto, haciendo salva todos los navíos, y Su 
Majestad quiso ir desde aquel puerto 4 la ciudad de Calls 
estaba cerca, y 4 visitar la iglesia de Nuestra Señora de Buen 
Aire, que es iglesia de muy gran devoción, y estuvo aquel día 
en Callar; y otro día después de haber oído misa se volvió 4 
Molfito, donde la flota estaba, y proveyóse Su Majestad en Ca- 
lar de todo lo necesario de bastimentos y otras cosas necesarias, 





- que 
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lera dió vuelta á toda la 





y con sm armada para saber de las 








naos si les faltaba algo, y en este puerto mandó pregonar Su 
Majestad que todas las personas de cualquier estado 6 condición 
que fuese que tuviesen pasiones Ó pendencias unos con otros, 


en que 





que tuviesen treguas hasta ser hecha la jornada $ via! 
iban, y que Su Majestad tomaba sobre sí en este tiempo todas 
las pasiones. Y dió cargo al Marqués del Vasto que mandase en 
las cosas del ejércita, val Príncipe Andrea Doria en las cosas 





de la mar; iba por Capitán de las naos Franco Doria, primo de 
Andrea Doria. El Emperador salió del puerto con su armada 
4 14 de Junio y llegó con próspero tiempo á reconocer el cabo 
de Cartago, y entró con las galeras en Puerto Farina, donde 
estaba la ciudad que antiguamente llamaban Útica, y cuamro 
orles el tiempo 





horas después llegaron las nos, que por no 
fevorable habían ido uay bojus, y pasó de allí costeando la ar 
nada en buen orden, y llegó hasta ponerse enfrente de las ruinas 
de la antigua Cartazo. Porque mejor se entienda lo que ade- 
Jante dijéremos, es de saber que la ciudad de Túnez está ..... la 
vieja Cartago, 15 millas, y tiene de circuito cinco; tiene un 
buen alcázar, no tan fuerte cuanto vicioso por las pocas guerras 
que los moros habían tenido muchos años había; Barbarroja 
e iba 6 lo marina 





había fortificado dos partes de la ciudad, la q 
y la del camino por tierra, hacia la ciudad de Úlica; y entre 
año de agua de largura de 





el... y la ciudad csrá un gran .. 
12 millas y de zncho de cinco, por el cual iban naos ..... Túnez 
por cierta canal algo honda que en dl había, y 4 cierta angostura 
stá uta plaza artificial 








del -....año, que está entre Él y la mar, 
y naturalmente fuerte (que .....amaba Goleta), puesta como isla, 





“uedando á una parte y otra sus canales por donde apenas po- 


dían pasar navíos por allí, porque se lo defendían de La Goleta, 





la cual pasó el Emperador á reconocer con algunas galeras des- 
pués de surta la armada, donde comenzaron 4 jugar de uma 
parte á la otra con muchos tiros gruesos de artillería, y asimismo 
las galeras comenzaron: á tirar 4 algunos moros que parecían por 
tierra y á una torre que se decía del Agua, por una cisterna que 
dentro había y amos pozos vecinos í ella, y hiego otro día 16 


de Junio vinieron lus guleras 4 las náos y con les barcas y es- 





tes ¿Google ua 


— 204 — 
quifes se metieron en ellos toda la gente y la fueron 4 desem- 
barcar en tierra, y se hicieron luego escuadrones, y uno se hizo 
de los soldados viejos que fueron de Italia y Sicilia, que eran 
10.000, y otro de los alemanes, que eran hasta 8.000, y otro de 
los italianos, que cran otrós tantos, y otro escuadrón se hizo de 
hasta 709 caballeros Comendadores de Rodas, y de gente de ar- 
mas y estradiotes eran hasta 1.500, sia otras banderas de aven- 
tureros que se hicieron de soldados de los navíos, que por todos 
eran hasta 32.000 humbres pagados, y los 15.00 arcabuceros 
y los aventureros eran hasta 20.000, que no llevabin sueldo. 


Y surgieron en el puerto ya dicho q12 navíos entre galeones y 





urcas y 1aos y carabelas y galeras y galeotas y fustas, sin ber- 
gantines y fragatas; eran de España 15 geleras, cuyo Capitán 
era D. Alvaro Bazán; cran del Papa tres galeras y venfa por 
Capitán de ellas el Conde de Anguilara; de Nápoles vinieron 
12, y por su Capitán D, García de Toledo, hijo del Virrey de 
Nápoles; eran del Príncipe Andres Doria 16 galeras y él venía 
por Capitán de ellas; y de la religión de Rodas cuatro, y venía 
por Capitán de clas Francisco Olerio, Prior de Pisa, italiano; 
eran seis guleras de Mesina y dos de Pulermo y dos del señor de 
Monago y dos de Cigala, venía por Capitán de ellas D, Beren- 
guel, español; eran 12 geleras de ls señoría de Génova, y Ca- 
pitún de ellas el Príncipe Doria, y cinco galeras de Antonio 
Doria, y el propio Capitán de ellas, y el Barón Escalete, sici- 
Viano, trajo dos, y el Marqués de Terranova dos, y el Príncipe 
de Salerno y el de Visiniano y el Dugue de Castelvilla trajeron 
cada uno su galera, y así había otras galeras de particulares 





que aquí na señalo, 
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CAPÍTULO VI 


Cómo desembarcó el Emperador y el Infento D. Luis con todos 
los grandes y caballeros que con él iban, y los moros desam- 
pararon algunos lugares que estaban junto al cabo de Car- 
tago y la torre del Agua y de la Sal, y lo que Barbarroja hizo 
sabida la venida del Emperador, y algunas escaramuzas que 
hubieron los cristianos con los moros. 


Después que el. Emperador vió desembarcada toda la gente 
de guerra procuró luego 4 la tarde de desembarcar, tomando al 
Infante D. Luís su cuñado consigo, y luego se desembarcaron 
todos los grandes, señores y caballeros que iban en la armada, 
y así comenzaron á caminar los escuadrones por el cabo de Car- 
tago, llevando los españoles soldados viejos on vanguardia, y 


tras ellos iban italianos y luego, los alemanes; y Su Majestad 





amundó 4 los 10.000 españoles bisoños que quedasen en una 
montaña llamada Chubel, donde estaba una torre, por que si los 
“moros tomaban aquel sitio les pudieran hacer mucho dafio con 
su artillería, y los moros que estaban en ciertos lugares junto 
al cubo de Cartago, como vieron venir los cristianos Lucia cllos 
los desampararon ; los nombres de los lugares erau Adahamun, 
Machalaca, Taurenexe, Azan, El Mexia, Bencria, Aca, Matin, 
Bruxecaceles, Endachamu, y asimismo dejaron la torre del Agua 
y la de la Salina y otra buena torre que estaba allí vecina; tam- 
bién se les ganó el castillo-almenara del cabo Cartago. En todo 
esto Su Majestad andaba con grande esfuerzo animando á los 
Capitanes y soldados, llamando £ unos hermanos y otros hijos, 
reprendiendo con mucho amor á los que algún tanto se desman- 
daban, por mancra que Gl cra Capitán General y sargento y sol 
dado. Eu este tiempo como Barbarroja viese desembarcado al 
Emperador en su puerto con tan grande armada y tan gran nú- 
mero de gente mandó que trajesen ante sí al Embajador Luis 
dle Prevenda, que como arriba dijimos le había dicho que el Em 





perador no podía allegar más de cien nuvíos y 25.000 hombres, 
y porque le había mentido le mandó cortar la cabeza, diciendo 
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que si aquél le dijera la verdad se hubiera proveído mucho me. 
jor, y asimismo mandó llama: á todos sus Capitanes, que esan 
Salarraez, turco; Aleban, réncgado, Capitán de grisgos; Cachi- 
diablo, turco; Sinan de Arexo, turco, Mamado por otro nombre 








«1 Judío, gran corsario, y Canaga Sardo, renegado, el más prin- 
cipal Capitán después de Barbarroja, y mandó que estuviesen en 
La Goleta el Judío y Cachidiablo con 1.co0 turcos y moros en 
guarda de ella y los demás estuviesen á punto con su gente para 
entretener los cristianos con escaramuzas, Y como Su Majestad 
viese que los moros le habían Jesamparado los Tugares y torres 
dichas mandó ir cl ejército hasta llegar 4 los olivares vecinos 
á Chenay, que es un antiguo edificio de una puente sobre unos 
grandes y fuertes arcos por donde venía antiguamente +] agua 
á Cartago, y llegados cerca de los olivares y arcos mandó el Xim- 
perador afirmar los escuadrones, y como estuviesen así firmes 
los moros comenzaron á tirarles con tres piezas de artillería, y 
1 algnnos. 





Su Majestad mandó s1 Marqués del Vasto que saics 


arcabuceros y duesen adonde los moros estaban para reconocer 








cuantos fuesen, é ido trabó con ellos 
mató € hirió muchos de ellos, y les hizo retirar con su artillería 
una gran pieza de allí, aunque fué con pérdida de algunos ca- 
ballos, y como esto inicieron los moros Su Majestad hizo retirar 
su gente á donde estaban los escuadrones, «y así estuvieron 


lerta escaramuza, donde 








suyuela noche con gran guardia, Y otro día como los moros 





viniesen á la penta «lel olivar, tornaron 4 Erar con su artillería 
4 los escuadrones como el día autes; el Emperador asremetió 
4 caballo á ellos armado y su lanza en la mano, y tras el Empo- 
rador fueron algunos cabelleros y arcabuceros, y tuvo con los 
moros escaramuza, y les hizo gren daño, haciéndoles retirar; y 


el Riuperador viendo que los moros se retiraban mandó 31 Mar- 





qués del Y; 
sía, de la cual recibieron los muros muy mayor dañ 


sto que les fuese 4 dar otra refriega con la areubuee 


que de 





primero, porque en la dicha escaramuza hirieron en un brazo 
de un tiro de arcabuz 4 Cachidiablo, uno de los Cipitanes de 
La Goleta, y mataron otros moros principales, Su Majestad 





mandó soltar ciertos moros que se habían tomado presos en la 


postrera escaramuza, diciéndoles que fuesen 4 decir 4 los otros 
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1uoros que él no había venido 4 hacerles á ellos guerra, sino 4 
Barbarroja y á sus turcos y genizaros, Otro día pusieron en lo 
alto donde los escuadrones estaban diez piezas de artillería, 
porque de «Dí se pudiese tirar 6 todas partes de la emupaña y 
á dos pequeñas villas donde los moros hacían sus emboscadas ó 
celadas, y este día se tornó 4 trabar otra escaramuza, donde por 
muchas veces se puso el Emperador en tanto peligro que no se 
vió ningún pebre soldado estimar en ten poco su vida, y los 
1uoros sintieron mucbo daño de aquella escaramuza por causa 
dela infantería y de la artillería, y se retiraron la vuelta de Tú- 
nez, y el Emperador mandó setirar su gente y que se Fcesen 4 
sus cuarteles á reposar, que lo habían bien menester, y el Em- 
perador se aposentó en la villa de Damahim. En este tiempo se 
acabó de descinbarcar el resto del ejército, y este mismo día 
llegó el galcón de Portugal y tiró con su artillería al castillo de 
La Goleta y se llegaron con el galcón 12 galeras que hicieron lo 
mismo, y los turcos de La Goleta tiraban al galcón y 4 las ga- 
Jeras, y usí estuvo siempre el galcón y las caralelas todas en 
guarda de la entrada y salida de La Goleta. A los diez y mueve 
de Junio, como el ciórcito hubiesc estado en los lugares altos 
junto 4 los olivares y edificios antiguos, mandó cl Emporidur 








que se bujase % lo Mano para comenzar á sitiar La Goleta, y así 
se comenzó á retirar el ejército, quedando cinco banderas de 
infantería italiana en guarda de los lugares. Y comenzando á 
caminar, como los moros que venían en su retaguardia fuesen 
muchos, se meticron entre los dos lugeres que guardaban los 





itulianos y españoles núevos, y vicudo esto el Marqués del Vasto 
que iban en la retaguardia estuvo quedo hasta ver qué cra la de- 
terminación de los moros, los cuales mos fucron ¿ Daharnun, 
donde estaban los italianos, y ctros á Chrubel, donde habían que- 
dado los 10.000 españoles en guarda, todos con muy gran alar 
do, y viendo eso el Marqués fué con loda la arcabucería á dar 
socorro á los cristianos que andabau muy trabados con los mo» 
ros en Dahemun y en Chubel, y así sc trabó en estos lugares 
muy gran escaramuza que andaba cn la retaguardia; por la 
mucha morisma que había venido mandó % los Capitanes volver 


los escuadrones la vueltu de los moros, y Su Majestad cun su 
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caballería se fué delante de ellos hasta llegar donde prinero es- 
taban los cuarteles, y mandó allí quedar 4 los españoles solda- 
dos viejos, y 4 los itelianos y £ los alemanes que fuesen en so- 
corro de los españoles y del Marqués, y los moros viendo que 
los españoles y alemanes les daban tanta guerra por todas partes 
y que era vnelto el Emperador sobre ellos con la caballería, no 
osaron esperar, dejando muchos moros muertos y heridos; y 
viendo Su Majestad la retirada de los moros mandó caminar 
su ejército, animáncolos 4 todos hasta Megar 4 la torre: del Agua 
para que de La Goleta no pudiesen salir ni entrar como hasta 
allí hacían, donde siempre hubo muy grandes escaramuzas y 
muchos cristianos muertos de la artillería que de La Goleta se 
tizaba, En todas las escaramuzas siempre Su Majestad se ha 
llaba en ellas hasta la noche que se departían, y por causa de la 
artillería nunca dejabe de salir al campo 4 ver lo que era me- 





nester, tanto que muchas veces se vió en peligro por causa de 
las pelotas gruesas que junto 4 él pasaban, y por fuerza los ca- 
halleros le hacían retirar para más segnridad de su persona á 
su aposerto que tenía hecho en una pequeña montaña qne es- 
taba junto á la torre del Agua y 4 la torre de la Sal, y en medio 
de todo el ejército y de la fiota, que toda se vefa desde allí, donde 
se habían puesto 16 piezas de artillería para tirar donde más 
fuese menester. 


CAPITULO VII 





De muchas escaramuzas que hubieron los cristianos con los tur- 
cos y genizaros de La Goleta y con los moros del olivar, y 
cómo zio al rea! Muley Hasén, Rey de Túnez, y el Empe- 


rador le mandó hacer muy buen Iralamiento. 





Como los turcos hubiesen puesto pabellones junto 4 la to- 





2 tiraban los, 





irábanles con la artillería y tambi 





rre del Agua, 
inoros, que venían 4 los olivares; pero ningún mal les hicieron 
mientras allí estuvieron, y ú los 23 de Junio, vigilia de San 
Juan Bautista, por la mañana salicron de La Goleta hasta 2.000 
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turcos de pie y de 4 cabello, y fueron la vuelta de un bastión 
que el Conde de Sarno, italiano, guardaba con siete banderas 
de infamtería a estaba de La Goleta una 
milla y media y ribera de la albuhera ó lago de agua que está 
entre Túnez y La Goleta, y como llegasen los turcos cerca del 
bastión salicron cierta parte de italianos Á escaramnzar com 





lana, el cual bas 





ellos, y como eran pocos se comenzaron á retirar al bastión con 


los turcos con los ita 





la cabeza, y asimismo mataron otras cuatro personas principa- 
les y otra gente, que fueron hasta 60 personas por todas, sin 
otros muchos heridos, y después que los turcos hubieron hecho 
este asalto, se comenzaron á retirar llevándose la bandera del 
Capitán Otaviano, corso, y los turcos que allí habían muerto, 
aunque no fueron tan 4 su salvo que no recibiesen daño de 
algunas compañías de espeñoles que estaban en guarda de otros 
bastiones. De la muerte del Conde hubo el Emperador mucho 
enojo y no menos el Marqués del' Vasto, por ser las banderas 
de su siación, y así mandó Su Majestad salir 4 los italianos 
del bastión 
ron los Capitanes Luis Pizaño y Cisneros y Alonso Carro y 
Pelos, y Francisco Ruiz y Lmis de Alcocer, todos Capitanes 
de arcabuccros, y se comenzaron 1/hacer trincheras y bastioncs 
orillas de la mar para plantar la artillería por industria de 
Ferramolin y de micer Benedicto de Ravena, ingenieros dp 
Su Majestad, y los soldados viejos españoles trabajaron mucho 
en ellos, y á 25 de Junio, una hora antes que amaneciese, sa- 
licron muchos turcos y moros de La Goleta y vinieron á un 
bastión que habían hecho los 4.000 soldados viejos españoles 
ustión, y en 





que entrasen españoles para su guard 











y acometieron á dar batalla por todas partes del 
traron por encima de él y por la mar que estaba 4 la crilla del 
bastión, el cual cra bajo, y mataron al Alférez D. Alvaro de 


Grado y algunos de sus soldados; tumbión mataron al Capitán 





Luis Méndez de Sotomayor, é hirieron £ +u Alférez y mataron 
é hirieron otros muchos y buenos soldados, é hirieron al Ca- 
pitán Trancisco Sarmiento y á D. Francisco de Mendoza, su 
Alférez, y 4 su sargento, y le mataron hasta 25 soldados, Fste 
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daño hicieron los turcos cn cstas tres banderas con que primero 
encontraron y también por los urcabuceros estar descuidudos 
sin fuego para su guardia, que siempre solía estar fuera de los 
bastiones, dieron al arma con tanta presteza que no les dieron 
lugar 4 encender fuego los que no lo tenían, y desde este día 
nunca los soldados viejos cavaron más cn los bastiones, sino 
estaban toda la noche hechos escuadrones. Este día entró el 
Marqués D. Fernando de Alarcón en el puerto de La Goleta, que 
venía de Nápoles y traía consigo seis naos, y venía con él su 
yerno D. Pero González de Mendoza y D. Fernando de Gon- 
zaga y el Príncipe de Molfto y Duque de Ariano y el Marquis 
de Terranova y cl Barón de la Ascrleta y Fabricio Marramaldo 
y 40 albaneses con su Capilán Alvaro Albanés, los cuales se- 
nores y Capitanes fueron de Su Majestad muy bien recibidos 
y de los otros grandes qme con el Emperador estaban. Y 4 los 
:6 de Junio, un súbado de mañana, vinieron ú los olivares y 
comenzaron ¿tirar con tres piezas de artillería 4 los pabellones, 
y las más pelotas iban cerca donde estaban las tiendas del 
Emperador, y como esto viese Su Majestad mandó que cabal- 








gasc toda la caballería y se fué la vuelta de los moros con al- 
guna arcubucería, yendo el Marqués de Muadéjar con los jine- 
tes en la avanguardia; y como la morisma fuese tanta de Á cá= 
ballo 
jar y jinetes, pero como el Marqués fuese tan valeroso y es- 
forzado caballero se metió con muy gran denuedo entre los 
no fuesen 


de pie, cargaron muchos sobre el Marqués de Mondé- 








moros, alanecando en elos; pero como los sny s 
parte para resistir tan gran morisma, se comenzaron á reteacr, 
quedando cl Marqués entre los moros, los cuales le dieron una 
lanzada en las espaldas, y como el Emperador, que venía tras 
el Marqués, le viese 4 El y á su gente en tanto aprieto, se fué 


con su lanza en la mano cantra los moros, diciendo ¡San 





bago!, con tan determinado ánimo que 1o paró basta Conde 
tenían las tres piezas de artillería, y alanccando los artilleros 
que allí estaban ganó la inma pieza ( 
pasavolante, y no ganó las otras porque los moros las habían 
ya llevado antes que el Emperador llegase adonde es:aban, y 
con este socorro que vino á lo cristianos s: fuero: los mo“os 





ellas, que <ra un grueso 
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la vuelta de Túnez, no osando esperar más escaramuza, y el 
Emperador mandó recoger la gente 4 sus cuarteles. Y este día 
salicron los inreos y moros de La Goleta la vuelta de las has- 








tiones por ser el tiempo de recio viénto que daba 4 los eristia- 
uos en la cara, que con gran trabajo podían tener los ojos 
abiertos por la mucha arena que el viento traía, la cual ellos 
traían aventando con palas, y como vieron gran defensa en los 
cristianos porque iban cuatro benderas en sm socorro, se vol 
vieron 4 su fuerza, y no dejaré de decir aquí con enánta soli- 





cilnd y cuidado vino el Emperador 4 ver la orden que tenfa 
los soldados viejos y las que los otros soldados en sus ejércitos, 
animándolos á todos y á cada nación gn su lengua, zorque to- 
das las sabía muy bien, con tales palabras que á todos ponía 
muy grande ánimo, y haciéndoles que prosiguiesen los Bastio- 
nes y las trincheras, mandando 4 las galóras que trajesen rama 
para lis obras y los: forzados que sirviesen de gastadores, Y 
día de 
de Túnez, trayendo consigo hasta 200 de % cuballo de lbs que 
más habíau sido sus amigos, y esf como fué junto «1 ejórito 
1 los dichos hombres de armas y caballos jinetes, y 








tun Pedro y San Pablo vino al rcul Muley Hasén, Rey 





arremeti 
tomaron por una banda y otra al Rey y ú su gente en metio, 
y el Duque de Alba y el Marqués Alarcón lo trajeron en medio 
hasta donde Su Majestad estaba, y el Rey se apeó y se fué á 
echar á sus pies y le quiso besar las manos, y Su Mejestad lo 
recibió muy alegremente echándale los brazos encima de sus 
hombros, suludíndole con amorosas palabras, y lo hizo aposen- 
tar muy bien y 6 todos los que con él vinieron, haciéndoles dar 
y mandó 4 Alvar Gómez, caba 
pnetes, que sabía muy bien la Jen- 











todo lo necesar su usanza, 
llero español y Capitán de 
gua arábiga, que tuviese en cargo á la persona del Rey, el cual 

ito, y el 








suplicó 4 Su Majestad que le dejase ver todo su ej 
Esperedor se lo otorgó y mandó 4 Alvar Gómez que fuese 
con Él y sé lo enseñase todo, y asimismo la artillería y la ar- 
wr, lo cual como viese el Rey fué muy 





mada que estaba en Ja n 
espantada de ver junto tan gran poder de gente y de navíos y 
tuvo gran confianza de verse restituido en su Reino y señorío, 
A los cuatro días de Julio, por causa de la mucha necesidad 








aceso, Google ¡una 


= WISCONSIN 





— MM 
que los caballos tenfan de vituallas, hubo de ir el Marque 


Alarcón por ellas, y cargaron tantos moros sobre él que fi 
necesario ser socorrido, y así fué cl Duque de Alba con mayor 
número de gente y trajo.abundante provis 
volvía salieron de La Goleta más de 500 turcos y genfzaros con 
una bandera, y vinieron 4 los bastiones que guardaban los sol 
dados viejos, y con muy determinado ánimo entraron por en- 
cima del bastión y por orillas de la mar é hicicron retirar la 











11, y al tiempo que 





poca guerdia que había y ganaron cerca de 500 pasos.del bas- 
tión; y como esto viesen los soldados viejos, determinados de 





no recibir más vergitenza de la recibida vn la muerte del Conde 








de Sarmo y de los Capitanes y Alférez dichos, arremetieron 


contra los turcos y los hicicron salir del bastión y los fueron 
siguiendo hasta Lacerlos encerrar en La-Goleta, de la cual li- 
pero los 


y por 





raron 4 los españoles con la artillería y escopctería 





cristianos no por eso dejaron de llegar 4 sus bastión 
no llevar escalas no intentaron de entrarles, aunque las cstu- 
vieron esperando mny gran rato peleando con los turcos, y 





como les fuese socorro de italianos y alemanes, mandó el Var- 


aués del Vasto que no Megasen á Ta Goleta, sino que se afr= 





alemanes, 





nó 4 los espuñoles y 





musen tras los bastiones, y 
que muy encendidos estaban en la batalla, que se retirasen, y 
como él anduviese en medio de ellos para hacerlos retirar, le 
hiricron ol caballo, y así mandó 4 sus Capitanes que procura- 
sen de hacerlos retirar, v Cl se fué para hacer volver algunos 
£%a 











italianos que se desmandaban de sus banderas para vel 
batalla, y como los españoles viesen que no les traían “escalas 


dado tintas 





mi eran ayudados y que el Marqués les había mm 





lero: tirada los turcos 





y cn da 
y lo tomaron la bandera 
por no poder ser socorrido, y mataron también-£ Lope de Fres- 
no, sargento mavor de los soldados viejos, y murieron muchos 
soldados españoles y alemanes, € Firieron 4 ruchos Capitanes 
y soldados. Los turcos y genízaros quedaron de esta batalla tan 
atemorizados que munca más osaron salir de eu fuerza, y mu 


veces que se retitasen, lo Bi 





mataron á Diego de Avila, Alfóres 














rieron de ellos ¡muchos znás que de los cristianos. Este día se 
pasó al real un pagador de Barbarroja, cristiano renegado, que 
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traía 5.000 doblas para pagar los de La Goleta, del cual Su 
Majestad se informó largo de las cosas de Barbarroja. 


CAPITULO VIII 


Cámo el Emperador mandó batir La (uleta por cuairo parles, 
y cómo los soldados entraron en elia por la batería y la ga- 
naron después que hubieron una recia batalla con los turcos 


y gentzaros. 


El Emperador, visto e' daño que su gente había recibido, 
aunque con mucha victoria suya, determinó de tomar La Go- 
leta, y para esto mandó que se juntase todo su ejército y que 
dos españoles que estaban en la montaña Chubel y 
nieser á la torre del Agua, y dejando hasta doce soldados en la 
torre para que la guardasen, y en la montaña, donde el Empe- 
tador tenía su pabellón, quedó Machín de Monguía, Alférez, 





'¡menara vi- 





con hasta cien soldados y seis piezas de artillería para cuardaría 
de los moros, y todos los demás Gel ejército mandó meter dentro 
de ma tinchera 6 bastión, y hecho esto se plantaron los ces- 
tones y se puso la artillería para dar batería £ La Goleta, y no 
se dió aquel día lunes por causa de Andrea Doria, que no quiso 
que en el tal día se diese, y luego cl día siguiente Su Majestad 
se Ínó con el Duque de Alba y con mosior de Bosu, después de 
haber oído misa y confesado y recibido como muy buen cristiano 
el Santo Sacramento, á dar orden en las cosas que se habían de 





proveer en su cjórerto, y se fué A lus trincheras y bastiones, 
donde los soldados viejos estaban, y mandó llamar al Marqués 
del Vasto «ue tenía cargo de ellos y le mandó que no comen- 
rase ú hatir, porque no era la voluntad del Príncipe Andrea 
Doria por andar la mar muy alla y no se podía batir con la ur- 
mada desde la mer, y de allí se partió para 'ver la orden que 
procuraba tener el Príncipe Andrca Doria, diciendo al Marqués 





que 6l le avisaría de lo que s 
hacer. Este día vit 
que habían quedado en Chubel, y ellos se procuraron defender 


ordenase y de lo que debía de 








jeron muchos moros sobre los doce soldados 
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con los arcabuces y mosquetes que tenían, Ó hicieron sus ahu- 
1madas pidiendo socorro viendo la mucha morisma que sobre 
ellos había, y el Emperador visto el aprieto en que estaban 
y parte de la infantería española que lo 


amancó á la cabales 
siguiesen, y con su lanza en cuja se fué la vuelta de la torre 4 





sacorrerlos, y asf so setió entro las moros y se trabaron los unos 


con los otros, de mancra que los moros con mucho daño suyo 





dejaron la montaña y torre y se volvieron, y lucgo el día siguiente 


miércoles, muy de ana 





anu, se comenzaron á tocar las trompetas 
y tras esta música se comenzó la de la artillería, la cual batía 
de tres partes: la una estaba vecina á la morinn, donde esta- 
ban 21 piezas de artillería, y con ésta estaba el Emperador; 
otra estaba junto á la albuhera, donde estaban 15 piezas gruesas 
de artillería, y en medio de estas dos había otra butería con sus 
cañones gruesos, lodas apartadas de La Goleta g00 pasos, y 





por la mar se llegaron la carraca de Rodas y el galcón de Por- 
tugal y el del Príncipe Andres Doria y las curabelas, y comen 
zaron á tirar á La Goleta con su artillería, aunque no de tan 


cerca como pensaron por la mucba artillería que les tiraban de 





La Goleta, y los galeras sulían de ucho en ocho 4 tirar y se reti- 


uían otras tantas, y de 





raban después de haber tirado, y Inego y: 
esta manera jamás dejaron de batir por mar y por tierra, por ma- 
nera que se acortaron mucha parte de los bastiones y murallas 
del castillo y revellín que delante tenían, El Infante D. Luis y 
el Marqués del Vasto andaban de artillero cn artillero animán- 
dolos y prometiéndoles y dándoles dos 6 tres doblones 4 los que 
hacían buenos tiros, y estando así batiendo fueron á reconocer 
las haterías y reparos que tenfan hechos, y dieron cuenta 4 Su 
Majestad de todo, principalmente el Capitán Jaén, ¡ue con lres 
soldados los reconoció y se volvió sin recibir ningún daño, Al 








tiempo de arremeter Á dar la batclla, como los Capitanes espa- 
ñoles que con Su Majestad estaban, viendo que la batería estaba 
para poder dar la batella, dijeron al Emperador qué les man- 


daba, y Su Majes 





id respondió que la que A ellos pareciesc, y 





ron 





dándoles la bendición y encomendándolos á Dios, arremeti 
4 la batería en sus escalas, y para ponerlas se echaron en el foso 
y subieron sobre los bastiones y batería, aunque la resistencia 
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de los turcos y genfzaros era mucha, porque luego acudieron allí 
con muchs artillería y escopetería y Hechas y botafuegos y ca- 
Sones con tulegones de piedras con que hacían mucho daño; 
pero tudo les aprovechó poco, porque los cristianos con mucha 
furia les entraron por todas partes sin poderse dejender, así los 


que estaban en las tres baterías como los que estaban en la mar. 





Las primeras personas que entraron-en La Goleta fueron Alonso 
de Toro y un Juan de Herrera y Miguel de Salas, todos tres 
buenos soldados, y las primeras dos banderas que entraron en 
La Goleta fueron de espuñoles, que fué un Fuensalida y un 
Mendoza, y Pedro Gaitán, Aliérez del Capitán Jaén, puso su 
bandera en el castillo de La Goleta, 4 los cuales Su Majestad 
sta bi 





hizo muchas mercedes. En e 





¡lla se hallaron muertos pa- 
sados de 1.000 turcos y genízaros, sin los que se mataron en el 
alcance que se dió yendo huvendo la vuelta de Túnez, y los que 
se ahogaron cn la albuhcra, y de los cristianos muricron 100 
scldudos, y de otras gentes que allí se hallaron, y murió el Ba- 
rón de la Escaleta, siciliano, y halláronse muchas piezas de arti- 
llería en La Goleta, que fueron cuatro cañones y medios caflo= 
nes, tres medies culebrinas, siete pasavolantes, un falconete, 








«nueve lombardas de hierro. Fuera de ella, en los bastiones, es- 
taban cuatro culebrinas que se podían tener por basiliscos, y 
exatro medias culcbrinas, y 19 cañones y 2 medios cañones, 
y s2 pasavolantes, cuatro fulconetes y dica esweriles, y una 
Jombarda de bronce, y otra mucha artillería se halló en las ga- 
leras que no se cuenta, por manera que se cstimó que serían por 
todas cerca de 500 piez 





5 de toda suerte de artillería, y se to- 
maron 32 galeras reales y 23 galeotas y ocho fustas. V así entró 
el Emperador en La Goleta con el Infante D. Luis y el Príncipe 
Andrcs' Doria, y viendo el robo que se había hecho de la jarcia 


y remos y urtilería de las galeras de los turcos mandó prender 





dos Capitanes de galeras que lo habían hecho, y que D. Beren- 
guel Dolmos los tuviese presos en cadenas. 
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CAPÍTULO IX 





Cómo delerminó Su Majestad de wr ú tomar la ciudad de Túnez 
y el encuentro que tuvo con ciertos turcos y moros que le 
salieron al 
cilo dos millas de Tánez y sin ofenderle se volvió á la 
ciudad, la cual Su Majestad tomó luego en Negaudo, y Bar- 
barroja se fué la vía de Bona. 





mino, y cómo Barbarroja lo esperó con su ojér- 





Tomada La Goleta determinó Su Majestad de ir á tomar la 
ciudad de Túnez, parccióndole que si esto no hacía era poco lo 
que había hecho y la empresa quedaba imperfecta, porque to- 
davía se quedaba Barbarroja en el Reino y podía hacer mucho 
daño en los que quedasen en La Goleta y en el mar Medite- 
rránea por tener el Reino de Túnez mushos buenos puertos en 








la mur; pero muchos fueron de parecer que Sn Majestad no 
dicbía emprender tan gran viaje, así por tener trabajada la gente 
de las muchas escaramuzas pasadas y tomada de La Goleta como. 
por el camino que habían de hacer tan trabajoso, por ser en el 
tiempo que era y sin agua y Barbarroja estar muy pujante con 
mucha gente de pie y de ¿ caballo, y que podía ser que aconte= 
ciesc 4 Su Majestad algún trabajo con que se perdicse lo que 





había ganado, con lo cual Su Majestad se había de contentar, 
pues había quitado 4 Barbarroja cl puerto y la armada que en él 
tenía, y estas y otras coses muches ponían 4 Su Majestad de- 
lante para que dejase de ir ú Tínez. Pera como Su Mujestad 


fuese tan valeroso y de tan gran corazón, le pareció que aunque 





aquellas dificultades é inconvenientes cran de no poca con- 


sideración, que no habían de ser parte para quitarle de su 





determinada voluntad, y á los 17 de Julio, dejando Su Majestad 
al Príncipe Andrea Doria junto á La Goleta con la gente neco- 


saria para guardarla, mandó salir todo el ejército de sus enarte- 








les, sacando seis cañones y sus imuwiciones, y despuís que fuer 


ron hechos escuadrones caminaron la vuelta de Túnez, y como: 
fueron desviados dos millas de La Goleta se afirmó todo el ej 
cito y se tornó 4 volver donde había sulido, y esta vuclta se hizo 
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porque se tomó otro consejo, que no se fuese por 'aquel camino 
por donde seguían, sino por otro donde había más agua y era 
auás corto, que estaba de la otra parte de la albubera, y así 
bre este parecer se estuvo hasta los 20 de Julio, que todo 
«el ejército se partió de La Goleta hechos sus escuadrones, wmo 
«de los 4.000 españoles soldados viejos y otro de los 10.000 espa- 
ñoles que habían venido de Tispaña, y otro de 8.000 alemanes, 
y otro de los 8.000 italianos; los 4.000 españoles soldados viejos 
y los italianos iban en la avanguardia; á la mano siniestra de 
los españoles y 4 orilla del estaño de agua y entre los españoles 
é italianos en la avanguardia ¡iban tres banderas de los alemanes 
on las seis piezas de artillería y municiones, y juntamente con 
los alemanes iba el Emperador con la mayor parte de la artille= 
ría, y á la parte del estaño iba el Marqués de Mondéjar con los 











Jinetes y los 19.000 españoles nuevos y el resto de los alemanes 
y sIhaneses, y con cllos iba cl Duque de Alba y muchos caballe= 
ros de la casa y corte de St Majestad, y de esta manera se Hogó 
hasta caminar 4 Casebe, que cra un huerto donde habfa mucha 
morisma, con la cul se t-bó una escaramuza y en ells ganaron 


turcos y moros que allí estaban tres piczas de 





los italianos 4 





artillería, y asimismo vine tna gran morisma al encuentro de 
los escuadrones de los cristianos á más correr de sus cabaMlos, 
pasando junto al escuadrón de los españoles que iban en la 


avarguardia, y así corriendo fueron hasta la retaguardia por ver 





si pudieran entrar por alguna parte; pero en todos hallaron muy. 
recia defensa, annque todavía no dejaron de hacer algún daño 


en algunos teflescos que quedaban algo fuera del escuadrón 





cunuto la, y caminando algo adelante de Casebe se vió 





Barbarroja con su morisma, el cual traía 120.000 turcos y gen- 
zaros y alarbes y motos, así de pie como de á caballo, y el Em- 
perador llegó con sus escuudrones á tiro de artillería donde es- 
taba Barbarroja, los mandó afirmar, y la morisma comenzó á 
tirar con se artillería contra los cristianos, y el Emperador 
mandó 4 sus artilleros que tirasen á los moros, y así estuvieron 
una pieza sin irse los unos los otros, y Barbarroja con hasta 
so de á caballo de los suyos arremetió la vuelta del escuadrón 
«de los italianos, y como vió que no le seguía su morisma se 
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tornó 4 sus gentes y los mandó retirar la vuelta de Túnez sin 
hacer más daño, y como los moros fuesen retirados tornó la 
gente alojar junto á unos olivares dende estaban muchos pozos. 
de agua dulce, los cuales fueron bien menester según la mucha 
sed que aquel día se pasó. Ayuel día quedó el ejército en los 
olivares haciéndose muy gran guarda, y otro día de mañana ca- 
minaron los cscuadronos en la orden que hasta allí habían lle- 
vado la vuelta de Púnez, que estaba de allí dos millas; y yendo 
así cu ordenanaa, junto á unos pequeños cerros de olivares vino 
una muy gran morisma, mas no acometieron 4 dar batalla ni 
escaramuza, y como cl Emperador estuviese con su campo cerca 
de Túnez se vió en la alcazaba de la ciudad hacer muchas abu- 





xadas y tisar artillería, y como viesen que no liraban 4 los es- 
exadrones se estuvo con gran sospecha de lo que podía ser, y 
era que los cristinnos cautivos que estaban presos en la aleszaba 
se habían soltado todos y alzádose con ella, y fué el cuso que 
Barbarroja al tiempo que salió de Túnez mandó queniar todos 
los cristianos que tenía cautivos, que pasaban de 20,000 y esta- 
ban todos encerrados en unos baños en la alcazsba, y el Judío 





no consintió que se qu 





masen, diciendo que si 61 había la vie- 
toria que los Lubía después menester, y si no que cuando se re- 
tirasen en Túnez serían presto quemados, y los cautivos fueron 
de esto avisados por un renegado su amigo, y determinaron el 
día mismo que Barbarroja salió de la ciudad de romper las pa- 
redes y puertas con los hiertos que tenfan, y salieron de los 
baños y se fueron á casas donde sabían que tenían aras y se 


armaron y se volvieron á la alcazaba y 





se alzaron con ella, ma- 





tendo 4 los que estaban dentro, y así después que Barbarroja 
volvió 4 “'áncz, queriendo entrar en la alcazaba, halló que los 
cautivos se habían alzado con ella, y usf se salió de la ciudad 
<on sus turcos y genízaros y alarbes y llevando Consigo muchos 
moros sus amigos y mucha cantidad de dinero, y haciendo su 
viaje la vuelta de Constantina se fué 4 Bona, donde El tenía al 





gunas galeras. El Emperador mandó Negar sus escuadrones 
junto al burgo de la ciudad y se puso delante de 165 soldados 
viejos, diciendo que hiciesen como de ellos se esperaba y que 


les duba la ciudad á saco, y así estuvieron un buen rato, porque 
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el Rey moro andaba ordenando con los suyos y con los que este 
ban en la ciudad como los cristianos no entrasen en ella, y como 
esto vieron los soldados se pusieron en alguna mala voluntad, 
y como esto vió el Marqués Alarcón fué á Su Majestad y le dió 
á entender la mala voluntad que tenían los soldados, y que pues 
Su Majestad les había prometido e! saco de la ciudad se lo dicso, 
porque así convenía 4 su servicio, y viendo el Emperador lo que 
el Merqués le había dicho mandó que se allegase gente 4 los mu- 
ros de la ciudad; y se le diese la batalla, y así se dió 4 escala 
vista, sin escalas por muy altos que eran los muros, y así se 
garió Túnez 4 21 de Julio y se hizo una gran matanza en los 





moros y moras que se hallaron dentro, y el saco no fué tal como 
se pensaba, porque Barbarroja les había tomado lo mejor y otros 
se habían salido con el temor de la cindad y Tlevando lo que 
tenían, Tomáronse muchos moros y moras cautivos, muchos que 
iban tras Barbarroja y no podían caminar con el gran calor que 
hacía, y muchos moros rescató el Rey de Túnez, y asf estuvic- 
ron en la ciudad hasta el viernes siguiente, que se salió toda la 





infantería para aposentarse en los burgos. 


CAPÍTULO X 


Cómo después de ganada la ciudad de Túnez se volvié el Empe- 
rador á La Goleta, donde dió orden para que fuesen ciertas 
galeras á Bona, donde estaba Darbarroja, para estorbarle la 





ida, y cómo se partieron las armadas para España y Su Ma- 
jestad se fué ú Sicilia, 





Después que la ciudad de Túnez fué ganada y saquenda, se 
salió Su Majestad de ella con todo el ejército, y se volvió ca- 
mino de La Goleta y por otro camino que el que había hecho, 
eu el cual estaban dos buenas villas dichas Rabos y Rugo, 
donde el Emperador se aposentó con su corte y todo su cjór 
cito, y estuvo hasta primero día de Agosty que se fué ú La 
Goleta, donde como supiese que Barbarroja era id> 4 Bora, 
donde tenía 14 galeras y dos fustas, mandó al Príncipe Andrea 
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Doria que mandase ir algunas galeras á estar en guarda de las 
galeras y fustas de Barbarroja, y el Príncipe viendo la volun- 
tad de Su Majestad mandó á Antonio Doria que tomase 15 ga- 
leras y fuese 4 Bona y se pusiese en guarda de ella, por que no 
se fuese Barbarroja con sus galeras; é ido Antonio Doria 4 
Bona sc puso con sus galeras en guardia de le salida del río 
¿que está vecino £ Bona, conde Barbarroja tenía sus galeras, 
para que no las pudiese sacar, y como Barbarroja viese que 
cran venidas allí galeras, presumiendo que el Emperador iría 
sobre él con su armada y ejército y lo tomaría, acordó de 
dejar á Bona y salvarse con sus Capitanes y turcos y genízaros, 
Yy mandó aderczar las galeras para partirse, y como Antero 
y los vtros Capitanes viesen que“se aderezaban las galeras de 
los turces para irse fueron de parecer que fuesen dos galeras 
á dar aviso al Príncipe Audrea Doria como Barbarroja se que 


tía it de Bona, el cual como fuese embarcado con su gente en 








las galeras, para estorbarle su salida comenzó 4 tirarles con su 
artillerfe, con la cual hizo daño en una gulera de los cristianos, 
y como estu vió Antonio Doria y los otros Capitanes dejaron 
la guarda del río y se volvieron á La Goleta á dar aviso al 
Principe Doria, el cual mandó luego embarcar ima parle de 
ys soldados viejos y salió de La Goleta con 30 gale- 
ras, y fué 4 Bona, pensando allí hallar ¿ Barbarroja, el eva 








arcabue 





había dos días que era salido con sus galeras, las cuales llevó 





por la mula orden que el Príncipe dió en enviar tan pocas ga- 
leras y con personas que las hicicron ser monos. El Príncipe, 
como vió que Berbarroja era ido, mandó deenbarcar toda la 
gente y que tomasen la ciudad, la cual tomaron fácilmente, por- 
que los moros de ella viendo ido á Barbarroja y que las galeras 


de los cristianos estaban allí, se habían salido todos de la ciu- 





dad con sus mujeres 6 bijos y ropa, y esto hecho se volvió An- 
drea Doria á La Goleta 4 dar cuenta al Emperador de lo que 





se había hccho, y 4 Su Majestad le pesó mucho por huberse ido 
así Barbarroja por mal recaudo. A los 12 de Agosto vino 4 las 
tiendas del Emperador Muley Hasen, Rey de Túnez, y este día 


tuvo Su Majestad su consejo sobre la capitulación que se había 











de hacer con el Rey de Tínez, 1 





l sa hizo y se pondrá en 
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fin de este Eupítulo, y después de hecha maudó el Emperador 
que en La Goleta quedasen cuatro Capitanes españoles con sus 
compañías de los que habían venido de España, los cuales fue- 
ron Luis Pérez de Vargas y Luis de Haro y Varñez y Martín 
Alonso de los Ríos, ul cual mandó Su Majestad quedar por 
Macstre'de campo, y por General mandó quedar 4 D, Dernar- 
dino de Mendoza, hermano del Marqués de Mondéjar, y mandó 
asimismo quedar en La Goleta á Ferramolín para que la fortifi- 
case y Antonio Dória con siete galeras para asegurar aquella 
costa, y asimismo mandó Su Majestad que quedasen en Bona 
otros cuatro Capitanes con sus compañías de los españoles q:e 
habían venido de España, y sobre todos quedase Alvar Gómez 
Zagál con la provisión de vituallas y artillería y maniciones 
necesarias, Como el Emperador anduviese por el ejército y viese 
á uno que estaba con unas botas de vino por embarcar se las 
mandó sequear 4 los scldados y £ los marineros que allí se ha- 
llaron, y como Su Majestad se desviase algo de ullí metieron 4 
sacu lodas las tiendas de mercaderes que allí se hallaron, que 
no cran embarcadas, y los mercaderes lo hicieron sober al Ei- 
perador para que mandase proveer en ello, y Su Majestad ro- 
cibió de ello enojo, y mundó que se torne lo que se pudiese 
luller y lo demás mandó estimar lo que podía valer y se halló 
que valía 12.000 ducados, y mandó Su Majestad que se les die- 
sen ¿000 ducados y que perdicsen los otros 4.000 en pena de 
mu haber querida embarcar enando les fué mandado. Como el 
Emperador hubiese tomado asiento con el Rey de Pínez, quedó 
por Su Majestad y en su nombre La Goleta, asegurando el 
dlicho Rey los habitadores que en ella quedaban, y que se hi- 
< tornar 4 poblar la cindad de Túnez, pagando cada un año 








de las rentas y provechos de ella 8.000 ducados para ayuda del 
gasto que se había de hacer en guardar la dicha Goleta, y hecho 
esto y vicudo Su Majestad que no había posibilidad á hacer la 
empresa de Argel, así por ser tan larga la navegación desde Tú- 
nea á ella y siendo ya casi pasado el verano, como por estar la 
gente cansada y fatigada del trabajo que había pasado, asf de 
esiores como de falta de vituallas, por donde la mayor parte de 
ella había adolecido de calenturas y otras indisposiciones, y así 
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se resolvió Su Majestad de deshacer la dicha armada y ejército, 
y mandó embarcar toda la gente; y estapdo corbarcado mandó 





que se «erribase la torre del Agua, y micer Benedicto de Rave- 
na, Ingeniero mayor de Su Majestad, la hizo minar y poner 
ciertos barriles de pólvora debajo, los cuales después que les 
fué puesto fuego hicieron volar la torre en muchos pedazos, A 
los 13 de Agosto sc embarcaron los 4.000 españoles soldados 
viejus, y 4 los 17 salieron de La Goleta el galeón y naus y 
carabelas de Portugal para volverse ¿ su Reino, y otro día 
siguiente salieron las galeras y naves de España, yendo por Ca- 





pitán de las naos el Marqués de Mondéjar, como había venido, 
y de las galeras D. Alvaro de Bazán. Cuando las naos llegaron 
4 la isla de Mallorca hallaron que Barbarroja estaba com sus ga- 
leras cn el puerto de Mahón, habiendo tomado el lugar y 


ándolo, y muerto y preso la gente que en él había; oíen los 








tiros de la artillería que se tiraban, y las naos no pudieron ir 
allá por no hacerles tiempo para ollo, y por no ir las galeras en 
conserva de las naos dejó de ser socorrido aquel lugar y de ser 
tomado Barbarroja con la presa, lo cusl fué muy gran daño y 





picdica para los cristimos que en aquella isla estaban bien des 
cuidados, Con esta victoria se fué Barbarroja desde «ll derecho 
Emperador con lag gale- 





con su armada 4 Constantinopla, y 





ras de Ttalia y Sicilia se fué al cabo de Cafranque 4 hacer aguaje 
y esperar tiempo para pasar en la isla de Sicilia, Ein las que iban 
los españoles soldados viejos fueron la yueítu de Mehedia, y Ne- 
gados á la plava ccharon áncoras al galcón que ero la capitana 
y lus naos que con él iban, y fué de purecer de Pranco Doria y 
de los otros Capitanes que fuesen á reconocer la fortaleza del 
lugar y se reconoció sor cosa muy fuerte y que venían de todas 
meterse en la ciudad para puderla defender 
y pusieron sus banderas encima de los muros, 
y como las naos estuviesen con alguna falte de agua, Franco 


las alcarías moros 








4 los cristianos, 





Doria hizo llamar algunos Capitanes y patrones de las naos para, 
haber consejo con cllos dónde iban 4 hacer aguaje, porque que- 
rían esperar en aquella playa hasta ver letras del Emperado: ó 
del Príncipe, y así fué de parecer de los Capitanes y patrones 


de no mandar saltar gente en tierra por estar la gente algo en- 
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ferma y ser poca y la morisma mucha, y así estuvo la armada 
hasta 26 de Agosto, que vino un galeón con letras del Empera- 
dor mandando á Franco Doria y á los Capitanes que se fuesen 
con las naves á Trápana, y como llegasen las naos 4 la dicha 
ciudad hallaron allí al Emperador con las galeras y naves que 
con él habían ido, 


CAPÍTULO XI 


En que se contiene la capitulación que se hizo entre el Empe= 
tador D. Carlos y Muley Husén, Rey de Túnez, quedando 
el dicho Rey restituido en su Reino. 

A todos los que la presente vieren sea notorio como hov, 
día de la data de ésta, entre el muy alto, muy excelente y muy 
poderoso Príncipe D. Carlos, por la divina clemencia Empera- 
dor de los Romanos, siempre augusto Rey de Alemania, de las 
dos Españas, de las dos Sicilias, de Jerusalén, cto, 
leal Al Iasén, Rey de Túnez, eto., se han hecho y asentado 
los capítulos siguientes: 

Primeramente, que el dicho Rey de 'únez, reconociendo 
cómo había sido cchado de =u Reino gor Caircdin Dasá, llamado 
Barbarroja, natural de Turquía, el cual había ocupado y tenía 


el 





usurpado el dicho Reino tiránicamente y con siniestros medios 
y con usar crueldades, fuerzas y violencias en los vasallos del 
dicho Reino, y arte el dicho Rey de Tánez estaba echado y ex- 
pelido de él, sin esperanza ninguna de poderlo cobrar sí no fuera 
que por la voluntad y clemencia de Dios Todopoderoso, el di- 
cho señor Emperador vino con muy poderosa armada de cris- 
tianos 4 castigar y deshacer al dicho Barbarroja y para la res- 
titución del dicho Rey, el cual se vino 4 poner en poder y últi 
mo refugio de Su Majestad Imperial, la cual tomó por fuerza 








de armas la plaza y fortaleza de La Goleta, que estala fortificada, 
proveída y bien abastecida de gran número de gente entre 


turcos y otros, y gran cantidad de artillería. Y consecutivo 





ado vencido y desburatado en campo y batalla or 
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denada y puesto cn huída al dicho Barbertoja, y succsiva- 
mente tomado por fuerza de armas la ciudad de Túnez, la cual 
con el Reino Su Majestad ha remitido y dejado en las manos 
del dicho Rey con todo favor y esistencia para reducirlc sus 
vasallos en su dicho Reino, por estas causas entre otras el dicho 
Rey ha tratado, convenido y acordado de su propio motu de 
restituir en lleno y entera libertad á todos y cualesquier cris- 
tíanos, hombres, mujeres y niños, que están y se hallaren dete- 
nidos cautivos y esclavos y siervos y por todo su Reino, donde 
como por quien y por cualquier causa que esto sea y pueda 
ser liheralmente, francamente y libremente, y sin por ello de- 
mandar, exigir ni tomar de los dichos cautivos y esclavos cosa 
ninguna, ni permitir ni sufrir que les sea hecho algén mal tra 
tamiento, y los favorecerá y asistirá para su pasaje y vucla 





11 las tierras de la dicha cristiandad, y todo esto á buena £ 





allende de esto, el dicho Rey de Túnez ha tratado y convenido, 


trata y asienta por sí y por sus herederos y sucesores Reyes dl 
dicho Reino de Túnez, que desde ahora para siempre jamís 
no se pedrán cautivar mi tener en servidumbre cn el dicho 





Reino pur cuusa ninguno ningunos cristianos, hombres, mu- 
jeres 6 niños del Imperio romano, nac'ones y tierras que están 
y dependen de él, ni tampoco de los Reinos, tierras y sujetos 
patrimoniales que tiene el dicho Sr. Emperador y tendrá de 
aquí adelante, así de España, Nápoles y Sicilia como de las 
orras islas, y lo mismo de todas las ticrras de la Baja Alemania 
y Borgoña, y de la casa de Austria que tiene el sorenísimo Rey 
de Romanos, hermano de Su Majestad Imperial; y asimismo, 
por consiguionte, Su Majestad asienta que en las dichas tic= 
1ras del Imperio y en los dichos sus Reinos y Est 
del dicho Rey de Romanos, su hermano, no se cavtivarán ni 
tendrán en servidumbre ningunos súbditos del dicho Rey de 
Túnez ni de sus sucesores, y que así lo harán guardar, obser 
var y entretener perpetua é inviolablemente los dichos señor 
Emperador y sus snersores y el dicho Rey de Tánez y sus di- 
chos sucesores. x 

Ttem: que el dicho Rey de Túnez permitirá, y así sus here= 
deros y snecsores de aquí adelante y siempre jamás, vivir y re- 








dos y en los. 
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sidir y conservar todos los cristianos en y por todo el dicho 
Reino de Túnez en la fe cristiana pacíficamente y sin molestia 
ni impedimento alguno directa mi indirectamente, y que las 
iglesias de los dichos cristianos que ahora hay, asf de religiosos 
como de otros, queden y sean entretenidas y sustentadas sin 
contradicción ni estorbo alguno, y que puedan los dichos eris- 
tianos hacer edificar y constituir otras iplesias cuando b'en les 
parcciere y según sus opiniones y devociones en los lugares y 
partes donde toman sus casas y asientos. 

Item: que el dicho Rey de Túnez no recibirá, recogerá ni 
permitirá vivir mi quedar en el dicho su Reino nuevamente 
convertidos sujetos 4 Sn Majestad Imperial, así de Valencia y 
Granada como de otros Reinos y ticrras de Su Majestad ¡ antos 
los echará y hará echar y desterrar enteramente por todos sms 
Oficiales del cicho Reino de Túnez, teniéndolos y haciéndolos 
tener por enemigos de su dicho Reino y proceder contra elos 
como tales todas las veces que ellos viniesen y se hallasen en 
su dicho Reino para recogerse, morar y conservarse en él, sino 
con consentimiento y licencia expresa de Su Majestad y de que 
eonstare por sns letras patentes ó por las de sus Virreyes, Invar- 
tenientes y Capitanes Generales. 

Tie: porque hay sún algunas fortalezas en la frontera y 
gosta de la mar de este Reino usurpadas y ocur 


cho Barbarroja, así como Bona, Biserta y Africa y otras, por 





las por el di- 


medio de las cuales el dicho Barlarroja podría continuar en sus 
violencias de corsario que ha usado hasta ahora contra los cris- 
tianos, y agraviar al dicho señor Rey y á sus antecesores, y entre- 
tener parcialidad en este dicho Reino de Túnez, y el dicho Rey 
no tiene medio de cobrarlas según los grandes daños y pérdidas 
que ha recibido por el dicho Barbarroja, el cual tomó y leyó 
los tesoros del dicho Rey; el dicho scñor Rey ha consentido 
expresamente y acordado consienta y acuerda que todas aque- 
las de las dichas plazas fuertes y lugares marítimos que Su 
Majestad Imperial conquistara por armas ahora y de aquí ade 
Lante pendiente la ocupación de ellas por el dicho Darbarroja y 
otros turcos, scan y queden con sus pertenencias á Su Majestad 
Imperial y á sus sucesores en coda superioridad, juntamente 
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con toda la renta, provechos y emolumentos puramente y per- 
petuamente, y desde ahora para entonces hace el dicho señor 
Rey en la manera antedichá cesión, don, transorte al dicho 
señor Emperador aceptante, por él y por los dichos sus suceso- 
res, de todos y cualesquier derechos y acciones y reclamaciones 
«me cn Él tiene Ó podría tener de aquí adelante él y sus here 
deros en aquéllos, y que el dicho señor Emperador los haya, 
tenga y posea llana y pacíficamente, así por la seguridad del 
ho Reino de ''únez y obviar 4 los inconvenientes que de 
otra manera podrían suceder, como por la de la cristiandad y 
de los Reinos, tierras y sujetos marílimos de Su Majestad. 
Item: porque la experiencia ha mostrado que importa en 
gran muncra y necesariamente guardar cl dicho lugar y plaza 
de La Goleta, por la cual y ocasión de ella el dicho Barbarroja 
había cenpado Ja dicha cindad de Túnez y sucesivamente el 
dicho Reino, y había puesto y colocado en la dicha Goleta 
gran parte de sus fuerzas para guardarla y defenderla, y suce- 
sivamente por este medio mantenerse en el dicho Reino, y que 
sin fortificar, proveer y tener asegurado el dicho lugar de La 
Goleta el dicho Barbarroja por el medio y asistencia de los 
turcos y de otros podría tornar 4 señorcar el dicho lugar, así 
por. mar como por tierra, y tornar 4 tomar el Reino, Estado 
del dicho Rey, el cual no tiene medio de fortificarla ni soste- 
nerla, de lo cual no solamente succdería al dicho señor Rey, 








mas á toda la cristiandad y señaladamente 4 Su Majestad En 
perial y á sus dichos Reinos, tierras y sujetos, tanto ó más gran 
daño que cl que había sucedido por la ocnpación y usnrpa- 
ción hecha del dicho Reino por el dicho Barbarroja, que es 
evidente y muy aparente que sucedería mucho mayor sin el 
remedio que Su Majestad ha dado ahora, y habiendo asimismo 
respecto que Su Majestad Imperial, por fuerza de armas y con 
o y pérdida de sus gentes y con muy gran- 








peligra y riesgo, dal 
des gastos tomó la dicha Goleta, la cual por derecho de guerra 
le pertenece, por estas causas y otras que Á esto mueven al 
dicho señor Rey, él ha cedido, quitado y renunciado y trams- 
portado y por las presentes cede, quita, renuncia y traspasa 
por sí y sus dichos herederos al dicho señor Emperador acep- 








- Ne 


tante por sí y por los suyos todos derechos y acciones, eunles- 
quiera que el dicho Rey y sus dichos herederos querrían, pue- 
sien y podrían ahora y de aquí adelante pretender y querellar 
que les compete v' pertenece, por cualquier título ó medio que 
esto sca, en la dicha plaza de La Goleta por sus circunstancias 
y extensión de ella con dos millas alrededor, comprendiéndose 
en ellas la torre del Agua, con que los que estuvieren en la 
dicha Goleta no impidan á los vecinos de Cartagena el tomar 
agua de los pozos que están cerca de la dicha torre, que“ han 
de ser comprendidos 6 incluídos cn clla, quiere y consiente que 





el dicho señor Emperador pueda fortificar la dicha plaza según 
aquello se extiende, y tenerla y poseerla juntamente con sus 
pertenencias por sí y por sus dichos herederos perpetuamente 
y para siempre jamás, y juntamente la navegación libre con 
tales bajeles y en tal número cual 41 querrá desde la dicha Go- 
leta por el estaño y canal de ella á la dicha ciudad de Túnez, 
y tercenas que están en ella, y que aquellos que estarán de 
parte de Su Majestad y de sus sucesores en la dicha Goleta y 
en la guarda de ella por tiempo, puedan ir y venir y estar y 
quedar cn la dicha cindad y por todo el dicho Reino para pro- 





vecrse y abastecerse 4 precio convcnible y razonable, segán 





, de las vituallas y otras cosas niccesari, 





valieren entre ell 
la dicha Goleta y 4 los que estuvieren cn la guarda de ella, 
toda franca, libre y pacificamente y sin contradicción, mi pa- 
gar por cllos algunas imposiciones, dacios ni gabolas viejas 6 


je si trataren ó llevaren á vender y contratar al- 








muevas; pero (y 
gunas mercaderías, que paguen los derechos acostumbrados 
que justamente se debieran pagtr por ellas, y que no puedan 


ir 4 esto sino las personas que señalare el alcaide 6 Capitán 





que por Su Majestad y sns sucesores por tiempo estuviere en 
la dicha Goleta; y que si en esto que dicho es hubiera abuso 6 
fraude, á las personas que así fueren á Túnez, hi: 
tieren algún delito 6 cosa digna de castigo, que el dicho al- 
caide y Capitán lo castigue conforme justicia, y las tales per- 





jeren ó come- 


sones incurran y scan tenidos á Jas penas que en el dicho Reino 
están establecidas contra los que hacen fraudes en la traída y 
contratación de las mercaderías, y que el dicho alcaide y Capi 
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tán que por tiempo estuviere en la dicha Goleta jure de guar- 
dar y observar estos capítulos, y allende de esto,se tendrá de 
aquí en adelante cerca de la dicha plaza de La Goleta la con- 
tratación de todas las mercaderías, según que hasta aquí lo ha 
sido para y en provecho del dicho scñor Rey y de sus sucesores, 





sin que se lo empachen ni estorben aquellos que por tiempo 
tendrán cargo de la dicha Goleta la contratación de todas las 
mercadetías, antes le darán toda asistencia y favor y serán los 
derechos, imposiciones y tcloneos de las mercaderías y contra- 
tación de ellos por mar en provecho del dicho señor Rey y de 
sus dichos herederos, sobre los cuales y de los más claros y 
prontos dineros se tomará y cobrará en cada un año desde aquí 
adelante en primer lugar y ante todas coses la suma de 12.000 

¡ero 





ducados de oro que se han de pagar en dos términos, el y 
el día de Santiago, que es á 25 de Julio de cada ano, y el otro 
en fin del mes de Enero del año siguiente, en cada término 6.000 
ducados de oro, que es la mitad de la dicha suma, y que co- 
mience 4 correr el primer término desde principio d» Enero del 
año próximo venidero de 1536, de manera que la primera paga 
se haya de hacer el día de Santiago del mismo año de 1536, y 
y que aquellos 





las otras desde en adelante £ los dichos términos, 
que tendrán cargo y comisión de col 


rechos é jriposiciones serán tenidos de pagarla precisamente á 








“ar y recibir los dichos de- 





los dichos términos, y que en falta de esto los que tendrán cargo. 
” llanamente y de su propia autoridad 





de la dicha Goleta pod 
entrar ín contínenti en la cobranza, receptoría y administración 





de los dichos derechos y teloneos y constreñir realmente y de 


hecho á los dichos administradores á la paga de la dicha suma 


de un término 4 otro, y allende de esto queda expresa y espe- 
cialmente reservada al dicho señor Emperador y á sus herederos 





vegociación, contratación, práctica y venta 





para siempre jamás le 
de todas las cosas y de todos los correales que se venderán en cl 





Iugar antedicho para que +ea cometida y encargada á Su Majes 
tad 6 por su mandado 4 quien y como él y los dichos sus suce- 
sores querrán, todo ú provecho de Su Majestad y de los dichos, 
él y por los dichos sus sucesores en el dicho Reino de dar y li- 
brar cada año al dicho señor Esmperador y 4 sus sucesores Reyes 
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herederos y sin que otros ningunos puedan hacer negociación ui 
contratación, sino aquellos que tendrán particular cargo de parte 
de Su Majestad y de sus dichos sucesores, y habrá de aquí ade- 
lante un Cónsul y Juez cometido y diputado de parte de Su Ma- 
jestad Imperial para conocer, juzgar y decidir entre todos los 
sujetos de Su Majestad, de cualquiera de sus Reinos, que trata- 
ren y negociaron, cn estas partes, el cual ejercitará la dicha jus- 
ticis y la hará ejecntor prec 
tradicoi 





y realmente y de hecho sin con- 
ni impedimento alguno del dicho Rey ni de sus Oficia- 








les, los cuales 





se entremeterán mi estorbarán como quiera que 


sea m se podrá en cuanto 4 esta ver recurso 4 ellos. 





Tiem : que el dicho Rey ha secibido de Su Majestad Imperial 
con muy grandes gastos costas que lu hecho, y aunque á El le 
importa y conviene tener y ubservar al dicho señor Emperador 
y á sus dichos sucesores por singulares protectores y defensores 
de,su Estado, ha otorgado y prometido, otorga y promete por 
él y por los dichos sus sucesores en el dicho Reino, de dar y 
librar cada año al dicho señor Emperador y á sus sucesores Reyes 
de España y en su nombre al alcaide y capitán que por su parte 
tendrá cargo de la dicha Goleta, en el día de la fiesta del señor 
Santiago, que se cclcbra á 25 de Julio, seis buenos caballos mo- 
riscos y doce balcones, y esto en perpetuo y verdadero reconoci- 
miento del dicho beneficio recibido, so pena de 30.000 ducados 
de oro para el dicho señor Emperador aceptante por él y sus 








sucesores por la primera vez que habrá falta en ello, y por e 
segunda de 100.000 ducados, y por la tercera de ener en comiso 
del dicho Reino en provecho del dicho señor Emperador y de 
los dichos sus sucesores Reyes dl 
tomar y ocupar + te y de 





España, y que ello lo puedan 


Janer su propa autoridad, prometiendo 





el dicho Rey por él y por los dichos sus sucesores y herederos 
que él mi ellos tomarán ri harán de aquí ad 
tos, capitulaciones ingunos Príncipes, comuni 
dades ni Estados cristianos, turcos ni otres en perjuicio directa 
6 indirectamente del dicho señor Emperador ó de sus herederos 
tierras y vasallos; antes en todas 
las capitulaciones, convenciones y asientos que hará el dicho Rey 
y sus sucesores reservarán siempre, expresa y pacíficamente, 





lante ningunos asien- 








alianzas con 








y sucesores mi de sus Reinos 
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al dicho señor Emperador y sus Reinos, tierras y vasallos, y 
avisaró cl dicho Rey de Túnez de un tiempo á otro al diho se- 
for Emperador de todo lo que verá, sabrá y entenderá € impor- 
torá á su honra y bien de sus dichos Reinos y vasallos, y todo 
esto sinceramente y 4 buena fe, y asimismo So Majestad Tmpe- 
rinjeno hará mi tratará cosa ninguna en perjuicio del dicho Rey 
ni de su Reino, y de dará aviso de lo que verá importar á su bien 
hu) y de su dicho Reino y para impedir el daño de ellos. 
capituló entre el dicho señor Emperador y 














y proves 

Hem c trató 
Rey de Túnez, por ellos y sus dierederos y sucesores, que cnt 
ellos,-sus Reinos, tierras y vasallos será y se entretendrá buena, 
pacífica y mutua vecindad con contratación por mar y por tierra 
tocas uercadorías lícitas y permividas, por las cuales los ya» 
sallos tos de una parte y de otra podrán venir, ir y estar 
y negociar reciprocamente en los Reinos y tierras y señoríos de 
y francamente y todo com 











Ñ 








una parte y de otra segura, libre 
buena fe. 

Tte; que ni el dicho Rey de Túnez ni sus sucesores Reyos 
del dicho Reino recogerán, asistirán ni favorecerá con vituallos 
mi otras cosas ningunas 4 los corsarios, piratas y robadores que 
andan por mar, en sas puertos, ni tamporo otros cualesquiere 
enemigos de Su Majestad y gentes que procurarían de hacer 
1 dicho Rey y sus 








ño 4 sus Reinos, tierras y vasallos; antes 
sucesores los echarán y harán lo 4 eNo posible para castigarlos 
alor y el dicho 








y deshucerlas, prometiendo el Heho soñar Empe 
Rey de Túnez y cada uno de ellos por sa parte respectivamente 
en fe de Príncipes y sobre sus honras, con obligación de todos y 





cuslesquier bienes suyos y de sus sucesores, ubservar, guardar y 
cumplir inviolablemenite, entera y perpetuamonte, todas y cua- 
lesquier cosas antedichas y cada una de ellas, todo 4 buena fe 
y sin más it ni venir ni sufrir que se haga en contrario. 

En testimonio de las cuales cosas y para que sean perpetua- 
mente estables y firmes, el dicho señor Emperador y el dicho 
Roy 
y substancia de la presente en lengua castellana y otras dos en 
lengua arábiga, en las cuales mandaron poner los sellos del dicho 


señor Emperador pendientes para que queden la una en lengua 





de Túnez firmaron de sus manos dos escrituras del tenor 
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castellana y otra cu lengua arábiga en poder del dicho seño 
Emperador y de sus stcesores, y las otras dos por consiguiente 
en poder del dicho Rey de 'Púnez y de los suyos, que fuero 
hechas y pasadas en la tienda de Su Majestad Imperial, en su 
felicísimo campo, cerca de la torre que se dice de las Aguas, 
dlos millas de La Goleta, 4 seis das del mes de Agosto, año del 
nacimiento de Jesucristo de 1535 según cuentan los cristianos, 
y según los moros á seis días de la luna del mes de Casar del 
año de Mahoma de 042, estando presentes por testigos para ello 
amados y juntados micer Nicolao Perrenot, señor de Granvela, 
del Consejo del Estado del dicho señor Emperador, y el doctor 
Hernando de Guevara, asimismo del Consejo de Su Majestad, 
y el Capitán Alvar Gómez de Orozco, el Zagal, y Mahomet Tan= 
tes y Hamete Gamarazan y Abdezchen, moros criados del dicho 
señor Rey de Túnez. Yo el Rey; la señal del Rey de Túnez. 








Para mayor claridad y declaración de los dichos señor Empe- 


tador y Rey es expresemente convenido entre ellos que de aquí 


adelante el dicho señor Emperado: ni sus sucesores 1i herederos 





no puedan ocupar por fuerza mi adquirir de otra manera liertas, 





fortalezas ni otros lugares dle este Reino de Túnez que se poseen 


y serán poseídos por el dicho señor Rey de Túnez 6 sus herede- 
, Siendo la dicha 


ros y sucesores Reyes del dicho Reino de Tán: 





eupitulación guardada y observada por ellos, y esto mediante 





el dicho Rey de Túner 6 sus herederos y sucesores Reyes del 
clicho Reino de Túnez, demás de lo que arriba está capitulado, 
de la ciudad, territorio y fortaleza de Arica, expresamente otor- 
gado y consentido que en caso que la dicha ciudad de Africa 
vuelva en poder del dicho Rey de Túnez, sea por fuorza de ar- 
1025 ó de otra cualquier manera, el dicho señor Emperador pueda 
para siempre disponer y enteramente hacer á su buen placer y 
voluntad de la dicha Africa, y si bien lo pareciere la pueda ha- 
ber y guardar para él y para sus sucesores Reyes y Reinas de 
España, Tiecha gn el dicho lugar, día, mes y año sobredichos, 
y en presencia de los dichos testigos; y 
Cobos, Comendador mayor de León, Secreta 
del dicho señor Emperador 
Abraham Alis 
. 


Francisco de los 








lo del Consejo 


doy le que en ii presencia y de 





azati, Secretari del dicho señor Rey de Túnez, 
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y de los testigos erriba nombrados, los dichos señores Empera- 
dor y Rey otorgaron la presente capitulación y firmaron las di- 
chas cuatro escrituras, dos en lengua castellana y dos en ará- 
biga, de sus propias manos, como en cllas se parece, siendo 
intérpretes pura declarar como declararon las dichas escrituras, 





en lengua castellana al dicha Rey de Tánez y 4 los dichos testi 
gos moros, y la arábiga al dicho señor Emperador y á los dichos 
testigos cristianos, el dicho Capitán Alvar Gómez Zagal y Fray 
Bartolomé de los Angeles y Fray Diego Valentín, de la Orden 
de San Francisco, de la Regla observante, los enales habiendo 
sido por ellos por mandado del dicho señor Emperador preg..n- 
taco el dicho Rey y por él respondido que á los dichos intérpre- 
tes tenía por ficles y de confianza, según ellos afirmaron, dijeron 
y certificaron, que la substancia de las cuatro escrituras, dos 


en lengua castellana y dos en arábiga, eran y todas cuatro com 








tenían una misma cosa, y que el dicho Rey de Túnez, habiendo 
primero entendido la dicha capitulación escrita en lengua casto- 
lana por interpretación y declaración de los dichos intérpretes, 
y leída la de arábiga antes que los dichos señores Emperador y 
Rey se juntasen para la dicha otorgación, y entonces vídola Jecr 
al dicho su Secretario en presencia de Su Majestad y de los di- 
chos testigos, había dicho que la tenfa enteramente y muy bien 
entendida y la otorgaba y otorgó de su propia, libre y agradable 
voluntad, confesando que siempre sería ubligado ul dicho señor 
Emperador por la gracia y benelicio que de Su Majestad había 
recibido, y los dichos señor Emperador y Rey juraron solem> 
nemente, el dicho señor Emperador puesta la mano cn la ernz, 
y el dicho Rey con la solemnidad que se acostumbraba entre los 
moros, de guardar y observar cada uno por su parte todo lo 
te 





contenido en la dicha e: ión y de no ir ui venir contra 





ollo en ningún tiempo, y asimismo por mandado de Su Majes 
tad juró D. Bernardino de Mentóza, á quien Su Majestad tenfa 
nombrado y proveído para que quedase por alcaide y Capitán 
de la dicha Goleta, que estaba presente, puesta la mano en há- 
bito de la Orden de Santiago que tenía en una ropa que tenía 
vestida, como caballero y Comendador de ella, de guardar, ob- 


servar, tener y cumplir todo lo que á él tocaba de lo comenido 
. 
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en la dicha capitulación, Tn e de lo cual todo subscribl y firmé 
de mi nombre con mi señal acostumbrada, en las dichas dos es- 
erituras, en lengua céstellana, y el dicho Secretario del dicho 
Rey de Túnez subscribió y firmó asimismo en las otras dog es- 





erituras escritos en lengna aríbiga, Por testimonio perperzo de 


lo susodicho; Cobos, Cometdador mayor. 


CAPÍTULO XI 


De las cosas que el Empersdor ordenó estando en la ciudad de 
Palermo, y las Cortes que allí tuvo, donde mandó hacer jus- 
ticia de muchos robadotes y malos hombres que había en la 
ciudad y su tierra, y cómo hizo Virrey de Sicilia á D. Fer 
nando de Gonzaga, y el recibimiento que le hicieron en 
Mesina, 


Y después que el Emperador estuvo en Trápana reposó eli 
hasta en fin de Agosto, que salió haciendo su camino á la ciudad 
de Palermo, v fué 4 Monreal, que es una pequeña villa cuetro 
millas de la dicha ciudad, donde estuvo hasta los 12 de Sep- 
tismbr de allí fué 4 Palermo, done otra cosa no oyó Su Ma- 

* jestad de la gente del pueblo, por las cilles que iha hasta Pa- 








lacio, sino ¡ justicia, justicia! 4 grandes voces, la cual les fué 
hecha, como:liremos, y-el Emperador mandó que sa diese 4 los. 
italianos paga y media 
ellos el Marqués del Vasto, y asimismo mandó al Conde Maxi- 


mandólos pasar en Halia, y pasó con 








ano, Coro: 





a de 5.000 ulesmues, que prusase con Élles en 
Italia, en la provincia del Piamonte, y se juntase con el ejército 
que tenía Autonio de Leiva.contra los franceses, como adelante 
se dirá, y que los otros alemznes estuviesen en Trápana; y 
como el Conde Maximiliano navegase con sus alemenes la vuelta 
de Tralia y fuese 30 millas de Liorna, dió al través en la playa 
los navíos sin poderse valer y se perdieron más de 1.5co perso- 
nas entre alemanes y marineros y esclavos que llevaban, Y á 
los a de Septiembre vino 4 Marsala D. Fernando de Gonzaga 
con 14 galeras, el cual luego :nandó al Maestre de campo y 4 
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los Capitanes que mandasen embarcar su gente y se embarcaron 
14 Capitanes con sus bunderas y gente, y se fueron á la isla 
Fabiana, y otro díu vinieron otras diez galeras por otras cuatro. 
banderas que quedaban é hicieron vela 4 la dicha isla, en la 
cual se juntaron les españoles y los 2.000 alemanes y 18 ga- 
leones y naves y 30 galeras, é iba por Capitán de toda la gente 
D. Fernando de Gonzaga por ser pasado el Marqués del Vasto 





en Talia, y por General de la armada Andrea Doria y su Te 
niente Franco Doria, y estuvicron esperando tiempo muchos 


dfas para pasar en Airica £ Almehedia, y sl cabo recibicron 






cartas de Su Majestad el Príncipe y D. Fernando, en que les 
decía que dejasen el viaje que querían Hacer, y que las banderas 
que cran venidas del Reino de Nápoles que tornasen al dicho 





Reino, y que los 2.000 ulemanes se fuesen al Piamonte á juntar 
con su Coronel el Conde Maximiliano, y las banderas de espa- 
ia se tornasen 4 sus guarniciones, y 


sad la envió 6 








ñoles que estaban en S 
la Ma 





tada se hizo comí 





uadar, y se fueron 





las galoras al puerto de la ciudad de Palermo, donde Su Ma- 
jestad hizo Cortes y le sirvieron con 250.000 ducados, y con 
esto les hizo tanta justicia cuenta ellos no habían visto mi pe- 
dido, azotando, desorejando, cortando manos á unos y ahor- 
cando y deseuartizando y quemando por sométicos 4 otros, res 
tiluyendo 4 cada uno cn lo suyo, y les dió por Virrey 4 don 
Fernando de Gonzaga, persona que smada la justicia y el go- 
bierno del Reino, y esto hecho se partió Su Majestad 4 los 13 
de Octubre para ir 4 Mesina á proveer los oficios de aquel 











Reino. Miércoles 21 de Octubre Su Majestad pasó por el lugar 
de Santo Alejo, que está de Mesina ocho leguas; hasta la 
ciudad hab£ 
con armas, arcabuces y alabardas, y juntamente con ellos esta- 
ban sus mujeres ataviadas muy ricamente, y Su Majestad llegó 
4 San Plácido, monasterio de frailes de la Orden de Cistel, que 
está de Mesina cuatro leguas, donde posó la noche siguiente. 
Ei jueves de mañana, habiendo Su Majestad oído misa y hecho 
colación, se presentaron 4 Su Majestad 400 gentiles hombres, 





una calle hecha de labradores harto bien vestidos 





todos mancebos y vestidos muy ricamente con cueras y muslos 
de brocado y raso y damasco carmesí y otros colores, de los 
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E 
cuales todos en orden acompañaban 4 Sa Majestad, y la pri 
mera y Última guarda lievaban arcabuces, y el escuadión de 
medio que iba junto ú la bundera llevaba alabardas, todos ata- 
viados con muy lindes cadenas y medallas de oro, y así Su 
Majestad 4 caballo iba acercándose 4 la ciudad por el camino 
que se llama el Dromo, donde distantes algún espacio el uno 
del otro le estaban hechos tres urcos triunfales, el primero de 
yedra, el segundo de olivo, el tercero de laurel, hechos rústica- 
mente en señal de la concordia, paz y victoria. Entretanto la 
ciudad daba orden á hacer cuanto era posible para salir á recibir 
tan gran señor; el pregonero público por las calles denunciaba 
la venida de Su Majestad y que todos cabalgasen para salir 
4 recibirlo; el reverendísimo Obispo de la ciudad, con su capa 
y mitra pontifical, salíaWdo la iglesia acompañado de doce Cané. 








nigos con sus mitras; cl reverendo Archimandrida, con sus 
abades vestidos y con sus mitras, y todo el clero de la ciudad, 





procediendo en orden y semejantemente todos los religi 


preticadores, minoristas, carmelitas, ermitaños; mínimos; el 





prozo papa con su clero griego, con su procesión muy grande; 
todos salicron de la puerta de Sen Antón, y dando una vuelta 
por el llano de Santa Cruz esperaban 4 Su Majestad, el cual se 
acercaba 4 la fuente del Espíritu Santo. Sacaron la artillería y 





primero un grandísimo número de tiros, Jos cuales estaban asen 
tados en el lagar dicho Pinaterii; después cerca de cien falco- 
netes puestos al muro de Santa Cruz y cerca de 55 cañones junto 
al monasterio de San Benedicto, El reverendísimo Arzobispo 
con sus Carónigos, clérigos y el reverendo 'Archimandriña, 
estando en el dicho cerco, tenía la cruz cn la mano, Su Majes- 
tad, con gran placer y alegría del pucblo, sc apcó, quitándose 
el chapco, y acercándose 4 la eraz la besó con reverencia; des- 
pués, tornando 4 cabalgar seis calialleros mancehos el cuerpo 





con suyos de 
sentaron un iuy lindo caballo rodada con sil 


» el freno, estribos y todas las otras 


o blanco que hubía enviado la ciudad, le pre- 








rica y guarni- 
ciones de brocado rico, con 
guarniciones de plata, y una cubierta de tela de plata, y qu 
tada la cubierta Su Majestad cabalgá, y los señores jurados de 
la ciudad, vestidos con ropas de seda altibajo carmesí con sayos 
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de raso carmesí y jubones de brocado, estaban en orden, soste- 
riendo con seis varas doradas ur rico palio de brocado y el envés 
en forrado de raso carmesí. El Sr, Conde de Condoyano, es- 


trático de la dicha cindad, vestido de brocado con sayo de lela 





de plata, juntamente con uno de los dichos jurados, se puso á 
las estribos de Su Majestad, el cual venía 4 caballo debajo del 
dicho palio hacia la puerta de la dicha ciudad. A cerca de las 
nueve del día, la procesión de los Prelados caminaba delante 





hacia la iglesia catedral 5 apartado de lu cerca de la dicha ciudad 
cuanto un tiro de piedra, estaba hecho un muy riquísimo y so- 
herbio arco triunfal que tenfa nueve columnas de una parte y 
nueve de otra, con cimientos y capiteles de oro, cubierto de 
raso, parte carmesí, parte amarillo y parte blanco, según la di- 
visa de Su Majestad y de la ciudad ; el arco y todo el Cielo en- 
cima de las dichas columnas estaba asimismo cubierto de raso 
dela dicha divisa; sobre el arco estaban pintadas dos victorias 
con alas, las cuales son una mano tenían una palma y con 1. 
otra un escudo triuníante con el águila imperial y con las divi- 





sas de los Reinos y sobre el águila uma corona imperial ; sobre 


Tas cabezas finales de las cornisas ostaban dos escudos con las 





amas ¿le la ciudad que las tenian dos niños desandos con alas 





en la orla sobre la columna estab: 


de la 


escrito esto, en prosa latina 
parte, y de la otra en un renglón de letras de oro 
Al Emperador César Carlos V Augusto, conscrva- 








grande: 





dor de la república cristiana, el Senado y pueblo de Mesina 
Africa, la dedica», Encima de la dicha 


prosa estaban cuatro versos en latín, dos de la una parte y dos 





por el vencimiento d 


de la osra del arco, en letras de oro, que decían : «¡ Ob Europa! 
E) Emperador guerrea para tl; poco ha fué sojuzgada Africa 
y ahora tiembla la gran Asia; los que el tiempo pasado venció 
y domó Roma en tres guerras y en muchos años, en un solo 
lor Carlos». En la otra parte del 





mes + 





1ó y domó el Einpera 
arco que estaba hacia la ciudad con semejante orden y seme- 





San ¿no Empe- 


restitnida y el 





> letras de oro estaba escrito en prosa; «Al dí 
la pi 
Imperi ido y aumentado, pusieron este arco los de Me- 
sinan. Los versos ulu águila de Jópiter que el tiempo pasado es- 





rador Carlos V máximo é invencible, ya 





exton 
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tuvo encerrada muckos años entre el río Rheno y los Alpes, 
alegre y vencedora vuela ahora so guía y amparo del Empera 





dor Carlos; por donde quiera que vas reinas; vé, César, 4 los 
polos septentrionales y sentirán tu imperio las gentes bárbaras» ; 
fingen que el águila sirve de llevar armas 4 Júpiter, porque esta 
sola ave munca se hiere con reyo Ó porque sola puede mirar 


vista; Kheno, 











contra los rayos del sol cuando sale sin mover 
xío es de Alemania muy nombrado, Mumado Rin; Al, es, mon. 
Les sun altísimos entre Italia, Francia y Alemenia. La fron- 
tera donde estaban escritas las dichas prosas eran variadas á 
o 





uso y manera de pórfido, y lo demás parceía de mármol bla 
Pasado Su Majestad del dicho arco saquearon todo el reso: 








delante curra com un trofeo Ó vencimiento, 





puerta salía un 





encima el cual llevaban seis moros vencidos, el cual iba delante 
Su Majestad al entrar. Las particularidades del dicho carro sc 
declararán después. La puerta de la ciudad era adornada eso 





dos columnas que parecían de piedra mischia con cimientos y 
capiteles dle oro, y encina una guirnalda ornada de muchos y 
varios trofeos, y encima de las cornisas estaba la fama con las 
y sonaban con dos bocinas, y tenía debajo de sí este letrero de 
ero: «Desde cl nacimiento del sol hasta donde se pone». Entre- 
tanto la procesión andaba hacia la iglesia catedral, la cual se 
guía un carro tejunfal con ciertos trofeos y victorias esculpidas 
de oro, sobre las cuales estabas, las cuatro virtudes cardinales, 





y encima de ellas se volvían dos ruedas puestas en orden con 
enatro wiños en esda vna; cn la una estaba pintado un carro 
de oro y en la olra im dragón con la osa mayor y la osa menor 
pintadas de oro; la osa mayer y menor son dos constelaciones 
«ue están junto con el polo septentrional. Tíncima de éstas 
taban cuatro ángeles con alas y más arriba de estos ángeles es- 





taba un mundo cercado de seis niños, los cuales juntamente 


con el mundo por arte se volvían en meda; sobre este mundo 





imado de punta en blanco con vestiduras 
y corona imperial, el cual tenía una victoria en la mano, Había 


estaba el Emperador 





ctro carro pequeño que llevaban seis moros, y encina del carro 








estaba un alter pequeño triangular, y encima de él un trofeo, 


es 6 saber: um arnés 4 la antigua con su yelmo, escudo, arco 
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y carcaj. En la parte anterior del dicho carro estaban escritos 
estos versos con letras de oro: La paz reina so tu guía e Ta 
justicia tornó 4 la tierra; pon tá, padre de la patria, dos trofeos 
á Júpiter». Fingen los poetes que la justicia, viendo la maldad 
de los hombres, sc fué al ciclo, según lo cuenta Ovidio en sus 
imctamorfosis más laigo. Padre de la patria llamaban al que 
había hecho mucho bien 4 la tierra. Debajo de los dichos versos 
estaban pintados un ramo de oliva y una espada, A la parte 
Cotrás del carro estaban estos dos versos, también con letras de 
ero: «Roma, temiendo el tiempo pasado 4 Cartago, la destruyó 
y puso por el suelo, y ahora restituída el sí safre el yugo Jel 
invencible Emperador». Debajo estaba pintado un yugo junto 
al cimiento triangular del trofeo con esta prosa: «El divino 
Emperador Carlos, vencida Africa, puso trofeor. Este carro 
pequeño y el otro grande fueron llevados en el llano de la dicha 
iglesia catodral, donde estuvieron quedos esperando á Su Ma- 
jestad, la cual con el aparato arriba dicho endereró su comino 
hacía el ano de San Juan, priorszgo de Mesina, tornando por 
la ciudad. La linda fuente marmór 
prado estaba muy lena, y en lo extremo de ella, en un cantón, 








, que estaba en el dicho 


estaba una sirena, y en el otro vn delfín con un Arión 4 cuestas 





que tadía una v 
La otra fuente asimismo de 1mármol, empero redonda, á semo- 
za de San Pedro, estaba llena de agua 


ela, y el delfín echaba agua por las narices. 


janza de aquella de la pl: 
con ciertos leones, los enales cohahan agua por Ja boca, y cn 
la altura de la fuente estaba la ciudad de Mesina como mujer, 
la cual tenía el escudo con las armas reales en el pecho, y en la 
guirnaldas de la frente, debajo de cila, se Icían estas letras en 








prosa esculpidas cn el mármol: «El Senado y pueblo romano, 
vencido Hicrón, ie estatuyó cabeza de Sicilia y que me ensiles 


con título de nobleza y wzase de podi 





romano», Arión, músico 
fut excelente, natural de la isla de Lesbe, cl cual como volvieso 
4 su tierra muy rico de lo que había ganado con si arte, los 
marineros por quitarle sus riquezas le quisicruit echar en la 
mar, y dl pidióles que le dejasen tañer un poco primero y des- 
pués que le matasen; habiendo, pues, tañido muy suavemente 
echóse en lomar, donde fingen que le recogió un delfín y le 
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llevó salvo hasta Laconia, por lo cual el deliín fué colocado 
entre las estrellas. Hicrón, tirano fué de Sicilia que vencicron 
los romanos. Llegado Su Majestad 4 Ja iglesia catedral paró el 
mundo y las ruedas del carro gráude que se andaban alderredor, 
dando señal dé alegría. El carro pequeño con su trofeo se acostó 
hacia la puerta de la iglesia. Sobre la puerta estaba aparejado 
un cielo artificioso con ciertas nubes y estrellas de oro, donde 
abriéndose una abertura salió un coro de 24 ángeles con sus 
alas, muy bien adornados, los cuales venten de exatro en enatro, 
y descendieron hasta tanto que los cuatro postreros, acostíndose 
hacia el trofeo, lo tomaron, y así el coro ya dicho con el trofeo 


ya tomado, por muy Ludo arte tomaron al cielo. Después Su, 


Majestad se apcó del caballo y entrando en la iglesia se fué al 
altar mayor, donde estaba el Sacramento, y allí hincado d- 
rodillas sobre un paño sitial sobre dos cojines de tela de plata 
hizo oración, al cual cl revcrendísimo Arzobispo dió la bendi- 
ción. Tomó 4 cahsigar y con esta orden se fué 4 Palacio. No 
es de dejar que 4 los lados de la puerta de la iglesia estaban 
sobre dos cokimnas puestas dos cubezas antiguas de mármol 
gastados algo del tiempo, la una era de Scipión africano y la 
otra de Hannibal. Scipión decía así en dos versos: «Den la 
ventaja los romanos, dela también mi gloria y fama, porque un 
poderoso Capitán en armas doma súbitamente todo lo soberbio», 





Hannibal, con los dos versos jufiaseriptos, parceía que se mar: 

villaba preguntando usf+ n¿Qué esfuerzo de Cupitán es óste, 
qué piedad tan grande que tan de repente poco ha quitado 4 los 
míos sus Reinos y se les dió?» Delante la entrada de Palacio 
estaba puesto un muy hernoso arco iiuníal que parecía todo 
macizo, de mármol blanco, cou dos columnas de la una parte 
y dos de la otra, y sobre cl arco este letrero en prosa: «Al die 
vino Carlos, augusto vencedor», Sobre el arco un espacio 6 
campo cuadrado estaba escrita la siguiente prosa de letras an- 
tiguas : «Al Emperador Carlos V, invencible nicto del divino 
Maximiliano, augusto padre de la patria, muy bueno y muy 
destruído 
y desbaratados los turcos con maravillosa ligereza, por la paz 
restituída y el Imperio extendido y aumentado, el Serado y 


esforzado Príncipe, habiendo ya sojuegado á Africn 
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pueblo de Mesina le dedica este arco tríunial». En el asiento 
de la mano derceha estaban escritos seis versos de letras de aro 
de este tenor: «Dad la ventaja, Capitanes romanos, dad los 
griegos, ca no sé que mayor caudillo resplandece ahora en el 
mundo; los otros cupo el despojo y 4 Carlos el trabajo, mny 








arduo, Juego el Emperador no ua el vencer para sí, sino para 





los suyos; quitó y puso Capitanes, apenas abajó el uno cuando 
ensalzó á otro, y apenas recobrados los Reinos los dió». En el 
staban escritos otros sl 


asiento de la mano siniestra 





vers 





de semejantes letras de oro: «No menor gloria es conservar y 
guardar los Capitanes que vencer los Reyes; tú, Césor, haces 
lo uno y lo otro; “vences los vencedores, sufres que se levanten 
los vencidos, cuíu varias y diversas cosas haces en breve tiem- 
po; venciste los turcos, restituistes su Reino 4 los cartagineses 
y libraste de miedo á los de Sicilia € Italia». En la frontera del 
urco estaba hacia Palacio este escrito en prosa: «Al fundador 
xo y descanso; al divino Carlos V, Emperador augusto, 
conservador de la república cristiana, por memoria de 
prósperamente hechas en Africa; de expensas públicas le pu- 








del sosi 








|s cosas 


sicron este arco los de Mesina». En el asiento derecho esta- 
ban escritos seis versos de letras de oro del tenor infrascrito : 
«¡Cuán poca parte de la ticrra nombra de sí los vencedores !, 
¡ cuántos nombres dará toda ella sojueguda al Emperador Car- 
los! estaban ansentes de aquí la justicia y la fe; ahora junta- 
mente con nuestro César reinan; los enemigos vencidos y sus 
caminos le dan el cielo; Africa le de nombre; luego tú, Em- 
perador Carlos, eres divino y eres ufricano». En el asiento de 
la mano siniestra estaban escritos estos seis versos con seme- 
jantos letras de oro: «La esperanza del robo hace ir 4 los otros 
4 la guerra, pero 4 tí sólo cl azor de nuestra religión; prosigue 
el camino comenzado, ca perecerá cl encmigo de Cristo y 14 
serás vencedor debajo de su santo nombre; más suntuosamente 
te recibirán las otras ciudades donde vas, pero ninguna tan ale- 
gremente como éstas. Pasado este arco, Su Majestad entró en 
Palacio y luego sacaron el palio de brocado, debajo del cual ha- 
bía venido Su Majeszad. Todos los Oficiales de la ciudad fueron 
tan ricamente vestidos que mo se puede decir entre los cuales; 
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el pregonero llevaba una capa de brocado arbolado, las trompe- 
tas con ropa de damasco carmesí; todos los ciudadanos estaban. 
muy ricamente vestidos de seda de damasco y raso, hasta los 
más pequeños. El domingo siguiente de manana la dicha ciudad 
de Mesina presentó á Su Majestad dentro de dos platos de plata 
10.000 escudos en otros tantes triunfos de oro, demostrando la 
voluntad y afición que tienen á Su Majestad, 


CAPÍTULO, XIII 


Cómo el Príncipe Andrea loría pasó en Africa con las galeras 
y dió combate al lugar de Diserta, que estaba por Darba- 
rroja, y habiéndole tomado por fuerza de armas el arrabal, 
se je dió el dicho lugar, y ton esla victoria se volvió á 
Sicilia, 


El mismo día que cl Emperador salió de Palermo para Me- 
sina salió el Príncipe Andrca Doria del puerto de Pálermo para 
Trápana con las galeras, y en ellas embarcó la bandera del 
Maestre de campo Alvaro de Grado y compañía de Francisco 
Sarmiento y de Pelus y de Luis Quijada, y después de haber 
tomado las provisiones necesarias salió del puerto de Trápana 
y fué á la isla Fabiana, de donde hizo su viaje le vuelta de La 
Goleta, en que eran por todas ¿o galeras y dos bergantines, y 
llegando á vista de cabo Bono fué á tomar puerto en el cabo de 
Cafranque, donde el Príncipe mandó hacer aguaje y se fué 4 





La Goleta, y dejando en ella go botas de agua y habiendo ha- 
blado con D, Bernardino de Mendoza mandó dar vela, haciendo 
su viaje la vuelta de Risorta, y por una gran tormenta que les 
dió los fué forzado meterse cn el Puerto Farina, que estaba allí 
junto, donde hicicron fajina y se volvieron 4 desembarcar en 
La Goleta, y se embarcaron cicrtas piezas de artillería de bronce 
sotas, y de La Goleta se tomó 4 volver el Príncipe 4 Puerto 
Farina, y estuvo en él 1 





asta 29 de Octubre que salió para hacer 
su viaje la vuelta de Biscrta, al cual se llegó el mismo día en la 
tarde por estar de Puerto Farina 30 millas, y dió el Príncipe 
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sobre el campo de los moros que allí tenfa Muley Hamida, hijo 
de Muley Husén, Roy de Túnez. Maudó á tres galeras y á un 
bergantín que se acostasen 4 la muralla de Biserta y les tirasen 
con la artillería, y esto hacía el Príncipe por saber si los moros 
tenían artillería y enánta cra, y coma las galeras estuvierorr 
junto 4 la muralla comenzaron 4 tirar con la artillería, y los 
moros hicieron lo mismo con las suyas ¿ las galeras, y así se 
reconoció cuánta era la artillería y 4 dónde estaba, y se retira- 








ron las galeras, y el Príncipe despachó un bergantín para que 
hablase 4 los del lugar que se rindicsen, los cuales respondieron 
que eran contentos de rendirse al Príncipe en nombre del Em- 
perador, y viendo esto el Príncipo les tornó 4 enviar el bergan. 
tín, diciendo que no traía comisión de tomarles rendidos si mo 
fuese al Rey, y ellos respondieron que no querían por ninguna 
mancra rendirse á su Rey, y viendo esto mancó á todas las ga- 
leras que se llegusen 6 tierra y sultasen en ella todas las cuatro 
banderas de los españoles con su gente y otras dos suyas con 
has:a 1.000 hombres, y les siandó que se pusicsen 4 punto de 
mas como fuesen los mnros delgados de piedra 
pasaban tocas las pelotas y no y viendo Muley Hamida 
cómo no se podía hacer batería por donde se pudiese dar la ba- 
talla al lugar, envió 4 uno de sus moros al Príncipe diciéndole 


dar la batalla 








an 





que hiciese tomar ano de sus armbales á burgos, que en aquello 
él sería contento, porque temiendo el burgo tendría la villa en 
mucho aprieto y se le rendiría, y como el Príncipe oyó esto 


mancó 4 su Coronel Agustín Despíndola y 4 los Cepitenes que 





con la gente estaban en Lierra que trabajasen de tomar el uno 
de los burgos, lo cual hicieron los Capitanes, llegándose cerca 


de las murallas del burgo, y los moros como los vicron llegar se 





pusieron en defensa, y así se trabó ana escaramuza entre los 
cristianos y moros y les dieron batalla, y así se ganó el burgo 
dentro de una hora con muerte de muchos 1oros y de algunos 
cristianos que Mmeron heridas, y siendo ganado el burgo, Muley 





Hamida con una gran parte de sus moros se metió dentro y los 
eristianos se tornaron á sus banderas, y como los moros viesen 
que habían perdido el burgo en tan breve tiempo tuvieron miedo 





que así perderían la y unos, 
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:ordaron de ponerse en manos de Muley Hamida, suplicíndole 
que hiciese retirar los cristianos de sobre la villa, y viendo esto 
Muley Hamida envió sus principales 4 la galera del Príncipe, 
rogándole que no diese más batería ni batalla £ la tierra, sino 
que se desviase con sus galeras y que mandase embarcar la 
gente, y así fué hecho por el Príncipe como por el hijo del Rev 


fué pedido, y se retiraron con les galeras cuanto una milla de. 


Biserta, adonde vino el hijo del Rey 4 dar las gracias al Prín- 
cipe y contarle lo que con los moros había pasado, y se tornó 





alver lu villa, y el Príncipe mendó levantar las galeras y se 
iué camino "de Puerto Farina 4 hacer aguaje, y esto fué 6 5 de 
Noviembre, donde estuvieron algunos días por cansa del mal 
tiempo, y vino aquí aviso al Principe del hijo del Rey cómo 
habían entrado en Biserta y que había hallado” dentro hasta 
30 turcos de los que había metido Barbarroja, y cómo había 
ahorcado los 15, que eran artilleros, con algunos moros prin- 
cipales de la villa, y así estuvieron las galeras en Puerto Farina 
hasta 10 de Noviembre, y de allf salieron haciendo su viaje 4 
Ja isla de Sicilia y llegaron 4 la ciudad de Trápaza, y se desem- 





barcaron tres banderas de españoles, y de allf fueron 4 Palermo, 
donde tomaron al Comendador mayor de León y al Doctor Gue- 
vara y á otros caballeros que con él habían quedado y se fueron 
á Nápoles á dar cuenta al Emperador de lu que les había suce- 
dido en Africa. 





CAPÍTULO XIV 
Cómo el Emperador se partió de Mesina para la ciudad de Náz 
poles y del gron recibimiento que allí lo fué hecho. 


Después de haber estado el Emperador en Mesina algunos 
días, haciéndoscle 4 Su Majestad muchos placeres y regocijos 
y servicios, 'el Emperador, habiendo hecho alí muchas justi- 
cias de personas que inquictaban el Reino y malos hombres, 
determinó de salir de la ciudad y venirse á Italia, y como Me- 
gase 4 la ciudad de Cosenza vino alli Pero Luis Frencsio, hijo 





04 
del Papa, y con él vinieron otros caballeros napolitanos para 
irse con el Emperador á Nápoles, y como Su Majestad llegase 
4 la dicha ciudad cn fin de Noviembre le fué hecho muy gran 
recibimiento. Fuera de la puerta, encima de dos asientos, esta- 
ban dos colosos, siquier estatuas grandes; cl uno era la sirena 
Parténope con el gesto de doncella y en lo demás como pescado, 
y tenía una vihuela en la mano que tañía y este letrero en verso 
latino : «Deseado vienes con la esperanza de nosotros». Coloso 


es estat 








muy grande; Parténope fué una de las sirenas que 





sou su canto no engañó 4 


por el gran dolor que hubo porqr 
Ulises, así como los compañeros, se echaron en la mar, y esta 


Parténope arribó á aquel Jugar, donde después fué edificada A 








poles, ciudad insigne de compaña; porque partenos en griego 
quiere decir virgen se llama Nápoles Parténope. El otro coloso 
6 estatua era el Sebeto, que es uno de los dioses de los ríos que 
se había alesnzado (sic) algún tanto en señal de reverencia, y la 
una mano tenía encima de unas armas y la otra tenía medio de 
fuera con este letrero en verso: «Ahora con razón me darán 
la ventaja el río Eridano, Nilo y el río lndo». Sebeto fuente 


es sabe Nápoles muy provechosa á los napolitanos, de que Vi 








gilio, Estacio y Columela hacen mención. Eridano, río en Htali 


Mamado así de Esidano, hijo del Sol, que se uhogó allí; Námase 
ahora Pado, Xilo, río de Egipto, uno de los mayores ríos del 
mudo, crece ciertos días en gran manera; inundando toda la 
tierra de Egipto, la hace fertilísima; de Óste escribe mucho 
Plinio. Indo, río muy caudal, de donde se llamó la India ; recibe 
en sí 19 ríos, Encima de la puerta cstaban dos santos, Anello 
y Januario, patrones Ó dioses de guardo que encomiendan la 
ciudad al Emperador, con un letrero en una tabla en prosa la- 
tina que deca: «Esta ciudad ¿ue guardamos, Emperador Car- 
los, muy bueno, consagrada % tu deidad después del Imperio 
aumentado con clemencia, abrígala con grandeza, y ayúdala 
y con justicia la rijasu. Después, encima de las almenas, en 
medio de estos dioses de guarda, estuban las armas de Su Ma- 
jestad y 4 los lados las columras que son sus divisas y los bas- 
tonos y eslabones. Dentro de la ciudad, cn el sitio Capuano, es- 


taba otros dus colosos Ú estatuas; el una cra el dios Júpiter, 
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desnudo de la cintura arriba y de la cintura abajo vestido, y 
estaba sentado con un águila á los pies, y en la una mano tenía 
un escrito y en la otra un rayo con un letrero en su asiento que 
decía en verso: «Básteme 4 mí el cielo; de aquí adelante sean 
tuyos los rayos». Júpiter, el mayor de los dioses acerca de los 
gentiles poctas, cl cual fngen tener en-su poder rayos con que 
s, El otro coloso era la diosa Minerva, 





castigar á los hombre 





coronada de olivo, con una celada en la cabeza y una lanza en 
la mano, y en el pecho un escudo con la cabeza de Medusa, y en 
la otre un libro con'un letrero que decía: «Ora hagas paz, ora 
hagas guerra». Minerva, diosa de las ciencias, la cual porque 
inventó el hilar y tejer y otros muchos artificios, fué celebrada 
por gran diosa, y porque todas las invenciones procedieron del 
iugenio y sabidaría, Íngieron ser nacida de la cabeza de Dios; 
píntania que nació armada á denotar que la sabiduría sola está 
harto instruída y bastante para cosas grandes y difíciles, y tiene 





la cabeza de Medusa que volvía los hombres en piedras, pora! 
con su prudencia casi torna á los otros piedras. Después, pro- 
cediendo adelante la iglesia de San Lorenzo, estaba otro coloso, 
que era la Victoria coronada de laurel; en la ima mano tenía 
una corona de ramo de encina, por los cautivos librados, y cn 
la otra una palma con unas letras que decía: «Prometo todo lo 
que es digno á tos grandes comienzos:. Corona de laurel se 
daba al triunfante, porque este árbol es como mensajero de 
alegría y victoria; corona de encina se daba antiguamente al 
que había Tibrado 5 escapado 4 algún ciudadano en testimonio 
de ello, porque antes que usasert trigo fué causa de la vida y 
en este árbol se comían bellotas en lugár de pan. El ot: 
loso, por no estar acabado, no le describo; solemento pondré 


y 00 





las letras que tenía eu su basa que decía: ¡Aquí me es cusu 
cierta, aquí hará 
taña estaban otros dos colosos; el wmo era Atlante, que sos- 


segura de mi deidad», En el sitio de la mon- 





tiene el cielo, con un letrero que decía: «Mayor es el pes» 
de tus loores». Aclante fué Rey de Mauritania, Y] cual fn- 





gen que sostuvo el cielo. El otro es Hércules, coronado de 
hojas de álamo blanco, y tiene las columnas 6 cuestas, que 
son la empresa de 5u Majestad, con un letrero que dice: 
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«Fuera de los caminos del sol y del año». Hércules, hijo de 
Júpiter y Alcamena, que por su esfuerzo y fama fué puesto 
en número de los diases, y entre sus doce trabajos es uno 
éste de las columnas que llevó. Junto al sitio del Indo estaba 
el dios Marte desmudo, que se había quitado todas las armas y 
hecho un montón de ellas; sobre el escudo las presenta al Em- 
perador, que dice: «Estas armas te da Marte para que tofnes 








cargado de los despojus de Oriente». Marte, cerca de los gen- 
tiles, fué tenido por dios de las batallas. De la otra parte estaba 
la Fama con sus alas llenas de ojos, de lenguas, de orejas y de 
bocus, con una borina antigua en la mano, como sí la quisiese 
Negar á la boca para sonar, con unas letras (que decían; «No 
tiene ya donde más vaya adelanter. Así la pinta Virgilio. Des- 
pués, delante la iglesia de San Agustín, estaba la figura de la 
Fe, vestida de paño blanco, cubierte la nna meno y con la otra 








mostraha aquel Ingar ser su domicilio y templo por la fidelidad 
y lealtad del pueblo de Nápoles, con un letrero como el de 
arriba, que decía; «Aquí es mi casa cierta, aquí está segura el 
ara de mi deidad». En la plaza de la Sillería estaban los gigantes 
que habían ¡mesto los montes Pehion y Osa y Olimpo, uno sobre 
otro pura subir ul cielo y echar ú Júpiter de su silla, el cual los 
bicre con rayos cuando pasa Su Majestad por esta calle, y en- 
cima csteba un lotroro que decía; «Así por tu maño perezcan 
los enemizos de Diós». Gigantes, hombres de gran estatura, Los 
enales fingen los poetas que son hijos de la ticrra; háse de creer 
que no fueron otra cosa los gigantes sino una gente impía que 
negaban á Dios y por ende fingen que quisieron echar á Dios de 
su Reino, Pelion, Osa y Olimpo, montes son altísimos en Te 
salia, según escribe Ptolomeo. Después, al cerco de la puerta 
mueva, estubu el dios Jano con dos caras, y en la uta mano tiene 
las llaves y en la otra un busión sobre que se ufirma, y su asiento 
un templo cerrado con las letras que dice; «Lo uno y lo otro 
es cn tu mano», El templo del dios Jano estata en Roma, que 
se abría en tiempo de guerra y se cerraba en tienpo de paz; 
entiende que la paz y la guerra sun en mano del Emperador 
De la otra parte estaba el Furoz, atado con cadenas sobre un 
mentón de armas, todo airado y que echaba espuma por Ja boca, 
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con, un letrero que dice: «¿A qué hombre se ha permitida tan 
gran noder?». En el cerca del puerto estaha el dios Portamno; 








en la ana mano tenía 1 





¡cora y en la otra una concha marina, 
con una letra que decía en verso; «Nunca te faltaré; ponerte 





he en puerto seguro». Portumno es dios que preside 4 los puer- 
tos. De la otra parte estaba la Fortuna con las alas cortadas y 
ana serpiente en rosca y ina casa real en medio de las manos 
que mostraba darla 4 Sy Majestad por el señorío del mundo, 
y ésta no tiene en el pie bola, mas está sóbre dos basas los pies; 
la letra dico así: «Ni aun esto piensa la Fortuna, que es harto» 
El arco trinníal que está al primer recibimiento á la entrada de 
la puerta Capuuna está puesto por muy Boda orden y tiene de 
alto 30 palmos y de largo 90 y de ancho 50.-En la delantera 
hacia la puerta estaban ocho colunmas sobre cuatro basas, en 
cada asiento dos; en el primero de estas basas estaba tn mon- 
tón de armas de mur que se abrusaban, como remos despedaza. 
dos, mástiles, atenas y áncoras y pedazos de proa de galera, 
con uras letras que decían ; «Escapado de lo de African, En el 
segundo asiento estaba ma figura de Africa vencida, llena de 
wisteza, y cabe clla está cl río Bragada, con los cuernos que- 











os, sin guiroalda en la enbeza, demostrando triste 








"una letra que dice; «El alegre vencedor es consuelo», Braga 
río de Africa muy nombrado, donde Rézulo halló la serpiente 
de 120 pies, En el tercero estab. 





algunos ganados blancos com 
sus guirnaldas, vendados delante un altar como para sacrificar- 
los, con una letra que decía : 





A los vientos Céfiros y á la For- 





tuna, que los torró salvo y sanos. Sacr:ficaban al viento Céñro 
como á próspero, que por otro nombre se llamaba Javonio 

dícoso Céfiro, en griego casi dedor de vida, porque con Él todas 
las plantas brotan. En el enarto y último estaban las armas de 
Africa, que se queman y abrasan, así como son: Mechas, arcos, 
carcajes, azagayas, Locas y algunas cotas de mall: 
que decía; «Va se levamtará gente de oro en todo el mundo». 
Sobre los cornijales de las dichas columnas, en lo más alto del 
dicho arco, estaban enatra colosos Ó estatuas: cl uno Scipión 


y una letra 








Alricano, el Mayor, con un letrero que Más te copviene 
el nombre de Aírica». Entiende Scipión, el que hizo tributaria 
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Cartago, que era tres leguas de donde abora es Túnez. El se- 
gundo es Hannibal, cartaginense, con un letrero que dice : «No 
fué mayor Príncipe que tú en el mundo». El tercero es e+ Rey" 
Alejandro de Macedonia; con na letra que dice 








«Cuanto ex- 
cede el monte Olimpo 4 los collados:. El cuarto es Julio César, 
con una letra que dice: «Esperanza grande de muestra Roma». 
Después está debajo de todos cuatro juntos este letrero: «Tu 
luz, honra y gloria de nuestro mundo». En los cinco cuadros 
que están sobre las puertas del arco, en los cuatro está la em- 
presa de La Golcta, la llegada de Su Majestad, el cerco y to= 
mada de La Goleta en dos cuadros, y eo los orros dos la huída 
de Barbarroja y la tomada de Pánez 





in el enadro de enmedio, 
que está sobre la puerta grande, estí la dedicación del arco com 
estas palabras ; «Al Emperador César Carlos Augusto, triunfa» 
dor folicísimo, desbaratado por mar y pez tierra cl Capitán Ge- 
neral de la armada del turco, restibaida Africa 4 su Rey, pués- 
tole tributo, libertados 20.000 cautivos y limpia y barrida la 
costa de la mar por todas partes de corsarios ; el Senzdo y pueblo 
napolitano». En la otra parte del arco que estaba hacia la ciudad 
estaban otras ocho columnas, en los csientos de las cuales en 


el primero había muchas trompetas, lanzas, 





abardas envuel- 
tas cn laurel, con un letrero que dice: «Todo sea ancho». En 
el segundo estaba una cabeze de wi león con los ojos abiertos 
y espantables, y 





ña dentro un escudo con unus letras que 
decía; «Quien tendrá á los partos, quien ú los escitas septen- 
trionales». Los partos son pueblos en Partía y los escitas pue- 
blos septentrionales; los umos y los otros muy helicosos. En 








el tercero estaba un sacrificio que so hucía en el monte de Vul- 
cano con sarmientos verdes; la letra decía ; «Prometen mayores 
cosas de las hechas». En el cuarto y último estaban muchas 
hasas con letras que decían : «Donde qmicra que la cosan. Des- 
pués, en lo más alto, en la misma orden que los otros cuatro, 
estaban cuatro estatuas de los Emperadores de las cesas de 
Austria, El primero, que es Segismundo, tenía unas letras que 


decían + «Esperanza última de nnestro linaje». El segundo, que 





es Alberto, tenía estas letras: «Mayor honra serás para 1os ma- 
yores». El tercero es Federico; tenía estas letras: «Subirán- 
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-muestros descendientes hasta el cielo». Lil cuarto, que es Maxl- 
miliano, tenía estas letras: «Así vencerás, Aquiles, á tu padre 
Peleo». Aquiles, hijo de Peleo, es forzadísimo Capitán de los 
griegos; mató 4 Héctor y después fué mmerto de París; en- 
tiende que venccría el Emperador en hechos 4 sus padres y pa- 
sados. Después un verso como de todós cuatro que dice; «Esta 
casa conviene que tenga la fama del Imperio». En los cinco 
cuadros que están sobre la puerta, enmedio está la dedicación 
del arco con los mismos letreros de la otra parte hacia la puerta 
Capuana; en los cuatro, á los. lados, están los hechos de Viena 
y Hungría; de fuera de la banda de la anchura del dicho arco, 
en una parte están once cuadros y otros tantos de Ju otras en 
el primero está Cimoteo y 'Pritón 4 cabulo y otros monstruos 
“marinos con sus bocinas en mano y un letrero que dices «Por 
cualesquier ondas», Cimoteo, nombre de ninfa de slo; Tritón, 
nombre de dios marino, Tin el segundo está Tolo sobre un monte 
con'su cetro y ciertos vientos. En la otra mano unas letras que 
decían: «Feliz y dichoso donde quiera que fueros Mamado» 
Eolo, hijo de Júpiter, que tuvo en Sicilia las islas de Lipara y 
Eolia y Estrongile, de enyo humo pronosticaba los vientos que 
Dabían de correr hasta wres días, por lo cual le ingen dios de 
los vientos. En el tercero estaban los dioses marinos con con- 
<has y otras cosas á cuestas, y en la mano que las traen á dar 
todos á caballo sobre monstruos marinos y coronados de con- 
chas y con letras que dicen: «Porque lo tiene todo el Empera- 
dor». En el evarto están las ninfas marinas, asimismo con do- 
mes, con canastillas de coral y perlas y piedras preciosas, ron 


guimaldas en Jas cabezas de co 





marinas y un letrero que 


dice : «El Océano sometido adora». Ninfas, diosas de las aguas ; 





el mar Octano cerca toda la tierra, En el quinto hay tt 
renas, de la cintura abajo peces y de la cintura arriba donce- 
Mas, con sus alas é instrumentos de música en la mano, y unas 
Tetras que dicen : «Todo está Nlero del Emperador; tú solo bas 
de ser contado de nosotros en el mundo», En el sexto, navíos 
que navegan seguramente, donde nos duermen, otros juegan 
y burlan, otros están ociosos y algunos delfines que se revnelven 
por el mar, y un letrero que dide; «Por el Emperador teuemos 








— 310 — 


este ocios. En el séptimo el río Nilo con el río'Isto y el río Indo 
con los cuernos despedazados y letras que denotan el nonibre 
de cada mo, están en la vasija y en el Nilo; eu el agua está un 
cocodrilo y un caballo de agua con sus hijuelos; las letras de 
la invención dicen: «Semejanza de lis obras de tvs manos» 
Istro, que por otro nombre se llama Danubio, río de Escitia 
muy caudaloso, que con 63 ríos entra en la mar. En el octavo 
está Timoteo con las nasas en la mar, donde se entraban las 
ciudades y Reinos, y decía un verso: «Todos los Reinos son 
menores de tus merecimientos». Timoteo fué tenido por Capitán 
muy dichoso, por lo cual algunos con envidia le pintaban las 
ciudades que de sí mismas, estando él durmiendo solo, entraban 





en una masa, y decía Timoleo: «Si tantas ciudades tomo 'dur- 
miendo, ¿qué pensáis buré estando despicrto?». En el noveno 
estaba un águila sobre un mundo y unas letras que decían: «No 
puedes partir el mundo; solo le puedes tener»; palabras son 
de Curio 4 Julio César en Lucano para incitarle 4 la guerra. 
En el décimo estaba el templo de la Honra lleno de despojos 
y una letra que decía: «El primero coronará tu caben con 
palima idumea». Idumea región es de Palestina al ocaso del 
Jordán, no muy lejos de Jerusalén, en la cual hay una ciudad 
amada Tdumca, abandantísima de pilmas; entiende aquí la 
victoria de Jerusalén, porque palma se toma aquí ¡or victoria. 
En el undécimo v último están las aras derramadas por el mundo 
+ «la pri- 
mera y última redoudez del mundo». Ha de molar que la reli 


en lugares ásperos 6 inaccesibles, con letras que di 





gión cristiana se ha de derramar por todo el mundo por el Em- 
perador. En la otra banda de la anchura del dicho arco, en el 
primer cuadro, está la Cabra celestial con sus estrellas y ana 
letra que decía ; «Ahora con razón lo tendrás todo». Entiende 
la cabra que dió la leche 4 Júpiter en las selvas, que por eso 
fué colocada en el cielo. En cl segundo está el Carnero, de co- 
lorado y de oro, con algunos ganados que pacían en un prado 
de muchas y varias flores, con unas letras que dicen: «Cual- 
quiera tierra lleva y da todas cosas». En el tercero cstiba un 
águila que con el pico echaba un rayo y con el otro pie tiene 
dos rayos con unas letras que dicen; «Antes que salga llama, 
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hiere». Esto denota la claridad de Su Majestad en las cosas, 
como aquello de Julio César, el cual después que del primer 
ímpetu venció 4 Farnaces, Rey de Ponto, escribió 4 sus amigos 
estas tres palabras: «Vine, vi, vencín, significando haber ven- 
cido muy presto. En el cuarto está la nao de Argo llena de es- 
trcllas y unas letras que dice: «Véis aquí otra Argos que lle- 
vará los escogidos héroes». Argos, nombre de nao en que Jusón 











con los otros caballeros griegos pusó 4 conquistar el Vellocino 
de oro, llamado así del nombre del que lo hizo; héroe es el que 
de hombre mortal por sus hechos excelentes es hecho dios. Ha 
el quinto están dos columnas, una de nube y otra de fuego, con 
unas letras que dicen: «Por do quiera que hay tierras, por 





do quiera que hay mar», En el sexto la pelea del águila con la 





Razón, y un letrero que dice: «Venciste y ves al vencido su- 
plicar con las manos alzadas». En el séptimo los libros luteragos 
que se abrasan sobre un altar y unas letras que d'con : «Manda 
quemar y deshacer las memorias del maldito execrable verón» 
En el octavo estaba un cocodrilo y los árboles de las Indias que 





siempre crecen, con unas letras que dicen: «Nisigunos térmmi. 
nos tiene tu gloria y fama». Cocodrilo, animal es en Egipto de 
manera de lagarto; éste, entre todos los animales, de uy pe- 
queño sc hace muy grande, porque nuciendo de huevo crece 


xo meses del invierno no come, y sólo 





hasta 22 codos; e 
entre los animales no tiene lengua; de éste escribe suucho Pli- 
nio. En el noveno están las Parcas con un papel que s:le de 
ciertas nubes y unas letras, en el cual dicen: «Dile Imperio sin 
fin». Las Parcas son tres diosas que fingen los poctas que pre- 
siden la vida de los hombres y que hilando la produsen; lo que 
está hilado en el huso significa el tiempo ya pasado y lo que 





tuercen con los dedos cuando suelta el huso el tiempo presente 
y lo que ño es sacado del huso el tiempo venidero. En el décimo 
staban ciertas diademas envueltas en áspides y wnas letras que 





dicen: Mire cuantas fuerzas estorban». Áspide es uuu ser 





piente pequeña venenosa que mata muy presto, con la cual di- 
cen se mató la Reina Cleopatra. En el undécimo est:ban muchos 
Capitanes con trofeos y letras que decían: "A las más altas 


hazañas tiron los trofces . Trofco es ln victoria, dicho de trapo, 
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cue en griego quiere decir vuelta donde volvían los 
«11 huída, parque el que hacía huir los enemigos merecía trofeos, 


¡emigos 





que era una memoria que se ponía en testimonio de la victoria 
en lugar público; los griegos primero, en aquel lugar donde 








2 los ramos de 





vencían los enemigos 6 los hacían huir, cortab: 
los árboles y después adornábanlos de los despojos que habían 
quitado 4 los enemigos, por que fuese memoria á los venideros 
de la victoria que en aquel lugar se había habido, y éste Dama 


'on ás poner en los montes y 











ban trofeo; después se comenz 
lugares más altos, y en Roma en los lugares y arcos y edifi- 
cios; tómese trofeo por victoria ó vencimiento. Sobre la puerta 
grande, la mitad tanto espacio de la banda que está hacia la 
puerta Capua cuanto uquejlla gue está hacia la ciudad, están 
dos Victorias con alas, y asimismo sobre las otras dos puertas 
de los lados pequeños están las dichas Victorias de la una parte 
y de la otra, y están consagradas dentro de los lados de la ma- 
yor puerta; cu una banda está la Vicworia con dos cuernos en 
la mano; de la una parte tiene la Honra con sus armas á la an- 
tigua con su guirnalda de laurel y palmas cn las manos, y de 
la otra parte estaba el Emperador con un cetro en la muno y 
en la otra la diosa Palas, y el uno y el otro están coronados de 
la Victoria con aquellos dos cuernos y unas letras que dicen: 
«Ninguna gloría se busca á mis cosas sin tín, En el segundo 
está la Inmortalidad sentada sobre nn montón de libros abiertos 
y de armas y tiene debajo del pie el tiempo y un laurel con 
unas letras que dicen : «Nunca envejecerán estos trabajos». Eu 
el tegcer cuadro están todas las coronas antiguas que hay, con 








letras que dicen : «Repártase en todos y 4 4 se te den juntas» 
En el cuarto bay muchos comellos de haces de laurel y de palmas 
y de coronas reales con letras; «Cuán pequeña parte es esta 


de tu triunfo». En el quinto está la Paz con su guirnalda en la 





cabeza, con una cormucopia, es á saber: cuerno de abundancia 
en la mano, con otras minas que van cogiendo flores por unos 
pradeles: Hércules combatiendo con Atelos, Rey de Etolia, 
que se hubía tornado cn figura de toro, le venció y quitó un 
cuerno, el cual tomaron las ninfas, y lena de las primicias de 
toda manera de frutos criados lo consagraron á la abundancia, 
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así que de esta manera cornucopia se toma por abundancia de 
todas las cosas. En el sexto la Alegría con sus guirnaldas de 
flores y muchas ninfas que la siguen. En el séptimo estaba Ja 
Clemencia con“muchos Capitanes valerosos en derredor de sí, 
que han echado las armas defensivas á sus pies, y ellos armados 
de armas antiga 
con las otras armas. En el octavo estaba la Humanidad, que 
recibe al Rey de Túnez y á los suyos vestidos á la morisca, 4 
los cuales hace muchos dones y mercedes. En el noveno estaba 
la Libertad, que con la una mano da mucho oro 4 los soldados 
y dineros que los saca de unos canistros y vasos muy antiguos, 





y sul celades que están echadas en tierra 


y con la otra mano demuestra quitarse una cadena del cuello 


para darla 4 los soldados estorzados. En el décimo estaba la 





Gloria con un trofeo, siquier vencimiento, en la sueno, y en la 
otra una palma, y de la una paste y de la otra tiene muchos 
troncos y trofeos antiguos. Ein la otra banda de las dichas telas, 
dentro de la puerta del primer cuadro, estaba Quinto Fabio 
Máximo con una cabeza de mujer con slas y des serpientes 
entre los enbellos, la cual cabeza tiene debajo 4 los pics; ésta 
denpta la Prudencia, En el segundo estaba Selenco Luerense, 





el cual se dejó así sacar un ojo € lrizo sacer otro 6 su hijo; esto 
denota la Justicia. En el tercero estaba Delia, virgen tomara, 
que nadó por el Tíber, Delia, virgen romana, que entre las otras 
vírgenes era dada por rehenes al Rey Porsena, enemigo de los 
romanos; de noche, salida de donde la tenía en guarda, cabalgó 
en un caballo y pasó el río Tíber, de cuyo esfuerzo maravillado 
el Rey Porsena levuntó después el cerco ; esto denota cl Esfuerzo. 
En el 
pies; esto denota la Templanza, En el quinto Sagunto, que 





tarto, Marco Catón con un vaso de oro debajo de los 








quemó con las más preciosas cosas que tenían. Sagunto, ciudad 
es en España, que hoy se llama Murviedro, fidelísima á los 10 
manos, la cual Hannibal destruyó del todo; estos saguntinos, 
después de la muerte de los dos Scipiones en España y la pér- 
dida de su ejército, compelidos por Hannibal, no pudiendo más 
sufrir sus fuerzas, llevaron las más preciosas cosas y albajas 
que tenían en la plaza y encendiendo un gran fuego lo quema- 
rom lodo, y asimismo también por no venir en sus manos y fal- 
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tar la fe 4 1os romanos con quien estaban confederados ; esto de- 
nota la Fidelidad y Lealtad. En el sexto un vaso de Pandora 
abierto por cl hondón, donde demostraba ser sa'i%a la esperanza ; 
Pandora en griego significa «dones de tado género»; fingen los 
poctas que Júpiter envió en las tierras una mujer fabr 
Vulcano, dotada de todo géncro de cosas; Hesio'o 
sc dijo Pandora de tado género de dones de toles lus dioses, 














porque Mercurio lu dió ingenio y astucia, Palas los oficios de 
mujer, Venus los atavíos y joyas, y que viniendo los hombres 
de antes bienaventurados y sin males macicron de ella al mundo 
los deseos y todos los males, los cales todos Júpiter en ana 
tinaja Labía encerrado, la cual como ella destap“se cayeron en 
toda la tierra, excepto la esperanza, que se que“ó en la boca; 
así que de aquí denota que ya la Esperenza estaba también en 
la tierra como las otras, estando el Emperador en ella. En el 
+ séptimo, Paulo Musa, que tiene en derreder de sí auuchos dones 
con varics vestidos y ropas para dar á persons y so'dedos afli- 
gidos; esto denota la Caridad. En el octavo estaba cenando Cé- 
sar entró ex el templo de Hércules, y viendo la estatura del Rey 
Alejandro lloró; la letra decía : «Pues que si viera los hechos 
de muestro Emperador Julio César, leídos lcs t't:los de Al 
dro lloró y vuelto 4 los amigos dijo: eTste, siendo de esti edad, 





venció al Rey Derío, y yo hosta este día nu he Eecho nadan, En 
el noveno estaba el Rey Alejandro, que tenía en la mano una 
agua y la miraba solamente sin beberla; esto 
En el décimo y último estaba Julio Có- 





cclada Tena 
denota la Contiene 
sar cuando pasó de Brindisi 4 Durazo en la barca de Amfcar; 
esto denota la Confianza y Osadía, porque como á Julio César 
Si 4 Dura o, 4 excusa 





viniese tarde su gente de guerra de Brinái 





de toilos entró en una barca pequeña y tentó pasar la mar 
ondeando el batel, descubrióse el que le pasaba quién era, di- 
ciendo 4 voces : «Ten confianza en la fortuna, pues sabes que 





pasas 4 César. 

Entró Su Majestad 4 las dos horas después de medio día 
debajo de un paño de brocado de oro rico pavonado, con el 
envés de oro tirado, cl cual llevaban muchos caballeros á pic, 
; estaba Su Majestad vestido de un sayo de 





de cada parte scis 
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seda pavonado sobre un lindo caballo rodado adornado de semc- 
jautes guarniciones. Precedían primero todos los frailes y clé- 
rigos vestidos con su+cruz; después los caballeros, Barones, 
Condes, Marqueses, Duques, Príncipes y siete Electos de la 


ciudad vestidos con ropas de seda carmesí; cabe él venían el 
Príncipe Destiliano á la mano Jerecha y á la siniestra el Prín- 
cipe de Salmona; después el Duque de Castro Villare, Proto- 
notario del Reino; el gran Almirante de la mar, el Sr. Ascanio, 
gran Condestable ; todos en hábito de Capitanes y con vestidu- 
ras de escarlata y bonctes enforrados de varia manera; después 
venía el Príncipe de Salerno, vestido de seda pardilla en sevo, 
4 caballo, con el estandarte y 25 mozos de espuelas; después 
venía el Virrey 4 la mano derecha y el Duque de Montea to á 








la siniostra, con ropas de terciopcio negro, y en modio de ellos 
el Sr. Pero Luis, en sayo de seda negra y chapeo de seda negra, 
con una cadena de oro alderrodor; cabe él venía cl Marqués del 
mes 





Vasto con la espada desanda, con ropa y bonete como los 
de arriba, como Camarero mayor del Reino, y era el más cer 
cano al paño de Su Majestad, junto al cual estaban los del 
Consejo y primeros Oficiales del Reino, y en el último y antes 
de Su Majestad iban los teyes de armas con sos cotas, la guarda 
de caballo y la de pie, que podían ser hasta 200. Aud.ban de 
una parte á otra de la calle, delante de Su Majestad, todos los 
gentiles hombres de la Corte; estaban cn hábito de camino con 
sms chapeos y botas, y por la pragmática que aquí se hizo no, 
se vió vestidura alguna con oro, excepto tres solamente de corte 
de Su Majestad que tenían sayos recamados de oro. De pués 
de-algunos días que el Emperador hubo entrado ca Nápoles 
hizo llamar Cortes para 10 de Enero, donde le ofrecieron un 
gran servicio y cuantía de miles de ducados, y en este tiempo 
le hicieron muchas fiestas de juegos de cañas y Loros y vinieron 
dos Cardenales por Legado de Su Santidad, y Su Majestad los 
salió 4 recibir, y antes de ellos vino el Duque de Ferrara con 
mucha caballería, el cual se tornó luego 4 su tierra, y entró en 
Nápoles Alejandro de Médicis, Dique de Florencia, con ton 
de 4 caballo, con el cual holgó Su Majestad mucho y lo desposó 
con su hija bastarda llamada madama Margarita, que era de 
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edad de catorce años, que estaba en Alemania, y se celebraron 
las hodas con muy gran fiesta, y así se volvió el Duque 4 Flo- 
rencia. Esle Duque Alejandro era ratural de Florencia, hijo de 
Lorenzo de Médicis, que fué sobrino de los dos Papas León X 
y Clemente VII, y por ruego del Papa Clemente al Emperador, 
por tener deseo de deshacer aquella señoría, lizo como le diese 
á su sobrino título de Duque de Florencia, y el Emperador lo 
hija madama 





wuvo por bien y le prometió de dar por mujer 4 s 
Mergarits, y lo higo como habemos dicho. El Marqués de Villa- 
franca, Virrey de Nápoles, hizo ua muy solemne banquete y 
convidó 4 Su Majestad y 4 más de 150 damas y sicte señoras, 








todas Princesas, que comieron con Ól á su mesa, y la cena se 
comenzó á prima noche y duró hasta cerca del día, donde dan- 
zaron todas las demas con más de ¿o caballeros que hubo en- 
moriscados, muy ricamente aderezados, y en ellos entraron Prín- 
cipes y Duques y Marqueses; hubo en el banquete muchas 
viandas y muchas diversidades de Írutas. 





CAPITULO XV 


De la entrada que hicieron Suo españoles en el Reino de Tre= 
mecén, los cuales fueron todos muertos, y de otras cosas que 
aconlecieran este año en Inglaterra y en el Ducado de Saboya. 


En cste año y en el tiempo que Su Majestád hizo la con- 
quista del Reino de Túnez vino 4 Orán un hermano del Rey 
de Tremecén, que se llamaba Muley Badiala, á pedir socorro 4 
Su Majestad y al Conde de Alcaudete. Su hermano le había 
echado del Reino, y 4 su petición mandó Su Majestad hacer 
3.000 hombres y no se pudieron hacer sino Soo, los cuales se 
partieron de Orán día de San Juan con cuatro tiros de campo 
y 400 lanzas de moros del Rey muchacho, y como fueron ca- 
mino dde Tremecón no hallaron moros y por el camino hasta 
15 leguas de Orán, donde estaba cl hermano del Rey dicho con 
muy gran morisma, y desde que la vieron los cristianos, aunque 
se quisieran tornar, no pudicron con cuanta diligencia pusieron, 
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y las 400 lanzas de los moros les pusieron tal ánimo que dieron 
sobre ellos y los llevaron hasta donde tenían el campo, retrá- 
yéndose dos leguas, por donde los cristianos pensaron que bebía 
alguna traición para dejar entrar el dicho Rey mozo, y así fue- 
ron hasta cuatro leguas de Tremecén, hasta un lugar dicho 


Triboda, donde estuvieron ocho días, saliendo cada Ma los ene- ' 


migos 4 pelear con ellos cinco y seis horas; pero al cabo, no 





pudiendo los cristianos más hacer, se encerraron dentró de un 
cerco y enviaron á hacer partido con los moros á un fraile y 4 
un judío que residía en la ciudad de Orán, porque ya había un 
día que las 400 lanzas de moros eran huídas con su Rey, y como 
el fraile y el judío fuesen 4 hablar 4 los moros sobre concierto, 


jano y que les darían 





recabaron de ellos que se diesen los a 
las vidas con tanto que les diesen las armas y artillería, y orde- 
nado esto y consentido en ello los cristianos tiraron por alto la 
artillería y areabucería y ballestas, y los moros de que la vieron 
tirada arremetieron á ellos y casi los mataron £ todos, que no 
escaparon sing 60 que se volvieron por gran dicha á Oróu á 
dar cuenta al Conde de Alcaudete de lo que había pasado. Iba 
por Capitán General de esta gente un criado del Conde de 
Alcaudete dicho Angulo que fué cautivo, y después con otros 
Capitanes, que 
los cuales llevaron al Rey y estuvieron cautivos hasta que sa- 
lieron por partido que hizo el Emperador con ellos, porque cl 
Rey temiéndose del Emperador le vino á dar parias; pero 
nunca volvieron la artillería, porque dijo que no era parte para 
. Y como este desastre 





eran 24, lo salvaron, y un clérigo con ellos, 





darla por haberla ganado toda la morisms 
fué sabido por el Emperador se lo tuvo 4 mucho mal al Conde 
de Alcaudete haber dejado entrar á los cristianos tanto la ti 

dentro, principalmente llevando consigo tan poca ayuda. 





En este uño, por muerte del Gobernador García de Lerma, 


de Santa Marta, que es en das Indias occidente 





de la provine 
les, se dió la gobernación de la dicha provincia 4 D. Pedro de 
Lugo, Adelantado de las islas de Tenerite y de la Palma. 

Y por el mes de Mayo hizo prender el Rey de Inglaterra al 
Obispo Rofense, porque no quería consentir 4 su dañada opi- 
do con la Reina Doña Catalina, 





nión, que era que siendo cus 
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tía del Emperador, hermana de la Reina Doña Juana su madre, 
la pudiese dejar y casarse con una señora moble llamada Ana 
Boloña (sic) por codicia de dejar hijo que hcrcdase el Reino, 
alegando que no podía huber sido casado con la Reina Doña 
Catalina «por haber sido primero mujer de su hermano, y 4 esta 
causa daba á su hija por no legítima, Y como estando el dicho 
Obispo preso el Papa criase ciertos Cardenales, y fué uno el 
dicho Obispo Rofense, el Rey de Inlaterra le envió 4 decir 








4 la cárcel si había él procurado aquel expelo, y el Obispo res- 
pondióle que si él hubiera querido aquel capelo lo pudiera haber 
habido antes, y el Rey le envió 4 decir que si consentía en su 
apinión que él le haría Cardenal, y el Obispo respondió que el 
dar del capelorsólo pertenecía al Vicario de Cristo, y como esto. 





oyese el Rey hizo sacar á la vergiienza al dicho Obispo Rofense 
Por toda la ciudad de Londres, mandándcle hacer muchos vitu- 
perios, y despnés le mandó cortar la cabeza, y como esto supiese 
el Papa descomulgó al Rey de Inglaterra, haciéndolo dar por 
justicia por hereje cismático, privándolo del Reino para quien 
se lo pudiese quitar, y por la misma razón mandó el dicho Rey 
cortar la cabeza 4 Tomás Moro, Presidente de su Consejo y sul 
Canciller mayor, sobre un tablado que mandó hacer en la plaza 





de Londres, donde públicamente le fué leída su sentencia. 
Por el mes de Noviembre murió el Duque de Milán de su 


mal de la gota; dejó su Estado al Emperador, y Antonio de 





Leiva se npoderó Juego de El en su nombre. 


CAPITULO XVI 


De las rosas que acontecioron el año de 1536. Primeramente 
cómo el Rey de Froncia envió al Almirante con olros gran 
des señores para que entrasen en el Piamonte y lomusen á 
Turín y todos los lugares que más pudiesen del Ducado de 


Saboya. 


Estando el Emperador en la ciudad de Nápoles le vinicron 
cartas del Duque Charles de Saboya, por las cuales hacía saber 


Google INIVER 





— 819 — 
4 Su Majestad cómo venía de Francia un gran ejército á pasar 
por sus tierras para ir al Piamonte, y que tenía gron temor no 
le quisiese el Rey de Prancia tomar sus Bierras; por tanto que 
Sn Majestad le mendase lo que debía hacer, y el Emperador 
vista la carti del Duque le envió á decir que dejase pasar el 
campo de lós franceses, y si le diesen guerra en sus tierras que 
las dejuso y se fuese 4 Milán, y que él esperaba en Dios de vol- 





verle todo lo que ellos le tomasen; y así el Dugue de Saboya, 
viendo la vcluutad del Emperador, mo quiso que ninguna de 
sus tierras se pusicsen en defensa de los franceses, y pusieron 
su cunpo en Susigues, una villa 24 millas de Turín; eran 10.009 
franceses y 6.0co alemanes y 450 lanzas francesas, que se en- 
tiende cada lanza francesa tener tres arqueros, que son caballos 
ligeros, y 22 piezas de artillería, y 2.000 italianos, Y los señores 
que vinieron con, este ejército fueron por General el Almirante 
de Francia y su lugarteniente el Marqués de Saluza, mosior Ca- 
nibaldo; dos hermanos Príncipes de la Roca, sobrinos del Duque 
Borbón; el Maroués de Rotolino, el Conde de Viana, el Conde 
de Vilar y otros muchos caballeros principales de la nación 
italiana y de otras. El Duque, viendo la voluntad del Almirante 
que era de tomarle su tierra, se salió de Turín y se fué á Milán 
como el Emperador se lo había mandado. Sabiendo que los 





Iranvescs Imbían entrado en Turín el postrero día de Marzo, y 
como de allí tuviesen pensamiento de entrar en Italia y lo sa 
piese por sus esnías, Antonio de Leiva, que era Capitán Ceneral 
del Emperador y de la Ega, escribió con gran prisa á Alem 
para que le viniesen dlemanes, y asimismo mandó «l Conde 
Felipe Torniel y ul Conde Claudio de Landa y al Conde Maxi- 
miliano y al Conde Utilian Borromeo y Juan Jacobo de Médicis, 
Marqués de Soriñan, y 4 Cesaro de Nápoles y 4 Juan Bautista 





mis 








Gastuldo, todvs Coruneles italianos, pera que con gran breve- 


dad hiciesen husta S.000 infantes; asiurismo mandó hacer ca- 





ballos ligeros. Fuéronse á juntar com Antonio de Leiva los 





7.000 alemanes, cuyo Coronel era el Conde Maxim 





lino, que 
estuvieron en la conquista de Túnez; también vino el Coronel 
Gaspar de Frontesperte con hasta 5.000 alemanes, y juntárense 


todos con los caballos ligeros, que scrían husta 1.000, con su 
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Coronel Valerio Ursino y con la compañía de gente de armas 
del Duque de Saboya y con otra de D, Antonio de Híjar, y era 
Coronel de todos los caballeros D. Sancho de Leiva, sobrino 
de Antonio de Leiva. Como el Almirante mviese 4 Turín, le 
pareció dr 4 tomar 4 Verceli, y. movió su campo £ la dicha 





ciudad, y como el Marqués de $ la de 


Mondiver estaba gente italiana por Antonio de Leiva, le pareció 





aluza viese que en la 


ser primero necesario de echarlos de aquella villa, y tomando 
mucha parte de la caballería se fué sobre ella, y muchos italia» 
nos que estaban dentro salieron á escaramuzar con cl Marqués 
y su gente, y se trabó una recia escaramuza, donde el Marqués 
recibió algún daño por la mucha venteja que la arcabuecría 





italiana les tenía; y por estar la villa en un alto, cercada de 
vinas, dejó la caballería de hacer el daño que pudiera, y visto 
esto el Marqués envió al Almirante para que le enviase 4.000 
alemanes para aprovecharse mejor de los italianos, y el Almi- 
rante no se los quiso dar, diciendo que sin aquello él tomaría 
4 Verce'i, y asf pasaron algunas palabras de pasión, por donde 
convino al Marqués irse á Francia, donde dió entera cuenta al 
Roy de lo que cu el Piamonte pasaba, y el Rey viendo la smucha 
voluntad que el Marqués tenía ú su servicio lo mandó volver 
al Piamonte w que tuviese cargo de General y Teniente en 
Italia, y el Marqués, besándole la mano 
plicó que mo le dicsc tal cargo, porque su voluntad era de ser- 


xr la merced, le su- 





virle cu la guerra como otro caslquier caballero, y no obstante 





esto el Rey le mandó ir al Piamonte, y como el Almirante no 





quisiese dar los 3.000 alemanes se salieron los 3.500 italianos 
de Mondiver y se fueron donde Antouio de Leiva estaba con 
su campo, en la villa de Condia. El cual desde que supo que 
la voluntad de los franceses era de tomar la ciudad de Verceli 
se salió de allí y se fué hasta dos millas de la dicha ciudad y 
41 Conde de Ladrón que tomase hasta 2,000 alemanes y 
y el Almi- 


rante llegó con su campo hasta una sulla de Verceli, lo cxal 





mandó 





se metiese en Vercel: y la defendie=e 6 los franceses, 





como viese Antonio de Lei 
les y con los italianos y caballería determinó pasar el río € ir 
á Verceli, y en esta coyuntura llegó el Cardenal de Lorena con 


va tomó cinco banderas de espuño- 
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embajada del Rey de Francia diciendo que el dicho Re; no 
quería hacer guerra al Emperador, sino á su tío el Duque de 
Saboya, y á esta cansa quiso poner treguas cutre los dichos ejér- 
citos de doce días, las cuales Antonio de Leiva no quiso aceptar 
si no se levantaba el campo de los franceses de sobre Verceli, y 


así el Almirante levantó su campo y se fué 4 Turín, El cual 





como viese que Antonio de Leiva tenía hecho campo y que el 
Emperador había de venir con mucha gente, acordó de cejar 
buena guarda en la ciudad de Turín y en la villa de Fosán, y 
mandó tornar la otra gente en Francia, y el dicho Almirante 
con algunos caballeros hizo lo mismo, y como el Marqués de 
Suluza fuese venido á Turín y viese deshecho cl campo, escribió 
al Rey de Francia suplicándole que mandase tornar los alema- 
nes en Itali: 
cio del Emperador, y el Rey de Francia envió 4 mosior de Xemi 


porque él pensaba hacer con ellos cocas en deservi- 





y 4 mosior de Sansa, su caballeriza mayor, con cartas de creencia 
para que los Capitanes hiciesen lo que El les mandase, y uraudó 
que el Marqués de Salura fuese tomado en prisión y lo enviasen 
en Francia para que se hiciese justicia de él, y como el Marqués 
lo supiese de un sccrotario suyo, y que la causa porque el Rey 





le enviaba aquel mandado era por ser informado que Él se car 
teaha con Antonio de Leiva para pasarse en servicio del Empe- 
tador y como esto supiese, tomó consigo una poca de infantería 
italiana y los gascones y su compañía de gente de armas y se 
fué 4 la villa de Coni, donde escribió al Rey de Francia supli- 


cándole no die 





> erédito 4 lo que de él le habían dicho, y que 
para su defensa él desañaba 4 cualquier caballero que tal false- 
dad había dicho 6 dijese, 
sus cartas se salió el Marqués de Coni y se fué 4 Saluce con su 
compañía de gente dé armas, donde la despidió, rogándoles que 
se fnosen á semvir al Rey su señor, y así se estuvo en Saluco 


como el Rey nu hiciese cuenta de 








hasta que el Emperador vino á éste, donde vino 4 besar las ma- 
nos á Su Majestad, y el Emperador lo recibió con alegre volua- 
tad, dándole su mano para que se la besase, y le prometió de 
hacer merced en lo que se ofreciose, Pues tornando á Antonio 
de Leiva, el eval después que fueron pasados los doce días de 
las treguas mandó levantar el campo-y fué camino de 1 





urín y 
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asentó dos millas de él, y de allí mandó 4 una parte de los italia- 
nos que fuesen con artillería 4 tomar une torre que estaba vecina 
del puente de Turín, que era gran defensa del puente, á cuya 
causa los franceses la tenían proveída de gente, y como los fran- 
ceses que en la torre estaban viesen venir los itulianos con su 
artillería dejaron la torre y se fueron á Turín, y los italianos, 
dejando guarda, se volvieron donde estaba Antonio de Leiva, 
el cual tomó parte de los italianos y la coronelía de los alemanes 
del Conde Maximiliano y los españoles con algunos caballos li- 
geros, dejando la otra gente sabre Tnrín, se fué camino de Fo- 
sán, donde llegó 4 los 11 de Junio, Estaba dentro de ella mo- 
sior de Paliza y mosior de Cucia y cl preboste de París y otros 








caballeros con algunas coronelías de gente de armas é infanto- 
ría, y como Antonio de Leiva llegó sobre Fosán mandó hacer 
sus reparos para batirla con la artillería, y como mosior de 
Monpesiar, que era Capitán Gencral de aquello gente, viese 








que Antonio de Leiva era venido allí con su campo y le batía 
las invrallas de la villa y que no podía defender que no fuese 
tomada, acordó de rendirse con lrocadas rehenes; Antonio de 
Leiva dió 4 D. Jerónimo de Mendoza, Diaesire de campo, y mo- 


e dió 4 mosior de la Paliza con otros dos caba- 





sior de Momp 





icieron sus capítules que lus [ranceses de] 


villa y la artillería que dentro estaba y todos los caballos de 





marca mayor. Dejaremos en este estado las cosas del Piamonte 
diremos lo que en este tiempo ¡aconteció al Emperador, 





CAPÍTULO XVI 





Cómo el Emperador partió de Nápoles y vino á la ciudad de 
Roma, y cl gran recibimiento que all le jué mandado hacer 


por el Sumo PonÚfice Paulo 111 





Después que el Emperador hubo coneluído con las cosas del 
Reiño de Nápoles se determinó de partir para la ciudad de 
Roma, y como llegase á la villa de Marino le vinieron dos Le- 
gados del Papa, que fueron monseñor Sanseverino y monseñor 
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de Trane, y más adelante, antes de llegar al lugar, vino Pero 
Luis Frencsio, hijo legítimo del Papa, con dos hijos suyos Car- 
denales, convidando á Su Majestad de parte de Su Santidad para 
que quisiese venir 4 Roma, y como Su Mpjestad entrase en Ma- 
rino halló allá al Sr. Ascanio Colona, cuya era la villa, y en ella 
hizo muy gran fiesta al Emperador y 4 todos los que con él iban, 
y aquí se juntaron las banderas de los soliados viejos españoles 
que Su Majestad había enviado á llamar, que estaban alojados 
pales, y todos 








en Sicilia, con las que estaban en el Reina de 
juntos fueron con el Emperador; y otro día vino 4 San Pablo, 
que es dos millas fuera de Roma, donde posó, y el Papa sabida 
su venida había mundado hacer gran recibimiento 4 Su Ma- 
jestad, dando á unos cargo del aposento y á otros de los basti- 
mentos y á otros de los arcos triunfales y otros ornamentos; y 


otro día, á 5.del mes de Abril, después de comer, quiso hacer 





su entrada, y todos los Cardenales, Obispos y Arzobispos le . 





fueron á recibir, excepto cuatro que quedaron con Su Santidad 


para esperarla ea San Pedro; todos los demás, que como digo 





fueron Cardenales, Arzobispos, Prelados, varones nobles y Of 
astián, y allí fue- 





ciales cortesanos, se fueron á juntar á San Se 
ron recibidos y acntados de Su Majestad, cada uno en su grado, 






la entrada de esta manera: vení delante todos el Mur- 
qués del Vasto, Capitán General de Su Majestad, al cual seguía 


la infantería en muy buena ordenanza y ricamente aderezados 


de vestidos y armas, gente muy lucida y toda diestra y 
usada en la guerra con sus capitanías divididas por sus órdenes 





«pre. 





de Capitanes y banderas de diversos colores; eran por todas 





3.300 soldados. Después venía el Duque de Alba, riquísima 


mente vestido, con muchos de sus caballeros y pajes á esballo, 


con wma librca de hrocado de diversas suertes, y tras él venía 





la gente de armas con diez estandartes, de los cuales eran Capi 
tanes el Duque de Sesa, el Príncipe de Ascoli, Antonio de Leiva, 
el Marqués D. Hernando de Alarcón, Garci Manrique, D, Gu- 
lierre de Cárdenas, 1). Miguel de Velasco, todos españoles; de 
los demás eran Capitanes el Marqués del Vasto, Ascenia Colona, 
D, Hernando de Gonzaga, el Conde Golisano, señores italianos 
1uny bien guarnecidos de armas y caballos, y contáronse en to- 








9 — 
dos 300. Después venían los pajes y gente de muchos señores 
romanos, y tras cllos los pajes de Su: Majestad en muy hermosos 
caballos de diversas maneras guarnecidos, y tras éstos gentiles 
hombres, caballeros y señores, así españoles como romanos, 
aderezados y guarnecidos con muy gentiles atavíos, bordados,. 
cadenas y otras joyas, y sus pajes todos vestidos de diversas 
breas. El Conde de Benavente venía muy ricamente vestido y 
1o menos toda su gente en muy buenos caballos, guarnccidos 
y los pajes vestidos de tela de 











muchos de cos ú la morisca, 
oro; seguíale después toda la gente cortesana, españoles, italia- 
mos y tudescos, los cuales eran muchos y muy honrosamente 
ataviados. Jos romanos hicieron una hermosa librea de hasta 
cien mancebos, todos vestidos de juhones de tela de plata y de 
oro y con repas de raso colorado y terciopelo morado, y cada 
uno de ellos tenía dos mozos vestidos ni más ni menos que ellós, 
los cabos de escuadras muy bien ataviados de terciopelo y raso 
y Secretarios vestidos 
con los bonetos grandes 
do, y las man- 


carmesí, y el Senado romano y Síndi 





4 la antigua, de brocado hasta los pi 
de he 


gas anchas hasta tierra; estos nancebos romanos, juntamente 








ura de medias gorras y también de broce 





con los Senadores y señores conservadores, fueron por mozos 
de espuclas y trajeron el palio de oro de Su Majested, y también 
el hábito de éstos era de brocado, y cada uno con su sombrero 
de hechura «de capelete de lo mismo, guarnecido con algunas 
piedras y cordones de oro. Su Majestad entró en medio de los 


dos legados en un muy poderoso caballo rucio, vestido lana y 





¡yo de terciopelo azul y sombrero de lo 





horestamente con un $: 
mismo, ornado con algunas puntas y recamados de oro, una 
cadena grande al cuello con la Orden del Toisón. Iba delante 
de Su Majestad mosior de Bosa, su Cabadleri 





20 mayor, con una 
riquísima espada desnuda encima del hombro, y delante de él 


iban muchos Duques, Mazquescs, Condos y Barones de gran 








simamente ataviados, detrás de los cuales venía 
tad, todos españoles elabarderos y ves- 


naje, todos riqn 





la guarda 
tid 


acompañado de aquellos señores manechos romanos y de al 





lopelo azul, Su Majestad venía, como tengo dicho, 





gunos otros, como era el Sr. Pirro Albice Furnese, el 
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<anio Colona y otros, Detrás de Su Majestad venfan todos los 
Cardenales y Arzobispos y Obispos y Prelados; últimamente 
la retaguardia de infantería de Su Majestad, que eran en nú- 
mero de 1.500 y 300 caballos ligeros á la borgoñona y cerca de 
1.000 areahuceros, Con esta ordenanza vino Su Majestad £ Ta 














mente Capena, porque 





puerta de $ 
Su Santidad quiso que viniese por el camino triunfal antiguo, 
y desde San Pablo hasta la dicha puerta se hizo tna llanura ó 
plaza fácil para poder torncar en ella; 4 le puerta había mucha 


esti, 


aliversidad de ornamentos de pinturas, y primero en el cuedro 
«le medio, sobre la puerta, dos escudos con armas, las unas 
del Papa, las otras de Su Majestad, y en medio un Rómulo, por 
dor de Roma, donde son derivados 
padre de entrambos; tenía 
lel Papa y sobre ella sus armo:, 





ser el primer Rey y cdi 
estos dos Imperios como con 
con la mano derecha la mitra 
y con la izquierda el Imperio y sobre Él las de Sn Majestad ; este * 









Rómulo estaba todo armado en figura heroica y vestido de una 
larga vestidura de grana que le lleg=ba á los pies, con su cintura 
en el medio; tenfa una corona cn la cabeza como Rey y delante 
uu palo tetuerto á forma pastoral, que pignilicaba tener hoy un 
solo pastor, y esto por significar comunmente la potestad de un 
Imperio y del otro, porque así antiguamente se acostumbraba 
para mostrar las predestinaciones del ciclo; tenía Rómnlo 4 la 
mano derecha á Numa Pompilio y á la izquierda á Tulio Hos- 
tilio, y encima letras que decían ; «Quirino padre». En los to- 
rrejones que estaban en medio la puertz del un lado 4 mano 
izquierda al entrar estaba el trinnío de Scipión el Mayor que 
hizo 4 Cartago tributaria, y á la mano derecha el triunfo de 
Scipión Menor, que la deshizo, Entre éstos, sobre la puerta, esta- 





ban estas letras ; «Curlos Emperador quinto augusto y tercio afri- 





cano»; debajo de estos triunfos otras letras que decían lo si- 
guiente + «Alégrate, Carlos, que aunque estás en medio de los 
Scipiones, mayor gloria te espera cn la tercera vez que has de 
triunfar de la Libia». En el un e 
taba pintada la historia de Hamuíbal, cuando debajo de la mu- 
ralla de Rorxa fué arrebatado de la tempestad, y debajo e éstos 
había estas letras : «Estando Dios en nuestro favor, hemos ven- 








tro «e los dos torrejones es- 
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cido los africanos» Más 4 la mano izquierda había otra historia, 
la cual era de cuando Quinto Flaco sc partió del asedio de Capua 
y entró por la dicha puerta y resistió 4 Hannibal con estas pa- 
labras escritas ; «Quinto Flaco, entrando por la puerta Capena, 
echó fuera á los africanos». También había por ornamento de 
esto unas ácuilas hechas de oro, adornadas con algunas estre- 
Jaduras y letras que decían de esta marera: «Mira la felicidad 
el establecedor de la je, el libertador de los ma- 





de la religión 








reantes, la destrucción de los turcos, el fundador Ce la pazo. 
La puerta toda dorada y con dos estatuas, una en cada poste, 
de las cuales la una era Cristo entrando Á mano derecha, y en 
la otra, 4 la izquierda, un San Perra que decía: «Señor, dú es: 
tabas aquí, yo soy tomado», y más abajo decía: «Coloca aquí 
mi silla y asiento por siempre». A la puerta encontró Su Ma» 
jestad al Vicario del Papa que traía una cruz y Se Majestad la 
besó con gran reverencia ; el que la trafa cra el Obispo de Ni- 
castro y Vicario, como tengo dicho, de Su Santidad, y hechas 
algunas ceremonias que no escribo vino por la vía derecha que 
sale al cerco máximo, y aquí por una calle hecha de nuevo fué 
hasta el arco de Constantino. Está hecha una calle de nuevo, 
aniero decir derribada gran parte de la corca de Roma de todas 
las partes y de manera que la vista del arco luego daba cn los 
ojus á Su Majestad, y el 





aquél había vna grandícima gente, 





toda puesta en el colisco, y así fué desde el arco de Constantino 
hasta cl de Vespasiano, y desde el de Vespasiano se hizo una 
admirable calle por medio del Foro romano hosta el arco de 
Septimio, y echaron en tierra todos aquellos edificios modernos 
que impedían la vista de Su Majestad. Ea saliendo del arco de 
Septimio pareció á los 'ojos de Su Majestad el campo de Olio, 
y aquí £ mano izquierda estaban todas las antiguallas del Pala- 
tino, y á la derecha la caída y destrneciones del templo de la 
Paz y del templo de San Cosme y San Damián, el cual creían 
algunos ser el de Castor y Polux y otros ercían que era el de 


los dioses Penates; también se veía el colonato descubierto de 





Antonio y de Faustina, v finalmente se veía el templo de Sa- 
turno, que hoy llaman de San Adrián. Por esta vía, junto al 
arco de Septimio, fué Su Majestad por otra calle nuevamente 
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hecha hasta que vió 4 Marfodio, la cual calle sale al lado de 
San Marco, donde habían hecho cn el postrer enntén de la plaza 
que vuelve 6 la puerta principal en arco superbísimo; la una 
parte del aro miraba 4 la plaza donde están las concas gran- 
des y la otra mira derecho á la calle de la puerta principal, y 
tod hecho de maderamiento, que 
estería más juerte, con cuatro columnas de plata con los capi- 
teles y otros con entelles dorados y figuras con historias pin- 
tadas de mano de muy sutiles maestros, y en cada parte estaban 





i hubiese de estar entero no. 





dos Emperadores con cada enstro presos; los Imperador-s son 





éstos : Alberto, Maximiliano, Federico, Rodulfo. Encina la fron= 
tera de este arco está wazada á cada parte una Roma, y encima 
eradl 





las armas del Papa y del En 7 con triunios y otros orma- 
mentos hermosísimos; la vuelta del arco va á la redonda, según 
va sl Colisco, y de la parte de la frontera cóncava estaba pin- 








tada ana historia grande del grandísimo triunío del Africa, y 
dela otra parte la batalla de Lh Goleta. En el dicho arco este 





ban otros ucho cuadros y en cada uno ama Listoris; 
ban encima y dos á la parte de abajo con la presa de La Goleta, 
com estas palabras escritas : «Tomada por combate la fortaleza 
de La Goleta y vencida la Rota de la mar, todos los que estaban 





en el stagno fueron ahogados y muertos». La otra es la presa 
de Tánez con este título encim y gran 


parte de los moros y turcos fueron cantivos y 4 la flota traídos 





: «Tomada Túnez, mu 


presos». En el otro cuadro estaba el Emperador con una verga 
en la mano, que antiguamente se decía vindicta, y delante te- 
nía los prisioneros cristianos salidos de la cadena con ciertos 
sombreros que antiguamente traían los esclavos y con ciertos 
hierros quebrados 4 los pies, y ellos estaban de rodillas con Jas 





inanos puestas besando lus pies al Emperador por la Hb-rtud 


recibida, y le daban ima corona de e 





ima, la enal se daba ant 





guamente er Roma 4 los que liberiaban sus ciudadanos, el té 
- tulo de la cual historia es este: «Los cristianos que mucho 
tiempo había que estaban presos, gozando de la libertad con la 
victoria del César, se alegran». listaba en otro cuadro la coro- 
nación que el Emperador hizo al Rey de Túnez cuendo lo resti- 
Iuley Han, con 








tuyó en la posesión del Rene cor este título. 
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no poco cortentamiento de su Ánimo, después de 
toria de Su Majestad, por El fué coronado y restituído en su 
Reino». Estaba en otro cuadro una tierra de Africa que se com- 
batía con este título: «Carlos Jimperador Y amparando sus 





la insigne vie 


súbditos destierra y ahuyenta sus cnemigos». En otro cuadro 
estaba la victoria contra turcos, con otro título que decía: «Los 
turcos, cn un solu día, de tres butallas fueron echados y venci- 
dos». Eu otro cuadro estaba la presa de Corrón en la Morea, 
que dice: «Corrón, por combate, fué por tierra y por mar ven- 
cida», Finálmente, ctaba pintada un batalla por la mar con 
esta oseritura : «Castilla es la que hoy Horece y reinan. En medio 
del arco estaba un título general que decía - «De esta manera 
Carlos V, por Dios escogido y coronado, es el grande y pacífico 
Emperador de romanos». Después que Su Majestad pasó por el 
declarado arco fné guiado á otra nueva calle hceha de la otra 
parte de Sar Marco hasta el camino que sale 4 Ceserinos, y desde 
aquí por el camino de Valle hasta Maximi, por donde volvió al 
campo de Flor y por la vía derecha, llegó hasta el castillo; que 
cierto yo mo ví en toda aquella calle por elte 13 bajo sino tercio: 
pelo y en Cl muchos escudos y las ventanas llenas de grandes 
señores y gentiles amujeres. En la puente de Santíngel, en cada 
una de las diez columnas que allí estaban, estaba en pie una 
estatua que tenía la vista superbísima, y de la una parte estaba 
San, Pedro con los cuatro evangelistas y de la otra San Pablo 
ham y Moisés 





con cuatro patriarcas, que son: Adán 





A la puerta del castillo estubun muchos escudos de armas con 
algunos blasones en alabanza de Su Majestad, y al pasar hizo 
parando tanta artillería que parecía 


el burgo cra todo cubierto de 








el castillo gran alegría, 





que el mundo quisicse hundirse ; 


tapicería % nuanera del día de Corpus Christ. Després que Su 
Majestad llegó en la plaza junto á San Pedro, donde el Sumo 
Pontífice le esperaba acompañado de algunos Cardenales con 
otra mucha gente suva, apcado Su Majestad «el caballo con 
grandísima reverencia y inmúllad fe6 4 hesar el pie 4 Su Sin- 
tidad, mas Su Santida 


grandísimo amor, y tomándolo de la mano lo llevó así hastu 





d lo levantó y lo besó en la cara con 





dentro de San Pedro, y en este acto se oyeron muchos tiros de 
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artillería y grandísimo ruido de los arcabuces y gecte de Su 
Santidad. En la entrada de San Pedro fué hecho un artificio de 
cuatro columas de alabastro con chapiteles y veletas cuadras, 
las cralos cran doradas, historiadas y pintadas de estatras y 
victorias grandísimas, y las estatuas estubar armados con un 
San Pedro encima que les daba la bendición, y eu medio un 
título que decía; «Es hoy solo Carlos Y Emperador, siempre 
viva defensor de la fe cristiana». A la puerta del sacro palacio 
estaba otro edificio encima de las dos columnas, que estaba hacia 
el burgo cou muchas estatuas de victorias recibidas, y en el 
medio estas letras: «Carlos Y es hoy terror y espanto á turcos 
y moros. Y muchos de los varones romanos beseron los pies 





4 Su Majestad y otros caballeros y señores de la corte del Fi 
perador besaron los pies al Padre Santo, y les dió la bendición 
á todos genetalmete, y después de dichas algunas oraciones y 
dada la bendición á Su Majestad y 4 su corte se fueron juntos 
a palacio sacro y se desparticron en la sela de la capilla, y ol 
Santo Padr 
derecha en el retraimiento del Papa Alejandro 








se retrajo á su aposento, y Su Majestad fué 4 mano 


CAPÍTULO XVII 


De las cosas que sucedieron en Roma estando el Emperador en 
ella, y el gran amor y voluntad que los romanos tomaron d 
Su Majestad en wer su Incmildad y buena conversación. 


Después que los romanos conocieron al Emperador y le tra- 
taron quedaron espantados de la humildad de Su Majestad y de 
su grande benevolencia y clemencia, y los muy apasionados por 
Francia, ú esta causa espuntados de la humildad del Emperador, 
amortiguaron las malas intenciones que le tenfan ¿ hizo mil 
favores á los señores romanos, La primera vez que salió fué á 
casa del Sr. Ascanio Colona á ver 4 la señora Doña Juana de 





Aragón, su mujer, y con ella halló la Marquesa de Pescara; este 
fué un favor para los colunescs muy grande, porque si hasta 


allí por Su Mejestad mataban usos, uhora osos y toros; otra ses 
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gunda salida fué 4 visitar por favorecer las cosas del Papa á la 
señora muera del Papa, mujer de Pero Luis. Pensaron los roma- 
nos que el Emperador no se confiara de salir ó andar por Roma, 
y salió aquellas dos veces con Ascanio Colona y con el hijo del 
Papa, y cuando salía no llevaba 40 cabalgaduras, y cuando pon- 
saban que estaba en Palacio ardaba por Roma, y toda la gente 
que le topaba se iba con él, y todos perdidos de ver su bumil- 
dad decían; «Nemo potes hoc sigux facere mi sí Deus fuerit 
cum com, y declan otras muchas cosas en su loor. Una cosa fué 
en aquel liempo de notar de que se espantada los romanos, de 
ves la religión y pacificación de los soldados, que no hubo en 
todo aquel tiempo el menor desconcierto del mundo ni hombre 
Kque echase mano 4 la espada; andaban como unos cartujos, y 
tan pacífica y segura Roma que después que se fundó munca 
tanto estuvo, y la justicia del Papa y la del Emperador usaban 
de su oficio por la tierra. Domingo de Ramos fueron 4 misa 4 
wa capilla dentro del Palacio, y Su Santidad bendijo los remos 
y palmas con muchas ceremonias, y el Papa dió de su mano 4 
Su Majestad, que junto 4 El ostaba sentada, ana palma muy 





ricamente hecho, y así luego 4 todos los 
Cardenales á los señores, y luego 4 los Obispos y después 4 los 


arlenales, y tras los 





otros caballeros, y así se dijo la misa y pasión con muy gran 





solemnidad, y luego se fueron 4 comer. Eu este tiempo se deler- 
mínó de hacer concilio en Mantua para desde 4 un año por Su 
Santidad y por el Emperador nuestro señor, y nombráronse 





sicte Cardenales para citar los Príncipes y Prelados cristianos. 
El día de Ramos amaneció maestro Pasquín cantando aquestas 
pasiones de los cuatro evangelistas, y cada uno las glo:ba 
como mejor alcanzaba, mas pocos las entendieron: «Pasio 
dui nri Pape secundum cursum ecelormp, colligatio in cunctis 
manibus et super omne dorsum cilicium potest videre; Pasio 
dni nri Imperatoris secondum animom sun, spes prolengute pra 


saliluee 





visus carmos luas voral mater mea, Pasio dni Regis € 
scoundum furorem sim, perpetrata est difinitionum quid par- 
des numquam fugiet, sí potestas data est ei, Pasio principiis tur 
cara secundum superbiam sua, Aries cuncta superavit presto 
est». El Papa y el Emperador responden por sí y Pasquín por 
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Tos otros des esto; «Dni Pepa a domino foctum est, istud et est 
mirabile in oculis nris dni Imperator dextera dni fecit virtutem 
dextera, domini éxaltavit me, non wuoñiar, sed vivam..... 18 
bilia domini ad fraucorum Regem dominum deposuit poten- 
tes de sede el exaltavit humiles Deus, qui non in fortitudine 
sua roborabitur vir ad Principem turcarum video Sathanam, 
sicut fulgor de sede sua cadentem, et a furore hirci concul- 
caten». La semana santa tuvo Su Majestad en Roma en esta 
manera: lunes y martes y miércoles salía con el Papa á misa 
4 una capilla que estaba en el palacio sacro, y jueves de la cena 
estuvo Su Majestad en el mismo palacio hasta encerrar el Santo 
Sacramento juntamente con Su Santidad, y esto acabado se fué 
el Papa 4 su aposento y el Emperador lo mismo, y halló Su 
Majestad doce pobres y otro que era Judas, á los cuales 61 por 
sus manos les lavó los pics y besó 4 todos después que se los 
había lavado, y luego los hizo sentar á comer en una mesa, y él 
los servía á todos eu cuerpo con Una tobaja delante, y el Duque 
de Alba, Conde de Benavente, y el Marqués de Aguilar, y Conde 
de Chinchón, y Conde de Fuentes, y Conde de Olivares, y todos 


las otras gentiles hombres de la cámara y de la bocs iban 4 la 





cocina por la vianda, y á todos estos pobres se dió uu vestido 
cumplido y un ducado, y lo que les sobraba de comer, que había 
para so hombres. Así Su.Majested comió, y 6 la tarde se fué 4 
un monasterio 4 revar, y aquella noche durmió allá, y otro día 
en amaneciendo anduvo las iglesias, y se tornó ú palacio á des- 
encerrar el Sacramento; vtro día sábado confesó y comulgó; 
domingo de Pascua bajó el Papa y el Emperador á miss á 

vestido cl Empera- 





ñor San Pedro, que es cn el mismo palaci: 





dor de puntifical como clérigo, con su corona en la cabeza, yendo 
delante de él mosior de Bosu con su estoque muy rico, y el Mar- 
qués de Brandenburgo con el cetro, y Pero Luis Frenesio con 


los cebos y cola del Emperador llevaban el Príncipe 








el mundo 
Visiniano y el Marqués de Agnilar y el Marqués del Vasto, y 
llevaban en medio 4 Su Majestad dos Cardenales, los más anti- 
guos, y á Su Santidad llevaban de los brazos otros dos Carde- 
vales, é iban delante todos los señores de Castilla y de Italia, 
Acabada la misa, el Papa dijo una oración cantada y echó la 
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bendición, En esto tomó Su Majestad el estoque y armó muchos 
señores y otras personas; caballeros asf, fueron Á comer cada 
uno á su aposento. Otro día siguiente lunes Su Santidad dijo 
misa de pontifical en la capilla de Palacio, en la cual estuvo el 
Emperador y dijo ricrto razonamiento al Papa y 4 los Carde- 
nales y Patriarca y Arzobispos y Obispos y Embajadores y se- 
ñores caballeros y cortesanos, la suma del cual es la que se 
sigue. 


CAPÍTULO XIX 


De la substancia de la plática que el Emperador hizo á nuestro 
muy Santo Padre y á los Cardenales y Embajadores y seño» 
res y caballeros y obras personas que se hallaron em ol paz 
lacio del Papa. 





Que puesto caso que Su Mejestad había ya otras veces dado 
cuenta y razón á Su Santidad y 4 otros de las cosas pasadas, 
pero que todavía parecía conveniente de hacer más amplia de- 
claración y justificación 4 Su Santidad, pues que Su Majestad 
se hallaba en Roma, lugar principal y común de toda la cris- 
tiandad, y con tan cómoda oportunidad y con tan buena y no- 
table compañía, y que la partida de Su Majestad de España ha- 
bía sido por hacer lo que convenía contru los infieles y de lo 
que en ellos sucedió, sin ser más prolijo se remitía 4 lo que en 
este cfecto era, y asimismo por visitar los Reinos de Nápoles y 
Sicilia, y aunque ú él le importaba venir desde Africa en sus 
Reinos para entender en la buena gobernación, justicia, poli- 
cía y orden de ellos, en lo enal según el tiempo había hecho 
lo mejor que había podido; pero su fin principal había sido ve- 
nir 4 besar los pies de Su Santidad y suplicarle por la convoca- 
ción del Concilio y por el remedia de las cosas de la fe y ofre- 
cerse de continuar con sus personas y todas sus fuerzas y po- 
sibilidad 4 la detensión de la cristiandad y á la seguridad de ella 


contra tales infieles para expelerlos y echarlos, y para este in, 





y señaladamente para la cimpresa de Argel, tenía yu adereza- 
dos todos los aparejos, según que Su Santidad había bien en- 
tendido. 
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Y señaladamente había parecido necesario á Su Majestad, 
antes de pasar más adelante cn la empresa contra los tales infieles, 
certificarse y aclararse de la voluntad del Rey de Francia, cuan- 
to al guardar la paz atentu' las cosas pasadas y los términos y 
"maneras que había tenido y usado con él, por las cuales sin can- 
sa Su Majestad tenía gran escrúpulo, más que el dicho Rey de 
Francia le había ya sacado de esta duda por lo que había ya 
hecho'en tornar á comenzar la guerra de muevo á oc del 
señor Duque de Saboya, y que el proceder de su ejército y lo 





que él había sbiertamente declarado y sus Ministros dicho en 
diversos Ingares, por qué y 4 qué fin se hacía la guerra deba tes 
timonio y certificaba harto su intención, y pues la cosa era 
nte su 








venida á este punto él quería, aunque no era derecham 
oficio hacer arengas poz su justiñicación y mo con voluntad de 
decir mal al dicho Rey de Francia, declarar cómo las c5s18 ha- 
bían pasado entre ellos, confiando que la verdad le ayudaría 
porque á él se le echase cargo de las malas obras de otro. 

Que Su Majestad había toda su vida procurado la amistad del 
dicho Rey de Francia, y mavormente desde el año de quince 





que él fué emancipado del Emperador Maximiliano, so «bue 





de buena memoria, y hubo el gobierno de las tierras de Flan- 
des, y así porque su origen de parte de su bisabuela era de 
la Corona de Francia como porque el dicho Rey de Francia 
vino á reinar en el mismo tiempo de más edad, aunque de po- 
cos años, esperando que esto sería para el bien de los dos y por 
la pacificación y buena vecindad de entre el dicho Remo de 
Francia y las dichas tierras de Su Majestad, que soz conjuntas 
y comarcanas, había enviado al Conde de Nasao, Marqués de 
ra tratar alimza y confederación 





Cenete, al dicho si 





. Mor Rey p 
con él, la cual se hizo como á Él plugo y con grau ventaja 
suya, de donde sucedió que aunque el Rey Luis XI, de bue- 
pa memoria, había sido echado del Estudo de Milán por haber 





contravenido á las condiciones con que Él había obtenido la in- 
vestidura del Emperador Maximiliano, y que después el Estado 
fué dado al Duque Maximiliano Sforcia, y lo que Sn Majes- 
tad era obligado de todo en todo seguir y mantener y llevar 
adelante lo que su abuelo había hecho, y aunque había Su Ma- 
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jestad hecho su deber demás de todos los de antes, todavía se 
detuvo Su Majestad por consideración y en favor del dicho Rey 
de Francia cuando él le hizo la empresa para conquistar el di- 
cho Ducado de Milán, y sobre lo que él le pidió esto: que no 
estorbase la dicha empresa y que durante aquélla tuviese su 
Reino por encomendado. Sn Majestad 156 en ello de tal hones- 
tidad como todos saben y hubo muy gran placer de la prospe- 
ridad del dicho señor Rey y la de la victoria que hubo enton= 
ces, y después, á recuesta y ruegos del dicho señor Rey, hizo 
de manera con el Emperador su abuelo, que €l fué contento de 
poner:á Verona en las manos de Su Majestad, la cual ciudad 
ud dejó después al dicho señor Rey con todo aquello 
de ella para restituirlo á la Señoría de Venecia, 
jeron de muy buena gana, y 





Su Majes 
que depend:: 
la cual todavía los suyos no hi 
aún por complacer al dicho señor Rey enteramente en-:do 
Su Majestad podía le condescendió después de la 











aquello qu 
muerte del Rey D. Fernando, de gloriosa memoria, su abuelo, 
itación del dicho señor Rey, hacer nuevo 
y con esto se obligó 4 


á instancia y soli 
trato y asignarle pensión sobre Nápole: 











muchos partidos de casamientos de entre Su Majestad Imperial 


y su cuñada y todas las hijas del dicho señor Key de Francia, 
la una en defecto de la otra, tan adelante de prometer casa= 


miento. 4 la voluntad del dicho senor Rey con una de sus hi- 





jas que sún no era nacida, no obstante que Su Majestad era 
ya en edad y le importaba tanto como cada uno puede pensar 
de haber generación por el bien y contentamiento y aseguranza 
de sus Reinos y tic súbditos 

Y era y . Majestad se 
ender en hacer empresa contra el Re 
Reino, sobre que el ¿dicho Key de Prancia había hecho requerir 





res 





excusado de no 
e Inglaterra y sn 





dad que $ 








y solicitar mucho 4 Su Majestad, la cual había considerado que 


za su deudo y su confederado, y 





el dicho Rey de Inglaterra 
así no quería contravenir á los tratos de entre ellos y sus Rei- 
nos y Bierras y mover guerra en la cristiandad, mas el dicho 
Roy de Freucia mo lo había así hecho porque viendo que Su 
Majestad perseveraba en lo que arriba está dicho, había pla- 
ticado y tratado por otra parte de mover guerra á Su Majes- 
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tad, haciendo particiones de sus Reinos y tiet 
estuvieran ganadas en su poder, de lo cual Su Majestad los ha- 
bía siempre guardado; mas por esto asimismo se denotaba y 
podía comprender cuál hubía sido la buena voluntad del dicho 
Rey de Francia para con Su Majestad y para guardar la paz, 
ni que ella se guardase generalmente en la cristiandod 

Y esto no obstante y que Su Majestad Tué bien advertido 
de lo arriba dicho, por tanto mo se quiso inclinar á las grandes 
solicitaciones y ofrecimientos que le habían sido hechos de 
parte de Italia, la cual le Namaba continuamente en vida de 
su abuelo y después de su hnuerte, por echar y expeler al di- 
cho Rey de Francia, como se sabe bien y puede considerar sí 
había medio para ello. Continuando la plática, Su Majestad 
dijo que sucediendo la muerte del dicho señor Emperador Ma- 
ximiliano y que Su Majestad y el Rey de Francia pretendían 





como si ya 








la elección del Imperio, Su Majestad Imperial por cortesía en- 
vió al dicho señor Rey á advertirle de lo que él procuraba 
con los del Imperio para que no hubiese desplacer, el cual res- 
pondió que como los enamorados de ma dama no vienen por 
eso en enemistad así no sucedería entre ellos por lo que pre- 
tendían ; mes no obstante esto, el dicho Rey de Francia demos- 





tó muy abiertamente en la plática que le pesaba muy mucho 
y quiso tuego, después de hecha la elección, apretar 4 Su Ma- 
jestad para que tratase de nuevo, de que Su Majestad se excusó 
aleniéndose 4 los tratados ya hechos, lo cual viento el dicho 
Rey de Francia hizo requerir al dicho señor Emperador por 
su Embajador el Sr. de Lansart, con palabres a 





as é insolentes, 
que le diese rehenes pura el complimiento de los tratados, de 
otra manera que él los tendría desde entonces por rotos; lo 
cual todavía Su Majestad sutrió y disimuló, excusándose gra- 
ciosamente por evitar debate con el dicho Rey de Francia, di- 
ciendo que él no era tenido á esto por los dicho- tratados y 
ene no faltaría por él de enteramente guardarlos y cumplirlos, 

Además de esto, viniendo el señor Emperedor en Alema- 
nía por coronarse 4 Aquisgrán, el dicho Rey de Francia hizo 
por Farrotes, que entonces era su Embajador, hacer pliticas 
4 la jornada de Vormes y 








otras en Alemania muy violentas 
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y vehcmentes contra So Majestad y en su gran injuria y me- 
nosprecio, y no contento con esto escribió asimismo el dicho 
Rey de Francia letras oprobiosas contra Su Majestad, lo cual 
todo lo sufrió, annque señaladamente entonces era muy sclícito 
de la dicha empresa de Italia, á la cual Su Majestad mo quiso 
entender, mas antes estaba en términos de redncir Á Lutero, 
que ya hubía comenzado sus errores, y se puede bien pensar 
si esto venía 4 propósito por remediarse, 

Na contento con esto cl dicho señor Rey, luego después hizo 
desafiar 4 Su Majestad Imperial y moverle guerra por mosior 
Roberto de la Marcha, el cual fué castigado como merscía; 
asimismo hizo el mismo señor Key de Francia entrar al Sr. 





parrot con ejército, te los cuales la mayor parte eran ¿le los 
súbditos del señor Rey de Francia, en el Reino de Navarra 
sa color que el dicho Rey podía por los contratos de entro Sn 
Majestad Imperial y él ayudar al Sr. de Labrit á cobrar el di 
cho Reino de Navarra, so color que Su Majestad no había con- 
tentado al dicho Sr. Labrit dentro del término sobre esto con- 





venido con Su Majestad, tomándolo á su ventaja sin haberle 
jamás, como dicho cs, desañado antes mi entonces ni después 





Asimismo la empresa € ida del Duque de Albania contra Ná- 
poles testificaban también la intención del dicho señor Re: 


y 4 lo que él entendía y á la voluntad que siempre tenía de se- 








Torear en Halia más adelante que en el Estado de Milán, y á 
este fin, como ello asf fuese, hizo cl dicho señor Rey guerra 








4 Su Majestod y la sostuvo siempre desde la tomada de Fuen- 
terrabía hasta la batalla de Pavía, donde el ejército del señor 
Rey de Francia fué desbaratado y ¿l tomado preso y traído 4 


Castilla 


Y aunque Su Majestad debiera haber seguido su victor 





como le aconsejaban sus aliados y confederados, de que algu- 





nos de ellos 4 esta sola ocasión de nu haberlo hecho le dejaron, 
todavía, pensando adquirir un buen amigo y cuñado por el bien 
público de le cristiandad y proveer 4 los negocios y necesida- 
des de ella, contrató con el dicho señor de ponerle en sm li 
bertad y le 

Que antes de la partida y dciberación 





ló en casamiento su hermana mayor. 
* prometimientos 
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«ue él no faltaría en cosa alguna, lo cual viendo Su Majestad le 
dijo, que si él lo hacía habría perpetua amistad entre ellos y 
sus herederos y podrían hacer grandes cosas por el bien de la 
cristiandad -y beneficio de ella y le tendría por Príncipe de fe 
y de honra, y al contrario le reprocharíon de haber malamente 
ido contra su fe y promesa y de tantos juramentos como hacía ; 
donde el dicho Rey de Francia dijo que era muy contento. 

Y viendo después Sn Majestad que ni la voluntad ni corte- 
sía usada con el dicho Rey en su deliberación ni lo que había 
comportado después de los contratos y hechos del dicho señor 
Rey harto notados, 10 aprovechaban nada, mas antes continua- 
ba de mal en peor, dijo en Granada al Presidente de Bordeus, 
que entonces era Embajador del dicho señor Rey de Francia 
cerca de Su Majestad, que advirticse al dicho señor Rey cómo 
él no le había guardudo su fe; sobre lo cual y sobre lo que 
Su Majesta 
4 Burgos, el dicho Rey de Francia había ofrecido después el 
combate á Su Majestad desde París, más á la soldadesca que por 
maneras convenibles 4 las calidades de los dos, de lo cual s 
había seguido algún efecto ; pero bien se puede saber por quién 
quedó, remitióndose 4'lo que cra por ser la cosa de poco tiempo 
acá y de que parecería por escritura pública 

Item: enanto al dicho desafía de Burgos, que fué hecho 





reprendió al rey de arma 





que le vino Á desañar 








en la ocasión y fundamento que vo se sabe y después que el 
Sr. de Lutreque ya habís pasado los montes, está bien claro 
y anu es bien notorio 4 qué fin fué la ida del dicho Sr. de Lu- 
treque, que era de no contentarse con Milán, mas pretender aún 
de haber á Nápoles, y así esto que sucedió de su ejército y del 
Sr. de Sanpol en Lombardía había correspondido 4 la sinrazón 
de sus empresas, y que esto no-obstante Su Majestad prefirién- 
dose todavía el bien pública al suyo parttenar, pensando añ 





de vencer al dicho señor Rey con bien y q 





or la guerra 
la cristiandad y entender 4 la resistencia contra ll turco y ul 
remedio de la fe por el concilio, había querido olvidar todas las 
cosas mal pasadas y entender un el contrato de Cambray que 
fué hecho favorablemente por el dicho señor Rey, como parece 
por él, en virtud del cual el dicho señor Rey había cobrado sus 
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, me estaban detenidos cn lugar de él, donde al tiempo del 





hijo 
dicho contrato y después él mostró tener ningún contentamiento. 
Asimismo el Sr. de Brion, su Alwiremtc, que vino £ Pla- 





»ncia en nombre y por comisión de su señor á ratificar y ju- 
rar el dicho contrato de Cambray, lo certificaba mucho á Su 


Majestad y hacía muy grandos juramentos que el mayor 'bien 





que podía venir al Key su señor y 4su Reino era de haber re- 
nunciado y dejado la dicha Htalia y no pretender nada en ella, 
bien que como se supo después trajo sus tratos por contravenir 
al dicho contrato de Canbray, y viendo Su Majestad Imperial 
esta confirmación del dicho Almirante con tantos juramentos, 
dejó de mejor gana al Duque Francisco Sforcia en el Dreado 
de Milán por la quietud de Ttalia y contentamiento y satisíac» 
ción de los potentados de ella, y así por purgar todos los es- 
erápulos y sospcchas que le han querido impntar quien 4 Sn 
Majestad Iwperial tachaba de engrandecerse en la dicha Italia 
y hacerse Monarca, de que todavía la cristiandad, y mayor- 





mente la dicha Italia, podían estar harto seguros de Jo contra- 
rio, habiendo visto continuamente sus obras y cómo Su Majes- 
abía pasado 4 la dicha Halia aun con grandes fue 





tad 
cíficamente. 

Que pasando Su Majestad de haber, por la prisión del Du- 
cado de Milán y la liga ofensiva hecha en Bolonia en el año 
de veintinueve, puesto en tranquilidad la dicha Tala, pasó en 


vas pa 





Alemania, y estando allí comenzó de entender el mal contenta: 
miento que el dicho Rey de Francia tenía por haber proveído 
Su Majestad 4 Milán, y después continuamente más tal y tan 
grande que en todas las cosas que ocurrían por el bien de la 
república cristiana el dicho Rey ponía sieripre por condición 
delantera que entendía el recobramiento del dicho Estado de 
Milán, y entre otras cosas viniendo el turco la postrera vez en 
Hungría. Su Majestad Imperial, habiendo enviado 4 requerir 
al dicho Rey de Prancia, así de su parte como en nombre de 
los Estados del Sacro Imperio y nación de Alemania de asistir 





contra el dicho turco, lo cual había rehusado, y en Tugar de esto 





dijo que él pasaría en Italia con 50,000 hombres de pie y 3.000 


de armas pira en defensión de la dicha Itulia, entonces cuan- 
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«do no hubía apariencia ninguna de necesidad en aquella parto, 
antes estaba allí la armada de mar de Su Majestad, muy po- 
derosa como ella se mostró, y se puede bien entender cómo el 
dicho ofrecimiento vería 4 propósito de necesidad, y aún de 
más de esto que el dicho Rey de Francia decía que haría la 
mayor parte de los dichos hombres de pie en Alema 





¿ enton= 
es que vió que ella procuraba socorro de otra párte, y no me- 
nos el dicho Rey de Francia se quejaba á menudo que Su Ma- 
jestad lc había requerido sobre este convenio, lo cusl era Fuera 


de los dichos contratos y al contrario de ellos, perque sala 





mente el contrato de Noyon hacía mención del dicho Sr. de 
Labrit, y en suma, que si él manifestaso su derecho 4 Su Ma- 
jestad y él no le hecía la razón que el dicho Rey de Francia 
le podría favorecer, de la cual justificación el dicho Sr. de La- 
brit no hizo jamás sembiante alguno, y esto mo obstante Su 
Majestad por solo favor y consideración del dicho Rey de 
Francia otreció siempre recompensa al dicho Sr. de Labrit, 
aunque Sn Majestad no fué tenido á nada, y de más de esto la 
pasada del dicho Sr. Dasparrot desde Navarra husta Logroño, 
en Castilla, mostró claramente que la dicha armada no era he= 
cha por el caso particular del dicho Sr. de Labrit, y no obs- 
tante los tratos que de parte del dicho señor Rey de Pranci 
se hicieron entonces en España para levantar y mover rebelión 
jestad, todavía quiso 





y alboroto durante la ausencia de Su Mi 





Dios que el dicho Se. Dasparrot fuese desbe 





tado par los bue- 
nos súbditos de Su Majestad y sus dichos Reinos reducidos 
en tranquilidad 

Que tanto por medio del dicho mosior Roberto como del 
dicho Sr. Dasparrot, el dicho señor Rey de Francia comenzó 
cusa 4 Su Majestad, cn la 
cual fué forzado de entrar 4 su pesar y desplacer, y tofa 
vía el dicho Rey de Francia había querido muchas veces der 
color que Su Majestad Imperial había comenzado la guerra 
porque le había escrito y hecho desir que en easo que ayudaso 
al dicho mosior Roberto de la Marcha, Su Maj 


y movió la guerra sin causa mi e: 











ad tenía los 
dichos contratos por rompidos sin otro desafío, mi que Su 





Majestad hubiese utentado ulguni cosa contra él ni contra su 
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Reino, y con esta ocasión ocupó 4 Fuenterrabía, y asf cada uno 
podía bien entender y juzgar qué fundamento podía el dicho 





Rey de Francia tomar cu esto, y si el dicho señer Emperador 
viendo las empresas arriba dichas, mayormente del dicho mo- 
sior Roberto, había Iubido justa causa de escribir y hacer de- 
cir al dicho señor Rey lo que arriba es dicho, y no por esto. 
se debía y podía inferir intimación de guerra; mas allende de 
esto no podía cl dicho señor Rey excusarse de haber movido y 
comenzado la guerra por ser la cosa evidente, y que entre otrus 
pruebas y testificaciones parecía abierta manifiestamente por 
las cartas mismas del dicho Rey de Francia escritas al Conde 
de Carpio que entonces era su Embajador acerca del Papa 
León X, las cuales letras están en poder de Su Majestad, que 
por esta vuelta y con este calor el dicho señor Rey de Fran- 
cia, habiendo ya todavía hecho hacer las dos empresas arriba 


ss y con sus propios dineros, como den testimonio expre- 





dí 
samente las dichas letras, continuó hacer desde entonces él 
mismo la guerra abierta y muy descortésmente por la dicha asis- 
tencia, de que por el traslado de aquella que había sido cn- 
viada al dicho Rey de Erancia y su respuesta podíen mostrar la. 
verdad. 

Y después El tomó ocasión de enemistad contra el dicho Du- 
que de Milán por haber el dicho Duque hecho morir por justí 
cia un súbdito suyo rombrado Mervelles, pretendiendo £ esta 
causa que él podía hacer la guerra, y usó de grandes amena- 
zas contra él, quejándose cl disho señor Emperador, como si 
4 él debiera echar del Estado al dicho Duque, 
todo so color que el dicho Mervclles fué Embajador del dicho 
señor Rev de Francia, y aunque el dicho Duque se excusó por 


su Canciller que envió expresimente al dicho Rey de Francia 





4 esta sola can 








haciendo aparecer por las propias letras al dicho señor Rey 


cho Murvelles, que cra venido 





que había escrito en favor del ái 
á Milán solamente por sus negocios particulares, y así lo enso- 
muendó al dicho Duque, todavía él no la puesto jas excusa 
ninguna, antes ha tenido la justicia que se hizo del dicho Me 
vélles por cansa de extrema enemistad contra el dicho Duque, 
y aun de gran queja de Su Majestad, unmque de más del caso. 
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cometido por el dicho Merveles, que era harto notorio, él hizo 
trato contra el dicho Duque y su vida y Estado. 

Asimismo había el dicho Rey de Francia tomenzado y mo- 
su propio tío car- 





vido la guerra contre el Duque de Saboya, 
nal, al tiempo y coyuntura y con la ocasión que cada ano po- 
día considerar había pasado tan sdclante como se podía ver, 
y á qué fin él tituba, según el propósito que él había tenido y 
tenía cada día, y mostraba mal contentamiento de lo que el 
dicho señor Jimperador hacía 4 instancia y demostración por 
el dicho Duque, su hermano, confederado y Príncipe vasallo 
del Sacro Imperio, declurando abiertamente el dicho Rey de 
Francia que si Sn Majestad asistía al dicho Duque él tendría 
los contratos entre ellos por rotos, y de aquí se puede entende 
cuánto esto fuese bien fundado y razonable. 

Asimismo se quejaba el dicho Rey de Francia de las ligas 
hechas por Su Majestad eu Bolonia con los potentados de-Tti- 
fía por la defensión de clla, y puédese Bien entender qué oca 








sión tenía, pues que el dicho Rey de Francia había renunciado 
4 todo aquello que l había podida pretender en Ja dicha Tta- 
lía, y que por aquella liga no había cuestión de otra cosa sl 
guna que guardar la paz común y quietud y tranquilidad de 
la dicha Italia, y de más de que las dichas ligas estaban pú- 
blicas y sabían todos los dichos potentados de cuánta bondad 


había usado Su Majestad con el dicho señor Rev cuanto 4 esto, 
y que Su Majestad podía tener atras mayores quejas contra el 





dicho señor Rey, las cuales no (mería decir todas, sino que 
sclamente después de la deliberación de sus lujos mo había sa 
tisiecho nada de lo que había otorgado y prometido, y había te- 
nido continuamente tratos en Alemanis y en Italia contza Su 
Majestad Imperial y el Rey de Romanos, su hermano, abierta- 
mente todo y derechamente contra los contratos, 

Y asimismo, dejadas otras muchas particularidades, había 





con sus propios dineros hecho mover guerra por el Dincado de 
Vertenbergue contra el dicho señor Rey, lo cual sin alguna ex- 
cusa venía contra los dichos contratos, y que se había retiratlo 
4 su servicio al Duque de Gúeldres y hecho contrato con él, que 
cra dercchamente contra los de Madrid y Cambray. 
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El dicho señor Rey no había querido rendi: los súbditos de 
Su Majestad Imperial detenidos por fuerza, só color de querer 
haber primero aquellos que estaban en poder de Harbarrojuy 
del cual Su Majestad no Lenía medio de recobrarlos, come ha- 
bía dico al señor Rey, y no cra la cosa razonable so esta co- 
lor rehusar la restitución de aquéllos de Su Majestad, como 
el dicho Key de Francia no obstante esto la había muchas ve- 





ces prometido de hace A 

Demás de esto, al tiempo que Su Majestad se puso en 4 
amas para resistir contra Barbarroja, el dicho señor Rey arn.S 
¡ue fué cortificado de purte de Su Majestad 


después desnegó la dicha promes 











simismo, y a 
que los aparejos que hacía eran contra el dicho Barbarroja y 
mo á otro fin alguno, Lodavía, por tanto, no quiso desistir, y 
dijo que los cosas estaban de manera entre Su Majestad y él 
sr 4 lu disercción de otro, y subía bien Su 











que mo quería ques 
Santidad lo que había respondido tocante á Tas galeras que ha: 
Día pedido para le dicha empresa. 

Que desde luego que el dicho Duque de Milán fué muerto 
él comenzó de mievo Á ponerse cn armas, y habían hecho des- 
ceuder lancecaneques en Francia y hacer gente en su Reino 
y aderezar y hacer la armada y ejército que estaba en la tierra 
del Duque de Saboya, declatando abiertamente que esto cra para 
ir contra Milán y haberla por fuerza Á por grado, y todavía él 





quiso dar 4 entender que Su M; ido poner 





ad se hubía que 
en aras el primero, aunque jamás So Majestad había hecho 
hacer un solo hombre antes que ya los dichos lancecaniques 
fuesen entrados en Francia, y había expresamente defendido á 


los suyos de no hacer gente de guerra, si el dicho Rey mo co- 





menzase primero, como después de la muerte del Duque de 
Milán se alaba que lo quería hacer. 

Que Su Majestad Imperial había de buena gana condescen- 
dido, tanto 4 Tn recuesta de Su Majestad, como Él la sabe, como 
siguiendo lo que la Reina de Francia, su hermana, le había es- 
erito de tratar el dicho Ducado de Milán para mosior de Angu- 
lema, con tal que esto fuese con grado y consentimiento de los 
potentados de Ttalia y aseguranza de ella; mas que el dicho 
Rey de Francia, no cuntento de esto, había instituido de haber 
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absolutamente el dicho Ducado de Milán para el dicho Duque 
de Orleans, y aún quería el dicho señor Rey el usufructo por 
su vida, gue era eosa muy extrema, en que na se podía hallar 
medio ni aseguranza convenible por el bien público de la cris- 
tiandad y de Su Majestad y de sus confederados, 

Y se podía bien pensar si la dicha Reina había escrito del 
dicho señor de Angulema sin saberlo el dicho señor Rey, pues 
que le es tan ohediente como se sabe, y así €l le había machas 
veces escrito y encomendado Su Majestad, que como quier:ue 
fuese de los negocios de entre Su Majestad y el dicho señor Rey, 
se enteramente á su marido sin otro respecto, 








que clla compleci 
como la honestidad lo requería. 

Y no obstante que Su Majestad había hecho tan gran cumpli- 
miento por venir á establecimiento de paz con el dicho Rey de 
Francia, condeseenciendo 4 complacerle como dicho es del di- 
cho Estado para sn hijo mosior de Angulema, todavía el dicho 
señor Rey pretendía de proceder por fuerza y continuaba eu 
ello, como se puede ver y saber, aunque el dicho su Embajador 
el Sr. de Vai había expresamenté asegurado que durante los 
tratos de la dicha paz el dicho señor Key no procedería por 
fuerza contra el dicho Duque de Saboya. 

Que 4 Su Majested le pesaba en gran manera no haber apro- 
vechada-todo su deber que había hecho por venir al estubleci- 





miento de paz y lo que había comportado del dicho señor Rey 
zen enanto él pudicse los 
que sucedían de la guerra, como la 6x- 


y otras muchas cosas, y que por evi 


males É inconvenien: 








periencia pasada lo había bien mostrado, quería aún hacer los 





ofrecimientos como él los hizo entoxews, tales cuales son conte- 
nidos en las letras que Su Majestad escribió el mismo día al 
Vizsonde de Lombenqa 
de lu cua! carta se dirú en el capítulo sigmiente. 

Como el Emperador acabase su habla, el Papa le respondió 
en pocas palabras, loando la intención de Su Majestad y el dis- 
curso de sus obras y doliéndose de la guerra que se sparcjaba, 





, su Embajador en Francis, cl trasindo 


y, en fu, concluyó en que trabajaría por le paz mniversal de la 
cristiandad como era obligado y le aconsejaba ul lugar on que 
Dios le había puesto en la tierra, y que en prosecución de esto 
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E 
pondría la vida si fuese menester, y que cuando aquello no 
aprovechase, que él y aquel su colegió que allí cstaba favorece 





ría ante Dios y nte el mundo í quier: tuviese justicia. 


CAPITULO XX 


De la carta que el Enperador oscribió de Roma á su Embajador 
que residía cn Francia, la cual fué por él leída enteramente 
al Rey de Francia 


FI Emperador y Rey. 
'lel y amado muestro : Como ya habréis entendido, Negumos 





á este lugar miércoles á 5 del presento, donde nos hemos dete- 
nido hasta ahora, ¿sí por la indicción del Concilio como por yer 
si se podría dar algún buen medio al establecimiento de paz, 





también como por 1azón del siuto tiesupo y complacer á nuestro 
muy Santo Padre cl Papa, y viendo que no se halla ninguno en 
este Ingar de parte del Cristianísimo Rey de Francia con poder 
para tratar del dicho establecimiento de la paz, como lo pensú- 
bamos por las palabras que Su Santidad nos hizo decir por los 
Legados que vinicron 4 Nos de su parte 4 Nápoles, y nuestra 
¡s veces se tuvieron, así 








respuesta y los razonamientos que dive 
en Nápoles como en el camino con el Sr. de Veli, Embajador 
"del dicho Rey de Francia que residía con Nos, y que al dicho 











Embajador siempre laa resistido cu haber en dicho Ducado de 
Milán para el Duque de Orleans, como si se le hubiésemos lava 


dicho 








wmente otorgado, queriéndonos imputar y asimismo a 
9 medio de lo que habíamos 





mto Padre que nos retiramos por 
dicho, y «lemás de esto entendiendo que querían dar mal 4 en- 
tender contra Nos, así al dicho Santo Padre como al Colegio de 








ln Cardenales y otros, así en particular como en gencral, que 








nosotros Lubiésemos comenzado ú tomar armas y dado ocasión 
al dicho señor Rey de hacer lo semejante, y que- considerado 
esto y que por razón de 103 quercllas perticulares de entre nos- 


, 6 ha po- 





otros y muestro primo y cañado el Duque de Subo 
dido enemigamente y por guerra abierta ocupar sus tierras así 


de aquende los Alpes, v ¡levar tan adelante su ejército y armada 








E: 
en Halia como está, sin por esto contravenir á los confratos de 
entre el dicho señor Rey y Nos, tanto más atendiendo que el 
jor Rey hizo hacer defender irurada. 
ora está, que no moviesen nada 





su 





Almirante del dicho señ 
que estaba á la parte adonde á 
contra nosotros mi contra cl dicto Estado de Milán y nuestros 





sujetos, aunque todo esto, 1uyubstante, no solamente los suyus 
tratan contra nosotros en Italia, mas antes han ret:nido Coro- 
neles y Capitanes y hecho gente, declarando abierta y expresa- 
mente que esto es en contra de nosotros, y que nombradamente 
entrc otros Tintevillc, señor de Sopenctos, trataba ciertamente 
en lo schredicho por cargo expreso que le habían dado el ilicho 
Rey y su Almirante, y asimismo había tomado y: retenido cn su 
servicio para el dicho efecto al Conde Baliot de la Concordia, 
dándole gente y dinero para sostenerla y defenderse 4 él y 6 la 
Mirándula contra nosotros, aunque el dicho Baliot sea notoria- 
mente nuestro eujeto y «lel srero Imperio, y lo sabe el dicho 
señor Rey, y por qué su rebelión se haya tornado al bando im- 





perial, y asimismo 30 se podía negar que aun los otros potenta- 
dos de Ktalia se trataban y aun se tratan expresamente contra 
nosotros por parte del dicho Rey de Francia, y lo que peor es 
le tachaban) demás de esto de persuadir, así al dicho Santísimo 





Padre como á los dichos Cardenales y otros, que Nos y el dicho 
señor Rey nuestro cuñado seamos causa de los inconvenientes 


advenidos en la cristiandad, tanto en esto de la je como en lo 





del turco por nuestros negocios (intereses particulares, A fin 
de dar á entender que fuésemos apasionados á la guerra y no 
quisiósemos entender en establecer la paz, y por las cansas sobre- 
dichas, entre otras, nos ha parecido, sicudo requeridos, de des- 
cargarnos y excusernos y justificarnos acerca de muestro Santo 
Padre en presencia de los Cardenales y de los Embujadores, así 
del dicho señor Rey como de venecianos y otros, lo cual hemos 
hecho el día de hoy, y después de haber dado gracias á Su San- 
tidad y al dicho Colegio de los Cardenules por la resolución de 
inducir y celebrar el dicho Concilio y haber dado cuenta de la 
causa de nuestra partida de España y viaje de Africa y venida 
á Su Santidad, hemos siguientemente remenien 
el deber que continusmente hemos hecho después de muestra ju- 








lo por extenso 
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venil edad y desde que primeramente tuvimos la administración 
de lus tierras de Flandes hasta ahora, por vivir en buena amis- 





tad, vecindad y pez con el dicho señor Rey, tanto por el 
público de la cristiandad y consideración del dicho señor Rey, 


y que porque convenía G importaba á nuestros Reinos y suje- 





tos, y á los suyos como cutre otras cosas podrían dar fe y testi- 
momig los tratados hechos entre nosotros antes y después de las 
guerras, y la notoriedad de las cosas que desde entonces pasa- 
ron y sucedieron, las cuales demuestran harto que nosotros na 
habemos sido causa de las dichas guerras ni inconvenientes 





que 
son advevidos en la cristiandad, antes habemos sulrido y com- 
portado muchas cosas así de los contratos de Madrid y Cambray 
como después de que tenemos grandísima ocasión de sentirnos, 
y todo por vencer y ganar la voluntad del señor Rey y evitar 
inconvenientes en la dicha cristiandad, y que pensamos haber 
hecho de manera en todo y por todo que no nos podrán im- 
putar nada de los males y tribulaciones que le han venido, y que 
asiruismo nosotros no habemos dado ocasión alguna al dicho Rey 
de ponerse en armas, y que lo hizo £ntes que nosotros, y cogió 
é hizo pasar los Jancecaneques que el Conde Guillermo de Fus- 
temburque llevó antes que nosotros dióscmos sueldo á un solo 
hombre, y 1o penstbumos ni entendíanos 4 otra cosa sino acabar 
lo que habíamos comenzado cl año pasado contra los infieles, y 
que demás que la cosa estada de sí misma bien evidente, que 
mos lo queremos bien usí afirmar por pura verdad, y si el dicho 
señor Rey había podido hacer aquello que ha hecho contra el 
dicho señor Duque de Sabo onir tan adelante en 





a, Str ÍO, y Y 





Hola con armada, sin contravenir 4 los dichos cor tratos, se po 





dría parecer por el tenor de aquéllos, en los cuales el dlicho señor 
Duque de Saboya se comprende tan gencralmente como Prín- 
cipe y vasallo sujeto del sacro Imperio que expresamente por 
él fué hecho 4 Cambray, y 





í se podía conocer y juzgar por los 
dichos contratos, por los cuales el dicho scñor Rey ha prometido 
expresamente de o hacer tratos en Alesana ni en Italia contra 
mí en perjuicio de nosotros, y si el enviar de la dicha armada 
cn T 





día tan adelante y el retener de los Coroncles y gente de 
guerra y lo que arriba se dice de la Mirándula es bien excusable 
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de contravención 4 los dichos contrates, demás que Su Santi- 
dnd y los potentados de Italia y Estados de Alemania y cantones 
de las ligas hubían bien sabido por expresa declaración del di 
cho señor Rey y de los suyos la intención del dicho señor Rey 
y el fin que él tiraba y tira, y de allí se podría comprender si 
nosotros habemos 'hahido cansa de proveernos á la resistencia, 
y como no nos podísmos asegurar sobre la defensa que dicen 
que el dicho Almirante ha hecho, que el ejército y armada del 
dicho señor Rey na entreprendería mada contra Nos, la cual 
armada después que vino hasta los confines del dicho Ducado 
de Milán más adelante de aquello'que podía tocar al hecho del 
dicho Duque de Saboya, y en cuanto el Embajador del dicho 





Rey de Francia pretendía que hubiésemos acordado de entender 
en tratar de lo de Milán para el Duque de Orleans, habemos 


declarado que era verdad que después de haberle muchos veces 





y expresamente dicho y hecho decir por los nuestros que 
habíamos que lu cosa fuese bien conducible ni se pudiesen hallar 


nu 


los medios y aseguramientos que se requerían, viendo que in- 
sistía todavía sobre este punto del dicho señor de Orlesns, nos- 
atras le habemos hecho responder que nos seríamos inclinados 
de entender en ello con tal que los dichos medios y asezuranzas 
se pudiesen hallar, y que habiendo mucho pensado después y 
mayormente desde muestra venida cn este Jugar, no vemos «ómo 





Au verdad no hacemos que fuese posible hallar los dichos asegu- 
ramientos, según que importaba y convenía tan gereralmente 
para Italia como para muestra parte, así que cuando fué respon- 
dido sobre lo arriba dicho al dicho Embajador, él prometi5 ex- 


presamente sobre su fe y su honra, diciendo que él tenía á estgo 








de hacerlo así, que el dicho Rey su señor no movcría ni haría 
cosa contra cl dicho Duque de Saboya, y que toda 


había pasado después como velan que nos daban ocisión de pen 








/a la cosa 


sar más que lo de arriba, y demás de esto que el dicho señor 
Rey, habiendo entendido esta respuesta asimismo por v0s, había 
pasado más adelante y requerido expresamente de haber aliende 
de esto el usufructo del dicho Estado de Milán durante su vida, 





á ocasión de por esta vía evitar molestia entre sus hijos, tanto 


por lo de Bretana que por los celos del dicho Duq:e de Orleans 


sas Google ROS 





— 348 - 


que teniendo, el mando de Milán podía dar al dicho Delfín su 
+ otras persuasiones que el dicho Embajador nes había 





hermano, 








dicho, de «le usufructo que ya de af 
era más escrupulosa y más dudosa. Y nos ha sido necesario de- 
clarar lo arriba dicho á fix: que el dicho Santo Padre y Colegio 
de Cardenales y los sobrefichos Embajadores que estaban pre- 


x A 
sentes supiesen que nosotros na habíamos ni queríamos dejar 


jendo la dicha prete 





de entender en la dicha paz por intereses particulares ni ambi- 
ción, y asimismo 4 fin de justíficarnos en esto como hab:mos 
hecho de todo lo pasado de la Monarquía, que nos habían que- 
rido imputar antes de ahors, eomo aun hacen algunos, bien que 
muestras obras hubiesen abiertamente dudo testimonio y hacían 
continuamente lo contrario, y para comprobarlo siempre más, 
que nos éramos bien cóntentos de complacer al dicho señor Rev 
del dicho Tistado de Milán para su hijo mosior de Angulema 
con las condiciones y aseguranzas honestas y razonables al com 


tentani 





lo de Su Santidad y de los potentados de Ttalia, con. 
la participación de los cuales Nos condescendíamos á aquello, 
habiéndolos hallado de muy buena voluntad, como Su Santidad 
sabe nuestra intención y la de ellos, y á esto nos hemos some- 
tido, añadiendo que no solamente nos inclinamos al dicho esta- 
blecimiento de Ta paz, mas la deseamos sobre todas las cosas y 
por ella suplicamos con toda humildad 4 Su Santidad, y que 
haremos todo buen deber, y así y á su persona, y requerimos de 
todo corazón y afectuosamente al dicho señor Rey, del cual 
siempre hubemos querido hablar con el más honor que nos ha 
sido pasible, no habiendo tenido en lo ariba dicho intención de 





cargarle ni decirle mal, antes solamente de cacusarnos y justi 
ficarnos de lo arriba dicho que nos imputan, y declarar muestra 
voluntad y deseo ser tal como arriba se dice, como ciertamente 
ella es al establecimiento de buena paz, y que si el dicho señor 


Rey quisiese entender 4 nuestra amistad hallaría corazón que 





respondiese de muestra parte en toda sinceridad, y podríamos 


juntamente hacer gran bien á la cristiandad y ponerla y redu- 





cirla en gran reposo, y nos gravaría y pesaría en gran manera 
que la cosa sucediese de otra manera algín caso, y si tornase 4 
serfamos forzados de poner el todo por el todo, y tene- 
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mes bien por cierto que él haría lo semejante, lo cual sería 
extrema cuina ó perdición del uno 6 del otro, y que aquel que 
venciese en todos advenimientos lo compraría tan caro que se 
sentiría gravemente y no podría ser así sin que la eristandad 
recibiese muy gran daño, y tendrían por esto el turco y otros 
infieles abierto el camino para ocupar y senorear la cristiandad 
si Dios á taita de los hombres no pusiese la mano; y que nos- 
otros no decimos esto por jalta de fuerzas, porque á Dios gra- 
cias tencntos buen sujeto y tul cumo cada nno sabe y los apare- 





jos y aderezos hechos para el caso que adviniere de la dicha 
guerra, mas tan solamente por el inconveniente y daño de la 
cristiandad, la cual tornando á este mal punto por medio del 
dicho señor Rey Ó de nosotros como quier que sca, por tuerto 
del uno ó del otra, debería antes desear que todos fuésemos me- 
nos, y así en tal caso, no por gloria ni por enemistad contra el 
dicho señor Rey, como Dios lo sabe, mas tan solamente por 
evitar los inconvenientes y males que sucederán de entrar cn 
guerra, tanto á la dichá cristiandad como á los sujetos de una 
parte y de tra, seremos contentos que lu dicha guerra se acube 
de la nuestra persona á lu suya, y si el dicho señor Rey no 
quiere estar razonable á la dicha paz, como esperamos que será 
en tal caso falta de la dicha paz, somos contentos y le ofrece- 
mos de asf hacerlo con armas y seguridades iguales, sea en mar 


6 en tierra, las cuales serán harto fáciles de hallar si el dicho 





señor Rey quisiere'ser tratable como nosotros seremos de nuestra 
parte, y no vemos que el dicho combate no se pueda hacer como 
El ha sido hecho antes de ahora entre otros Príncipes y personas 
que las sega 
len como se ha Lecho otras veces, como fué por la restitución 
de los hijos del dicho sénor Rey, y tan seguramente cmo si 
iuese cuestión de asegurar una vista entre nosotros, y así se 
podría tratar que las fucrzas, así de mar como de tiérra de todos 





pur evitar y acabar guerra, mi as dades no se h= 





dos se pudiesen J 
que sería muerto ó preso 6 vencido asegure de dar los suyos al 
otro á este efecto, y si el dicho Rey de Francia, á falta de la 
dicha paz y de tratar de Milán por esta vía tiene tan gran co- 
dicia de recobrar por otra manera el dicho Estado de Milán, 


inter para emplear contra inficles, y que aquel 
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seremos contentos de ponerle 4 él en contra del Ducado de Bor- 
| goña, aunque sea muestro, y otra cosa que sea vista ser igual 
del de Milán, 4 fin que el vencedor obtenga aquello que sea 
puesto, y si desea que pongamos mayor cosa para el dicho com» 
bate haré lo mejor que pudiere por hacer consentir con nues- 





trós súbditos. Bien asexpramos nosotros lo que arriba es dicho 
de lo de Milin y entendemos que el dicho señor Rey nos 1es- 
ponda dentro de veinte días, ora sea del dicho establecimiento 
de paz, 6 en delecto de esto del dicho combate, y en caso que 
£l no lo haga como conviene, entendemos no ser más tenidos 
Á esta oferta, antes por ésta quedar por bien justificados, y de- 
más de esto hacer como por derecho y razón hallaremos que 
conviene, y será al dicho señor Rey tanto más cómodo y fácil 
de satisfacer á lo uno 6 4 lo otro, según el camino que tomamos 
hacia Lombardía, y porque los Embajadores del dicho Rey de 
dido nuestras palabras 
y que podría ser que la cosa se escribiría y glosaría de otra ma- 
nera, nosotros habemos dicho que os lo escribiremos para que lo 
digáis al dicho señor Rey y le declaréis todo lo de arriba, supli- 
cándole lo quiera tomar ú la mejor parte y tener por cierto que 
otra cosa no nos ha movido á tener el propósito antes dicho, 





Fraucia han dicho que no han bien enter 


sino la obligación que tenemos á nuestra honra y excusa y jus 
ficación, y que no descamos otra cosa más en este mundo que 





la paz, y mediante ella su amistad sin evitar el inconveniente y 
daño de la cristiandad en general, muy en particular de sus 
Reinos y tierras y sujetos y de los nuestros, Con tanto amado 
y leal nuestro Señor os haya en su guarda, Escrita en Roma 
7 de Abril de 1536. 

Después de lo arriba escrito, yendo este día % despedirme 
de nuestro Santo Padre, Su Santidad nos ha dicho cómo los 
Embajadores de Francia habían venido á €l por entender si por 





el tunes de Pasena 4 





lo que ayer habíamos propnesto 4 Su Santidad entendíamos 
desafiar al Rey su señor 4 combate partienlar y tener guerra 
entre él y Nos abierta, requiriéndonos y exhortándonos que Su 
Santidad quisicse declarar nuestra intención sobre los dos pun- 
tos, y mayormente que por aventura algunos podrían tomar de 
otra manera lo que propnsimos, que nos lo dijimos, y que con- 
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venía 4 los dichos Embajadores de escribirlo 4 su senor, habe- 
mos, por obedecer á Su Santidad, llamado 4 los dichos Emba- 
judores y les habemos declarado en presencia de Su Santidad y 
de otros muchos Príncipes y señores y grandes, en efecto, que 
todo aquello que habemos dicho hebía sido solamente por jus 
ficarnos y excusarzos como es contenido arriba, y que hubié- 
ramos bien deseado que no fuera menester, ni había sido nuestra 








intcución en cualquier munera decir mal del dicho señor Rey, 
antes siempre habemos tenido respcto de hablar según el pro- 
pósito y con el más honor que habemos podido, ni asimismo 
había sido nuestra voluntad de desañar, mi por todo esto que 
decimos tener la guerra por rompida; mas antes mostrar que 
nuestra intención y afición es enteramente 4 la paz y eviter la 
dicha guerra si es posible y mediante la dicha paz tener muy 
estrecha amistad con cl dicho señor Rey. Y nos pesa mucho que 
de part vusado tan adelante, por donde la paz 
sea más difícil y la ocasión de la guerra entre nosotros tan cer- 
cuna é inminente, y que si el dicho señor Rey quería entender 





de él se haya 





en la dicha paz y amistad, él ni Nos, demás de hacer lau buena 
obra por el servicio de Dios y bien público de la cristisudad, no 
podíamos haber mejor medianero y enderezador que Su Santi 
dad, mostrándose enteramente inclinado y aficionado paternal- 
mente, y que esto que habemos dicho y el dicho combate era 





en caso que 10 pudiésemos estublecer cerca la paz y fuésemos 
constreñidos de la parte del dicho señor Rey 4 entrar en la 
dicha guerra tun cercana, y no á otro fin que de evitar los males 
é inconvenientes que vendrían de ella, y no por entrar en 
desafío, antes solamente hallar y haber medio de estorbar y 
evilar los dichos males é inconvenientes, como Dios lo sabe y 
le tomamos por testigo, no era por mala voluntad ó enemistad 
contra el dicho señor Rey ni por ostentación, y tenemos que 
los dichos Embajadores larán su deber de advertir á su señor 
de lo de arriba, lo cual haciendo nó parece que no habrá ocasión 
de tomar á mal el dicho propósito, y os reglaréis de declarar 





conforme á esto nuestra 





atención, la cual como habemos po- 
dido entender los dichos Embajadores harto abiertamente han 
entendido y tomado escrito en Roma 4 18 del mes de Abril. 
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El postrero día de Pascuz de Resurrección, que se emtaron 
18 del mes de Abril, salió el Emperador de la cindad de Roma 
y con él muchos Cardenales con todos los señores ya dichos de 
España y de Italia, y vino á reposar con su corte á Monte Rosa, 
que es una pequeña villa 20 millas de Koma, y la infantería se 


aposentó seis millas de allí, y fué siempre fuera del camino por 
el 











desocupar las ticrras y provisiones por donde había de 
Emperador, y de Monte Roso se pertió para Viterbo, y desde 
«IC 4 Agua Pendente, desde la cual villa escribió á su Embaja= 


dor, que estaba co Francia, la carta siguiente. 


CAPÍTULO XXI 


De otra carta que el Emperador escribió, yendo de camino, á 
su Embajador que residía en Francia para que la diese al 


Rey. 


Por las cartas que van junto á éstus entenderéis lo que ha- 
hemos hecho en Roma y pasado con Su Santidad; y aun cn 
iquéllas es declarado lo que habemos dicho tocante al Rey de 
Trancia todavía, porque á la segunda vez que bablumos á nues- 
tro Santo Padre sobre nuestra partida de Roma v aquella que 
entonces dijimos 4 los Embajadores del dichó Rey de Francia, 
el Sr, de Brantuelle no estaba ¡presente, y que aquello que se 
os ha escrito ha sido por relación de aquellos que nos oyeron 
y no estando con Nos el 





hablar, que fué más breve que pasó 
Sr. de Aí al Secretario Pereni para 
escribíreslo en lengua francesa, lo habemos hecho escribir en 








3ranvela, y no teniendo, a 





castellano 4 fín que señis entera y verdaderamente informado 
cómo pasó lo que propusimos; y es que aunque en la carta 


plación de nuestro muy. 





sobredicha se diga que Nos, á conter 
Santo Padre, hicimos llamar los Embajadores del dicho Rey 
de Francia, es verdad que Su Santidad los llamó, en presencia 





de los cuales ellos nos preguntaron aparte y nosotros los res 
pondimos y declaramos nuestra intención de aquello que cl día 
antes habíamos dicho en substancia que se escribió por las utras 
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“muestras cartas, añadiendo demás de esto que una de las cosas 
que nos había movido 4 decirlo había sido viendo que el dicho 
Rey de Francia ejecutaba todavía su mala voluntad é intención 
contra el Duque de Saboya, presnponiéndose y persuadiéndose 
que lo podría hacer por los contratos de Madrid y Cambray, y 
que viendo que disimulándolo haría como había acontecido en 
vo de Viertembergue; y que no podíamos más disimular ni sufrir 
que tratase tan mal nuestros vasallos, porque así como ellos 
ponen y 'emplean sus personas y bienes y vida por muestro setvi- 
cio, así la debemos nosotíos poner por ellos, y tanto más por 
el dicho señor Duque de Saboya, con cl ena] tenemos aquella y 
otra mayor oh 





igación, y que á esta consu queremos avisar bien 
de esto al dicho Rey de Francia para que él no pensase de Nos 
otra cosa, y pues que así es que él prosegula su empresa y que 
Nos veníamos á la guerra por su culpa, mo querémos ir fuera 
de aquello que antes habemos dicho, mas antes con las mismas 
condiciones, y en caso de guerra ofrecemos aquellos que ya ha- 
“ bemos ofrecido de nuestra persona por evitar los males é jncon- 
venientes que se soguirían de la dicha guerra, y 4 fin de conocer 
y entender claramente la intención del dicho Rey de Francia, 
tornamos á insistir en que su armada se debía de retirar, pues 
que ella no era menester para el uno ui el otro de los dichos 
efectos, y que si la armada quedaba, que era señal que él quería 
la dicha guerra; y así repri 
dicho, tocando al término de los dichos veinte días para damos 
respuesta, que si dentro del dicho término el dicho señor Rey 
no mos respondía, nos tendríamos por libres y no obligados de 
cosa alguna que hayamos ofrecido, tanto en las condiciones de 
-paz como aquello de muestra persona, y por esto queremos que 
solicitéis la dicha respnesta 6 hagáis las protestaciones que para 


esto verdis que convenga; mas porque el día di 





nimos y limitamos lo que habíamos 











Toy es el cuarto 
día desde que lo propusimos la primera vez que lo propusimos 4 
Su Santidad y que no habréis recibido antes nuestras cartas, que 
había sido tanto por causa de nuestra partida de Roma como por 
advertiros de lo que propusimos la segunda vez, si el dicho se- 
Sor Rey tomase en esto excusa por la brevedad del tiempo, so- 
“mos contentos que le prolonguéis el término de los dichos veinte 
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días otros cuatro días, los cuales no ofrezcáis si primero no se 
os hubiere hablado, y protestartis que todo aquello que la ar- 
moda de la liga defensiva 6 la nuestra harán entretanto no sea 

á nuestra culpa, pues que la culpa es del dicho señor Rey de 

Francia, que primero lo comenzó y movió contra los dichos con" 

tratos que había entre nosotros, demás de otras contravenciones 

sobre ellas. Escrita en la villa de Agua Pendiente 4 21 de Abril 


de 1536. 





CAPITULO XXIT 


Cómo el Emperador fué á la ciudad de Sena y ú la de Florenz 





, y los recibimientos que le fueron hechos en las dichas 





ciudades. 


Después que el Emperador partió de la villa Ce Viterbo fué 
caminando por sus jornadas hasta llegar 4 la ciudad de Sena, 
que fué 4 los 24 de Abril, donde llegó con poca compañía, y 
antes que Su Majestad entrase en la dicha ciudad le salió 4 re- 
cibir el Duque de Melfa, acompañado con so gentiles hombres 
de la ciudad, todos muy ricamente vestidos, y después, entrando 
por la puerta, le estaban esperando la Señoría de Sena con los 
Magistrados, vestidos todos de terciopelo carmesí, y los demás 
Oficiales de la ciuded y doctores y enballeros vinicron vestidos 
unos de terciopelo, otros de damasco y de raso, los cuales des- 
pués de haberle hecho las debidas reverencias le presentaron 
en un plato de plata las llaves de la ciudad y le hicieron una 
Huena habla, y hecho esto se metió Su Majestad debajo de un 
palio muy rico que trajeron 24 gentiles hombres, bijos de per- 
sonas principales de la ciudad, yendo delante de éstos cien ni- 
ños de hasta diez 6 doce años, pocos más ó menos, todos ves- 
tidos de damasco blanco, con sus coronas de hojas de oliva, 





llevando ramos de ella en las manos, yendo de dos en do: en $1 
otdenanza, y asf llevaron 4 Su Majestad hasta la iglesia mayor, 
dando yoces la gente del pueblo: ¡ Imperio, Imperia! ¡ Carlos, 
Carlos! Estaban todas las calles y ventanas de casas muy bien 


entapizadas y con mucha vordnra y Hores, y en ellas mujeres 








5 
anchas y: muy hermosas, y así llegó Su Majestad 
mayor, donde le salió á recibir la clerecía con la cruz, y Su Ma- 
jestad se apcó y se fué 4 hacer oración, y después de hecha y de 
haber visto cl templo, que le pareció muy bueno, tornó 4 en 
halgar y se fué á su posada, que eran las casas de Antonio María 
Petrucio, las cuales estabán muy bien entapizadas, porqre había 
cámaras que estaban colgades de terciopelo verde y de tercio- 





iglesia 











pelo carmesí y una tela de oro. Hiciéronse en las culles de la 
ciudad algunos arcos triunfales muy costosos, entre los cuales 
estaba uno con estas letras: «La república de Sena dedica este 
arco al Emperador Carlos V Máximo Angusto», y debajo del 
arco á una parte estaba escrito: «A la República, alegría», y de 
la otra parte á la puerta «Fidelidad», debajo del cual estaba 
pintada una águila y debajo de ella una letra que decía: «La 
fuerza de nuestra libertad», y junto 4 lá plaza estaban btros tres 
arcos juntos con buenas invenciones. La Señoría hizo á Su Ma- 
jestad dos presentes de cosas de comer, el uno antes que entrase 
en la ciudad y otro después de aposentado, de mucho'pan, vino, 
terneras, gallinas, pavones, faisanes, ciervos, puercos salvajes 
y otras muchas cosas. Otro día fué Su Majestad á 
yor á misa, la cual dijo un Obispo, y después de acibada se 








iglesia ma- 


volvió 4 Palacio, y £%a tarde los de la cidad por der algún 


lieron A. 





placer 4 Su Majestad ordenaron un juego y [ué que 
la plaza los, niños que dicho tengo arriba que fueron delante 
de Su Majestad vestidos de blanco, la mitad al um cabo de la 
plaza y la mitad al otro, y juntáronse los anos con los ptros y 
“se comenzaron á dar de puñadas unos contra otros, y Juego en- 
traron muchos hombres á hacer lo mismo, por manera que al 
cabo del juego salieron muchos con harta sangre cn los dientes 
y en las narices y cardenales en el rostro. Aquí á Sena vino por 
la posta cl Cardenal de Lorena, de parte del Rey de Francia, di- 
«ciendo que el Rey su señor descaba mucho la paz y que él en- 
viaría una persona Á platicar con Su Majestad sobre el Ducado 
de Milún que le había prometido ú uno de sus hijos, y Sn Ma- 
jestad le respondió que cuando aquello había dicho no había 
pasado ejército suyo en Italia ni él había tomado al Duque de 
Saboya sis Estado, y que había das meses que se lo había enviado 
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4 decir y que no le había respondido nada, y que si él quisiese 
que se tornase á hablar sobre cllo que había de procurar =ri- 
mero, que se volviese su ejército en Francia, y lo que había to- 
mado del Ducado de Saboya al Duque, y que hecho esto si se 
hubiese de hablar en e] Ducado de Milán para hijo snyo, Pabía 
de ser para mosior de Angulema, el tercero, porque sus confo- 
derados no tendrían á bien que lo diese á alguno de los otros, 
4 Jos cuales por haberle sido tan buenos amigos les quería com- 
placer, y el Cardenal suplicó 4 Su Majestad cnviase 4 mandar 
á Antonio de Leiva que na hiciese alguna novedad hasta que el 
Rey de Fraucia supiese la respuesta de Su Majestad, y el Em- 
petador le respondió que el Sr. Antonio cra Capitán de la Ega, 
y que como tal haría de loque compliese al bien de Ttalia. Con 
esto se partió el Cardenal y Su Majestad salió de Sena y se vino 
camino de Florencia, en la cual entró á 28 de Abril, saliendo 
los más principales de la cindad muy riermente vestidos con 
un muy rico palio de brocado de oro con las armas de Su Ma- 
jestaid, debajo del cual entró Su Majestad, Ii Duque Ale'andro 
de Médicis fué 4 hesar las manos al Emperador y le presentó 
las llaves de la ciudad, y Su Majestad uo las quiso tomar, di- 
ciéndole que volviese 4 cabalgar, y ast lo hizo, y lo tomaron 
en medio el Duque de Alba y el Conde de Renavente, en medio 
de la guarda del Duque de Florencia, que era de 300 alabarde- 
ros, y tras ellossiban cl Príncipe Visiniano w el Duque de Ba- 
viera que llegó este día de Alemania, y detrás del Emperador 
entró el Cardenal Cibo, deudo del Di 
Obispos y señores. A la entrada de la ciudad estaba puesto un 
us de Su Majestad y una letra 





1 Alejandro, con otros 





arco triunfal con las armas y d 
que decía: «A Su Majestad que entrase en la ciudad para que 
ella viese el mejor Príncipe que había visto», y asimismo una 
figura de mujer que tenía en la mano derecha una palma y la 
letra decía: «Alegría del pueblo florentino», y debajo de las 
armes tenía una letra que decía + «Los cindadanos de F'orencia 








por haberles restituido su ciudad el Emperador Carlos Augusto 
y dedo 4 su hija Margarita al Duque Alejandro de Médicis por 
;mujér; por este heneficio le dedicaron este arco», y á la parte 


de dentro del dicho arco estaba la rota del turco con letras aue 
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decían que el Emperador había hecho huir al turco de la tieera 
de Panonia, y la coronación del Rey de Komanos cn otr: parte, 
Le salió alli 4 recibir el Arzobispo, llevando su cruz delante, 
€ iban á la redonda de Su Majestad 40 personas nobles de la 
ciudad muy bien aderezados, y asf llegaron hasta otro arco, 
donde estaba puesta la tomada de La Coleta y entraña en Minez 
y huía de Barbarroja con una letra que decía > «El Emperador 
Carlos Augusto, domador de la Africa», y estaba asimismo la 
coronación por el Emperador al Rey de Túnez, y así pasó por 
otro arco, donde estaba un gran Hércules platcado con wma 
grande hidra que le rodeaba dorada con un escrito en la basa 
que decía: «Este Hércules con mucho trabajo y fatigas domó 
varios géneros de mónstruos; así el Emperador con virtud y 
clemencia, vencidos y aplecados sus enemigos, puso paz y hol 
ganza en toda la tierras. Caminando así Su Majestad, ant 
llegase ú la puente junto á la Trinidad estaba allí otro arco con 
una figura de hombre desmudo coronado con una corona de 
hojas de haya que parecta que salía del río Arno, con otras 
invenciones y letras que dejo de decir par no ser en esta pro- 
lijo. Eu la plaza de la Trinidad estaba hecho un gran caballo 
y sobre él puesta la figura del Emperador con una letra que 
decía :» «Alejandro de Médicis, Duque de Florencia, puso esta 
figura en nombre del Emperador Carlos Augusto, muy glorioso, 
después de haber vencido los enemigos de Italia y restituído la 
paz y haber saludado (sic) 4 su hermano el Rey D, Fernando y 
echado otra vez los turcos y domado á Africa», Estaban aquí 
también otras fguras con sus letras, Llegando el Emperador 
4 la iglesia mayor descabalgó € hizo oración, y dl Arzobispo 











que 


después de hecha su oración le echó la bendición y volvió Su 
Majestad á cabalgar en su caballo y se fué aposentar á la casa 
de Médicis, junto 4 la cual estaba una figura de plata con un 
ramo de oliva en la mano y la letra decía, hablando con el Em- 
perador:: «En ta virtud tenemos puz». Así entró Su Majestad 
en Palacio y $e aposentó en él, el cual estaba muy bien adorna 
do, porque había siete cámaras colgadas de sedas y damascos 
y de tela de plata y de oro. Estuvo Su Majestad algunos días 
en Florencia, en los cales le vino un Embajador de Muley 
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Hasén, Rey de Túnez, com un present, que eran dos drome- 
darios y dos camellos y ocho falcones, el cual presente dió el 
Emperador al Ducue. Asim 
jador al Papa un diomedario y ciertos avestruces. Después de 
lo cual la República de la ciudad de Luca envió mensajeros 
al Emperador, suplicíndole les hiciese merced de irse por su 


había traído este mismo Emba” 








ciudad, pues era Lodo camino, y Su Majestad se lo otorgó, y los 
Embajadores avisaron luego á su República para que aperci 


sen las cosas necesarias para el recibimento. 





CAPITULO XXUL (repetido el número). 


Desla respuesta que el Rey de Francia envió d nuestro muy 
Santo Padre sobre lo que propuso el Emporador d Su Sun= 





nbajadores, 





tidad y al Sacro Colegio de los Cardenales y 





Yo hubicra en gran mancra querido, Santísimo Padre y se 
ñores Cardenales de la Santa Sede Apostólica y Embajadores, 


nte cuado cl Time 





que fuera posible que yo hubiera estado presen 


perador por Juenga orden os ba contado públicamente el negocio 


de entre mosotros dos, para ¡me pudiera responder á cada un 
endo + 





artículo y no dejar vuestros ánimos suspersos no « 
blar sino á uno solo; pero pues que esto es imposible, he pel 
sudo por escrilo satislacer á aquello que tuca á la verdad y á mm 
honia, cosa harto difícil, tanto más porque el dicho Emperador 
no ha querido dar 4 los míos por escrito lo que él ha dicho, mi 
tampoco su Embajador que está aquí me ha querido dar la carta 
ni la copia de ella después que me la leyó. 

Por lo cual soy constreido responder á aquello de que mis 


todavía la confianza que yo tengo 

















gentos me ban advertido 
del cierto juicio y bondad de vuestra Santidad y la estima que 
yo tengo de todos los que yo deseo me entiendan, me hacen 
pensar que la causa de la verdad desnuda será hien entendida 





sin pasión de cada uno. 
Y para comenzar ¡e parece que el Emperador no hace más 
de la mitad de la historia, tomando aquello que hace solamente 
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por él y dejando lo que hace por mí, y que sea verdad lo que 
dice 4 su comienzo que yo, viniendo 4 reinar, me envió al señor 
de Nasao para establecer nuestras amistades, y yo crco que él 
uo halló que de mi parte lo fuese rehusado en punto alguno, 
aunque mi antistad y conocimiento no le empecía nada para qui- 
tarle fuera de las manos de madama Margarita y de su «buelo 
que entonces le tenía á cargo; y cuanto á lo que dice que conti- 
nuando esta amistad él hubo tanto placer de mi victoria con los 
suizos como Je fué posible, así lo entendí, y supe de mi Emba- 











jador que estaba con él, en lo cual me obligó auucho, como yo 
hubiera hecho en semejante coso si tal victoria él hubiera habido. 

Cuanto 4 18 que dice que él no obedeció al Emperador su 
abnelo para molestarme por estas- partos durante esta guerra, si 
61 hubicra hecho el contrario hubiera hecho contra el concierto 
que había jurado, y así se sabe bien que yo hacía enteramente 
todo lo que podía £ hice después por hacerle obediente y pacífico 





por todas las Españas, y es testigo (1 mismo de lo que mi 
bajador hizo por ai mandado, y creo que ei favor no le empe- 
ció nada en este tiempo. 

Cuanto al casamiento de mis hijas, aunque me pesó de lsu 


dy 








muerte como 
alianza que ellas podían entretener entre 6l y mal 
Cuanto al hecho del Luperio que él dice que cun 
nacer los celos, es verdad que yo dije 4 su Embajador les pa- 
labras que Él alega, que cra como si nosotros dos anduviésemos 
tras mna dama, y que advinicse lo que pudiese advenir que mos- 





padre, no tuve menos pesar de la ami 





mon dá 











otros uo dejaríamos de 
mente yo lo pensaba así como lo decía. 

Cuento 4 lo que él dice que después que fué elegido Empe- 
redor yo le rogué que renovase los alianzas y que asegurase con 


> buenos amigos, juntamente y cierta- 


rehenes, bien es verdad que yo lo deseé de asegurar y perpetuar 
su amistad, porque cudo la 
otra tan pequeña que el esperar sería muy largo, yo hube deseo 


sudo muerta mid 





de venir al concierto que había hecho mosior de Nasao con mi 
cuñada, que no cra cosa mueva, y no era dar á conocer al dicho 
Emperador que yo no buscise su mvistad por todos los medios 
que yo podía.” 


te Google INIVERSITY OF ISC 


960 - 
Cuanto 4 lo que dice que vo le apresuré «e dar rehenes por 


la seguridad de las alianzas, el Emperador sabe bien que por 





los tratos que nosotros tenemos 31 me debía dar juntamente cada 
un año 100.000 ducados por el hecho de Nápoles, y que á falta 
de paga yo le demandó seguridad ó respondiente, y habiéndome 





bien pagado, yo no tenía por qué demandar aque 
Cuánto 4 los tratos que dice que hizo mi Embajador estando 


en Alemania, el dicho Embajador estaba aquí, que me asegura 





y afirma que nunca plalicó cosa contra el dicho Emperador, 
mas como Duque de Milán yo había querido siempre bacer mi 
deber con el sacro Imperio como era obligado, y si él Inubiera 
hecho algo demás de esto, él hubiera hecho contra lo que yo 
y yo le hubiera castigado pareciendo el mul hecho. 

y del Reino de Navarra, el Emperador sabe 


que 








Cuanto al he 
biea el tiempo que estaba contenido cn el contrato dentro del 
cual él debía satisfacer al dicho Rey de Navarra, y á falta de 
esto que yo le pudiese socorrer sin romper con cl dicho señor 
kmperador, el cual término yo dejé pasar y largo tiempo des- 








pués, pensando siempre que satisfaría más en fa, y 





nester que yo satisficiese.á mi promesa. 

Cuanto 4 lo de mosior Roberto, yo no le bice jamás hacer 
la guerra, y que sea verdad yo ofrecí al Embajador del dicho 
Fimperador de ayudarle contra cl dicho Roberto, como en el 
conciérto estaba, evando yo fuera requerido, y revoqué la gente 
que el dicho mosior Roberto había hecho en mi tierra, sín sa- 
berto yo, que fué causa que él perdiese muczas ti-rtas :uyas, ¡Or 
lo cual, nuestro muy Santo Padre, vos podéis bien juzgar que 


esta primo 





guerra yo 10 soy nada culpable al rompimiento. 





Cuanto a] tratado hecho en Madrid, so he tanta respondido 
el tiempo pasado y Lan á la larga que me parece que sería tot- 
nar á repetirlo; bien diré yo aquello que cada uno sabe que 
prisionero no guarda estando en libertad su fe, y que asimismo 
4 Fuenterrabía, donde yo fuf delibrado y entregado y por todo 








el camino, yo estaba más gonrdado que no estaba dentro en 





Madrid, y nunca estuve sin guarda, por lo cual ya salí de pri 
sión cn libertad, donde mi fe y su obligación fué ninguna. 
Cuanto 4 lo que dice que fué advertido que yo había dl 
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que el concierto no se mantendría, yo confieso que lo dije cono- 
ciendo que el contrato no era de poder semejante, y quien me 
hubiera puesto sobre mi fe no le hubiera aceptado esta con 
dición. 

Cuanto á la liga y aquello que le hicieron entender por-la 
restitución de mis hijos, esto fué por hacerle venir £ partidos y 
conciortos justos y razonables, pagando mi rescate como yo de- 
bía y no por otra razón, y la ida de mosior de Lutreque fué por 
delibrar á nuestro muy Santo Padre de la prisión donde estaba 








siguiendo las pisadas de mis predecesoros, y viendo que li del 
branza de uuestro muy Santo Padre estaba rehusada y que el 
Emperador no quería entender á partido alguno ni teniendo se- 
guridad de haber la dicha paz, y no quería perder esta ocasión. 
Y en esto que dice que mosior de Lutreque murió allí, es ver- 
dad, y no solamente él, mas la mayor parte de mi armada y 
ejército, y si plngicra 4 Dios de huberlos guardado de la muerte 
como había hecho hasta entonces de sus enemigos, quizá las 
cosas hubieran pasado de otra manera 





¡cmp'ar y ablan- 
jatol:rable, ellos 


Cuanto al contrato de Cambray, en lugar de 
dar el de Madrid, que era incomportable 
añadieron muchos artículos más, y porque l: prisión de los hijos 
es la del partre fuf constreñido 4 pasar adelante todavía, aunque 
x1te que yo digo, no se hallará “a- 





el dicho contrato fué de la 
más que yo haya hecho cosa alguna en contrario por cualquier 





ocasión que yo haya tenido. 

Cuanto á la venida del turco en Alemania, y de Balanzón 
que fué enviado 4 mí por este efecto, el dicho Balsnzón me pidió. 
ayuda de dinero y hombres de armas, y yo le respondí que no 
era banquero mi mercader para dar dinero, y que el Emperador 
había de haber de mí dos millones de oro por mi rescate, de que 
se debía contentar; mas aunque yo toviese ocasión de reposur- 
me, yo le ofrecí que los Reyes mis predecesores han siempre 
nfrecido que nunca fueron tachados por ningunos Príncipes de 


la cristiandad de no hacer su deber contra los infieles, que era 





mi persona y mis fuerzas para ir en Ttalia ó en otra parte, de- 
jundo al Emperador en lugar honrado como yo debía, diciendo 


demás de esto que la mayor parte de los hombres de 4 pie yo 
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los haría de la nación de Alemania, y quien me hubiera deman- 
dado yo hubiera ido en igual paga, que hubiera hubido parte de 
la honra ó del daño. 
Cuanto á la liga de Bolonia, cada uno sabe bien por qué fué 
hecha 
Cuazto ú la muerte de Meruelles mi Embajador, aungue hu- 
iera hecho tratos contra el Duque Francisco Síorcia, lo cual 
né tan in- 











yo no creo, porque él no tenía cargo de ello, el caso ñ 
fame y malo que yo no creo que el dicho señor Emperador le 

- — quiera tener por bueno, viendo que siendo él tan gran Príncipe 
como es tiene necesidad de muchos Embajadores, y 4 decir la 
verdad, después de haberme quejado al dicho señor Emperador 
como á mi cuñado, yo hallí bien extraño que ol dicho Siorcia 
había sido sostenido á su Luerto. 

Cuanto 4 lo de tener trato en Alemania después del contrato 
de Cambray, no hay cosa tan verdadera de que yo ó mis prode- 
cesores lubemos estado en conocimiento y amistad del sacro 
Imperio, y algunas veces lo he visto en si tiempo, que aunq! 

fan la guerra per eso 











el Emperador y cl Rey de Francia se hi 
no perdía de parte de Francia la amistad que tenía en Alemania, 
mas cuanto á la guerra del Vertenbergue bien es verdad qhe yo 
compré la villa de Monbeliar al quitar de un año del Duque de 
Vertenbergue, el cual me tornó mi dinero, de lo cual me pesó, 
porque yo hubiera querido más la villa 

A lo que él hizo del dicho dinero, ó no, yo no lo he jamás 
inquirido, 

Cuanto 4 los sujetos del dicho Emperador que están eu mis 
galeras, dl sabe bien que si él me hubiera torna lo aquellos que 
había lecho prender estando en servicio de mis hijos en España, 
yo se los hubiera tornado, lo cual hice luego que me toraó los 
otros. 

Cuanto al hecho del señor Deschenetes y de lo que el Empe- 
rador dice que trató cun Gl en Talia, yo no erco que el dicho 





mosior Dechenctes lo haya hecho, viendo que él no ten 
misión, y atendiendo también que yo no tengo guerra con el 
dicho E 
lleros en mi servicio sea 1omper la paz, y mirando que el dicto 


a co 





uperador mí jamás pensé mi pienso que por recibir caba- 
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Emperador no halla que de la Iibertad de Htalia y reposo de ella 
sería debajo de esta sombra dar gran cautividad 4 los caballeros 
de Italia, si ellos no osasen tomar otro partido que de él, y sería 
so color de libertad trabajarlos de servidumbre. 

Y cuanto á los tratos del Ducado de Milán, habiendo siempre 
entendido por los del Emperador que 4 6l le pessba mucho de 
no tener medio de poderme satisfacer durante la vida del dicho 
Duque Sforcia, por la cual obligación que él tenía á Lacer por 
él le estorbaba, y después de su muerte, cesando csta ocasión, 
ya se le hice pedir para mí, y viendo que él quería que fuese 
para uno de mis hijos, le nombré mi hijo al Duque de Orleans 
por las razones que yo le hice mostrar, tanto por la pacificación 
de mis Estados que por cl bien y sosiego de la cristiandad, ro- 
gando al dicho Emperador quisiese claramente ent-ader como 
yo hacía de mi parte al su Embajador, 4 quien yo hablaba libre- 
mente; al ín de muchas idas y venidas 61 me lo oto:gó, como 
me dijo su Embajador, y viendo que no había más artículo en 
disputa que el hecho del usnfructo por mí, yo me he desistido 





"como lo he hecho entender ul dicho Emperador, por lo cual yo 
no veo ninguna difcultad 4 la pas si el 
lo que me ha hecho decir de su parte, porque él me ha hecho 





anperador quisicre tener 





asegurar que él no me demandará seguridades que no fuesen 
honestas y razonables, y si me demandala otras sería 1o querer 
concertar; usí que de mi parte no se puede decir que la paz 
falta ni quede, porque yu LeTotorgado los propios urtículos que 
su Embajador me ha dicho, por lo cual si él no lo otorga el 
e de El y no de mí, y bi 
dado para 1mí ná para mis hijos el Ducado de Milán, no por eso 
hice alguna cosa contra él; antes al contrario, cuando el turco 
vino en Austria yo no nc morí, antes ofrceí la ayuda arriba 


dicha, y pasendo él en Africa me estuve coino él quiso, pacífico 





rompintiento vi 0 que dl mo me ha 











y sin hacer guerra, la cual cosa yo pudiera hacer más á mi pla- 
cer entonces que ahora que El está en Italia, y como vos sabéis, 


Padre santísimo, cuanto í 





todas lus cosas que tocan al bien de 





cristiandad, y no daré ventaja 4 ningún Príncipe de descarlas 
más que yo, y la manera de que yo hago vivir 4 mis súbditos 
da testimonio. 





— 354 — 
, CAPITULO XXI 


Del recibimiento que fué hecho al Emperador en la ciudad de 
Luca y lo que le aconteció en ln jornada que llevó hasta la 
ciudad de Plasencia. 


A los 4 de Mayo salió el Emperador de Florencia con su 
corte 6 infantería y gente de armas y caballos ligeros que esta- 
ban aposentados en lugares vecinos á la ciudad, y fué de camino 
de la ciudad de I,uca, y llegando á su término halló en él 4o 
caballeros de-Ja ciudad vestidos de terciopelo negro en sus ca- 


ballos, los cuales después de haber besado la mano á Su Ma- 
jestad le fueron acompañando hasta tres millas de Luca, donde 


encontró otra compañía de caballeros así vestidos que se jun- 
tarou con los otros hasta llegar á la ciudad; y junto á la puerta 
de ella salieron á recibir 4 Su Majestad los clérizos y frailes 
revestidos con la ernz delante, y en la puerta le salieron diez 
varones ancianos de la ciudad vestidos de terciopelu y raso car- 
mesí con los doctores y otras personas honradas, y á éstos pro- 
cedían 30 gentiles hombres vestidos de jubones de raso blanco 








y sayones de damasco negro, con sus gorras con cabos de oro 
y medallas ricas con sus plumas blancas. Y á ¿stos seguían todos 
los Oficiales y fumiliares de la Señoría de Luca mny bien ves- 
tidos. Y se llegó al Emperador el gonfaloniero y le presentó las 
llaves de la ciudad, que llevaba en un plato de oro, haciéndole 
cierta oración, y Su Majestad las aceptó y tocó y le dijo que 
estaban muy bien en las manos de quien las tenfa y que mirasen 
que fucson buenos servidores del Imperio y que él les confir- 
muría sus libertades. Y á la entrada de la puerta de la ciudad 
estaba un arco triunfal con dos columnas y figurada en él el 
águila imperial y una letra que decía: «Entra, César, y mira 
nuestras cosas como cosa propi». Y en el medio del arco, dentro 
de la ciudad, estaban las armas del Emperador con una letra 
que decfa: «Sola uma esperanza de muestra salud». Y con la 
compañía dicha fué Su Majestad por las calles de la ciudad, las 
cuales estaban todas muy entupizadas y frescas con muchos ra- 
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y á las ven 





mos y paños de seda y con forés y fuentes de agua 
tanas muchas señoras y damas hermosas y muy bien ataviadas. 
Y el pueblo común daba grandes voces diciendo: «¡ Carlos, 
Carlos! ¡ Imperio, Imperio! Y junto al palacio del Giglio es- 
taba hecha con gran artificio ma gran pirámide ó aguja mucho 
de ver con nnas letras que decían: «El pueblo de Luca la de- 
dica á Carlos africano, gran César, siempre augusto». Y en 
otro arco más adelante estaba una muy alta columna con seme- 
jantes letras: «Al autor de la paz y fundador de la religión y 
ennservador del descanso». Y junto 4 la iglesia de San Martín, 
que es lu iglesia catedral de la ciudad, estaban lus armas de 
Su Majestad, debajo de las cuales en verso latino estaban estas 
palabras: «La sagrada Luca te encomienda sus dioses penates». 
Y el Emperador se apcó á la puerta de la iglesia y entró 4 hacer 
después de hecha se fé aposentar 
ude tenía hecho su aposento, dende 


oración al altar mayor, 
en el palacio del Obispo, 
estaban las salas y cámaras muy bien entapizadas de paños de 
seda y otras de tela de oro, Y entraron con Su Majestad los 
Duques de Bransvic y el de Baviera y el de Florencia y el de 
Alba y el Conde de Benavente y el Marqués del Vasto y otros 








muchos señores y cubulleros, y todos fueron muy bien aposen 
tados y proveídos de las cosas necesarias. Y otro día cabalgó 
Su Majestad y dió una vuelta á la ciudad por ver sus [osas y 
torreones y artillería y le pareció no haber visto cosa tan fuerte 
para ser pequeña, porque era de hasta 7.000 vecinos. Y aquí 
estevo el Emperador algunos días, donde proveyó cómo su 
Mayordomo mayor mosior de Beure fuesc en Alemania € hi- 





ciese gente y que el Conde de Nasao entrase desde Flandes por 
Francia con su ejército haciendo cruel guerra. Asimismo pro- 
veyó otras cosas que tocaban al ejército que tenía Antonio de 
Lewa. Y á los 10 de Mayo salió el Emperador de Luca con 
toda su gente y vino 4 Versey y 4 Foro Novo, donde vino 4 





besar las manos al Emperador D. Francisco de Aste, hermano 





del Duque de Ferrara, y asimismo un Embajador del Rey. de 
Polonia, el cual entró muy triuníante y fué muy alegremente 
recibido del Emperador. Y Su Majestad se partió de aquí y fué 


al burgo de Sandonis, donde vinieron Aníbal de Gejara y Jan 
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Tomás de Palata, Coroneles de infantería, traycudo doce com- 
pañías de gente italiana, Y en otra villa más adelante, dicha 
Florenciola, Negó al ejército Fabricio Marramaldo con otras 
diez banderas de infantería italiana, Y asimismo vino el Gober- 
nador de la ciudad de Plasencia á suplicar al Emperador tuviese 
por bien de entrar cn la ciudad, y Su Majestad no quiso aceptar 
su ruego, antes mandó que no diesen Ingar 4 los soldados que 
entrasen en clla, Y lo mismo hizo con el Gohernador de Parma. 
Y así Su Majestad caminó por junto á Plasencia sin entrar 
dentro, aunque se lo suplicaron los principales de la ciudad, 
y se aposentó junto 4 clla. Y de aquí escribió el Emperador al 





Papa y 4 los Cardenales una carta en respuesta de otra que el 
Rey de Francia había escrito 4 Su Santidad, respondiendo al 
razonamiento que el Emperador había hecho cl segundo día 
de Pascua, Lil traslado de la cual es el siguiente. 


CAPITULO XXIV 





De una carla que el Emperador D. Carlos' escribió al Papa 
Prulo TIT y á dos Cardenales en respuesta de otra que el 
sabía enviado sobre la habla que el Em 





Rey de Francia los 
perador les había hecho el segundo día do Pascua estando 
en Roma 


Enticndan cómo las excusaciones del dicho senor Rey son 
fundadas, y en esto seré lo más breve que pudiese estando de 
camino y 4 las armas que no conviene lnenga escritura, así que 
yo confío que Vuestra Beatitud estará antes y los dichos señores 
4 la notoriedad y evidencia de las cosas pasadas entre el dicho 
señor Rey y mí que 6 su discreción y 4 la mía, y por vuestras 
ús persuadir ni engañar por nin- 
5a que se dore ú glose al contrario. 


grandes prudencias no os deja 





guna 








Y con esta confanza comenzard, porque el dicho señor Rey 
dirá que yo no hago sino la mitad de la historia y que 4 €l con- 
viene escribir la otra. Y cierto yo confeso que no solamente 


no he declarado 4 Vuestra Santidad la mitad ni la cuarta parte 
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de las particularidades de que yo me puedo con gran derecho 
y gran causa sentir y quejar del dicho señor Rey. Mas yo lo Le 
dejado, tirando solamente á fin de justificarme sin querer decir 
sal de él ni de sus obras. Y por tanto me paré con tan poco, 
y si sobre esto el dicho señor Rey quisicse acabarlo, él debiera, 
como es lo propio y esencial de la historia, de testificar la ver- 
dad planamente, aprobar y confesar lo que yo he dicho y no 
me hubiese constreñido como El ha hecho de pasur adelunte. Y 
yo pensaba que el dicho señor Rey respondiera á lo que le ofne- 





cía dentro del largo tiempo que señalé. De manera que por el 
uno ó por el otro de los medios se evitaría la guerra, 4 la cual 
me ha tan sin razón provocado y constreñido, Y aunque él no 
lo hizo dentro del dicho término y mucho tiempo después de 
que yo quedé libre todavía, Demás de esto cada wno podrá ver 
y conocer cómo su respuesta corresponde á l0”que El ofreció; 
y A lo menos debía El en tan largo tiempo como él ha pensado 
sobre la que yo dije acordarse mejor de sus propios hechos y 


si se quería excusar de hacerlo, si no con la verdad, 4 lo menos 


con verisímile, N 
Porque de poner en el primer lugar que su amistad y favor 

ha en gran manera aprovechado en mis cosas y negocios y seña- 

ladamente por ponerme fuera de la gobernación y tutela del 


Emperador Maximiliano, de buena memoria, mi abuclo que en 


gloria sea, y tener el mando de mis tierras de Flandes, bien se 





puede juzgar cómo de este comienzo se debía entender y ercor 
lo demás, pues es notorio que el Rey Luis XII no murió el 
postrimero día de Diciembre. Yo fuí emancipado, jurado y 
puesto en el mando de las dichas tierras de Flandes dentro del 
día de los Reyes luego siguiente, por donde se puede ver clara- 
mente cuánto hubiera podido aprovechar la amistad del dicho 
señor Rey que aín no estaba hecha desde su coronación y los 
contratos y alianzas no hechos. 

Y cuanto 4 los contratos Nechos de allf adelante hasta el 
rompimiento de guerra por el Sr. Desparrot y mosior Roberto 
de la Marcha por medio del dicho señor Rey y las maneras que 
se tuvieron y usaron, en ver solamente aquellos contratos des- 
cubre harto por las condiciones y justificaciones, y asimismo 
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de tantos partidos de casunientos hasta aterme y estreñicne en 
la edad que ya era de prometer y esperar mujer que aún no, 
teníy ser. Y en tado demás cual ha sido siempre la voluntad y 
violencia del dicho señor Rey para conmigo, y está tanto dicho 
y escrito que me parece que sería cosa superflva y aun mos 

prolija de repetirlo por éstos. 

Y decir que á buen derecho el dicho señor Rey hubiese que- 
rida rehenes por la conservación de los dichos contratos y seña- 
Jadamente á fin de asegurar de la pensión que él tenía, ó por 
mejor decir, que le era dada sobre el Reino de Nápoles. A la 
verdad, él tenía poco ó nada de razón en la dicha pensión, y por 
ende tanto más demuestra la violencia usada por los dichos con- 
tratos, y como quiera que sea no había fundamento alguno 





demás de lo contenido en los dichos contratos tan favorables y 
exorbitantes al provecho del dicho sqñor Rey para rehusar tan 





extremos medios de seguridad como para requerir é insistir 
absolutamente de haber rehenes, y lo que peor es, declarar de 


Mano en llano, como hizo al Sr. Delansarte, su Embajador cs 





presamente, sin aduútir razón ui excusa, que otcamente cl 
dicho señor Rex tenía desde entonce 
rompidos, cosa harto violenta € intolerablemente fuera de ellos 


los dichos contratos por 





Cuanto á la competencia de la clección del Imperio, es ver- 
dad que los propósitos de wna parte y de otra Tucron honestos, 
mas las pláticas y respuestas y mucstras que liizo el dicho señor 
Rey na correspondieron 4 ellos, menospreciándome y blaste- 
imándome, iaJur y Pri 
sipes y Estados de Alemania, como ellos saben y pueden dar 


adome indebidamente con los Electort 





testimonio y certificar muchos de cllos; y demás de esto no 
pasó muchos días que se pareció claramente pur otros efectos 
«ue son las mejores muestras y pruebas de las intenciones. Si 
el dicho señor Rey convenía 4 los tales propósitos y la canti 
nuación, después ha dado tan buen testimonio de lo que gene 





ralmente, toda la cristiandad se puede saber y juzgar lo que es. 
De lo que el dicho señor Re 
los tratos hechos por Barrois, su Embajador, por decir yue el 





piensa justificar eo cuanto á 





dicho Barrvis lo niega, tanto saben el contrario que la verdad 
no depende de negar el dicho Barrois, como así no puede bastar 
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esta respuesta toda la ordinaria y acostumbrada cuanto 4 los 
malos hechos que los otros Embajadores del dicho señor R: 
de Francia han hecho, así en todas las partes de la cristiandad 





como fuera de ella, lo que muchas veces he hecho mostror, la 
cual respuesta es siempre, en suma, que el dicho señor Rey 10 
ha mandado tales cosas y que sus Embajadores y Ministros lo 
denjegan ; mas como sus obras han siempre continuado de mal 
en peor y en tan diversas y perniciosas mañas, no hay ningunos 
$ muy pocos potentados y Príncipes y comunidades en la eris- 
tiandad que no sepan lo que se puede y debe creer, y enando no 
hubiese otra cosa, salvo que no obstante cualquicr muestra de 
esto que hay inexcusable 6l toda- 











hecho habiendo con cvidene 





vía bu siempre disimulado, y lo que es més, los electos que yo 
arriba he mostrado que no convenía no solamente pura ai Di 
y de ¡mis amigos y alienzados, mas contra y en perjuicio del 
bien público de la cristiandad, y me agraviaba, aunque yo sea 
mucho provocado é irritado de condescender 4 todas las partica” 
laridades, porauc no es de mi condición decir ni escribir mal, 
que convendría hacer un libro aparte, porque el dicho señor Rev 
ha puesto las cosas en un camino donde sería menester proced.r 











de otra manera que por reproches, 6 palabras y escrituras, 
Tocante á la entrada del dicho Sr. Desparrot, por cargo del 
dicho Rey de Pranc:a, y con su ejército en el Reino de Nava ra, 


ya será escrito y mostrado inexcusablemente la sin razón del 








dicho señor Rey, que sería enfadar, Antes <s necesario 
ser más prolijo, y mayormente que no ha pasado otra cn 


alguno entre el dichosseñor Rey y mí que haga mención de 


no 











1a de Noyem, por el enal, toriaido todo quello que 





puede hacer por el dicho señor Rey, solamente diré que en caso 





que el Sr. Dalbrech me mostrase que Él tuviese «Igún dere: 
al dicho Reino de Navarra, y si después de haberle vído y en- 
tendido, si yo no le contestase, el dicho señor Rey lo podría 
asistir y favorecer, 'y 10 se hallara jamás que el dicho Sr. Dal- 


* brech enmpliese aquesta condición ni hiciese en ello algún de 


ber, lo cual todavía estaba especificado y plenamente requerido, 





ni que yo jamás faltase á ello, mas antes me nfrecí siempre apo 
rejado, tanto por lo que pedía el dicho contrato como por com- 
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placer del dicho senor Rey, que sabiendo bien lo de arriba debe 
entender cómo Él no podía comenzar la guerra por la ocasión 


arriba dicha, juntamente con aquélla y por contrato que se hizo 
en Londres, el cual probó expresamente el dicho conirato de 


Noyon. Fué convenido y acordado que yo gozase de todo.aquello 
que tenía entonces, donde irrefragablemente estaba compren 


dido el dicho Reino de Navarra. Y prometió y juró el dicho 
señor Rey de no deíender nada, y después de habernos larga- 
mente desatado y examinado en la villa de Calés en cl año 
de 20 entee los Embajadores del dicho señor Rey y los 1ufos, 
.que estando presentes los Comisarios del Rey de Inglaterra, el 
dicho señor Rey de Inglaterra condescendió de mi parte contra 
el dicho Rey de Francia que por entonces no lrabía quebrant:do 
los dichos contratos. 

Y demás de que los dichos contratos no se pueden glosar ni 
interpretar ni entender de otra mancra y proceder, el ejército 
y armada del dicho Sr. Desparrot, procediendo como á cn migo 
más adelante de Navarra y hasta Logroño, descubrió claramente 








todo aquello á lo que tiraba, su cargo y los tratos que se hicieron 
¡or Rey en mis Reinos de Espuña. 





entonces de parte del dicho se 
Y así el dicho Sr. Desparrot y su e 
gente y súbditos del dicho señor Rey, hubieron dl pago que me- 
recían la justicia, bondad y fundamento de su empresa. 
Asimismo poco 6 nada se pnede exeusar cl dicho señor Rey 
zo el dicho mosior Roberto de la Marcha 





sito y armada, que esa de 








del desafío que me hi 
casi en el mismo tiempo, por el cual yo fuí constrenido de en- 
tear en guerra, pues que semejantemente estaba harto dicho y 
escrito, y más que sería menester, para convencer sin róplica al 
dicho señor Rey que hizo hacer el desafío, y por este medio y 
la empresa del dicho Sr. Desparrot me comenzó la guerra en 








diversas partes. Y considerado esto puede cada uno pensar qué 
calidad habría y qué confianza padía yo tomar después del ofreci- 
uranza 





miento que pone adelante el dicho señor Rey, más ase 
en El y cn sus gentes para asistirme contra el dicho mosior Ro- 
berto de la Marcha. Y allende de todas las atras pruchas que se 


podrían traer á este propósito, harto bastantes, y las mismas 
coniesiones del licho mosior Roberto de la Marcha y de su mu- 
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jer y de:sus hijos y ministros, yo tengo las propias letr=s orig 
nales del dicho señor Rey, 4 lo cual él no responde rada, como 
sig- 





asimismo 6l no sabría, firmadas de él, sellados de su sell 
nadas por su Secretario Roberto el Viejo, persona bien cono- 
cida, enderezadas aquellas letras al Corde de Carpio, su Emb. 





jador en Roma, en las cuales se certifica plana y redonda mente 
que él había hecho hacer las dichas dos empresas y dado sceldo 
y otras muchas particularidades, declarando y afirmando nom- 
bradamente que él había tenido mucho tiempo antes voluntad 
de hacer tratos para mejor oprimir por guerra. Y es bien verdad 
que, como dice el dicho señor Rey, perdió muchos lugares el 
dicho mosior Roberto y muy fuertes y fué castigado según que 





merecía siendo mi vasallo y habiendo tan siniestramente sido 
Ministro para comenzar la dicha guerra 

Cuanto á lo del contrato de Madrid y la fe que el dicho señor 
Rev dió, como él muchas veces ha hecho por fuerza, y que no 
obstante aquélla por él ful guarilado, así no es menester res- 
ponder ni eu escrito más de lo que todo el mundo sabe. Porque 
viniendo derecha y redondamente á lo que es, pues que por todo 
derecho divino y humano y de todas gentes confirma general 
é indiferentemente por y 
aut el prisionero 


a dde guerra entre caballeros y otros 








¡e viene desde su tomada y cautividad á ser 


siervo del vencedor, el cual tiene sobre él autoridad y poder de 


vida y de muerto, y que el temor de ella y de grave prisión es 
fundsmento ordinario de la fe del prisionero; que conviene 
quede y guarde con tales leyes y condiciones que su señor 
aniere y manda absolutamente, y se pudo plenamente conside 
io tan bonradamente 


rar si el dicho Rey de Francia, siendo trat 





y tan bien como ha sido siempre durante su pri: 
jor decir detenimiento, si puede por temor excusar de no gusr- 


ln, 6 por me- 


dar se fe nj aun por haber es 





ado segán que Rió expresame 





convenido, guardando lo dicho y observándolo hasta su delibe- 
ración, pues que desde entonces su fe debía haber Jugar y él 
estar obligado por guardarla 4 satisfacer las cosas prometidas 
6 toraar en mi poder. Y pues que él no ha hecho lo wo ni la 
otro, cada nno sabe que esta falta es bien excusable, Y tocante 
4 la liga que el Rey de Francia hizo después del contrato de 
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Madrid y su deliberación por recobrar sus hijos, como él da 
color, bien sabe con qué razón y honestidad, atendiendo usi- 
nismo lo que arriba es dicho, y así el suceso [ué de lo mismo; 
y sabe bien el dicho señor Rey y sus súbditos qué provecho les 
no, y del desafío que luego siguientemente hizo hacer cn Bur- 
gos; y semejantemente se sabe bien cómo él ha usado, y así 
también se conoce el suceso del combate que él ofreció de París 
de mi persona á la suya y por quién ha quedado el hecho. 


Y cuantoá la empresa del Sr. de Lautrech, no se pmede dar 


vit 





color que esto fué por procurer la deliberación del Papa Cle- 
mente, que ya estaba hecha antes de la pasada del dicizo mosior 
de Lautrcch en Ttalia, y así sabe bien cl dicho señor Rey que 
amtes que comenzuse la dicha empresa que yo hube grau pesar 
de la detención del Santo Padre 
fuese enteramente deliberado, y de esto pueden ser testigos mu- 
ehos potentados de Italia, y 4 qué fin fué hecha aquella empresa 


que en continente proveí 








que tiene tun ruín causa y color como las otras del dicho señor 
Rey, y es de harto reciente memoria por saber si la ¡muerte del 
dicho señor de Lautrech y la pestilencia que sobrevino en su 
campo fueron causa de su desbarato, ó sí mis fuerzas por muy 
abierta guerra sobrepujaron las suyas. Y si Vuestra Santidad 
no tiene harto la certinidad de esto, lo puede muy presto en- 
tender de aquellos que lo saben de vista, y este disfraz puede 





hacer que no se vean otras cosas. 1 
Vuestra Santidad puede asimismo bien considerar, teniendo 
respecto á la de arriba y otras cosas hechas contra mí desde el 


tratado de Madrid y fe dada por el dicho Rey de Francia hasta 





el tratado de Cambrai, de que yo y mis Reinos y lierras y sáb 
ditos hemos secibido tantas pérdidas y daños, si el dicho señor 
Rey tiene por qué quejarse de las condiciones del tratado de 
causa de demundarlas más grandes, 








Cambrai, y si yo tenía más 
y mediante ¿ esto le contradeciré, hallándome al tiempo del 








dicho contrato victorioso poz mar y por tierra y con poderosa 
armada, y para decir la verdad, sobrepujante, sin comparación, 
de las fuerzas del dicho señor Rey, de como del todo d:sh:ehas. 

Y no se debe maravillar si en cosas Conde la prueba puede 
ser obscura se halla añadimiento de cuenta, pues que el dicho 
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señor Rey afirma expresaniente que siempre ha grardado y ob- 
servado los contratos de entre nosotros sin contravenir 4 nada 
Y por no contradecirle y por otras muchas partienlaridades que 
serían muy prolijas, quiero solamente reducir 4 memoria que 
por los dichos contratos, mayormente por el de Cambrai, el 
dicho señor Rey ha expresa y solemnemente prometido y ju- 
rado de no hacer tratos en Alemania ni en Italia en mi perjuicio. 
Y después yo me remito á lo que Vuestra Santidad y los poten- 
tados de Htalia y los Electores y Príncipes y caballeros y villas 
y Estados de Alemania y otros muchos saben y entienden, 
Mas pues que él quiere particularmente excusar la empresa 
de Vertenbergue contra el Rey de Romanos y de Hungría y 


lá muy elaro que no 











Bohemia hecha £ mi señor hermano, 
solamente el dicho señor Rey proveyó dineros para ella, 
de la compra de Monveliar y de otros lugares que estaban derrás 
«de mi' Condado de Borgoña, que de Í ern cosa muy sospechosa, 
pues que la dicha villa de Monvelizr no podía venir al propó- 
sito del dicho señor Rey ni menos los otros lugares que fué por 
travesar y molestar al dicho mi hermano y 4 mí. Mas as 
se podía mestrar por los propios escritos y contratos 'hechos 


o color 








sobre esto por el dicho señor Rey que esto fué con expresa con- 
vención. Dejando por ahora aquelto que también se podía decir, 
más que los dineros de la dicha compra se convirtieron en la 
dicha empresa, y así reclamaban públicamente la mayor parte 
de los Capitanee y gentos de gmerra sor del dicho señor Rev de 
Francia, el cual tácita y expresamente mostraba que había muy 
gran placer de la ejccución de la dicha guerra contra el dicho 
mi hermano. 

No quiero rlejar de decir que el Sr. Debrion, Almirante de 
Francia, habiendo dado su nombre al ilicho Rey por Jos dichos 
lugares que estaban detrás de mi Condado, pretendiendo acerca 
de mis Oficiales que están en el dicho Condado ser recibido al 
saber del fendo que ne pertenecía, sobre que le fué mostrado 
que ellos me eran: cometidas por las costembres de la ticrra, dijo 








Que yo no sería juzgado, amenazando expresamente de proceder 
por fuerza 
Y demás de esto, cuanto á la dicha empresa de Vertenber- 
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gue, yo me remito en aquello yue se podía hacer parecer y añi- 
“mismo de la fin á que tiraba el dicho Rey de Francia y si espe- 
raba por este medio poder hacer otra empresa contra Ttali 
ha 
cap tanías, y fundir y aparejar artillería, y hacer tratos en la 
diche Italia más vivamente que antes, y usando el dicho Almi- 








aciendo en este mismo tiempo las muestras de los súbditos y 





rante de tanta braveza. Y 





juntamente con esto que el 





or Rey mostró muy mal contentamiento y sentimiento que el 





concierto fuese hecho entre dicho mi hermano y el Duque lu: 





qui de Vertenbergue y el Londgrave de Hesin, señaladamente 





en el tiempo que Barbarroja quería descender, como él hizo 


después, contra la cristiandad, alabándose y confiániose que te- 





nía inteligencia y conveniencia de repartir la presa antes que 
fuese toiitada. 

Asimismo'es harto notorio lo que el dicho señor Rey ccati- 
nuamento ha hecho contra la Señoría de Génova y las gentes 
de ella de todo Estado, cchándolos de su Reino y tenión-olos 
, y dando 
cartas de mar á represalias, general y partienlarmente contra la 
dicha 
nosotros ha expresa y enteramente renunciado en mi favor, y 
no ha podido después, como quier que sea, pretender derecho 





por enemigos, y tisando como de enemigo contra cllo: 





eñoría, la cual el dicho señor Rey ¡or los cont alos de 








ni autoridad alga (nel tener claro de lus dichos contra- 





tos; y aunque por privilegio imperial que yo les he otorgado 
como me pertenecía hacer, y mayormente siguiendo los diehos 
contratos la dcha Señoría sea puesta y crigida cn república, 








y la gobera: te uy buena y convenible 
4 la tranquilidad y quietud de Italia, de tal manera que todo 
aquello que el dicho señor Rey de Francia ha emprendido y 


1a que está al pre 











hecho desde entonces en tantas mañas en daño de cada Señoría 
es contra el tenor expreso y claro de los dichos contratos y la 
seguridad que en 





irmd de elos, ellos y los otros potentados 
que tienen autoridad de mí y del santo Imperio deben de haber, 
y todo cn mi perjuicio, injuria y tribulación, é inconveniente 
y daño de la dicha Italia, demás de que el dicho señor Rey 
ha harto decl:rado en muchas cosas que esto era en mi despe- 
cho, y no han faltado tratos con grandes prometimientos que se 
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cumplieron de aquella parte como Dios sabe para quererlos ale- 
jar de mí, £ quien ellos tienen tanta obligación, como por con- 
trario ellos tienen corsa razonable de quejarse del dicho se- 
ñor Rey. 

(Duque Borbón, primo del Emperador, «nota marginal»). 
mismo excusar para cor los heroderos de mo- 





Que puede a 
sior cl Duque de Borbón, mi primo, de buena memoria, los eua- 
les por los dichos contratos hubían de estar admitidos en la 
herencia y biénes del dicho difunto, conforme 4 los cuales con- 
tratos el dicho señor Rey de Francia había alzado la mano, y 
Hhuego, después de la delibranza de sus hijos, tornó súbitamente 
4 tomar los dichos bienes sin otra cosa alenma, maltratando 4 





los dichos herederos con muestras de extrema indignación y 
malquerencia 

(Príncipe de Orange, primo del Emperador, «nat mar: 
ginal). , 

Asimismo es muy evidente que no ha querido jamás tornar 
los bienes que pertenecían á mi primo el Príncipe de Orange, 
ni 6 otras muchos mis súbditos y siervos uc sería muy prolijo 
de inferir cu ésta, los cuales bienes han sido ocupados £ sols 
causa de las guerras pasadas, Y por los dichos contratos se de- 
bía inexcusable y prontimente restituir, y demás de esto ha dado 
dias sobre 





'amchas cartas de arresto y de marchas y de repr 
amis súbditos y sus bienes estando en su Reino, lo enal he sido 
expresamente defendido por Jos dichos contratos. 
Asimismo se sabe la violencia insólita que en muchas s 
sus gobernadores y otros han usado y usan cada día en 





ra- 


zone 





las fronteras de mis tierras, como es de ver, y cómo violenta- 
mente usurpan los dichos límites; y que asimismo los Oficiales 
de justicia proceden de hecho 4 dar arrestos y provisiones, so 





color de justicia, sobre los bienos de los d chos vasallos, como <e 





han hecho en gron favor del dicho Almirante contra tai primo 
el Príncize de Orange, de hecho, donde irrefrazabl- mente me 
pertenece el conocimiento por todo derecho y razón, y no obs- 
tante que ya se había cometido proceso ante mi Cort» y Caneille 
ría en el Condado de Borgoña, que es inexcusablemente en per- 
juicio de la Nitispendencia. 
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El dicho Key de Francia hace bien de colocar io qué ha pa- 
sado y contratado entre él y el Duque de Gúeldres expresa- 
mente contra los dichos contratos, que es un punto tan notable 
entre los otros de que yo no puedo ni debo dejar de buscar má 
razón después de haber hecho hacer al dicho señor Rey muchas 
imuestras sin efecto ni alguna excusa suficiente, como es cosa 





temente inespaguati 
Cuanto al ofrecimiento que hizo de asistir á la cristiandad 


cuando el Sr, de Balanzón fué enviado por mí al tiempo que 





el tnrco descendió la postrera vez en Hungría y estaba con muy 
pujante armada cerca de Viena, en que el dicho Rey de Fran- 


e que El fué descorusmente requerido «e mi parte, la 





instrucción dada al dicho Balanzón y la respuesta que trajo del 





dicho señor Rey por eserito pueden Hacer fe de lo que_pasó, y 
al presente yo envió la copia de todo al Conde de Cifuentes, mi 
Embajador, á fin que si place 4 Vuesira Samtidad pueda ver 
y conocer con qué honestidad yo le hice requerir y si la dicha 
respuesta correspondía y señaldamente como venía 4 projósito 
de ofrecer el dicho Rey «le Francia de envíar tan gran poder de 
gente en Ttalia, que entonecs estaba pacífica y sin miedo 6 daño 
yormente que yo tenía en esta parte de 
mar mucko más poderosa que la del dicho 
otras com: 


del dicho turco, 





Italia wi armada de 


turco, como clla mostró. Y quicro de 








Teraciones, 








conjeturas, indicios y udvertimentos habidos entonces y des- 
pués de muchas partes, que todas importan para aclarar la cla- 
ridad y sincera afición y á qué fn se lxizo por el Rey de Francia 


el ofrecimiento sobredicho; y demás que esta su postrers res- 





puesta so conv ene ú la precedente, así ello no disminuye la 
sospecha, comprendiendo bien el rodo. 

Mas tanto más se descubre la verosimilitud del ofrecimiento 
del dicho senor Key y cómo cra bien fundado, diciendo que era 
la mayor parte de la armada que quería enviar en Italia de gente 
«e la nación alemana, estando entonces tan empachada 4 la 














su nombre 





vusistencio cel 








guerra y Larco, y pues quee 
y por aviso de todos los Estados de clla yo buscaba la ayuda del 
ha señor Rey, 


Aquello y la evidencis de lo presente descubre tanto 
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verdad de esta particularidad, pues que se sabe la extrema post- 
¡lidad que ha hecho y hace aún al presente, por muy vebe=en= 
tes y exquisitos tratos, por hacer gente en la dicha Alemania, 
como si fuese el todo por el todo, y se vé el nombre que ha 





podido recobrar hasta ahora, 

Y no solamente/ho le bastó de no haber asistido ni ayudado 
4 le dicha Alemenia para la resistencia contra el turco con tan 
facu y frío y sospechoso ofrecimiento y haberlo tantas veses 
repetido y ensalzado, más aún, por darle color, 1me quiere echar 
4 cargo que yo hubiese, cuanto 4 requerir la ayuda, us:do mal, 
y como si 4 mi culpa él no lo hubiese hecho, de que la instrue- 
ción arriba dicha podría mostrar la verdad 

Y lo que peor es, no bastándole esto, autes en muchas escri- 
turas ha blasfemado muy ultrajosa y enormemente al di ho mi 
hermano y 4 mí y soñiladamente por sus letras del 1." de Fe- 
hrero del año pasado de 35, dirigidas 4 los Príncipes y Tilec- 
tores y ciudades y Condes y caballeros de la dichi Alemania, 
queriendo insinuar y persuadir que nosotros somos causa, de 
los males que el dicho turco y otros infieles hacían y parecían 





ento de 





que harfan en la cristiandad, y asimismo del inconvesi 
les cusas de la fe por particulaz ambición y codicia, á ha de 
tiranizar la dicha cristiandad, notándose de imprudencia y ca 
itmnia con otras palabras graves, injuriosas protestos, 4 lo cual, 
remitióndonos ú lo que toda la eristizadad sabía y la evidencia 
de todas las cosas pasadas, no quisimos yo ni el dicho mi her- 
mano responder, 


buscando ocasión de mover guerra en tiempo y coyuntura muy 





¡sinismo considerando que él no ¿nda' a sino 





y entonces cuando yo cstaha harto oenpado én re- 
anediar la cristiandad contra el dicho Barbarroja. 
Bien es verdad que yo escribí desde entonces particularmente 


sospechosa, 








4 mi primo el Conde de Rosis, que yo había desp-ch. do en Ale- 
mania para haber gente de guerra para la dicha resistencia contra 
el dicho Barbarroja, lo que me parecía convenir para justifi- 
carme y excusarme con los de Alemania, según que Gl vería y 
se requería, Y si place 4 Vuestra Santidad lo podrá ver, y asi 
mismo los dichos señores reverendísimos Embajadores y otros 
por las dichas letras muchas particularidades que allí se guar- 
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dan, por lo cual no seré más prolijo. Y en esto quisc guardar la 
molestia lo más que me fué posible, no ubstante que el Rey mi 
hermano y yo estuviésemos tan provocados 4 ira, cual se puede 
ver por las dichas letras 
De la justa que dicho senor Rey dice de no haber movido 
nada de su armada durante la guerra contra el dicho turco y mi 
empresa de Africa, convienc estimar esta buena obra en tanto 
+ cuanso ella puede valer y posa, sea de buena voluntad ó de no 
huber habido medio ni sucedido lu ocasión primera para hacer 
ó usar de otra manera al tiempo lo uno ni lo otro de los dichos 
negocios, Y remitiéndome á lo que es no quiero por ahera de 
cir más. Cuanto 4 la liga defensiva liecba er Colonia en el año 
de 33, no puedo ya hacer mejor que remitirme 4 lo qué testiñi- 
caron todos los Príncipes y potentados de la dicha Italia y tun 
bién 4 los Ministros que..... filegibie) del dicho Papa Clemente, 
los enales pueden testificar si jamás les fué dicha uma sola pala- 
bra de mi parte perjudicial ni que fuese en menosprec'o del dic o 
abras generales fué compren- 





señor Rey, bien que debajo de y 
dido el dichu Key de Francia. En caso que él quisiese entrepre- 
teuder y mover guerra contra la dicha Ttalia + en perjuicio de 
la quietnd y tranquilidad de ela, como £ la verdad ha siempre 





buscado y fué-en parte la causa de procurar y hacer la dicha 
liga, donde na se pnede sentir haciendo Jo que 6l debía y ha 
prometido y jurado reiteradamente por los dichos contratos. 
Cuanto á lo de mis súbditos que están por fucrza en las ga- 
leras del dicho Rey de Francia, los cuales Gl ha siempre tenido 





y diferido de tozmarlos hasta que viese los suyos que yo siqué 
im en la tomada de Tínoz, los dichos contratos de «ntre 





dem 
nosotros y la imposibilidad de poder dar los dichos súbditos 
francesos, pues que ellos estaban en las manos y poder de los 


infoles, con los cuales yo no “tenía ninguna inteligencia, Y si 





el dicho señor Rey para recobrarlos puede mostrar si la excusa 
de retener tan largo tiempo los míos es bastante. Demás de esto 
el dicho señor Key de Erancia se debe acordar que él y el señor 
Demcmorasi, su Mayordomo mayor, habían prometido muchas 
veces y asegurado llanamente y sin condición alguna de tor- 
narlos; y así me lo aseguió el Sr. Debe, Embajador del dicho 
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señor Rey de Francia, que reside en mi corte, el cual no lo 
puede negar. Y á csta ocasión, con las propias letras expresas 
del dicho señor Rey de Francia, yo despaché y envié mechas 
veces en corte de Francia y á Marsella por recobrar los dichos 
mis súbditos. Y en fn de muchos proseguimientos el dicho 
señor Rey tomá 4 poner delante la condición antedicha, nu 
obstante la cual él había expresamente utorgado de libra:los, 
por donde 4 buen derecho yo he tenido ocasión y razón de sen- 
fir tal trueque por el amor (ue yo tengo £ los dichos mis súbdi- 


tos, que hayan sido tanto tiempo detenidos por fuerza y maltra- 
tados sin culpa. Y cuando hubiera sido la cuestión de algín 


otro mi interés particular, yo lo Kubiera comportado menos 
gravemente. Esta contravención á los dichos contratos de entre 
Nos y de las palabras antedichas, como yo he hecho las otras, 





mas ya ha parecido en esto que cuanto más deseo y afición yu 
mostré á la dicha libranza de los dichos mis súbditos, tanto más 


cl dicho señor Rey de Prancia sc ha tirudo afuera. 





Cuanto 4 lo del escudero marsellés, lo que cn ello pasó esá 
notorio, y las justificaciones del Dugue Francisco Esforcia, de 


huena memoria, á los cuales ha hecho antes de ahora mayor- 








nte por su Canciller cuviado expresamente ul dicho señor 
Rey sobre su queja, la cual respuesta es tan conveniente á ra- 
zón que él no ha sabido qué replicar mayormente evanto á esto, 
«ue no solamente él no ha jamás mostrado que el dicho marse- 
és era su Embajador, mas al contrario claramente parecía por 
las letras propias del dicho señor Rey que él mo lo era untes 





Que como persona privada y hombre original y natural sujeto 
del dicho senor Duque había venido 4 Milán, y así vivía allí; 
del cual el dicho Duque había podido hacer la justicia como Sl 
hizo, mediante todavía que la fealdad y exucldad del defito era 
tan escandaloso que sin hacer aquella justicia se podía sezuir 
inconveniente al dicho señor Duque, y había cl dicho señor Rey 





de tener más respeto al deber que hizo el dicho Dique para con 
él y someterse á mi justicia como á su superior, y que yo ofrecí 


e hacer, sobre lo cual él se 





expresamente al dicho señor Rey ¿ 
puede acordar que respondió, como él ha hecho en otros 
cios, que él y lus Reyes de Frarcia estaban acostumbrados de 





ncgo 
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hacerse ellos mismos por fuerza y no de otra manera, que fué 
respuesta muy extraña y contraria 4 todos derechos divinos y 





humanos, y muy grande no solamente para conzuigo y la autori 
dad imperial, mas incomportablemente á todos Príncipes y po- 
tentados y gentes que viven políticamente, v más siendo cris- 





banos, tod 
Y decir que en todos advenimientos, y aunque el dicho mar- 
sellés hubiera cometido csa que mercciera punición y cestigo 


wía yo le he comportado hasta ahora 


ó hecho tratos euutra el dicho Duque en su propio Estado, que 
por el respeto que se debe tener á los imbajadores no se debía 
comportar tel castigo, porque lo mismo podía acontecer, 4 los 
míos que yO tengo en muchas pártes, ciertamente me parece 
que esta persuasión tiene poco de equidad y está muy lejos de 
todos derechos, porque «sí como los Embajadores hañ de ser 
humana y favorablemente tratados haciendo aquello que son te 
nidos, así usando de lo contrario pierden todos privilegios y [a- 
vores, y cuando aconteciese así los míos, no solamente lo com- 
así no se ha hallado 





portaría, mas lo tendría por bien hecho, 
decir sobre esto. Y no es de maravillar si aquellos 
¡cha señor Rey, entendiendo de ser más adelante compr 


«ue tornar 








del 
tados y sufridos como 6l se persunde, tenían como hacer tan gran 
osadía para ir fuera del deber y modestia que conviene 4 la es- 
Jidad de los Embajadores, y usan muchos de ellos fuera de razón. 

Mas yo no puedo entender cómo no hallando culpa alguna 





contra el dicho señor Duque-antes que le hayan querido enlpar 
de tan buena obra de haber hecho justicia de un su súbdito por 


caso esca: 








loso, demás del crimen lacsae majestatis de que 
tenía tanta sospecha contra el dicho señor Duque, y así contenía 
harto la respuesta del dicho senor Rey, y por causa de eu gran- 
deza y parentesco entre nosotros, mayormente somctiéndose el 
dicho señor Duque y haciendo lantos deheres, ¿que otra cosa 
he vo podido 6 debido tacer contra él y lo que peor es de llano 
en Mano, sin oirle dónde Él se sometía 4 justicia, y no viendo 
razón ni prueba alguna de la parte del dicho Rey de Francia, 
antes :calmente lo “contrario por sus propias letras ? 

Yo na he jamás pretendido que el dicho Rey de Francia de- 
jase las alianzas antiguas que 8l dice que tiene en Alemania y 
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las tienen Ó tenían entonces, que sean compatibles á nuesto 
contratos, sino que 4 ocasión de ellas ¿l no tratase nada contra 
mí ni mi autoridad imperial, según que él ha prometido y ju- 
rado por los dichos contratos, ni le bastase alborotos, contien- 
das, divisiones, parcialidades, enemistades y guerras á gran per- 
juicio de Alemania y de Italis como motoria y manifiestamente 
han hecho sis Ministros. Y de cuulquier manera que sea, de 
haberlo mandado y aprobado él no lo puede ignorar y lo La com- 
portado, por donde sc puedo bien entendor si aquello es guardar 








los contratos entre él y mí, y si es cosa conveniente, ú nuestra 
amistad y parentesco; y debe él mismo de tener respecto lo que 
persuade para conmigo y mejor ponderar si hay otra alianza al- 





guna que deba sobrepujar mi preceder la mía, ni que le pueda: 
obligar 4 ofender al dicho mi hermeno ni á mí, y esto conside- 
rado si es tolerable la empresa ya dicha 

* Todo lo que arriba conviene pora reclrizar lo que quiere ex 
cusar para con el señor Duque de Saloya, demás de que Él us 
como el dicho señor Rey de Francia lo aprueba expresamente, 
comprendido entre los contratos del dicho Rey de Francia y mí, 
pues que el dicho señor Duque se ha siempre sometido 4 la ju 
ticia y que yo me he ofrecido según que me pertenece de ha- 
cerlo llanamente; mas aun aquí hay algo más comtra el dicho 








Duque de Milán, porque sin tener respeto 4 que el señor Duque 





de Saboya es su propio tío carnal, el dicho se 
mente ha dicho que él no debía haber su justicia de ot 


nera que por fuerza, mus antes ha procedido como se vé, Y con 





or Rey no sola- 





2 ma 


tal fundamento y coyuntura y ocasión, que se puede harto bien 
entender cómo esto deba ser tomado cuanto á Dios y al aunco. 
Y tanto más considerados tintos deberes como el dicho señe 





Duque ha siempre hecho par iando 





en 





con el dicho señor Rey 
muchos notables Embajadores que han sido dedeñacos, recha- 
zados y menospreciados, los unos demorando muchos meses en 
la corte de Francia antes que fresen ofdos, y los otros enviados 





sin oir; todo princip: 
señor Rey contra el dicho señcr Duque por envidi 
amistad y parentesco entre el dicho Dique y + 


mente por indignación que to:6 el dicho. 





y colos de la 





. y que él reco- 
noció é hizo su deber como buen Príncipe y vasallo del Imperio 
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para conmigo, y mo quiso abrir sus fuerzas y dar pasaje por 
sus tierras para hacer empresa de guerra contra mí y ocupar 
el Estado de Milán, y de querer excusar y dorar que su ejército 
y armada no era hecha mí se enderezaba sino 4 fn de alcanzar 
la razón del dicho Duque de Saboya. La cxeucación es tan 
violenta y excesiva y exorbitante que declara harto este punto. 
Mas el dicho señor Rey se debe acordar de lo que él ha dicho 
tantas veces expresamente y ha hecho decir casi en toda la cris- 
tiandad 4 que se ponía en armas y dondo tiraba, y señínladamente 








que aquello que él hacía contra el dicho Duque de Suboya no 





era sino por la eausa sobredicha y 4 fin de hacer más fácil y se- 


gura la pasada para ocupar el dicho Ducado de Milán y hacer 
guerra contra mí; y acrdándose el dicho señor Rey de lo arriba 


vberlo tantes veces dicho 





dicho se debía retenor, después de 
y escrito y tunto publicado, de añrmar lo contrario, pues que 
Él vé que no puede pasar más adelante cualquier voluntad que 
$l tenga. 

Y aun la postrera vez, cuando el dicho señor Rey envió su 
Presidente Poyte al dicho señor: Duque, el dicho señor Duque 
, 6 que se ¡nitasen todas 
nicia. 


se ofreció y sometió 4 lo que yo juz, 
diferencias, según las concordias de entre las casas de Fi 
y Saboya, y lo que más es, mostró el dichu señor Duque sts tí- 
tulos al d 











cho Presidente, no sabiendo qué decir al contrario y 
dando esperanza que por la que él reportase cl dicho señor Rey 
se contentaría. Mas luego después el dicho Sr..«e Floreta, en- 
viado por el dicho senor Rey al dicho Duque, descubrió clara- 
mente lo que tenía en el buche, diciendo que si él ocupaba sus 
tierras y quería haber á los villas de Niza y Monveliar, no era 


para retenerlas, ant 








por servirse de cllas por algún tiempo, y 
aun nombrando que el dicho señor Rey no sabía cómo entrar 
en guerra contra mí, sino por este medio, Y de esto asimismo. 
se puede comprender cómo el dicho señor Rey hace el deber que 
conviene 4 nuestra almidad, como yo sez obligado A correspon- 
der, y asimismo si conviene á razón y equidad de ocupar por 
fuerza los bienes de otro y retenerlos y después querer mostrar 
sus títulos £ Vuestra Santidad sín 1 


Asimismo se puede hien entender cómo conviene 4 la qu 
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tud de Talla y 4 la observancia de los dichos contratos que el 
dicho señor Rey ha tomado £ su hermano el Conde Galeote de 
la Concordia, después de un caso tan cruel y tan notorio come- 
tido por Él en las personas de sus propios tíos y primos earna!es, 
y haberlo el dicho Rey tomado eu su protección y amparo, no 
obstante que él sea de mando imperial, Y lo sabe el dicho señor 
Rev, habiendo demás de esto prometido la defensa de Mirandula 
que el dicho Galeote sin derecho alguno podía tener; le ha de- 
jado por su continua rebelión y crimen laes1e majestatis contra 
mí y el sacro Imperio. Y ast es todo manifiesto y claro cmo %a 
exeusa del dicho señor Rey puede haher ligar cuanto á lo que 
ha hecho el Sr, de Chenetes y Tintiville, porque demás de sus 
usa alguna que el tratado 





propias letras que testifican sin es 





que arriba es dicho. por cargo del dicho señor Rey y de su Al- 
mirate, él ba estado siguiendo el dicho concierto muy laruo 
tiempo en la dicha villa de la Mirandula, continuando los tratos 
que Vuestra Santidad y toda Italia sube, y se cntiende harto si 
este punto es contra mí derechamente, contra los dichos con- 
tratos y para turbar y hacer inconveniente en la dicha Italia, y 
el dicho señor Rey se exensa, pues que continnamente aprue' a 
y autoriza lo que el dicho Tinteville ha hecho hasta abora, y 





si este trato y otros que el dicho señor Rey trae en Italia para 
retirar gehte 4 sncldo 4 fin expresamente de hscer guerra y ju- * 
ramentándolos contra todos, dentás de que Él nombradamente 
contra mí, conviene á la tranquilidad y bien público de la 
Ttalía, y si teniendo mano 4 lo contrario es ponerla en servi- 
tranquilidad donde yo la he 





dumbre y mo quitar la libertad 





puesto, mayormente cortando el camino por nuestros contratos 
4 las tales pláticas y tratos, por los cuales la dicha Ttalia ha es- 
tado continuamente v de tan largo tiempo trabajada y opresa 

Bien es verdad que yo dije 4 Vuestra Santidad que yo había 
siempre comportado todas las dichas contravenciones 4 nuestros 
contratos por evitar mayores inconvenientes en la cristiandad, 





sin venir tan adelanle de declarar el dicho señor Rey que yo 
tuviese la guerra por rompida, Mas yo pienso que se le acuerda 
bien á Vuestra Santidad y 4 los de su compañía que yo daba 


'ha muy picado para comportarlo y 





harto 4 entendor que yo es 
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disimularlo más, si el dicho señor Rey de Francia no aceptaba 
ni satisfacía A lo uno ni 4 lo otro de los dichos medios que él 
ofrecía, y que después del término pasado, que sobre esto fué 
entonces asignado, yo me pondría 4 toda cuenta. Y esto fué 
también declarado, con lo que cabe en razón que ol dicho señor 





Roy 10 la puede tornar en otro sentido, y si Él lo quiere hacer 
6 persuadirse otra cosa, él se menosprecia de sí sismo, 

+ Y cuanto á querer aceptar ahora lo que el señor Rey dice 
que yo le ofrecí antes de ahora de complacerle cn el Estado de 
Milán para el Duque de Orleans, su segundo kijo, Vuestra San- 
tidad se puede bien acordar cómo la cosa se declaró en su pre- 
sencia, no contradiciendo á su Embajador, V'asimismo lo com- 
prueba harto cl dicho señor Rey que no responde enanto É esto 
que su Embajador el Sr. de Belinzón, quien era la comunes 
ción, prometió y aseguró de parte de su señor cuando fué cues: 
tión de este propósito, que es que el dicho Rey de Francia no. 
interprendería nada de hecho contra el dicho señor Duque de 

Saboya, pendiente la dicha práctica del dicho Estado de Milán, 





ni asimismo responde nada cuanto á lo que fué dicho condicio 
nalmente en caso que se pudiesen hallar medios y ascguranzas 
convenientes, de que se hizo extrema dificultad, mayormente por 
las querellas; que como quier que sea, el dicho Rey de Francia 
ha declarado muy abicrtamente haber para su hijo el Duque de 
Orleans en la dicha Italia, por las cuales él ha hecho muy evi- 
dente el casamiento del dicho Duque de Orleans, y se ha alabado 





públicamente muchas veces y de mucho tiempo acá. Y cuanto 
de querer hacer misterio que por esto él había 
wmada y ejército, bien se sabe por qué cusa, y harto lo da 4 en- 


le ares donde Ma 





tirado su 





que ella se ha quedado y puesto en 1 








ba pensado estar más segura con menos daño, teniendo siempre 
podido tener del dicho Duque de Sabora. 
debía desir si El ha 
uceptado mi declaración con la sobredicha condición, cómo se 
debía hacer y considerar lo que yo he podido pensar, por qué en 
lugar de aceptarla como si fuese cosa debida y sin gracia; que 
£l ha expresamente demás de esto persistido al usufructo del 


aquello que ella E 
Mas sllende de esto, cl dicho señor Re 











dicho Estado de Milán durante su vida, declirando abicrtamente 
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al dicho mi Embajador que residía cn su corte como asimismo 
rue lo dijo el suyo, que sin aquello él no enviaría persona ni 
poder para contrata: tácita ó expresamente, denotando que á 
falta de esto él seguiria su empresa de guerra. Y se puede acor- 





> de lo que yo había consentido 





dar de la poca estima que €l h 
antes por su hijo mosior de Angulema y las palabras que usó 
cuanto á la alianza que Vuestra Santidad había apuntado en este 
caso, las cuales yo dejaré por darle trueque de otras alianzas 
que, como él sabe, son hechas menos conventbles. 

Asimismo se ha de considerar aquello que el Rey de Francia 
quieremantener que Milán sea la herencia de sus hijos usurpada 





jer iombradamente por pnz ó por guerra; la enal 


ado 


y aniera da 
herencia cómo él dice que le pertenece y á sus hijos, añadi 
al mismo propósito que 4l ha habido paciencia de atender las 





le han 





injurias y tuertos qu «lo hechos; por donde más claro 


y abiertamente él muestra que gratificándole del dicho Estado 








mera que fuese, ó porque él fuese de sus hijos, 
+ tenida 


por cualquier 


6l no agradesería nada, como si fuese cosa injustamen 





y que se debieso restituir sin reguerirlos y Lodo aqueño que s: 
Tabricasc para pensar obligade á la paz y bien común de la 
cristiandad, no solamente scría sin fundamento, mas antes sería 
darle más medio de pasar adelante. Y enanto 4 esto punto ha 
sido tantas veces y tan 4 menudo respondido como es de ver 
alguna honesta ni razonable réplica; al contrario, que de 
ey debería de tener esta preten- 





aquí udelamto el dicho señor E 





sión como fuera de propósito, y tanto menos había de poner de- 
lame con esta coyuntura donde le convenía mejor recibir aquello 
A que yo había condescendido por pura liberalidad y gracia y 


no pagar esta ten gran obligación yor tales reproches y tan in 





considerados, tornando otra vez á reprender que se Je dellene 
lo suyo contra razón. g 

Y para venir redondamente al punto, si él y los predecesores 
de sus dichos hijos han jamás habido aparente 1 probable de- 
recho alguno al dicho Estado de Milán, no se puede pretender 
sino con la investidura otorgada y hecha por el Emperador 
Maximiliano, “wi abuclo, al Key Luis XI1, la cual fi cor 
condiciones expresas, que no fueron ubservadas, ¡mas derecha 


» 
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mente y sin excusa, hecha al contrario. Y también él sabe bien 


cómo el dicho Rey Luis y él han perdido el dicho Estado por 
derecha de buena guerra; y demás de esto Él ha renunciado 





expresamente, así en su nombre como en nombre de los dichos 
sus hijos por los dichos contratos de Madrid y Cambrai, y cada 
uno de ellos en la“probación de todos los Estados y Comisarios 
de su Reino. Y esto considerado notablemente, ¿cómo puede él 
con buena conciencia y razón y honestidad estando todos los di- 
hos sus hijos en su poder paternal como está tornar á poner 
el derecho de los dichos sus lxijos que por él lxa sido renunciado, 
como dicho es tantas veces y con tantos juramentos, xi cómo él 
haciendo esto puede él decir cue Él ha siempre observado, como. 
quiere parecer, los dichos contratos ? 

Y si él dice, como hace á menudo, que todas las renunciacio- 
nes hechas por él han sido por temor y á fin de sacarse á st y 
ú sus hijos de prisión, ya de antes hu sido hurto respondido 
cómo y á qué le obligaba su fe y le había obligado antes del 
dicho contrato de Cambrai, y después de hecho cómo puede £! 
alegar temor ni fuerza, que pues por excusarse de no haber 
guardado su fe él ha dicho notablemente y por muchas veces 
Rejuo que le pudiese ha- 





que no había persona estando Cl en s 
:a alguna por fuerza, y alegando después el contrario to- 
y no sirviese de ota cosa 





cer cos 
cante al «licho contrato de Cambrai, 
más que de inferir que en todo aquello que se trataría con él, 
¡mayormente tocante á lo de Milán, que todo aquello que él haría, 
prometería y aseguraría sería por temor y por cobrar la herencia 
de sus hijos, como él dice, y Dios sabe si con esta color y oca- 





sión, habiendo como dicho es mal medio, Él quería pasar otras 
piezas con lo que ha ya harto declarado. 


Y por esto mismo Vuestra Santidad y todos los otros pueden 








jurgar que si los medios y condiciones de contratar para el dí 
cho Duque de Orleans me habían siempre parecido como impo- 


ba, y yo lo haya 





sibles, si después, pensando más en lo de a 
debido y deba tener por cicrto, que Él ha sido Ja causa, entre 
otras, que estando en Rorza con Vuestra Santidad yo le mostró 
4 Vuestra Sentidad y dije lo que había pasado antes entre «l 
dicho señor Rey y mí, y olrcef los medios que Vuestra Santidad 
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sabe, por uma manera 6 por otra evitar esta guerra que tanto ha 
perseguido el dicho señor Rey, en la cual yo he sido, como ahora 
fuí, provocado y constreñido más de cada día. 

Y cuanto 4 lo que el dicho señor Rey dice que él ha siempre 
hecho como hace al presente todo su deber por el estableci 
miento de la paz, plugiese 4 Dios que así fuese, porque hación: 
dolo él ubiera evitado los inconvenientes que son aparentes de 
advenir en la dicha guerra, y hubiera aceptado mi ofrecimiento 
han honroso y provechoso para él y los suyos del dicho Ducado 
de Milán para su hijo el Duque de Anguiema; en lo que se 
puede conocer si la ambición 6 codicia Ó interés me puede 
imputado. Y pues que el dicho s 


E 





sñor Rey ro lo aceptó dentro dl 





tiempo señalado, como aún no hace al presente, mas todavía 
se tiene que ses para el dicho Duque de Orleans, Vuestra San- 
tidad y los señores Cardenales y todos hombres sabios y buenos 
será 





buenos testigos cómo yo soy forzado y constreñido quiera 
6 no 4 la dicha guerra. 
Y el dicho señor Rey no quería dar ventaja 4 ningún Prín- 





cipe cristiano de descar más que el bien de la cristiandad, Esto 
toca h otros que han de entender bien y pesar esta comparación, 
Y de mi parte vo me femito 4 las obras, pesándome que yó mo 
haya hceho mejor en lo que dice de la manera en que el dicho 


hace vivir £ sus sóbeitos, yo tengo que huy muchos que 





yde 
d 





a lo que deben, otra suerte se prede saber de 








dónde procede la cosa y dónde toman ejemplo, y no quiero en- 





Y cuanto al combate particular, al cuzl el dicho Rey res- 
ponde ttue Él no es tenido, por tanto que él no es cargado en 
nada de su honra, conviene que él entienda que su honra y la 





mía están y estarán aí 





: más cn la boca, disputa 
los hombres, segín la noto 





v opinión de 





¡edad y evidencia de nuestras obras, 
y así será la sinceridad de nuestras conciencias al juicio de Di 
que importa más que lo que el dicho Rey de Francia y yo po- 





demos persuadir 4 nosotros mismos, y de mi parte 10 quiero 


contender, pues que na ha aprovechado nada hasta ahora 








Y de decir que muestras espada 


tan de lejos, es verdad; yu no sé si ha sido la causa por la ent 





son muy cortas para horir 
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36 antes de ahora desde París, cenando yo estaba cm 





él me ofre 
España, el combate de su persona á la mía con palabras muy 
insolentes y altivas. Y yo me remito 4 lo que se siguió. Mas si 
él quiere mirar bien por ané vo le ofrecí el dicho combete, Al 
puede bien entender que demás del punto de honra había la 
ventaja de evitar los inconvenientes, ruinas y males que suceden 
de guerra; y mirando bien los medios que juntamente yo puse 
Jante, la cosa cra harto fácil de acertar nuestras espadas y el 





“ho combate bueno de hacer. 
Que el dicho Rey de Francia dejó para esta respuesta que 
en lugar de aceptar el combate, al cual en presencia de Vuestra 
Santidad yo me somerí, ¿l ha dicho 4 muestro Embajador que 





si nos encontramos en la guerra Ól no me rehusará un golpe de 
lanza á placer; mas pues que él no ha querido aceptar el dicho: 
entes, me parese que está 





combate por evitar los dichos inconve 
muy fuera de propósito de en este lagar ofrecer lo que arriba e 
dicho, porque atendido que É] mismo confiesa que estando tan 
cercana la guerra por su medio y que siempre ha estado en ha 
ber cl dicho Estado de Milán á su apetito para más grande i 
iente de Ttolía, como se puede ver y entender y 


, y que esta envidia nunca le faltará jomás, 














aun de 






vistianda 
será bien necesario que cada 1mo haga lo mejor que podrá, más 
por fuerza y necesidad que por placer, y protesto todavía á 
Vuestra Santidad y le tomo por testigo y 4 los dichos reveren- 
dísimos señores Cardenales y 4 todos los otros hombres de hien 
otoriedad de las cosas pasadas 











y de honra, con la evidencia y 
por juntar la fin de esta letra al comienzo, que Me pesa en ex- 
tremo por las mismas razores que vo he dicho 4 Vuestra Sn 











dad, estanco presentes los dichos reverendísimos seño“es Ca: 
denales y Embajadores, ú los cuales después de besarles los 


pios le ruego quiera tomar todo 4 bien y excusar si hay cosa 





en ósta que no convenga y no sea segón la orden de la dicha 
respuesta, Ó si yo dejo aluunos puntos, que es mo por falta de 
poder dar buena justificación, mas por no haber podido haber 
la copia de la respuesta del dicho Rey de Francia. Escrita en 
Plasencia, 4 19 








el Burgo de San Dionis, cerca de la cindad 
de Mayo de 1530. 
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CAPITULO XXV 


werse cón Lis 





Cómo el Emperador fué á la villa de Arenas 
Duquesas de Saboya y de Milán. Y cómo estando en Alejan= 
dría vino alli el Prtncipe Andrea Doria y D, Alvaro de Bazán. 


5 que estaban con 








"Y la ida de Su Majestad á ver sus ejérci 
nida de dos Cardenales 





Antonio de Leiva junto á Fosán, Y 
á Saviñán á poner paz entre el Emperador y el Rey de 


Francia. 


¿Como Su Majestad partióse de junto 4 Plasencia se fué 4 
la villa de Arenas por verse con su prima y cuñada la Duquesa 
cui 





les. 





dle Saboya y con se prime la Duquesa de Milán, L 
ñoras estaban con gran luto, la de Saboya por su hijo el Prín- 
“cipe de Piamonte, su primer hijo, que había muerto en España, 
y la de Mián lo trufa por su marido el Duque Francisco Esfe 








cia, que murió primer día de Noviembre eu Milán, de su enfer- 
2d se vió entre estas seño- 





medad de la, gota, Y como Su Majes 
ras las comsoló de sus pérdidas y les fijo que rogaba 4 Diog las 
viese Reinas como ú sus hermanas, y ellas respondieron ú Su 
Majestad que en solo ser sus servidoras se tenían por las ma- 
yores y más contentas señoras del mundo. Y después de haber 








pasado muchas y amorosas palabras se despidió de ellas, las eva- 
les se volvieron á la ciudad de Milán, donde estaban. Y Su 
Majestad prosiguió su camino hasta Bojara, donde vino el Duque 
de Mantas, y de all 4 Alejandría de la Palla, adonde se alojó 
con toda su corte, Y aquí vino al Emperador el Príncipe Andrea 
Doria y D, Alvaro Bazán, iravendo á Su Majestad una gran 
suma de dineros que le enviaban de España, los cnales verían 








en coronas que se habían hecho en Sevilla del oro que sé había 
enviado de la provincia del Perú en las Indias occidentales, y 
con el oro habían venido once Capitanes con sus capitanías, y 





venía por Maestre de campo de ellas el Capitán Garcilaso 
la Vega. Y dió Su Majestad orden al Principe Doria de lo que 
había de hacer por la mar con su armada, Y de Alejandría se 
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partió el Emperador 4 la cindad de Aste, donde vino el Duque 
de Saboya, y como se quisicse hincar de rodillas 4 besar la mano 
á Su Majestad no se lo consintió, y echándole los brazos sobre 
Y pa 
fes y pesadas palúbras, y el Duque se fué 4 su posada aposen- 
tar. Y también vino á esta ciudad Antonio de Leiva por man- 
dado del Emperador con dos banderas ó compañías de gente 





los hombres le nbrazó, haciéndole cobri non muy bre 








epañola. Y 





1 Majestad lo recibió muy alegremente, y tomando 
con él consejo de lo que se había de hacer en las cusas de la 
guerra se tornó á volver al campo que dejaba junto 4 Turín. Y 
este día se despidió también Andrea Doria para volverse 4:Cé- 
nova pata proveer las cosas necesarias para la armada. Y tam 
bién vino á Aste el Duque Ludovico de Baviera con hasta ciento 
de 4 caballo. Y como el Emperador vicse que Antonio de Leiva, 





que estuba sobre Turín, tenía poca gente, mandó fuesen donde 
El estaba los once Capitanes nuevamente venidos de Espáña con 
que estaba sobre Turín, tenía poca gente, mandó fuesen donde 
su gente, y lo mismo mandó 4 Fabricio Marramaldo y 4 mosior 
Descalange y á Juan Tomás de Galuza, Curoneles, para que 
fuesen con sus coronelías de gente italiana £ hiciesen lo que él 
les mandase. Y vino de Alemania Jorge de Fomtesperge csm 
hasta 5.000 alemanes, y Tomisa con otros 8.000, el cual fué con 
esta gente sobre la Mirandula, donde estaba el Canín (sic) con 
el sobrino del Conde de la Mirandula. El cual fué dado por 








traidor por Su Majestad por haber muerto 4 su tío y alzádose 
con la fuerza. Y aquí se despidió el Embajador del Rey de 
Francia por haberlo enviado el Rey su señor á llamar, habiendo 
dado licencia al Embajador del Emperador que estaba en su 
corte para que se pudiese partir, de lo cual tuvo aviso Su Ma- 
jestad y de atras cosas por ima carta que recibió aquí del dicho 
su Embajador, 4 la cual luego determinó de responder y avi- 
sarle de lo que había de comunicar con el Rey antes de su ar- 
tida, El traslado de la cual carta se pone en fin de este capítulo. 

(Y como Pero Luis Frenesio, hijo del Papa, viniese 4 servir 





muy en orden y con mucha gente al Emperador en este viaje, 
desta causa y por causa de Su Santidad le hizo merced de cierto 
Estado en e] Ducado de Aste, con el cual y con la villa y castillo 
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de Castro que Su Santidad le dió con cierto feudo lo int: 
de Duque de Castro). 
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(Lo que está entre paréntesis está en nota marginal y de otra 
letra). 
Y asf salió Su Majestad de Aste á los 22 de Julio con su 


amti- 





corte y gente de guerra, y foé 4 la cindad de Alba, que e 
guamente comarca del Imperio, en la cual fué muy bien reci- 
bido con su palio, metiendo debujo de él, ú su lado, al Marqués 
de Saluces. Y estuvo Su Majestad un día, y otro por la mañana 
comenzó 4 caminar, y llegando al río “Tamar, como la puente 
que sobre él estaba fuese muy mala, mosior de Agramente, 
yerno de mosior de Granvela, Secretario del Emperador, pro- 
curó de pasar el dicho río por el vado, y estando dentro del agua 
<ayó con el caballo y sc ahogó sin poder ser socorrido. Y así 
caminó cl Emperador hasta Saviñán, adonde vino Antonio de 
Taiva 4 darle enenta de lo que había hecho con los franceses en 
Fosán, como arriba al principio de este año dejamos dicho. Y 
Su- Majestad mandó caminar la vía de Fosán y caminó junto 4 
los muros, donde estaba la gente francesa en guarda del lugar. 
Y Antonio de Leiva mandó que saliesen las compañías de todas 








las tres naciones que en su campo había, como ran españoles, 
alemanes é italianos, y mandó más á los sargentos de cada ma- 
ción, que cada mo hiciese un escuadrón de su gente, y asíse 
hizo uno de todes los españoles y otro de los alemanes y otro 
19s y otro de cubsllos ligeros. Y esto hecho se hizo 








de ita 
Antonio de Leiva argiar y sentado cn su silla cómo él siempre 
endaba por causa de la gota, Y tenía consigo á mosior de la 
Paliza y á los otros señores franceses que tenía en rebenes para 
que viesen la gente que tenía. Y el Emperador vino de Savinán 
á verlos y entrando en el campo se le hizo una gran salva con 
toda la artillería que Antonio de Leiva tenía, que eran cuatro 
cañones dobles v cuatro sencillos y seis medios cañones y dos 
medias culcbrinas. Y cl Emperador arremetió al escuadrón de 
los españoles y lo mismo hicieron los grandes y caballeros que 
con él venían, y el Marqués del Vasto y Capitanes que estaban 








en la vanguardia hincaron las rodillas en tierra y se levantaron 
las picas contra el Emperador y arremetieron con- 





luego ca 
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. tra él y los que con él venían, que fué cosa de ver. Y hecho 
esto fué Su Majestad Á ver los escuadrones de alemanes y de 
los italianos y recibió mucho placer por verse con tan buen 
gente y tun incida y de ver á Antonio de Leiva sentado en su 
silla tun galenamente armado ¿ y mosior de la Paliza y los otros 
franceses besaron la mano al Emperador y él los recibió muy 
bien, Y después que Su Majestad hubo visto los escuadrones se 
tornó á volver á Saviñán, Y 47 de Julio-salicron de Fosá 








el 


Gencral mesior de Mompensier y los otros caballeros franceses 





y Coroneles con sus Capitanes y gente de guerra, dejando la 
artillcría y los caballos de marca como tenían capitulado com 
Antonio de Leiva como arriba dijimos. Y otro día siguiente en- 
traron en Saviñán dos Cardenales y otros Obispos, á los cales 
enviaba el, Papa Paulo para poner paces entre cl Emperador y 
de Francia, Y los salió á recibir el Emperador y toda la 
sia, donde después 














gente de la corte, y se fueron hasta la ig 
de Haber hecho oración los Cardenales hablaron con Su Ma- 
jestad en seercio y lo mismo hicieron con el Duque de Saboya 
después que de ellos se dispidió cl Emperador. Y £ los 11 del 
mes entró ex Savinán la Duquesa de Sabosa, ú la cual se le hizo 
por los grandes 





uu muy gras recibimiento por el Emperador 
señores que con él estaban, Y se partió el Cardenal de Tribulcis 
pora ir 4 Francia, y Su Majestad mandó ir con él algunos sol- 


á cshallo hasta que fuesen en tiecra de 





dinos arcubuceros di 





franceses. 


CAPITULO XXVI 


De nna carta guíe el Emperador D. Carlos escribió á su Embae 
jador el Sr. de Liquerque que estaba en la corte del Rey de 
Francia, mundándolo que se saliese de Francia y avisándolo 
de 
de su partida 


antes 





lgunas cosas que había de comunicar con el Ra 





Amado y lent: Este vuestro portador de la presente llegó 
16 del presente solumente porque, como él dice, 





aquí antenyer á 
fut detenido en el camino por el señor de Cambruy, lugarteniente 
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del Capitán Degabaote, y por el Capitán Rat, servidores del 
Rey de Francia, cerca de un día y medio, aunque él tenía letras 
is ellos 





de paso del dicho señor Rev, las cuales él les mostró; c 
todos han respondido liartu rigurosamente que ellos sabían bien 
lo que habían de hacer, lo cual Nos no hallamos cosa extraña, 
según que los del dicho señor Rey están acostambrados de 10 








sedecer ú sus lelras para con los nuestros como vos 
-ne dejar esto con las otras violencias de 





en. Mas convi 


sabéis bis 





mayor importancia 
Y para responder á vuestras letras que trajo el dicho vuestro 
hombre á 12 de este mes, que contienen, en efecto, que el dicho 





Rey de Francia os mandó decir por su Mayordomo mayor el 
1. de Montmorency que el dicho señor Rey había determinado 
de llamar su Embajador que reside con Nos, y os daba lícenera 
de retiraros y que no dejaría 2más pasar nuestros correos. Vos 
habés ho de aceptar de retiraros, pues que os ha sido 


intimado ten absolutamente; por donde se verá tanto más que 








bien 





por toda parte el dicho, Rey dle Francia hacer siempre todos los 
lemostrar la intención y afición 
que él continuamente ha tenido 4 la guerra tan injustamente 





actos y obías que convienen á 


comenzada. por él, y no quiere dejar muda por donde pueda ha- 
cer cierto 4 nosotros y á todo el mundo como él hace, 

Y cuanto 4 lo que el dicho señor Rey os ha encargado que 
hagáis dar sus letras 4 su Embajador el Sr. Debeli, ellas le fue- 
ron dadas Juego que llegó el dicho vr 
dija que su señor le mandaba que nos dijese que no tenía más 





sstro hombre, y ayer nos 





anenester Embajador acerca de nosotros y que él se debía retira 





pues que le habíamos comenzado la guerra por las denunciacio- 
nes de guerra que habíamos hecho hacer al Marqués de Saluce 
su vasallo á causa del Delfinazgo, y también por las incursiones 
de muestra gente de guerra contra la armada y gente que su'se- 
¡or tenía er la parte de Piamonte, de Turín, y también que la 
Reina viuda de Hungría, nuesira hermana, regente y goberma- 
dora de muestras tierras de Flandes, babfa hecho prender um 








servidor del dicho Rey de P'rancia, y que al punto nuestros súb- 
ditos de Vizcaya habían tomado una nao francesa, á lo cual 
habemos respondido que el dicho Marqués era vasallo del sacro 
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Imperio y se probiba asimismo por lo que decía del disho De'fi- 





e sil 
zado. 


nazgo que dependen del Imperio, Como quiera que fu 
dicho Rey de Francia pretendía que le hubiésemos come 
la guerra por haber denunciado al dicho Marqués, el dicho señor 








Rey debía entender que €l había pasado mucho más adelante 
haciéndola y continuando la guerra tan crudamente contra mues 
to primo y amado Sr. Duque de Saboya, Príncipe del sacro 


Enmperio, nuestro vasallo y sujeto. Y cuanto 4 las dichas incor- 





siones, que mucho más era de haber comenzado abiertamente 
la dicha guerra como dicho es Y cuanto al criado del dicho 
señor Rey que nuestra hermana había hecho prender, que nos- 
otros no sabíamos mada, bien que habemos entendido que un 
muestro súbdito euc hable sido preso en muestra tierra de Flan- 





des traía tratos y hacía gente de guerra para Sacar fuera de las 


¡erras contra lo que Nos habíamos defendido. 





dichas muestras 
Que cuendo fuese que alguno de nuestros súbditos fuesen sus 
servidores, por tanto no debíamos nosotros dejar de castigarlos 
si hacían por qué; y no era de maravillar si habían estorbado 
de sacar gente de nuestra ticrra para servir al dicho Rey de 
Bi 
Y de la dicha mao que decían que habían tomado los vizcaínos 





vuncia pura Jos tratos que hacía, Dios sabe cuáles y á qué fin. 


tampoco sabíamos nada, como 4 la verdad no sabemos, y que 
bien podría ser que la dicha 1ao fuese detenida por falta de 
justi ros de nues- 
tros súbilitos se quejahan cn extremo y con gran causa y se- 





'a y manificsta dencgación de ella, como Mi: 


ríanles por aventura otorgadas cartes de arresto, viendo:que de 
parte del Rey de Francia se habían expedido muchas letras de 
represalias, no obstante que jamás la dicha justicia fé negada 
lor Rey 





'e Francia. 
. Y el 


prohibir los corrcos como en lo demás, que 41 quería sfempre 





de huestra porte á los sujetos del dicho 





Y que en suma declaraba en esto de que os retirase 





tener la ventaja en todas las cosas que concernían la declaración 
y rompimiento de la guerra. Y pues que así era, el dicho señor 


Deneli, su Entboj sc. Y com: 





lor, se podía ir cuando él qu 








fando que no os pondrán impedimento á vuestra tornada para 
nosotros, le haremos llevar seguramente donde él quisicre, 


Asimismo le habemos tocado lo que nos escribís que el dicho 
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Gran Maestre de Francia -os había dicho expresamente que no 
dejarían más pasar ningunos correos, y que no sahemos si el 
dicho señor Rey querrá también tener ventaja en esto como en 
lo demás, Cuanto á nuestros súbditos mercaderes y otros que 
pueden estar en su Reino prendiéndolos y haciéndolos arrestar 
sin que ellos scan advertidos de retirarse más, que nos parece 





«cosa razonable y honesta que los nuestros y los suyos tuvie- 
'sen término para retirarse, y que os escribiésemos para que ha- 
bléis y sepáis expresamente la voluntad del dicho señor Rey, 
de que as mismo él advertiría por el dicho vuestro hombre. 

Y pues que el Rey de Francia se ha tan abiertamente decla- 
rado en tantas maneras en todas sus obras estar de guerra contra 
nosotros, con lo que todo el mundo sabe y que no restaba más 
cosa alguna sino hucerlos partir de «llá y llamar y hacer tornar 
su Embajador y prohibir el paso de muestros correos como él 
ha hecho con ceasión tan mal fundada, como son las cansas ant 
dichas, Nos entendemos que si aún no sois partido, que vos 





digáis al dicho señor Rey que nos pesa todavía en extremo de 
esta guerra por el daño de la cristiandad y males € inconvenien- 
tes que sucederán, más atendido que él ha comenzado y conti- 
mado, y demás de esto nos lo ha denunciado y declarado é inti- 
mado y hecho con tantos medios y por todas sus obras y autos, 
nos tenemos por relevados y descargados de hacer más cual- 
quiera diligencia para con él por declararle muestra intención, 
que es, en lia, que pues somos así constreñidas de la guerra, nos- 
otros haremos, con ayuda de Dios, en vengarnos, y prosiguiendo 
lo que el derecho de guerra permite en este caso todo aquello 
que podremos contra Él y su Reino y sujetos, Y veremos con- 





venir al bien de la cristiandad, del sacro Imperio y de la nación 
de Alemania y de nuestros amigos y alianzados y Reinos y tie- 
rras y vasallos y sujetos para tracr al dicho Rey á la rezón por 
esta manera, pues que de otra manera no puede ser, y lo mismo 








habemos dicho y hecho declarar 4 nuestro Embajador. 
Denás de esto vos hablaréis al dicho señor Rey de Francia 

por saber si él querrá advertir algún término conveniente, de 

un mos ó euarcnta días, para que ae retiren los súbditos de una 





parte y de otra, Y si él lo quisiere otorgar le prometertis asi- 
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mismo y aseguraréis de nuestra parte, mirando todavía y pro- 
veyendo que él os promete de despachar correo expreso pera 
advertir 4 la Emperatriz y 4 la Reina vinda de Hungría, mues- 
tra hermana, en muestra sierra de Flandes, y 4 nuestro Marisca 
y Presidente en Borgoña, porque de otra manera nuestros súb- 





ditos quedaban todavía engañados con esto, que, como nos es- 
eribis, el dicho Rey los ha expresamente negado y rehusado de 
advertir 4 la Emperstriz nuestra mujer y la Reina nuestra her 
mana de que os retiráis y cómo él os daba licencia, tanto más 
necesariamente habtis de hacer esta diligencia. Y si el dicho 
señor Rey entiende bien la cosa, Él considerará que es más ven- 
taja de los súbditos, que como ellos no se pueden pasar de mues- 
tros Reinos y tierras, recibirían de otra manera más daño para 
proveer aquí no reciban deño los nuestros. Tan presto como 
¡os á las dichas muestra mujer y hermana, res- 





podemos escribir 





pectivamente, que cllas hagan poner debajo de nuestra mano 
los bienes de los dichos súbditos de Francia que están en nues- 
tras tierras, sin tocar 4 ellos, antes los delibren lana y promta- 
mente luego que ellos ¿neren advertidos por vuestras letras del 
término que hubiere acordado, que presuponemos que podrá 
ser dentro de ocho ó diez días después de recibidas las guestras. 
Y que si no le escribís dentro de este tiempo, que ellos pueden 
lener que el dicho señor Rey de Francia no habrá querido en- 
tender en otorgar que se retiren, Y si por ventura sois ya par- 
tido de la corte del dicho señor Rey de Francia antes que reci- 
báis éstus, entendemos que tornéis presuponiendo que no sertis 
muy lejos de ella, á fin de que no pueda sernos imputado nada 


de mo haber cumplido cn esto enteramente lo demás y hecho 





¡nuestro deber. 

Y cuanto á la Reina de Francia, madama nuestra buena her- 
mano, vos le dardis gracias de sus encomiendas y le dartis y le 
dircis que ella vea, mayormente por muestra Iicencia que os hau 
dado para iros, cómo en todo y por Lodo el dicho señor Rey de 
Francia, su marido, busca el rigor y declara de cada día más la 
gran inclinación que él continús la guerra comenzada por él, 
de que por corsideración de ella nos pesa en gran manera. Mas 


pues que así es, nos ha parecido lo mejor de 10 escribirle nada 
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por evitar todo escrúpulo, v le rogamos que siga siempre lo que 
habemos escrito antes de ahora y hecho decir de palabra, que £s 
que como quier que advinieren y sucedieren los negocios de 
entre su marido y Nos, haga siempre su deber en todo lo po- 
sible para con su marido, como la razón y bondad To requieren. 





y conviene í su enalidad, y demás nosotros le conservaremos 
la misma amistad y afición más fraternal que ella sabe le ha- 
bemos tenido continuamente, de lo que puede estar bien segura, 
Con tanto, emado y leal, Nuestro Señor os haya en su sánta 
guarda. Escrito e 


de 1536. 





la ciudad de Aste 4 18 del mes de Junio 


CAPITULO XXVII 


Cómo el Emperador proveyó de Capitanes Generales y otros 
cargos en su ejército, y mandó proveer las galeras de gente 
de guerra, y cuánia fué la que Su Majestad metió en Fran- 
cia, y los lugares que las galeras tomaron de los fran 





Como cl Iimperador supiese que era venido de Alemina 


alto, emana 





lemián, con 900 lanza iosior Destan 





eon 5.000 hombres de armas alemanes, y Gaspar de Fonts 
Asperge (sic) y Jorge de Ranchaspieque, Coroneles alemanes, 
con su infantería alemana, como su voluntad fuese pasar en 
Francia, 1 





indó Marar 4 su palacio 4 sus Corondles y grandes 
señores de su corte, y después de juntos les mandó que cbede- 
ciesen por su lugarteniente 4 Charles, Duque de Saboya, y ú 
Antonio de Leiva obedeciesen por su € 
que de Alba por Capitán General de la gente de armas, 
Marqués del Vasto por Capitán General de toda la infantería, 
y iD, He a, Virrer de Sicilia, obedeciesen 
por Capitán General de los caballos ligeros, y á D. Pudro de la 


pitán General, al Du 





al 





minado de Gor 








de la arti- 
Mería, y 4 D. Luis de la Cerda por Macse de campo general y 
4 D, Lorenzo Manuel por Comisario general de las provisiones 
y vituallas del ejército. Asimismo mandó que sobre Turín que- 
dase un campo para tener cercada Ja gente francesa que dentro 


Cueva, su Mayordomo mayor, por Capitán Gen 
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estiba, y slbquila Jumn Jacobo de Médicis, Marqués de Ma- 
riñán, con 1.000 hombres, y Ludovico Vistarino con otros 
tantos, y el Conde Claudio de Landa con 1.000 hombres, y mo- 
sior de Calenje con 1.500 hombres, y con csta infantería ita- 
Hana quedó el Conde Jus 
neles alemanes con 15.000 alemanes, y Castelalto, alemán, con 
900 lanzas y con otros caballos ligeros y artille:fas y municio- 
es, quedando Juan Jucoho de Médicis por Maestre de campo, 
y D, Gutierre López de Padilla por Comisario general. Mandó 
más Su Majestad; que en la armada que el Príncipe Andrea 
Doria había hecho en Génova, que era de 50 galeras y cuatro 








o Bantista de Lodion y grandes Coro- 





galeones y sus naves, se embarcasen 5.000 italianos. Y así se 
embarcó Agustín Despíndola con 3.000 hombres, y el Co-de de 
Segundo con hasta 1.200, y el Conde de Sala con 700, é 
Hipólito de Correzo con 600 hombres. Y mandó más; que Do- 
misa, Coronel de las cinco compañías que estaban sobre la Mi- 
randula, la dejasen y se fuesen á embarcar en la dicha armada, 


en la enal tambiép se embarcaron 5.000 alemanes, y que sobre 








esta gente fuese General el Príncipe de Salerno, y que toda la 
gente de más fuese con él por tierra, Y mandó que D. Hernando 
de Gonzaga fuese en la vanguardia. Y así se partió, llevando 
consigo hasta 1.400 caballos ligeros, haciendo su viaje la vuelta 
de la marina, por ser este camino más llano y más proveído de 
aguas y provisiones. Y tras D, Hernando de Gonzaga mandó 
Sa Majestad que fuese uma jornada atrás mostor de Tstain con 








1.000 lanzas de alemanes y Lorgoñones. Y el día siguiente, 4 
13 de Julio, se partió cl Duque de Alba con 600 lanzas espa 
Rolas. Y otro día después salió cl Emperador de Saviñán con 


hasta 400, 





todos sus grandes cortesanos, «que por lodos sería 
entro los cuales iba el Duque de Baviera, el Duque de Biuns- 
vique y el Marqués de Branderbuque, Conde Palatino, senores 





ars, Y juntomente con Su Majestad salió la casa del Em- 


perador, el cual mandó £ todos aquellos señores € hijos de s.- 





ñores de todas las naciones que en su corte estaban y cortesi- 
mos, y á los de su casa, que acompañascn al Conde de Bena- 
vente y obedeciosen su mandado como á sy misma persona, Y 





así se partió el Conde, Nevando delante de sí el guión del Enc 
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perador, camino de la marina, yendo en la retaguardia tras del 
Marcués de Aguilar con 700 lanzas de alemanes. Y 4 17 de 
Julio salió el Emperador de Saviñán con 12 compañías de als 
manes que consigo tenía y con todos los otros alemanes que es- 
taban en Fosan, y las compañías de los alemanes caminaron cn 
la vanguardia. Y asf comenzó también 4 caminar la infantería 
italiana. Por manera que pasaron con el Emperador en Francia 
400 señores é hijos de señores y caballeros princ'pales, y 2.300 
les y 





lanzas y 2.450 caballos ligeros y 10.000 infantes esp 
24.000 alemanes. E iban Coroneles italianos Fabricio Marra- 
;maldo con 10.000 hombres, Juan Tomás de Galaza con otros 
tantos, Julián Cesarino con 1.006 hombres, Aníbal de Genaro 
con Soo hombres, Jerónimo Vistino con 1.000 hombres, Juan 
Baptista Gastaldo con 800 hombres, el Conde Felipe Torni 
con 700, y Juan Pedro Aguena y cl Conde Alejandro y den 





Francisco Garrafa y el Capitán Torres y Bautista Picenaro Fa- 
bagrosa y Juan María de Panda, Cada uno de estos Capitanes 
llevaba 200 hombres y no estaban debajo de ningún Caronel 
Y Juan Marín era Sargento mayor de toJa la infantería ¡tiliana, 
y principal Coronel de ella era D. Antonio de Aragén, hijo del 
Duque de Montalto. Y así comenzó 4 caminar tedo ¿1 ejército 
hasta el Burgo de Santo Dalamario, vila del ducado de Saboya 
Y deallí fuéron por el valle Melica á la villa de Tanda. Y así co- 
menzaron á pasar algunas 'monteñas haste llegar á Roca Ta- 
lada, que es una áspera montaña que fué abierta £ manes, y 
su abertura es poco más de ima braza. Y de allí fueron 4 Es- 
calona, donde comenzaron á bajar á la llaura, por do se ce 
múnó hasta Negar á Niza, que es del Dugue de Saboya, Y por 
estar dentro la Duquesa se le hizo al pasar gran sulva de urcu 
bucería Y estaban cn Niza el Príncipe Andrea Doria y AL 
varo de Razán con 45 galer: 
Barecuna por dineros. Y como el Príncipe Doría fuese con Tas 
Coroneles 














porque las demás eran idas 4 





galeras á Villafranca y se hubiesen ya embarcado los 





y Capitanes italianos con cl Príncipe de Salerno, fueron 4 Ane 





tivo, que es villa del Rey de Francia, que está junto 6 la mac 
rina. Y como los de dentro viesen que los de las galeras saca: 


ban artillería para combatirles se rindieron 4 merced de las 
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vidas y ropas y armas. Y cn esta villa quedó cl Tríncipe de 
Salerno para guardar de ella, Y ciertos soldados ispañoles se 
desmandaron seis millas por la tierra adentro y tomaron la 
vida de Castilnovo y su castillo + sin recibir daño alg no. Y 
como la gente de infantería española que ¡ba cn la vanguardia 
hiciese su salva en Niza, pasaron á la villa de San Lorenzo 
donde se alojó dl campo. Y asimimo el Duque de Alba con su 





gente de armas y el Conde de Benavente con los señores y 
caballeros que con él iban, Y Su Majestad fué 4 Viva 4 ver á 
la Dique<a de Saboya, yendo con él el Duque y muchos otros 
señores, Y en la ciudad y fortaleza se le hizo gran salva de 
armMilería, Y después de haber visto 4 la Duquesa salió 4 la 








marina, donde le hicieron las galeras gran salva, y mo quiso 
ir por mar hasta San Lorenzo v se dué por tierra v se alojó 
junto 4 la infantería española. 

Y el Príncipe Andrez Doria, con 12.000 alemanes que <l 
Emperador le dió, fué £ la ciudad de Frejus, y como que 
por allí no había armada de Francia llegó con sus galeras 4 
la playa y allí hizo que desembarcase la gente alemana, y los 
de on esto trejeron sl Príncipe las 
Naves de la ciudad, y así se rindieron y entraron dentro de 





ciudad desde que 





¿la los alemanes 
CAPITULO XXVII * 
Dela orien que dió el Emperador para que la gente no se dese 


mondase "del ejército, y cómo caminó con su campo hasta 





arsella, y do que sobre ella hizo el Duque de Aiba, y la 


muerte de Antonio de Y 





iva, y cómo Cantu intentó de tomar 
á Génova, y lo que ol Marqués de Saviñán hizo enel 


Piamonte. 





Vien principal cosa qne se requada 
en los ejércitos que entraban 4 hacer guerra en Reinos extra- 
Bos era discipline y buena orden y obediencia, mandó pregonar 





"o slajestad que 


por todo sn ejéreito que ninguna persona de El, así infante como 
hombre de armas y caballos ligeros, como otras personas de 
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cualquier calidad Ó condición, que no fuesen osados hacer 
trada mi correría alguna ni desmandarse ni alejarse de sus ban- 
deras y alojamientos sin Hicencia expresa de su Capitán Gene- 
tal y superiores, so pena de la vida; y que las personas que 
Íuesen 4 traer mantenimiento para los caballos y ostias no 
trajesen sino paja y cebada y heno, y que no tomas:n ningún 
trigo ni ropa ni otra cosa alguna, so la dicha pena, 

Y 4 29 de Julio salió el Emperador de San Lorenzo con todo 
su ejército y fué hasta Villanova, y de allí 4 Viota y Anaro'a, 
y de allí pasaron un monte con gran trabajo por el mucho nezo 





que en él andaba, el cual se había echado adrede por hac:r 
daño al ejército. V fucroná la ciudad de Ercjus, donde estaban 





los alemanes, y en 





campañas de la ciudad se aposentó el 
«l campo. Y sacaron de las galeras muchas 
piezas de artillería, que cran seís cañones reforzados y seis en 
cillos y 
y sucres con las municiones necesarias y picos para los gas'a- 
dores, Y como D. Hernando supiese que Tabían venido [rane-- 


Emperador y tod 





tres medias culebrinas, los demás cran medios cañones 





ses allí cerca para quemar los pajares, mandó apercibir sus 





caballos para ir en busca de ellos, y así fué hasta Briñola, do 
supo que estaban, y les tomó primtero los arrabales y después 
el lugar 4 fuerza de armas, rompiéndoles la infantería y caba- 


Nería, que econ hasta 50 lanzas y 60 arqueros y 600 infantes, 





los cual les toma- 





fucron todos destruidos y prisioneros, 





ton 300 hncnos cabellos. Y asf se sposcutó D. Hernando en 
Iriñola, esperando el Emperador con eu ejército, el cual se 


partió de Frejus 4 5 de Agosto, y fué 4 las campañas de Mois 





y ú la villa de Avida, y de allí fué 4 Livo y ú Briñola, donde 
estaba D. Hernando de Gonzaga. De Briñola vino el Empera- 
dor 4 Terreves, donde vinicron un rey de armas y en trompeta, 
enviados por cl Rey de Francia á Su Majestad, diciéndole que 
por qué le iba á hecer guerra á su Reino v vasallos. Y el Em- 





perador Tes respondió que dijesen no venía á 





su señor que 





destpuir su Ra 
metido al Papa y 4 lo que cl Rey su señor había dicho que las 


1o y vasallos, sino 4 cumplir lo que había pro- 


espadas estaban muy de lejos. Y que él era venido allí para 


acercarlas tanto cuanto él quisiere de su persona 4 la suya ó 
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de ejército con ejército, y que para aquello Su Majestad le es- 
peraba en el campo, como había prometido 4 Su Santidad y al 
Y así se despidieron el rey de 





santo Colegio de los Cardenale 
armas y el trompeta* 
/ Su Majestad fué con el campo 4 San Maximino y de allí 
4 la ciudad de Asacs, la cual halló que había destruído y des- 
* habitado mosior de Montejan, cerribándole muchas casas y -mu- 
rallas vecinas á la ciudad, pensando fortificarla, y después qu 
vió que no la podía defender por cansa de una montaña, que 
sojuzgaba la ciudad por estar muy junta á ella, la dejó des- 
truída y deshabitada, como dicho tengo, quemando los arraba- 
los y molinos de viefito. V así había ido haciendo mucho daña 
por el camino por donde había de ir el Emperador con el ejér- 
cito, 

Y el 
otras sei 
de la villa y para que proveyesen de vituallas el campo, Y Su 
Majestad con el ejército fué hasta llegar á Marsella y tomó 
cinco caballeros, los más prácticos de aquella tierra, y fué con 
ellos 4 reconocer la fortaleza, la cual cra muy grande y estaba 
muy más fuerte que cuando 4 clla fué Borbón y el Marqués de 
Pescara. Y reconocida la ciudad se volvió Su Majestad y maudó 
recoger sti campo y se retiró 4 una casa que estaba cuatro mi- 





conde Pearo María con seis banderas de italianos y 
ino 4 estar en guarda 








de alemanes fueron á San Maxi 











Mas de Marsella 
Y como los de la ciudad vis 
las galeras del Conde de Anguilara cn el puerto, les comenza- 





sen la gente del Emperador y 





y muy fariosa 





ron 4 Brar con la artillería, que era mue y 


los de las galeras hacían lo mismo á los franceses que estaban 
en la marina. Retirado el Emperador 4 la casa diehs deteraioó 
la infantería ita 





de volver por el camino de Asaes, llevand 


liana con la vanguardia y tras ella el Emperador con la caba- 
'aguardia la infantería 





01 la ret 





llería y luego los alemanes, y 
española y arcabucería, por si saliese alguna gente de Marsella 
4 trabar escaramuza. La cual no salió ni de otra parte alguna. 

Y de camino íneron 4 la villa de Lopuche, y los que estaban 
en elía se rindieron con pacto de las vidas y con que meterían 
provisiones en el campo Y lo mismo hicieron los de la villa 
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de Brueque, por no ser destruidos. Y asimismo se “rindieron 
otras villas vecinas 4 Éstas. Y Su Majestad cominó hasta La 
besco, villa tres leguas de Asaes. Y D. Hernando de Gonzaga 
hizo salir del campo ciertas compañías de gente de pie y los 
mandó ir por cierto camino, que hicieron algún caño en luga- 





res y caseríos de aquella comarca y en otras vecinas 4 San Ma- 
ximino, donde trajeron mucho bastimento al campo. 

Y 4 los 29 de Agosto se dió una gran arme en el campo, y 
la gente se puso á punto de guerra. Y D. Hernando de Gon- 
zaga con los caballos ligeras fué 4 saber qué cosa fuese, y Palló 
que había venido alí Juan Paulo (e Cierre con Pasta 2.c00 in- 
fantes y 300 caballos ligeros, que se Fabían llevado en prisión 
hasta 50 soldados del campo del Emperador, y que iban 4 unos 





molinos á moler trigo y quemaron los molinos y habían muerto 
12 soldados. Y visto por D. Hernando que aunque fuese tras 


él no lo poéría alcanzar, se volvió al campo 4 der aviso al Fm- 





perador de lo que había sido. 
Y postrero día de Agosto salicron las compañías de soldados 


viejos españoles y las de Lombardía y 12 compañías de ulemanes 





y Capitanes y gente de armas, y D, Sancho de Leiva con hasta 
boo caballos ligeros y el Dune de Alba por Capitán de toda 
esta gente. Y llegó él propio á una legua de Marsello, donde 


se afirmó en unas via: 





6. Y estando puestos en orden los escua- 
drones comenzaron á caminar luego otro día hacia Marsella 
Y como saliese de la ciudad gente de ú caballo é infontería se 
trabó entre los unos y los otros 
donde murió e] Conde Osormo,/alemán, pasados los muslos de 
un tiro de arcabuz, y con él murieron tres hombres de armas 
Tiraban desde la cindad con mucha as 


ma muy recia escaramuza, 








cría y mosquetes y 
arcubucería. Y lus franceses procuraron dos veces de meterse 
en la ciudad, como que no aueríah escaramuza, por meter al 
Duque y á su gente donde le pudiesen hac 
chia artillería. Pero el Duque de Alba procuró de retirarse hasta 
donde había sido Marsella la vieja, una legua de Marsella al 
aha junto 4 onna playa, adonde estaba cl Pri 


+ daño con su mu- 








Levante que e 
cipe Andres Doria y D. Alvaro Bazán y D. Berengud con so 
galeras. Y el Duque de Alba habló con el Príncipe para dar 
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orden en lo que convenía y 4 recibir provisiones Ce las galeras, 
las cuales se les dió ú la gente de guería. Y estando en esto 
salió de Marsella alguna gente de pie y de caballo, y como est> 
supiese el Duque cabalgó com 50 arcabuceros y mandó que 
toda la gente se pusiese en orden, y fué donde estaban y s2 
trabó citre cilos recia escaramuza. Y los franceses, visto cl 
mucho daño que recibían de la arcabucería del Duque, se tor- 
naron á meter en la ciudad. Y el Duque se volvió adonde había 
dejado su gente y se dió orden para embarcar los dolientes en 
las galeras y cargar los bagajes para llovarlos al campo. Y 
hecho esto procuró cl Dique de tener puesta su gente en orden 
para si alguna gente mlicsc de Marsella, y siempre procuraber 





«e hacer algunas cabalgadas <n gente desmandada y legubin 
hasta los muros de la ciudad, y se hablaban los unos con los 
otros malas palabras. Y asimismo hicieron emboscadas donde 
recibicron mucho daño los franceses. 

Y en este tiempo, á 7 de Septiembre, murió Antonio de 
Leiva de unas cámaras que le dieron, que no bastaron remedios 
de médicos para quitársclas. Murió estanco, como he dicho, cn 
el campo del Emperador, que estaba junto 4 la ciudad de 
Asaos, Y Su Majestad recibió mucha pena de su muerte, Y 
fué llevado su cuerpo al campo que estaba sobre Marsella, y el 
Emperador le acompañó gran pieza y se tornó 4 volver. Y el 
Duque de Alba lo salió 4 ccibir con los atros caballeros y Ca- 
pitanes. Y así lo embarcaron cn las gaicras pare Nevarlo á 

















le su enfermedad el Coronel 





Barcelona. Y mmurió asin 
Maximiano. 

Y en este tiempo Canin de Gonzaga y el Conde E-uido 
Rangon procuraron de tomas 4 Génova con mucha gente frau- 
cesa que sobre ella trajeron. Pero como <l cabo viesen que le 
aprovechaba poco por haberla socorrido Andrea Doria, man- 


dando ir 4 Antonio Doria y al Coronel Espindola que con 








500 italianos se fuesen 4 Génova y se metiesen dentro, y asi- 
mismo el Cardenal Caraola, que por mandado de Su Majestad 


el Estado de Milán, había enviado 4 Génova 1.000 








gobernab: 
Tomines de los alemanes que estaban en Alejandría, por lo cual 
les convino retirarse é irse al Pismonte con la otra gente fran= 





ONSIN 





0 = 
«cesa que allí estaba, haciendo todo cl daño que podían en todos 
los lugares de él. Y como Marco Antonio de Cufan hubicse sa- 
lido de Turín y llevando una gran cabalgada de provisiones se 
tornase £ meter en la ciudad y lo supiese Juan Jacobo de MG 
dicis, Marqués de Mariñán, que había quedado por Maestre 





mpo del ejército que Su Majestad dejó en el Piamonte, 





dee 
porque no entrase en Turín tanta provisión, mandó juntar 5.000 
alemanes y 2.000 italianos con ma parte de los enhalles Jigtros. 
Y fué con esta gente en busca de Marco Antonio, y como supo 
aque había entrado cn Villafranca mandó caminar allá 4 su gent 
é hizo sus emboscadas vecinas del camino por donde los fran- 
coses habían de pasar. Lo eual como sinticcen los f:anceses ya 
que iban camino se tornaron 4 volver 4 Villafranca, y como los 
«de la emboscada los vieron volver salieron 4 llos y los frances 
ses dieron la vuelta, donde se trabó uma peligrosa escaramuza. 
Y fué muerto Marco Antonio Cufan, su Coronel, de un tiro de 
Y como un Alférez con sus soldados de los del Mar- 








ascabu: 
qués quisiesen entrar en la villa y les dejasen entrar adrede los 





que dentro de ella estaban, como fueron dentro les prendicron 
4 todos y los llevaron á Turín. 

En cste tiempo murió el Delfín de Francia en Aviñón, cl 
«cual estaba allí con ejército y díjose haberle muerto con por= 
zoña el Conde Sebastiano, italiano, 4 quien el Rey de Francia 





mandó después matar, 


CAPÍTULO XXIX 


«Cómo el Emperador, después de haber estado algunos días en 
la ciudad de Asaes y viese que el Rey de Francia no enviaba 
rontra 6l ejército wi menos determinaba salir con su per- 
sona, determinó volverse con su ejército. Y se fué 4 Génova 
y de allí pasó con sus galeras en España, 


Como el Emperador hubiese estado treinta y un días en las 
campañas de Assos y viese que el Rey de Francia no le venía 


á buscar, mandó juntar todo su ejército y que viniese el Duque 
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de Alba, que estaba sobre Marsolla, teniendo ordinarias escara- 
muzas con los franceses. Y venido donde Su Majestad estaba 
con su gente y ocho piezas de arcillería gruesa. 

iembre salieron del campo Felipe Torniel y 
Juan Bautista Gastaldo en vanguardia con hasta 37 compañías 
de italianos, y tras ellos salió D. Antonio de Aragón'con los 


A 12 de Sy 





más italianos. Y tras esta mas 





01m iba la artillería y con ella la 
compañía de Luis Pizaño, el cual después de D, Pedro de la 


Nicva tenía el cargo de la artillería. Y á la artillería seguían 


Ñ 





tto handeras de españoles, Y luego otro día de mañana sa- 
lieron dos tercios de alemanes y trás ellos la gente de armas 
y cortesanos y luego el bagaje, tras el cal iban 12 compañías. 
de alemanes y tras ellos 1os españoles, quedando la arcabuccría 
eu la retaguardia, detrás de los cuales ¡ba el Marqués del 
con sus continos. Y el Emperador quiso este día ir en la reta- 
guardia con los españoles. D. Fernando (sic) de Gonzaga con 
los caballos Ligeros se quedó en dos emboscadas, porque tenía 
mueva que salían de Morsélla mucha gente. La cual como vi- 
niese á dir en la retaguardia salió D. Fernando 4 cllos y mató 
y prendió algunos, é hiciera más daño si no fuera por un gran 
viento que hacía y porque los franceses 10 Je qui 

Y así caminó el campo hasta la villa Detres, y como los Co- 
roneles de italianos que primero llegaron demandasen 4 los de 





Lo- 








lero esperar. 


la villa mantenimientos por sus dineros y ellos porfasen á no 
queréracios dar se pusieron en combatir la villa, y como ellos 


esto 








sen 





determinaron dar al Emperador, los cuales fueron 
tomados á prisión y evados ú las galeras por mandado de Su 
Majestad. Y se hizo gran dano en la villa, saqueándola y abra- 
sando la mayor parte de ella. Y de aquí 

Y otro día llegaron 4 Focar, en la cual como los soldados 
les pidicscn bastimentos y no se los quisiesen dar batieron la 








villa y castillo y lo tomáron con hasta 30 soldados que haha 
dentro, y aliorcaron al alcaide, que ern piamontés, por ser vasallo 
del Duque de Saboya y hiberse pasado al servicio del Rey de 
Francia. 


Y de allí caminó el enn 








o a villa de Carsente, pasando la 


gente algún trabajo por ayudar á subir la artillería por más 
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cuestas, Y Su Majestad jué 4 Gunfaron, y de allí fué con todo 
«l campo Á Frejes, pasándose algún trabajo por cuusa de la 
artillería. Y habicado en el camino tomado una torre que estaba 
pegada á una puente junto 4 Mois, en la enal se habíun encas- 


tillado 15% 20 hombres y estuviesen pertinaces en 1no quererse 





Su Majestad después «que fucron rendidos los mandó 





dar, 
ahorcar. 
Llegado cl Emperador 4 Frejus mandó embarcar allí en les 


galeras toda la artillería y carros y municiones y que los sol 
dados del tercio de Sicilia vendiesen sus bagajes, porque los 
pensó pasar en España y tras ellos 6 Perpiñán, donde había 
sospechas que quería venir el Rey de Francia, Y también mandó 





que sc particsen todos les bugajes de la corte, porque se quería 
partir. 


Y en este tiempo hubo cierta revuelta entre los alemanes y 





pañoles y vinieran € Jus manos los unos con los otros si no 





Hucra por el Emperador que los apaciguó, poniéndolos en paz 





3 los unos y 4 los otros. 


Y 4 25 de Septiembre se partió Su Majestad de Frejus y 
uf 4 Antibre y 4 San Lorenzo, donde se pensó que estuviera 





mucha gente de los iranceses esperando para dar en la retaguar- 
día y no se halló ninguno, aunque eran venidos á Grafa, doce 
millas de alli. 

Y luego otro día fué el Emperador á Niza y fué aposentado 
esla cindad. Y e día de San Jerónimo dió al Marqués del 
Vasto cargo de Capitán General de la liga como lo era Antonio 
de Leiva. (Le mandó ir al Piamonte y que procurase tomar 4 





los franceses los lugares que allí habían tomado ul Duque de 
ota marginal). Y mandó dar licencia 4 todos los 





bos 








catalanes y aragoneses que de alí euisiesen pasar en España; 
y mandó despedir 4 mosior Deistain eyn los otros Capitanes de 
gente de armas alemanes y borgoñones, y á su gente también 
mandó despedir una parte de la infantería alemana, y la otra 
qnedó con el Coronel Jorge de Ratisbona. Y mandó asimismo 
Su Majestad que quedasen en la guarda de Niza las compañías 
de los españoles moveles y por su Maestre de campo Juan de 


Vargas. 
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Y en este tiempo el Conde de Nosao desde Flandes entró por 
Francia draciendo cruda guerra con más de 30.000 hombres y 
puso coreo sobre Perana y estavo sobre ella algunos días. (Y 
después de haberle minado por muchas partes y dádole infickos 
combates, viendo que xo la podía tomar, alzó el cerco que sobre 
ella tenía). (Nota marginal), Tomó el castillo de Guisa que era 
muy fuerte y el de Bono, y puso cerco sobre San Quintín. Y 
Su Majestad le envió á mandar que se retirase con su gente á 
Flandes y no hiciese más guerra en Francia, El cual visto el 





mandado de Su Majestad lo hizo así. 
Y miércoles, día de San Francisco, se embarcó cl Empera- 
dor con muchos cuballeras en las galeras y fué 4 Monago, donde 





saltó en tierra á reposar, y se tornó á embarcar, haciendo st. 





viaje 4 Génova. Y el Marqués del Vasto se fué con los alemanes 
y españoles al Piamonte, donde estaba el campo de Su Majestad 
con Juan Jacobo de Médicis, que con él había quedado por 


Maestre de eumpo. Después de 





ado el Marqués con su gente 


buena orden é hizo 





puso cerco sobre la villa de Quer con muy 
poner sobre elía la artillería, y se plantaron dos baterías, una 
de españoles y otra de italianos, Y desde la bateria derrocaron 
cierta parte de Ja muralla por donde fácilmente se podía entrar. 





Y visto esto mandó cl Marqués ¿"los Sargentos mayores que 
no dejasen que los soldados arremetiesen para dar la batalla 
como estaban apercibidos, y mandó retirar las piezas de la arti- 
Mería. Y otro día se retiró el Marqués con su gente sin saber 


la causa de ello, Lo enal visto por los de 





a villa se prsicron con 
sus banderas sobre la muralla gritando: ¡ Francia, Francia ) y 


dicióndoles muchas injurias. Y el Marqués se vino 4 la villa de 





Peurin, donde murieron como de pestilexcia muchos alemanes 
y algunos españoles y enfermaron muchos. Y 4 esta causa se 
salió cl compo de Peurin y se fut 4 la vuelta de Aste. 

Y como el Emperador hubiese llegudo con su corte á la 
ciudad de Génova, y estando en ella en los primeros días de 
Noviembre se levantó dentro en la mar un torbellino como si 
fuera de fuego y lo vieron venir la vuelta del muelle y .pasó 
entre los navíos y sobre el palacio del Príncipe Andrea Doria 
y se fué sobre el muro del jardín y rompiólo, y lo mismo hizo 
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á un tejado, donde estaba aposentada la Duquesa de Saboya. 
Y en la mar se levantó tan gran tempestad que pensaron que 
se rompicra el muelle, tanto que hubieron de sacar el cuerpo del 
Sr. San Juan Bautista, y después que lo pusieron en una cá- 
pillu que estaba en el muelle se aplacó la tormenta 

Y por cuanto Sn Majestad había tomado algunos lugares al 
Duque de Saboya y fuertes de su Estado para defenderlos del 
Rey de Francia, le hizo asentar 40.coo ducados de renta en 
cada un año sobre el Ducado de Milán. Y asimismo mandó ,er 
en esta ciudad á muchos homb:es sabios, Doctores en Derecho, 
la justicia que tenían el Duque de Saboya y el Duque de Man- 
wa y el Marqués de Salnze al Marquesado de Monfcrrar, por- 
que cada uno había pedido 4 Su Majestad que le hicicss justi- 
cia porque le convenía. La cual, como fuese vista por los di- 
chos Doctores se halló venir cl dicho Marquesado al Emperador 
por no haber heredero masculino de lu ensa de Paleólogo. Y 
así Su Majestad hizo merced del Marquesado al Duque de Man- 
tua, porque cra casado con Margarita, Marquesa de Monierrar, 
hija de Guillermo Paleólogo, Marqués de Monierrar, 4 quie 
más derecho venía el Ducado. Y visto por los de Casal de Mon 
ferrar, que es la cabeza del Marquesado, que el Emperador los 
había dado al Duque, se alzaron contra él, dándose 4 mosior de 
Buría, Capitán Q 
cia, el cual vino 4 Casal y entró dentro en la ciudad sin contra- 
, quedando el castillo por el Duque, y el alcaide de él 








moral que era en Turín por el Rey de Fran- 








dice 
avisó al Duque de Mantua y al Marqués del Vasto de lo que 
jertas compañías 








los franceses habíah hecho, y ellos tomaron 
de españoles y vinieron 4 Casal y entraron en el castillo, y de 
allí, porque el Marqués les prometió el saco de la ciudad y los 
prisioneros que pudiesen tomar, salieron los soldados del cas- 
vas la ciudad y prend eron á 





Úllo y tomaron por fuerza de 4 
mosior de Buria y á otros principales franceses. Y de los espa= 
ñoles murieron el Maestre de campo D. Jerónimo Mendoza y 
D. Guillén de Moncada, y fué herido cl Capitán Jaén y el Mues 
tre de campo Arze y otros Alfóreces y Oficiales. Y así fué en- 
tregada la ciudad por el Marqués del Vasto al Duque de Man- 
tua, el cual se apoderó de ella y puso sus alcaides é hizo justi- 
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cia de los que habían sido traidores. Y el Marqués se volvió á 
Aste llevando preso 4 mesior de Baria, General de los franceses. 

Y el Rey de rancia, informado de lo que había acontecido 
mosior de Buria y 4 su gente, dió cargo de la Capitanía ge- 


neral «1 Coude Guido Rondon de la gente que tenía en el 








stado unos días en Gé- 
joda lu gente de su casa y corte á 1e de 
Noviembre, enderezando su viaje á España, llevando consigo 
30 galeras y 15 noos y dos carracas, y en el camino los dió muy 


perador, después de haber 
nova, se embarcó con 





gran temporal y se perdieran dos naos, que dieron al teavés 
en San Pedro de Arenas, y las carracas tornaron al puerto con 
gran fortuna, Y se perdieran Ciertas galeras de D. Mvaro Ba- 





zán y se perdió iupeha parte de la recámara de Su Majestad 
y mucha hacienda de los señores y caballeros que con él venían, 
y al cabo con no poca fatiga vino la armada á Palamós, donde 





wburcó el Emperador 4 5 de Diciembre, Y luego otro día 
partió por la posta con el Duque de Alba y cuatro gentiles hom- 
bres y vino á Valladolid, donde estaba la Emperatriz y Reina 


muestra con muy gran deseo de su venida, 


CAPÍTULO XXX 


De las cosas que acontecieron en la Persia entre el Gram turco 
Solimán Sultán y el Sofi. Y cómo Barbarroja le fué á dar 
cuenta de la pérdida del Reino de Túnez, 





y los val 





jos Pares 
seres que le dieron sus Capitanes, induciéndoie unos á que 

luyese la guerra con el Sofí y otros á que la emprendiese 
contra el Emperador, 


cal 





En el año de 54 dijimos cómo el Sofí por cierta industria 
que tuvo estando con su campo á vista del Gran turco de enviar 
por camino no sabido de los turcos 30.000 hombres, los mejores 
dle su ejército, 4 la ciudad de Tanris, habían entrado en la ciudad 
y prendido y muerto más de 20.000 turcos que estaban en sn 
guarda y tomado mucho tesoro del Gran tureo que allí había 
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dejado. El cual como lo alcarizase saber ordenó como fucse el 
Beyerbey de la Caramania, Capitán General dé su campo, 4 la 
ciudad de Tatris y la tornase á cobrar. Y el Soff como viese 
ir la gente caminó 
prisa que dejó atrás al Beyerbey de la Coramanic, de manera 
que cuando llegó le salió á recibir con todo su ejército. Como 
esto supo el Gran turco ordenó en este punto que fuese cl Be- 
yerbey de la Caramania, Capitán General de aquel campo, el 
cual partió brevemente con gran número de gente á la recupe- 
ración de la dicha ciudad de Tauris. Al encuentro de aquél el 


Solí caminó diligentemente, por el mismo camira secreto con 


sereto con otros 30.000 hombres con tanta 








otros 30.000 hombres. 

Y estando para darse la batalla entre ellos y el Beyerbey 
supo cómo estaba allí el Sofí en persona, al cual Sofí conoció 
al pasar en una cruz de oro que traía por cimera, parecióndole 
gran golpe de gente y bien armada toda la que con el Sofí venta, 
y que si perdía la batalla, que el Gran terco su señor que atrás 


«uedaha corría gran peligro, y aconsejándose con otros hon 





bres de consejo acordó y tomó por mejor partido el no combatir 
y retirarse hacia donde estaba la persona de su señor. En la cual 
retirada Delimentes, Capitán yalentísimo del Sotí, yéndole en 
el alcance, al pasar de un valle, después de anochecido, lo al- 
canzó y dió sobre los turcos tan valerosamente que los desbarató 
y el resto huyó 


po del Gran turco, el cual tambión 





y puso cn huída y mató más de 10.000, de ellos, 








rotamente y acogióse al 








se fué retirando 4 Caramis, ciudad del señor Aleduli, en Capa 


docia, en el valle del monte Tauro. El Gran turco, como enten- 
dió del todo el desbarate del Beyerbey de la Caramania, du- 
dando que el Sofí con la victoria no pasase adelante por tener 
más tiempo para retirarse, todo lleno de ira y deseoso de ven- 
garse se retiró en Caramania y desde allí envió luego 4 mandar 
pot todas las partes y provincias de su Imperio que viniese nueva 
gente de guerra y trajesen todas las coses necesarias para ella. 

En este tiempo Suldán Caradín, Rey de Argel, llamado 
Barbarroja, echado del Africa por la Cesárea Majestad, hu- 
yendo con las reliquias de su armada y con su mujer é hijos 
y joyas y riquezas que él más preciaba, legó 4 Constantinopla, 
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y juzgando que sin nueva ayuda del terco las cosas de aquella 
cia de Africa serían por el Emperador despachadas, por 
que el nyuda y socorro fuese á Hempo y por mejor solicitarlo, 
se dispuso de ir á buscar al Gran turco donde estaba y hallólo 
en la Caramania, todo penoso y solícito á causa de aquella gue- 
rra que eme él y el Soff había. Y asf el dicho Barbarroja se 





pros 


puso en mayor pensamiento, contándole lá pérdida de la ciudad 
de Túnez y anteponiéndole el peligro no solamente de Argel 
y de todo el resto de la provincia de Africa, mas de su propio 
Imperio y Reino; haciéndole las fuerzas del Emperador gran- 
dísmas, v diciéndole el diseño y aparejo que Su Majestad hacía 
para contra Él, procurando el dicho Barbarroja por todas las 





vías que podía de revocar el gamino del Gran turco de la empre- 
sa del Sofí, haciéndole más peligrosa la del Himperador y más 
necesaria para librar su Imperio de molestia, A causa de lo enal 





el Gran turco, aunque tenía pensamiento de vengarse del Sofí, 
pareciendo que cosa de tanta importancia era bien platicarla 
con sus bajaes y consejeros, los mandó llamar 4 consejo Inego, 
eu el cual entraron los tres bajues, llamados el uno Visir, el 
otro Braím, el otro Agis, Eisañin, Eicander, Celebí, Tesorero 
, y Mahomet Celebl, gran Canciller y Bevorbey de la 
Caramania, Beyerbey quiere decir gran Capitán General de 
aquella provincia, Todos éstos entraron muchos días en con- 
sejo con la persona del Gran turco, el cual quiso que también 





eutrasen en este consejo los mueve Sandjakes, que son como 
Gobernadores de las provincias; conviene á saber: de la Ana- 
tolía y de la Grecia, de la Caramania, de Egipto, de la Suria y 
de Aribey, de Albar 
cuatro agacs, que sou Coroneles, el de los espadlones y el de 
los aspagos y de los sulastaros y el de los gcnízaros. Y estando 
y le mandó 





de la Bosnia y de la Hungría, y los 





todos juntos mandó venir delante de sí 4 Berbarroj 





que dijese y contase el suceso de las cosas de Africa, su parecer 
y juicio de todo lo de Poniente, El cual, después de haber hecho 
«us debidas severencias, habló Barbarroja de csta mancra : 
«Potentísimo señor: amuque yo parezco delante de tí ha 
biendo perdido la empresa de Africa, la cual yo tenía por cierto 
de juntarla 4 vuestro Imperio, no por esto he de tener vergienza 
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sabiendo yo ¡as onras é industrias que he usado en aqu. iia gne- 
rra, lo cual puerlo bien probar con muchos testigos 1u haber 
dejado de hacer cosa alguna que se requiriese hacer 4 un buen 
Capitán por la gloria y victoria de su señor y daño del enemigo, 
porque yo con aquellas pocas fuerzas que tuvo corrí toda la 





cilia y tomé y sagueé muchos lngares de Ttalía y he sido siempre 
sañor del mar Mediterríneo con grandísimo miedo y espanto de 
toda la cristiandad, Y llegado 4 Túnez lo tomé y ordené muchas 
cosas por tener y estublecer aquel Reino debajo de vuestro 
poderío. 

Y como entendí que el Emperador y Rey de España venía 
por echarme fuera, procuré de fortificarme y repurarme por mar 


y por tierra pura mejor poderlo resistir, y por la desventura mía 
primeramente y después por la faqueza de aquel Reino y buena 
fortuna y poder y solicitud del Emperador y valor de su gente 
me han despojado, no habiendo yo faltado 1ú de £nimo ni de 
inteligencia de fortificar, de armar y combatir y de presentar 
la botalla. Por tanto suplico Á vuestra gran 
vil ni cobarde y sea servido de tenerme pur fiel servidor. 
Túnez fué tornada Á tomar por el Emperador, el cual dió 
la investidura al viejo Rey de su Reino y le hizo su tributario, 








za no me eulpe de 





y por hacerse señor de aquella provincia de nuevo determina 
de hacer la empresa de Argel. Y 10 siendo socorrita de tu poder 


grande él lo efectuar: 





como piensa, Y porque me preguntáis 
y mandáis que yo diga lo que después poíía suceder digo que 
aquel munca vencido ánimo del Emperador Rey de Espuña uo 
será para dejar de seguir la victoria comenzada ni Lampoco para 
dejar de hacerse señor de toda el Arica, porque tiene tantas 
fuerzas y tanto ánimo que como haya asentado las cosas de 
aquella provincia él 





10 dudará deasaltar á vos, confiando allendo 
de sus fuerzas en la molestia que acá os dan estos persianos, y 


a bastante á contrastar con 





aunque yo bien erca que él no 





vuestro graade poder, todavía me parece que sería bien tenerlo 
lejos de vuestro Imperio para más ventaja y suenos peligro de 
la rebelión de vuestros pueblos, y para hacer esto me parecería 
que en alguna manera se compi 
Sokí y pensareis con todo esfuerzo de ir cont 


isiesen las cosas de 





acá con el 





ra esta tempestad 
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del Occidente, Y no haciéndolo y tomado que haya el Empe- 
rador la ciudad de Argel, no siendo socorrida de vuestro gran 
poder, será fácil cosa de verle entrado con gran poder en vuestro 
Imperio, que no sé cuál resistencia pueda ser que lo detenga, 
considerando la natura de vuestras tierras y señorío acostum- 





brado y vozado 4 ser corrido y maltratado de cada uno que se 
dispone á quererlo correr y saltear por no haber lugares fuertes 
y ser pueblos de inficies y deseosos de novedades, Mas cuando 
vuestro gran poder no temiese esto ó que os pareciose tener 
tiempo para provecros, ó que esta empresa del Sofí os quiera dar 


mayor pensamiento, yo os suplico, señor mío, por amor de mis 





sobres hijos y por misericordia de mis desamparados pueblos 
por esta mi barba blanca, me queráis 


y por la fiel sorvitud mía, 
ayudar con tantas fuerzas y tan presto que con ellas sea 4 tiempo 
que pueda ir 4 defender mi pobre nido y entretener mn vuestro 





enemigo y aquello pocó que yo en tintos años y con tantas fa- 
tigas y peligros de la vida he ganado, ahora en la mi vejez no 
lo pierda, sicndo como soy esclavo de tan gran señor, mi me sen 
tomado de un vuestro enemigo sin yo estar 4 defenderlo» 

Y con estas palabras y otros muchos ruegos pidiéndole ayuda 
calló el dicho Barbarroja 

Contra el cual parecer se levantó el Beyerbey de Coramania, 
como hombre que estaba afientado de la rota que le había dado 
el Sofí, mayormente estando aquell, su provincia frontera de 
los persianos, le parecía que dejando el turco aquella empresa, 
que el gran poder del Solí se volvería sobre él y sobre su pro- 
vincia en mo teniendo otra noticia de las cosas de Poniente. 
Importimaba al Gran turco con grande eféacia Á que siguieso 
la guerra comenzada con persianos, y ayudábale el enojo que 
, anteponiéndole la cierta injuria del Sofí y 











contra ellos ten 
sus gentes recibida y la pórdida de la cívdad de Puwris y de tan 
gran tesoro y la muerte y cautiverio de toda gente, diciéndole 





que si se retiraba mirase con cuánta afrenta sería y cuánta re- 


imtación perdería dejando grandes fucrzas y ánimo 4 su ene- 


migo, y que considerase que la Hierra del señor Aladuli, por estar 





forzadamente debajo de su Imperio, cn un punto se rebeluría 
y daría muy mal cjemplo á todos los otros pucblos de Oriente 
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de hacer novedad y alzarse, y que pensase que estando el Sof 








con tanta vi 





soria no exa para dejar de venir adelante y sez 
el favor de la fortuna. A la cual opinión más fácilmente se in- 
clinaba el ánimo del Gran turco por cl fresco daño y enojo que 
tenía con aquel Rey SoY. Y de elgún otro del consejo fué esta 
opinión aprobada y loada de tal manera que era casi resnelto el 
toreo en ella, Y luego Abrai bajá (6 Busá), como persona de 








gran experiencia y bien informado de las fuerzas de cristi 
os, celoso del Imperio del Gran turco, consejó en esta manera; 

«Cada uno de estos dos que han hablado, potentísimo scñor, 
han discurrido y hablado lo que conviene 4 estas dos empresas 
que al presente se han de remediar, porque la ima y la otra es 
mucho necesaria y muy peligrosa, No menos me parece que 
cada uno de ellos piensa tonto de atender 4 la uma que de la 


otra no tenga cuidado como hombres que je 





¿an por imposible 








de poder remediar ambas á dos, y solamente consideran el mo 
las fuerzas del Emperador Rey de España, el-otro aquellas del 
Sofi que ciertamente son muy grandes. A cualquiera otra per 
tenencia que no fuese infinita como es la vuestra, que á no ser 
ton grande yo dudaba mucho que vuestro Imperio no padecies. 
de exalquier de ellos que se determinase á entrar por él sin con- 
Lrasto ni resistencia por el camino que tienen, el mo por ser 
muevamente vencedor y el otro con traer gente que jamás ha 
sido vencida. Mas porque yo sé cuán grandes son vuestras fuer- 
sin medida para resistir no solamente 4 ambas 
4 dos, mas hacer guerra á todo el mundo, me parece que no se 
debe hablar en cuál de las dos empresas se haya de dejar, mas 





en qué manera se haya de hacer la uma y la otra. Considerando 
que vos no suis inferior ni de fuerzas ni de ánimo al Sultán 
Mahomet, el cual en un mismo tiempo se determinó 4 hacer tres 








empresas diversas ; la de Rodas cometió á Mesith Basá (6 bajó); 
que asalteasen 4 Italia cometió á Comath por la parte de Otranto, 
que es Apulla, en cl Reino de Nápoles, y el mismo Sultán en 
persona pasó cn Siria contra el Soldán del Cairo. Y cn todas 


estas tres empresas mo llevaba más de 300.000 Eombres y 500 





velas por mar. Y si la muerte no le atajara habría dedo á conocer 
el valor y poder suyo en todas tres empresas. Y como sus gentes 
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le vieron tauerto no curaron de pisar adelante, antes se conten- 
taron y en la tercera empresa quedaron perdidosos. 

Mas vos sois un tan gran señor que en un solo ejército podéis 


mas gentes que cn tres Mevaba vuestro antecesor. 





Nevar estas mi 
Dejada aparte la fuerza de dineros que es grandísima, que 
allende de scis millones de oro que tenéis de renta cier.a cada 


año se puede cxtraordinarinmente con cualquiera imposic ón pe- 





queña sacar un infinito número de dineros, tenéis tanta artille- 
ría, tanta munic'ón, tanto aparejo de patellones de armas, tantos 
caballos, tantas galeras y fustas que echar en la mar que bastan 
para contrastar con todo el universo. Hay algunos que se es- 
pantan de esta fresca victoria del Sofí; yo pienso que ha de'ser 
un cebo para que torne 4 perder cuanto tiene. ¿Por ventura no 
son stos auellos persianos mismos que otras veces han sido 
desbaratados de los nuestros y debajo del grande de Orenro- 
sano (sic) y debajo de Ismael con tan nobles ocasiones? Y con 
los cristianos, ¿no han estado los mmestros muchas vccos 4 las 


2 ¿No habéis vído decir la gran destrucción y estra, 








Rey Iyalisino en Hungría, ¿no fué roto y desbaratado y muerto 
por Amurath 112 Otranto, Belgrado y Rodas y otras muchas 
ciudades saben bien de qué manera pelean y son las fuerzas de 
los turcos; si 4 Viena los ha parecido que han quedado vence- 
«lores, si se hubiesen combatido quizá no les pareccría mi di- 
rían esto, 

Vos, señor, tenéis valentísimos Capitanes y muy fieles, y la 


disciplina de vuestros genízaros no dará jamás ventaja 4 ninguna 





otra suerte de gente que sea, Así que yo no veo cosa para que 


nosotros no seamos para defender 





s y ofenderlos por todas par- 
tes y que tenemos para ello todo el poder posible sin dejar cosa 
alguna de vuestro Imperio 4 discreción de ninguno de estos 
dos tan paderasos enemigos. Si a 





preguntáis cuál de las dos 





empresas 
del Poniente, porque aquélla me parece más peligrosa y de más 
importancia y de tanto que va en ella todo, y en la de acá del 
Saíí parte; porque si el Emperador Rey de España no se saltea, 


se deba de hacer más presto, diré siempre que aquella 


uo es hombre que deje de pusar adelante, porque es de ánimo 
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nunca vencido y no cesará hasta hacerse señor de todo vuestro 
Imperio, teniendo consigo cristianos que allende de scr grandes 
encmigos nuestros por la diversa ley que hay de los nos 4 los 
otros y diversa mancra de orden y disciplina de guerra y provi- 


siones 





de gentes y municiones y partes ciertas de sacar dineros 
continuampnte para tener siempre guerra en pic. De manera 
que el Sofí tomado que le hayamos la tierra que confina con la 
suya no tendría manera de pasar adelante como el Emperador, 
porque como mejor sabéis los Reyes de Pergia mo ticnen la sms 
nera ni costumbre de hacer grandes empresas lejos de:ellod como 





los cristianos, no teniendo renta cierta de donde sacar dineros 
para tener sus ejércitos pagados en paz y en guerr 





, porque ju- 
más sus puehlos fueron agraviados de aleabalas ni préstidos, 
y por esto jamás mantienen una ordenanza de gente de guerra 
que sea continua, ni tampoco llevan gían aparejo ni número de 
artillería, 

Donde yo concluyo y me parece que la guerra de Poniente 
sea muy más peligrosa que no la de acá de Levante, y que con 
el Sofí se combate por la gloria y fama, y allá por la vida de 
todo nuestro Imperio. Mas pudiéndose remediar ambas 4 dos 
empresas es mi parecer que se haga, y que en estas partes se 
haga empresa de defendernos y entretener el Soñí, y la empresa 
contra el Emperador Key de España sea para saltearlo en sus 
tierras y 





fenderlo, Y quede aquí un bajó con el Beyerbey de 
la Caramanía su vecino con tantas fuerzas que hasten defender 
nuestros confines. y sustunta:los de manera qué nuestros pueblos 
no se rebelen 1 alcen. Y al Poniente y provincia de Africa, que 
importa á vuestro servicio y bien de vuestros servidores y escla- 
vos, me parece que se égbo proveer con táda brevedad al ve- 
liente Barbarroja de gente armada suficion 





para con ella se- 





Rorcar ¿l mar Mediterránco, y siemlo necesario socorrer 4 Arica, 
y no siendo menester fatigar y molestar la Sicilia y Reino de 
Nápoles y tener suspense toda la Ttalía, y que nosotros con todo 


el resto de vuestras fuerzas y poder demos sobre la Hungría. 





Y de esta manera desharemos las fuerzas del Emperador y le 
tendremos lejos de vues:ro Imperio y no correremos el peligro 
de que vuestros pueblos no se levanten y alcen contra vos, y 


s 
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tengo esperanza que daremos tanto en qué entender 4 este Em- 
perador que estará más cerca de perder lo suyo que de tomarnos 
de lo nuestro. Y si por ventura él nos saltease Á nosotros, por 
las razones dichas sería cosa peligrosisima». 

Esta sentencia y consejo, ó que ella pureciese mejor 6 _or la 
autoridad de Abraim, que cada uno sabe cuán grande sea cerca 
del Gran turco, la aprobaron los otros dos bajaes y la mayor 
parte del Consejo, De manera que el turco se resolvió en el tal 





parceer y comenzó A ponerlo en ejecución como es dicho, dando 
la empresa de la Persia £ Cusin Busá y ul Beyerbey 
Caramania y la gente y cosas necesarias para el tal efecto, Se 
volvió 4 Constantiropla 4 toda furia, y después de esto el So'í 
dió un salto 4 Bogdat, que es la cindad de Babilonia, y la tomó. 


de la 








Y 4 esta cansa se tuvo por cierto haber muerto el turco Abraiin 
Basá, al cual hizo Námar á su cámara y él propio le dió de puña- 
ladas por haberle aconsejado que no dejase contra el Sofí gran 
ejército, como él quería hacer. 


CAPITULO XXXI 


De la manera de la muerte de la Reina de Inglaterra dicha Ana 
por haberse hallado que hacía maldad al Rey, echándose con 


tn su hermano, del cual lembién fué hocha justicia. 


En este tiempo aconteció en el Reino de Inglaterra que como 
el Rey hubiese hecho divorcio con la Reina Doña Catalina su 
mujer, que ya cra difamta, y casaso con na señora de noble li- 
> echaba con 





saje Man 
ella un hermano suyo, por lo cual Tué condenada 4 muerte con 
el dicho hermáno y más cuatro caballeros principales del Reino 
consentidores en cl dicho adulterio, (Ana Bolena cometió ¿Julte- 


la Ana, se halló pur información que 5 











rio también con un hijo de un carpintero que se llamaba Mar- 





cos, músico de tecla). (Nota marginal de letra diferente). Y por 
ser uste coso Lan notable lo escribiremos de la manera que pasó 
Y fué que después de condenados todos 4 muerte, como se lle- 


gase el día en que sc había de hacer la justicia, que fué 4 los 
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16 de Marzo, se mandó hacer un cadalso delante de la torre de 
Londres, donde fueron sacados Milort (sic) de Ricufort, hor- 
mano de la dicha Ana, llamada Kcina, y mosior de Nastonce- 
noris, Camarero mayor del Rey, Ereton y Mazo, que así habían 
nombre, todos gentiles hombres ingleses, y atados y acompa- 
ñudos de la justicia y guarda que generalmente suele guardar 
y acompañar semejantes reos en presencia de la mayor parte, de 
la ciudad, El dicho Milort de Ricafort dijo en alta yoz tres ve- 
ces: «Oh, vosotros, señores míos y cristianos, sabed que 
soy ratido debajo de la ley y judrado debajo de la ley y moriré 





yo 


debajo de la ley y la ley me ha condenado. Señores míos, 4 to- 
dos digo que yo no soy venido aquí para predicar, sino para 2u0- 
rir, donde no pudiendo desear en el punto que ¿ue hallo otra cosa 
tanto como bañar mis enjutos y miserables labios en la viva 
Fuente de la cterna E infinita misericordia de Dios, os ruego por 
eso y por la inmensa bondad suya roguéis 4 Dios por mí. Yo no 
nicgo de haber merccido la muerte cuando bien tnviese mil vi- 
das y de morir con mayor vituperio € infamia y verglienza que 











pensarse pudiese, porque yo soy un miserable pecador y he pe: 
cado triste 





mente; no conozco hombre + 





is malo que yo, sin 
particularmente que os diga mis pecados, la recordación y me- 
moria, de los cuales de qué arte hayan sido y los haya cometido 
mo darfa á vosotros placer de oirlos ni á mí aliviamiento de re- 
conterlos, basta que Dios es el sabidor de todo, Por tanto, todos 
vosotros, señores míos y gentiles hombres de la Corte y real Pa- 
lacio, con los cuales he conversado, os ruego os guardéis de no 





caer en semejante caso y tomad de ejemplo en mí. Así como yo 
tuego al Padre y ul Hijo y al Espíritu Santo, que son tres per- 
sonas y un Dios, que 





Mí mue 





os ses á lodos ejemplo para 
ni pongáis vuestra esperanza cu la vanidad de 
esto mundo y especialmente en las adulaciones y engaños de 
la corte y favores de la fortuna, los cuales en breve tiempo alzan 
al hombre, para cuendo piens 


caída. Así como podéis, señores 





que 10 conf 





estar más alto hacerle-dar mayor 
bien ver que conmigo ha sado 





y traídome á corter el cucllo y la cabeza, aunque de todo mi mal 





yo sea merecedor, solamente tengo alguna razón de dolerme y 


quejarme de que la fortuna se me mostrase tan próspera y Tisun- 
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jora que me hinebó de tan venos y perversos pensamientos £ 
donde con razón «puedo ser ejemplo á vosotros y á todo el 
mundo. Y vosotros, señores míos, debéis experimentar en este 
desdichado caso mío. Solamente demando 4 Dios que me crió 
misericordia y. perdón, á todo el mundo y á todos perdoho así 
de voluntad y corazón, como ruego á Dios me perdone, y si 
yo hubicse ofendido í alguno que al presente no estuviese aquí 
y que vosotwos lo veáis, os 
ruego que en mi nombre le pidáis perdón por amor de Dios; 








en hecho ó de corazón y voluntas 


de manera que si yo he vivido como pecador muera como ver- 
dladero eristiano. No dejaré, señores, de deciros que con razón 
se dice que yo he sido pregonador y aumentador de la palabra 
de Dios y que yo he sido mo de suelos que ban favorecido: 
el Evangelio de Jesucristo. Y porque yo no quería que la pa- 
labra de Dios fuese por mi escándalo 4 ninguno, os digo 4 
todos que si yo hubiese guardado la pulubra de Dios en hecho 
y en obra como Ja lefa y aumentaba con todas mis fuerzas y 


poder, soy muy cicrto que no me sería sobrevenido ni acaecido 





donde me tallo. Vo lefa bien el Evangelio de Jesucristo, mas 
no lo efectuaba como lo leía, que haberlo hecho habría aún 
vivido con vosotros; por la enal cosa á tados, señores míos, os. 
ruego por el amor de Dios mantengáis la verdad y seguirla y 
abrazarla como sois obligados, porque sin comparación gana 
mucho más uno que obra bien, por simple que sca, que muchos 


letrados grándes por más que Jean sin elector, Y con estas pa- 





labras aci su razonamiento y se hincó de rodillas y fué desca= 
herado. Y en el mismo punto fueron deseshczados los otros 
gentiles hombres al principio nombrados, los cuales no dijeron 
muchas palabras, salvo rogar á todos que rogasen á Dios sor 
ellos y que tomaban y recibían la muerte alegremente, 

El viernes siguiente, que fueron rg del dicho mes, fué des- 


cabezada ladicha Ana, Mamada Reina, según la usanza de París, 











con una espada, lo cual vunea se había sado hacer en aque Ma 
tierra dentro de Londres, donde fué hecho un tablado con cu 
tro 6 cinco escalones de alto no más, por los cúales subió la 
desventurada llamada Keina, y ayudándola 4 subir e] Capitán 


de la torre de donde salió de prisión. Y acompañada de cuatro 
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alamas, vestida de wma ropa de demusco pardo forrada de mi 
nera que le quedaba todo el cuello sin ninguna cobertura, Rogó 


icho al Capitán de la justicia! que no coFcitas: so muerte 





hasta que hnbicse dicho algunas cosas que quería decir, lo enal 
le fué concedido, y la desventurada comenzó: «No soy venida 
aquí, señores míos, para quererme cubrir con palabras ni exen- 
sanue, sabicudo muy bién que ninguna cosa para josificarme 





podría decir que tuvicse lugar ni reposo cerca de vos tros; mas 
soy solamente venida para morir y obedecer la voluntad del 
señor mío, la cual Majestad sí yo eu vida nuaca le ofendí con 
la muerte pago. (Niega Ana Bolena el haber cometido adulte- 
rio estundo en el cadalso). (Nota marginal de letra diferente) 
De la cual ni los jueces ni otra persona tiene culpa, Solamente 





me quejo de la ernel ley de la tierra que solamente me condena 
Empero, sea como quiera, y que yo merezca morir, señores 
míos, á todos os ruego que rogutis 4 Dios por mí y porel vues- 
tro Rey, el cual es tan buen Príncipe como puede ser en el 
mundo, y me ha así bien tratado que mejor no fuera posible, 
por lo emal recibo y tomo la muerte voluhtnriamente, 
mando perdón á toco el mundo. Y diciendo estás palabras ella 
ruisma tomó el tocado real, muy rico, que tenía en la cabeza y 


des 











lo dió £ una de las cuatro damas que estaban allí orando 
acompañándola. Y quedó con sola una escoña pequeña de lien- 


zo, con la enal tenía cogidos sus eabellos, diciento : ¡ Oh cabeza 





que en breve serás vista muerta encima de este tablado, así 
como cn la vida no has merccido trace ornamento real, así en 
la muerte 10 debes estar de owa manera, Y vosotras, mis hijas, 
que en vida 4 todos mis servicios os mostrastes prestas, y pron- 
tas ahora 4 la hora de mi muerte os halláis presentes 4 mis 
presentes congojas y miserias y desventurado caso, como en la 





buera fortuna hicistes siempre compañía Á este cuerpo, a; 
ahora lo habéis acompañado 4 su fu. No pudiendo sulisfacer 
4 vuestros servicios con otra remuneración, os acuerdo y ruego 
empre amorosas y fieles 4 vuestro Rey, y estmed 





queráis ser sil 





siempre vuestra honta más que la vida y rogad á Dios por mi 
ánima lo 
No pudiendo más decir palabra se hincó de rodillas y una 
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de sus damas la puso un paño por los ojos y atólo al colodrillo- 
y se apartó atrás, y en compañía de las otras comenzaron á 
llorar muy agrinmente en el tablado hincadas las rodillas hasta 
que á la mezquita fué cortada la cabeza. La cual, sin hacerse 
tencr de nadie ni haber confesado cosa alguna de su culpa, 
esperó tanto el golpe que tuvo tiempo de decir: «Dios muestro 
Señor haya piedad de mi ánima», La una de las dichas damas 
tomó la cabeza y las otras el cuerpo y pusiéromlo sobre una 
sábana, y envuelto le metieron en unas andas y ellas mismas 
lo Mevaron 4 una iglesia que estaba dentro de la torre, y allí 
lo enterraron con los otros cuerpos y cabezas juntamente se- 
pultados. 

El Consejo declaró la hija de la desventurada Yamada Reina 
ser hija del hermano y que como privada criatura fuese Nevada 
de aquel lugar, y que el Rey tornase á tomar la Princesa hija 
y verdadera Reina, de buena memoria, por su 





de la prim 


ja como es, la cual suced 





lese en el Reino. La cual Su Majes- 





tad muy tiernamente y muy contento recibió conforme á la 
declaración del Consejo, 

En este año, por el mes de Marzo, salió tanto fuego y humo: 
del monte dicho Mongihel, en Sicilia, que los de la ciudad 
de Catania que están junto al dicho monte pensaron ser todos 
perdidos y que fueran quemadas sus casas y haciend 





por 
lo cual se hicieron muchas procesiones en la cindad, Nevando 
en ellas el brazo de Santa Agueda, Y asf amansó al cabo de 
tros 6 enatro días 'V subiendo algunas personas curiosas al 
dicho monte donde estaban las bocas por donde wuchas veces 
suele salir el dicho fuego hallaron cierta materia derretida como 
pasta de vidrio, la enal después se viene 4 convertir en piedra, 
de manera que en muchos lugares del dicho monte se veían 
piedras de aquella confección de diez palmos de alto. 
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CAPITULO XXXII 
De la bula apostólica del Concilio genera! y universal de toda 
la cristiendad que nuestro muy Santo Padre Paulo 111 mandó 


cclebrar on Mantua el año de 1537 


Arriba dijimos cómo estando el Emperador en Roma «1 Do- 
mingo de Ramos, Su Santidad dijo misa de pontifcal, había de- 
terminado de hacer Concilio en Mantsa y mardó leer cn la 
de ido el Emperador 





iglesia la convocación de él. Y despu 
de Koma, para que esto fuese notorio en toda la cristiandad, 
mandó que se cuyiasén bulas de la convocación del dicho Con- 

por todas los Reinos cristianos para que los fuese notorio. 
Y cl trasiado de la bula es la que se signe: 


«Paw:o, Obispo, siervo de los siervos de Dios, en la adveni- 











Elio 





dera memoria por providencia divina para la guarda y amparo 
de su grey, nunca otra cosa más descamos de Dios alcanzar que 
ver á su Iglesia, que está cometida á nuestra guarda, limpia 
nor virtud del Espíritu Santo de los crrores y herezías «que son 
en ella nacidas de algunos tiempos, y verla por muestra dili> 
¡tuída en sinceridad 
y santidad para que en resplandor de gracia ofrezca á Dios 
acepto sacrificio. Este cuidado nos fatiga mucho cuando consi- 
deramos y vemos con nuestros ojos la Iglesia de Dios atligida, 
y que cada día se disipa y disminuye con guerras y atroces 
«nemistades que están arraigadas en los corazones de los fieles 
cristianos y con fuerzas de los infeles. Y descoso de remediar 
¿stos males con la fanistad (sic) y dignidad pastoral que tenc- 











gencia reformada en sus costumbres y 1 


mos, como pensásemos muchas y varias maneras examinadas 
con muestra dMigencia, ninguna otra hallamos mejor ni más 
conveniente que la que los santos varones nuestros antecesos 
res y la santa fglesia halló y experimentó ser más saludable 
para los tales acontecimientos, que es la celebración del santo 
Concilio. Por lo cual, siguiendo sus santas pisadas, ordenmos 
el sacrosanto ayuntamiento y Concilio universal, el cual de- 





seamos mucho siendo Cardenal y venidos al pontificado, y de- 
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rerninamos de luego celcbrar. Insistiendo en esta nuestra cons- 
E firme voluntad, no solamente lo hablamos en -úblico, 
ás aún Iicfuosio saber por nuestros mensajeros 4 los crstianí- 
simos en Jesucristo, amados nuestros, “Carlos Emperador ro- 
mano y todos los.otros Reves y Príncipes cristianos, cnviándo- 
los muestras Tetras, Y asf ahora, siendo antor Dios Nuestro $ 
Tor vmmipotente, acordamos de munifester su cclebración para 
el lugar y tiempo que será abajo declatado y señalado con la 


ate 








esperanza que con su ayuda vendremos en muestro buen Án 
descgdo, con el ena! 
y avancarán del canipo del Senor todas las herejías y errores, 
y se reformarán las costumibres en el pueblo cristiano y se 
ay cutre los ticles. Y después, hecha una general cx- 





y saludable remedio se destruirán 





santo 














lo hm de da cruz contra des in 





peslición debajo del salutífero per 
ficles, se recapcrarán muestras tierras y Reinos que nos tienen 


ocupados, donde libertaremos innumerables cautivos que «llá 





están y £ los mismos infieles convertiremos con el ayuda de 
Dios 
el mundo un corral en y 
Y así todos con hucna vida, justa y piadosa, csporemos de Je- 


nuestia santa celigión, para que de esta imancra sea todo 
rdadera Te y Esperanza y Caridad. 











sueristo par premio coronil celestial; pues comenzando á poner 


en obra el perpetuo y constante propósito que tenemos de la 
universal Concilio para Toor y 


eclebración del sacrosanto 





gloria de Dias y salud, honra y anménto de su Iglesio, en el 
nombre de la santa € indivisa Trinidad Padre £ Hijo y Espíritu 
Santo, con la autoridad de Dios Todopoderoso y de los bien= 
aventurados San Pedro y San Pablo, Apóstoles suyos, de la 
amos en la tierra con consentimiento y consejo de los 
tmanos ¡mestros Cardenales de la Santa Iglesia 
, denunciamos, llamamos, estateimos y ordenamos y 
manifestamos á todos y eumesquier venerables vuestros Pa- 
trancas, Arzobispos y £ los nuestros amados hijos, abades y 
prelados de iglesias, monasterios de cualesquiera tierras, de- 
nunciamos universal evuntamiento y general Concilio en la 
cindad de Mantna, seguro Ingar, eonvenible y abundante de 














cual an 





venerables 





de Rom 

















ñor 





bue : todo lo necesario, para en el año del Se 






mes de Mayo, que será cuatro días de 
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pués de la sagrada fiesta de Pentecostés, el cual se Comenzará 
y continuará y acabará con el ayuda de Dios. 4 

Y así en virtnd del juramento hecho y de santa obediencia 
so las penas del Derecho y que de costumbre son contra aque- 
llos que mo van al Concilio general, mandamos, estatuimos y 
ordenamos que personglmente parezcan ahí los sobredichos Em- 
perador, Reves, Príncipes, Duques, Marqueses y 4 todos los 
otros que de costembre y de derecho en los semejantes Conci- 
lios deben estar presentes, exhortándolos y convidándolos pot 
la íntima caridad de Jesucristo, que por la paz y aumento Ce 
la iglesia de Dios parezcan po 





malmente cn le dicha ciudod 





de Mantua sl seero Concilio en el tiempo ya dicho. 
Y si ellos mismos no pudieren ir envíen sus solemnes ora 
4 convenible tiempo un la dicha 





dores y procuradores qne está 
celebración, los cuales si cónsiderascn cuán provechosa sería 
4 nosotros su: presencia y cuán necesaria á la cristiana repúbli- 
cu, somos ciertos que todos los utros sobredictos Reyes y Prín- 


(simo Key 





cipes y el sobredicho Carlos 
de Francia no alteran allí. Y principalmente nuestro buen 
Carlos, el cual por celo de nuestra santa je y por lo que cum= 





plía al mismo y al serenísimo Hernando, su hermano, Ke 
Romanos, y 4 los Electores, Estados y Ordenes del Imperio 
con grande instancia demandó la eclebración del sacro general 


Concilio al nuestro antecesor Clemente, Papa VII, de foi 








memoria. Y así, por ofrecerse diversas perturbaciones de gue- 


rras y otras legítimas causas, como por suceder la muerte del 





sobredicho Clemente, no se efectuó su santa y buena intención, 








porque también cl mismo Pontífice, muestro antecesor, lo de- 
scaba, y el buen Carlos, por esta 
determinación, la cual tuvimos mucho antes de nuestro porti- 


ficado, y declaramos Incer en dicho Con- 





estra buena y volu 








y luego la ofrecemos y 
ciliv con el consi 
los Cardenales de la Santa Iglesia de Roma, con aquella £lial 
reverencia que debía nos dió muchas gracias por dllo, y escri- 
vismo sronósito al cristianfsimo Francisco, Rev 


asu y pleno consistorio de nuestros hermanos 








biendo sobre el 
de Francia, el cual había escrito cartas muy religiosas y Nenas 


de piedad al Papa Clemente, nuestro antecesor, y al sacro Co- 
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legio de los Cardenales, descando el dicho Concilio, ¿1 10s res- 
pondió conforme á nuestra voluntad, y como ve esperaba de un 
cristianísimo Príncipe como él. 

Por lo cual, á lo menos, Emperador, Reyes, Prífcipes, ro- 
gamos y requerimos, que puesta toda diligencia y estudio haga 
que todas las personas que en «na Reinos y Señorías residen, los 
cuales de derecho y costumbre deben estar en los generales 
Concilios, que parezcan personalmente? á nuestro Concilio no 





ofrecióndoseles Tegítimo impe 
á mostrar si le tuvieren, enviando sus mensajeros y bastantes 
procuradores con eus legítimos poderes, los cuales hayan de 
ves dir y moraz en la dicha ciudad de Mantua hasta la conclu- 
sión del dicho Concilio, porque'así ajuntada la multitud de los 
eristianos suludablemente, con la ayuda de Dios, se ordene 
aquello que sea cn loor y gloria suya, y ú la reformación de 
Iglesia y al aimento.de su religión, y 4 la destrneción de las 


uento, el cual sean obligados 











herejías y errores, y á la concordia y paz de los feles cristianos, 
y 4 lo que cumpla al general despacho contra los infeles 





Y porque todo lo sobredichio venga £ noticia de todas aque 
llas personas que lo tal toca y ninguno pueda legítimamente 
pretender ignorarcia mi excusarso, queremos y mandamos que, 
lean por algunos cursores de nues ra 


1 nuestros públicos notar os cn la iglesia del Príncioe 


estas muestras letras 





serte y 
de los apó y en la iglesia Lateran (sic) ebando 
se ayuntare el pueblo á oir los divinos oficios se lean cn alta y 
y después se elaven en las puertas de las dichas igle- 





soles de urbe; 





clara voz 





sias y de la Cancillería apostólica, y en lo público de Campo de 
Flor sean allí dejadas por algún espacio de tiempo. Y después 
dejen, asimismo, las copias de la tal notificación. Y es nuesta 
intención que desde el día de nuestra publicación sobredicha 
rasta en dos meses primeros siguientes, liguen y comprendan 
á cualesquicr personas de cualquiera dignidad y grado que scan, 











á cuien csta muestra citación toque tan cumplidamente como si 
en presencia fuesen requeridos y de mano de algún notario 


público les fuese notificado el trasinto con el sello de alguna 








persona coustituída 





en celesiástica digndad, al cual queremos 


que se dé indubitada fe. Por lo cual 4 ninguno sea lícito es- 
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torbar 6 con temerario atrevimiento contradecir esta escritura 
de nuestra declaración, convocación y estatuto, manifestación, 
citación, mandado, convite y requerimiento, ruego y voluntad. 
Y si alguno presumicre intentar lo contrario, sepa que incu- 
rrirá en la ira del Omnipotente Dios y de los bienaventurados 
San Pedro y Sán Pablo. 

Dada en Roma en San Pedro en el año de la Encarncción 
de 1536 4 cuatro días del mes de Junio, en el año segundo de 
nuestro pontificadom. 

(Sigue la siguiente nota marginal de letra d stinta) : 

«Dió el Emperador en este año el Obispado de Málaga á un 
fraile domínico dicho D. Bernaldo Manrique, puriente muy 
cercano del Marqués de Aguilar. Y' dió la presidencia de la 
Cancillería de Granada á D. Sebastián Ramírez, Obispo de 
Santo Domingo en la isla Española, cn las Indias occidentales. 
Y dió Sn Majestad el Obispado de Córdoba á un D. 

Manrique , hermano del, Marqués de Aguilar, 
Embajador cn Roma, el cual estaba vaco por D. Francisco de 
"Toledo, fraile dominico 4 quien Su Majestad había dado el 
Obispado de Burgós. Y el Obispado de Palencia que estaba 
vaco por D. Fcfnando de Mendoza, hermano de D. Gerardo de 
Córdoba, Caballero de Calatrava, dió Sn Majestad 4 D. Lwis 
de Vaca, repetidor que había sido suyo en Flandes. Y el Obis- 
pado de Salamanca dió á un D. de Mendoza, 
hermano del Conde de Castro, Virrey que ¿ra de Galicia por 
muerte del Infante de Granada. Y dió Su Majestad el Obis- 
pado de Canarias á fray AL* de Virués, grande letrado y pre- 
dicador de la Orden de San Benito. Y el Obispado de la ista 
de Cuba en las Indias 4 D. Diego de Sarmiento, de la Orden de 
los Cartujos. 
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CAPÍTULO XXXI 


De las cosas que acontecieron él año de 1537. Primeramente de 
la muerte de Alejandro, Duque de Florencia. Y cómo fué 
proveído por el Cardenal Cibo y por el Marqués del Vasto 
como no hubiese en Florencia levantamiento alguno. 


Después que á la ciudad de Florencia le fué quitada sa 1 
bertad y señorío, siempre los principales ciudadanos procura- 
son de Hhertar su ciudad de la tiranía del Duque Alejandra 
que tránicamente la tenía usurpada, y el que principalmente 
lo deseaba era Lorenzo de Médicis, el cual siempre anduvo 
pensando.cómo lo podría hacer. Y para ponerlo en efecto pro- 
curó de hacerse muy amigo del Dnque Alejandro y agradarlo 
en lo que puciese hasta tener ocasión de poner en efecto so 
deseo. Y como una noche, día de la Epifanía, fuese el dicho 
is 4 am monasterio de monjas donde 





Duque y Lorenzo de Má 
el Duque tenía conversación y no pudiese entrar por estar 
rompidas las gui 
Médicis que con él iba, y á esta causa el Duque tornó á volver 
4 su casa y pesando por la de Lorenzo de Médicis entró en ella 





rdas de la chapa por industria de Lorenzo de 


como otras veces había hecho, y como venía cansudo y soño. 


iento por haber velado la noche antes, se echó sobre la cama 
de Torenzo de Médicis por dormir un poco. El cual como viese 





la ecasión tan buena para lo que tanto Babía descado, Mamó 4 





un su criado para que le ayudase á matar al Duque. Y el Lo- 
renzo de Médicis fué el primero que le dió ma estocada que 
le pasó el cuerpo de parte á parte. Y como el Duque se sin- 
tiese her do se levantó en pie y el Lorenzo de Médicis se abrazó 
con él y le puso la mano en la garganta apretándole para que 
bre la cama. Y estando 
+ le merió un cuchillo por dl 


Duque hirió 4 su ano en la 


no diese voces y porfió de dar con él 


el criado arremetió al Duque 











pesenezo y lo dlegalló, y por dara 


Médicis viese muerto al Duque se 
ales de la ciudad y les 


mano. Y como Lorenzo 





fué á casa de algunas personas pri 
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¡dió parte de lo que había hecho para que tomas-n armas y se 


alzasen con la ciudad y la redlojesen á su gobierno como antes 
estaba; pero por ser tan noche no se pusicron en hace: cosa 
hasta saber de cierto otro día lo que pasaba. Y Lorenzo de Mé- 
dicis se salió de la ciudad diciendo que iba á ver un su her- 
mano que estaba muy malo, y así se fué 4 Boloña y de allí á 
Venecia, donde estaba Felipe Estrosi, caballero principal de 
Florencia, que estaba desterrado de la ciudad. Y como le con 
tase la muerte del Duque Mejandro se vino 4 Boloña y de sus 








dineros comenzó 6 hacer alguna gente para venir 4 Florencia. 
Y como el Duque al tiempo que llegado en casa de Lorenzo de 
Médicis llevase ciertos criados consigo, mandó que todos se 
[uesen fuera de casa y ellos lo hicieron así, y estuvieron espe 
raudo en la calle h habí 
pusudo gran rato de la nocbe y el Dngue no salía, pensando que 
se había vuelto á palacio sin que elos lo viesen, le fueron al! 
ú buscar y como no le hallaron tornaron á volver'á casa de Lo- 
renzo de Médicis donde le habían dejado, y entrando dentro 





asta que salicse. Y como vieron q 








no hallaron persona alguna, y viendo esto se fueron ú casa:del 
Cardenal Cibo y le contaron lo que había pasado. Y como cl 
Cardenal oyese cosu que tanto pesaba, se levantó de la cama y 
se fué con ellos y con otros de los suyos á casa de Lorenzo de 
Médicis y 


bien con unas antorchas vinieron 


no hallaron persona alenna, y buscando la casa emy 








hallar al Duque debajo 
de una cama y cubierto de muchas tablas y de ropa de la cama, 
con muchas heridas. Y como cl Cardenal viese así al Duque se 





lué donde estaba la Duquesa y le dijo cómo el Duque le supli- 
caba se fuese con él al castillo, porque quería allí despachar 


algunas cosas que cumplían al servicio de Su Majestad. Y así 








la Duquesa se fué con el Cardenal, 

Y entre tanto que la Duquesa se vestía para ir hivo cl Car- 
denal levar las cosas más importantes de sn cast al castillo. 
Y como la Duquesa y sus mujeres y casa estuviesen en el cas- 
tillo, despachó el Cardenal cartas para todas partes 
Namar Alejandro Vitclo, que estubu fuera de Florencia, el cual 





cuviando 4 


vino luego co: 500 hombres y se metió en el castillo 
Y así estuvo la ciudad en gran quietud, y cl Marquós del 
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Vasto como viese la carta del Cardenal mandó Juego ir en pos- 
tas á Pirro Colona con su carta para el Cardenal y para Alejan- 
dro Vitelo, encargándoles fuesen constantes en el servicio del 
Emperador, y también «despachó postas A Génova para que el 
Marqués de Aguilar que allí estaba, clegido por el Emperador 
para ir 4 Roma por su Embajador, fuese 4 Florencia con los 
2.000 españoles que el Pifneipe Andrea Doria había trafdo d- 
España, después de baber dejado al Emperador en ella. Y como 
el Marqués fuese con esta gente y se metiese en Florencia, la 
tuvo muy pacífica. 


CAPITULO XXXIV 





De las cosas que arontecioron en Italia en el campo del Empoz 
tador, y cómo ol Marqués del Vasto Lomó por fuerza de ar- 
mas la villa de Caralla, Y lu muerte del Marqués de Saluze, 
y cómo fué vencido y preso Pelipe Alfieri, que venía con 


gran gente de guerra á Florencia 


Después de partido el Emperador para España, el Merqués 
del Vasto mandó hacer reseña de su gente española, y tomada 
la muestra se halló que había 5.600 soldados. Y Su Majestad 
envió provisión al Capitín Luis Pizaño, mandándole que tuviese 
cargo de la artillería en Italia, el cual trajo de Saona mucha 
artillería que allí había desembarcado, la cual metió en Ale 
jandría, y cran por todas 87 piezas y más de 200 acémilas car- 
gadas de municiones pera la artillería. Y el Marqués del Vasto 
salió de Aste 4 los 26 de Febrero con dos compañías de solda- 
dos españoles, que iban hasta 1.000 hombres, y determinó de 
ár la vuelta de Carulla. Y legados cerca de ella el Marqués 
determinó 





e ir 4 recohocerla, y en el camino topó con seis 
compañías francesas á las cuales desbarató y prendió algunos 
franecses, Y como llegaron 4 la villa y la reconocieron, le pu 
sieron cerco y dos medias culebrinas para combatirla. Y canto 
los de dentro vicsen esto determinaron de darse 4 partido, con 
que los dejasen salir con sus armas y ropas. Y el Marqués rcs- 





Usin 
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pondió que no los había de tomar sino á discreción de los sol+ 
dados. Y 4 esta causa los francescs determinaron de dejarse ba 
cer pedazos antes que darse, y así se hicieran más fuertes de 
lo que estaban. Y los españoles les comenzaron £ lirar con las 
dos medias culebrinas y los soldados arremetieron por tres par- 
tes, los españoles por el burgo y los italianos por el castillo y 
les entraron en la villa con gran seguridad. Y el Marqués mandi 
á los soldados que no tomasen hombre de ellos á vida Y esta 
crueldad se hacía por la muerte del Sargento mayor Cristóbal 
Arias, que le babían muerto estando tras un bastión antes de 
la batalla. 9Y así mataron los soldados hasta 1.100 hombres y 
sc hiricron muchos,- y de los españoles muricron basta corea 
de 30 € hirieron muchos. 

Y el día signiente salió el Marqués de Caralla con su gente 
y fué á la villa de Cendal, y porque los de la ciudad no le qui- 
ieron abrir las puertas se llevó tres de los principales de ella 
á hablar con él, presos á Aste 

Y como el Capitán Lázaro, albanés, se viniese á alojar 4 la 
villa de Botillera, cuatro millas de la villa de Quer, con 250 








de á caballo, por hacer mal á los de la villa se juntaron de las 
franceses, que estaban en Moncaler y en Quer, hasta 1.500 hom: 
bres escogidos, con el Conde Aníbal de Novelara por caudillo. 
Y vinieron á Botillera y la combatieron y entraron á escala 
vista por ser los franceses muchos y ellos pocos. Y el Capitán 
Lívaro con sus albaneses fucron aMf presos y Mevedos 4 Quer 
sin que pudiesen ser socorridos, de lo cual, pesó mucho al Mar- 
quís del Vasto, por ser el Capitán Lázaro tan servidor del Eim- 
perador. 

Y 4 los veinticuatro días de Marzo salicron de Aste todas 
las compañías de españoles y dos de elemanes y llevando dos 
cañones y une parte de los caballos ligeros, y por Capitán de 
estas compañías el M 
vie la villa de Peurin, donde se alojaron en los arrabales. Y de 





més de Saluze. Y caminaron la vuelta 








allí fué 4 Carminola, una villa principal. Y el Marqué: 
un trompeta 4. los del castillo que estaban puestos allí por cl 
Conde de Guido para que se s 
que no podían sin licencia del Conde Cuido. Y viendo el Mar- 


envió 








cren de él, y ellos respordieron 
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qués esta respuesta mandó poner cerco al castillo y los Cos ca- 
ñones para batirlo, Y como lo estuyiesen batiendo y el Mor 
quí 
un mosquete 6 arcabuz y le dió la pelota por la espalda y le 
apuntó 4 la teta siniestra, Y como el Marqués se sintió herido 
y que se le abrasaban las entrañas dijo: Jesús, María, y Inego 





estuviese junto ú los artilleros le tiraron del castillo con 


cayó en tierra muerto, 

Y los soldados españoles hicicron gran sentimiento por su 
muerte, por ser tan buen servidor del Emperador. Y los sol- 
da 





prosígnieron la batería, y las del castillo viendo eu de- 





on de darse á partido. Y así entreron 
et él los españoles, y el Maestre de campo mandó ahorcar dos 
de los principales y que los otros se Nevasen á las galeras. 


terminación determin: 





¡6 Sancho Bravo, 





Y cómo el castillo fuese rendido esc 
que era Veedor del ejército, al Marqués del Vasto la muertó del 
Marqués de Saluze y las cósas que habían pasado en Carmirla. 

Y 4 los 28 de Marro se fueron 4 Peurin las compañías de 
los soldados españoles y alemanes, y vino allí D. Antonio de 
Aracón, hijo del Duque de Montalto, á gobernar la gente en 
lugar del Marqués mucrto. Y fueron la gene de guerra 4 Car- 
minola y dejando en el castillo buena guarda; fué al castillo y 
villa de Raconis y la tomó, y lo mismo hizo 4 Cajalgraso y 4 
Monteterol y á Cabolimón y otras villas y castillos que estaban 
por los franeescs. 

Y el Maestre de campo Arce procuró ir 4 tomar la villa de 
Canibia, que estaba á cuatro millas de Quer, y como fuese 4 
ella le puso cerco con los arcabuceros y los caballos ligerós y 
la comenzó £ combatir con dos cañones. Y como los de dentro 
1 nn torreón, pensando que por alles 
podrían entrar se dieron á partido. Y el Marqués los mandó 
llevar á las galeras. Y el Capitán Jaén quedó por guarda de la 


villa, que era harto mala vecin 





viesen que les combat 





20d para la villa de, Quer. Y el 
Maestre de campo Arce se tornó con la gente 4 Peurin, sin re- 
¡gos 

Y el Marqués del Vasto salió de Aste 4 2 de Junio, dejando 
en dla 4 D. Antonio de Aragón con cinco banderas de italian<s 


cibir daño de los enen 





lennos caballos ligeros. Y fué 4 la ville de Moncribel, donde 
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se alojó, y de allí fué la vía de la villa de Aye, y á donde 
estaba el Capitán Luis Pizaño con tres piezas de artillería. Y 
como fuesen 4 la dicha villa y hallasen 6 Porr:san con 500 sol 
dados y fuese requerido que se di 
batería y batalla. Y se entró en la y 








se y no quisieso, le dieron 





a y fué tomado cl Torre- 
san y su mujer é hitos y desecha sú gente. Y de allí se partió 
el Marqués al castillo de Chillas, que estaba por los franceses, 
y lo tomó; D. Luis Pizaño fué herido en el cuello de um esco- 
petazo. 


Y como en este tiempo hubiese venido de Francia morsieur 
de Mieres por Capitán General del ejército del Rey de Francia, 
trayendo consigo mucha gente de y 





e y de caballo, acordó de 
venir sobre la ciudad de Aste, viendo que en ella no estaba el 
Marqués, «ino poer gente que había que: y 
como D. Antonio de Aragón, que estaba dentro, supiese de su 


venida lo hizo eaber al Marqués del Vasto, que estaba en Milón 








do en guar 





Psoveyó como dos Capitanes de 300 arcabuccros fuesen 4 Aste 
Y monsicwr de Mitres puso su ejército sobre la ciudad, 

Y cl Marqués del Vasto, sabida la venida de los franceses, 
salió de Milán y fuese á juntar con su campo y determinó de 
ir 4 verse con los franceses, y monsieur de Mióros como supo 
que el Merqués venía, no oséndale esperar, alzó su campo y fué 
camino de Turín y de camino tomó la y br, que fué 


gran daño para el ejército del Emperador. 











lla de 





Y Cesuro dle Nápoles salió de Gulpian con su gente y foú 
con mucho trabajo 4 la ciudad de Turín por probar + la podía 
entrar. Y pusieron sus escalas y entraron en un bastión y to- 


maron 





uco hombres que estaban cn guarda de él. Y como fue- 
sen sentidos por los de la ciudad v se diesc alarma y vinieron 
contra ellos, los cuales 4 ceusa de la rincha gente que cargó 
en defensa de la ciudad se hubieron de retirar á Culpian. 

Y en este tiempo como Felipe Estrosi hubiese juntado mu- 
cha gente para venir ú Florencia en favor de la comunidad de 
ella y lo supiese el Marqués del Vasto, envió contra él al Maes- 
tre de campo Francisco Sarmiento con 1.000 soldados españoles. 
Y se juntaron con ellos 500 italianos qne tt 





Mejandro Vi 
telo, de Florencia, y con cllos Pirro Colona, los cuales fueron 


ES 
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hasta Montemuro, 13 millas de Florencia, donde cstaba Fclipe 
Estrosi con hasta 1.000 hombres y trabaron escaramuza con 
ellos, en que los de Felipe Estrosi perdieron seis piczas de arti- 
llería que traían. Y ellos sin ordea se volvieron al castillo. Y 
los españoles entraron en el castillo y le tomaron 10 banderas 
que tenía de gente y prendieron á Ttelipe Estrosi y 4 Bartolomé 
Valori y 4 otros rá principales cindadanos de Florencia, que 
eran contrarios de los Mécicis. 

Y 4 Bartolomé Valori y á Felipe Valori y á su hijo fueron 
cortadas las eabeze's por haberse hallado euipados en la traición 
Y lo mismo hicieron á los 14 ciudadanos que fueron presos. 
Y á Felipe Estrosi pusieron en prisión en la ciuda “ela como 
prisionero del Capitán Alejandro Vitelo, el cual hizo concierto 
con él que le diese 30.006 ducados por su rescate, (Y quiso Dios 
bien en este día á los españoles, porque..... (Nota marginal del 








autor) 4 tardarse tres horas la batalla, les 
bres de socorro á los Florentinos, por donde se vieron en a'gún 
apricto, Esta gente venía de parte del Rey de Francia cn favor 
de la ciudad, £ quien se habían dado los ¿le Florencia con que 


llegaban 3.000 hom- 


los mantuviesen en sus libertades como antes estaban, El cual 
propósito no quiso Dios se «fectuase) . Y luego vino ¿ Florencia 
D. Juan de Luna, español, por alevide de la fortaleza de Flo 
rencia y puso en estrecha prisión á Felipe Estrosi. Y Alejandro 
Vitelo, del rescate que había de haber del dicho Felipe Estros, 
le dió el Emperador un Estado en el Reino de Nápoles com 


buena renta. 





CAPÍTULO XXXV 


De las cosas que basaron en España después que el Emperador 
vino 4 ella, y las Cortes que se hicieron en la villa de Valla 


dolid y lo que en ellas determinaron, 


Dicho habemos como el Emperador desembarcó cn Palamós 
y vino 4 Bareclona y de allí á la villa de Valladolid, donde es- 
taba la Emperatri 
en las cosas de la gobernación de sus Reinos. Y Juego proveyó 


los de su Consejo. Y comenzó á entender 
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como el Marqués de Aquilar fuese en las galeras £ Génova y ' 
de allí fuese 4 Roma á ser su Embajad 
Conde de Cifuentes, que tenía el mismo cargo, para ser Mayor 


1, y que se viniese el 





domo mayor de la casa de la Emperatriz, por haber muerto el 
Conde de Miranda que tenía el dicho cargo, Y como Tué en- 
trado el verano y se hallusen en Valladolid muchos señores y 
caballeros que habían venido con Su Majestad y otros que le 
habían venido á besar las manos, se comenzaron á hacer mu- 
chas fiestas y regocijos. Principalmente se hizo en la Corredera 
de Valladolid delante de palacio un tornco de 4 caballo dente 








salieron mohos señores muy postosamente vestidos, llevando 





cada uno caballos de su misma librea, entre los cuales fué el 
Conde de Denavente y el Duque de Nájera, D, Francisco de Aste 
hermano del Marqués de Ferrara, y otros, los cuales comba= 
tieron sin tela, primero de lanza y después de espada. Y des 








pués de hecho esto todos combatieron juntamente, los nnos 
contra los otros, y que fué cosa muy digna de ver, También se 
hizo un torneo de pie, no menos costoso y vistoso. 

Y estuvo siempre puesta una tela delante de palacio donde 
cada día salían 4 justar caballeros de diversas maneras de pre- 
cios que ponfan para el mejor instador. Y todos los más días 
de éstos siempre estuvo el Emperador malo de gota, y se rego- 
cijaba así viendo estas fiestas como en estar algunos ratos en 
preguntar ocupado y saber cosas de filosofía y de astrología y 
cosmografía, de que Su Majestad era muy aficionado, todo lo 
cual quiso entender y saber de mí, Alonso de Santa Cruz, el 
antor de esta crónica, como de sm criado y medienamente leído 
en las dichas ciencias. 

Y como hubiesen venido los Procuradores de las ciudades 
del Reino, 4 los cuales Su Majestad había mandado venir á Va- 
Madolid para tener allí Cortes, se junteron en el monasterio de 
San Publo, donde presidió el Cardenal D. Juan Tavera y el 
Comendudor mayor D. Francisco de los Cobos, Secretario de 
Su Majestad, y el Licenciado Palanco, y el Dr. Guivara 
como Letrado dle las Cortes. Y el Cardenal les propuso la mu- 
cha necesidad que el mperador tenía de dineros á causa de lis 
guerras que había hecho, y que convenfa que le hiciesen algún 
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servicio, el mayor que á ellos parccicse, y que en lo demás que 
ellos quisiesen pedir al Emperador que fuese en provecho de 
sus ciudades y del Reino que diesen sus peticiones, que Su 
"Majestad sc las otorgaría. Y los Procuradores respondieron que 
ellos hablarían entre sí y que otro día darían su r:spuesta acerca 
de lo que Su Majestad les pedía, Y Juego tro día se tornaron 4 
juntar estando presente el Cardenal y Arzobispo de Toledo y las- 
otras personas arriba dichas. Y los Procuradores reiteraron allí 
las necesidades que los pueblos del Reino tenían $ causa de algu 
mas esterilidades que había habido; pero que no cbstante esto 
ellos en nombre de sus ciudades querían servir á Su Majestad 
con el servicio ordinario, que eran 150 cuentos de maravedís, 
y suplicaron 4 Su Majestad que por cuanto ellos trafan ciertos 
capítulos ordenados de cosas que convenían 4 su servicio y al 


ien de sus Reinos, los mandase proveer. Y la suma de lo con- 





tenido en los capítulos es la siguiente: 

Primeramente, por cuanto cran muy necesarios los gastos y 
daños que recibían sus súbditos y nsturales por la gran des- 
orden de los trajes y vestidos que se usaban, por la mucha ma- 
licia de lus gentes, y que después que Su Majestad había qui- 





tado en las Cortes pasadas los bordados y recamados, habían 
inventado Jos oficiales mayores desórdenes en los trajes y ma- 
yores gastos y costas cn las hechuras de lo que se gastaban en 
los bordados y recamados, por donde se venían á empobrecer 
muchos y no tenían de qué pagar las alcabalas y servicio; su- 
plicaron 4 Su Majestad lo mandase quitar del todo con esta 
se pudiese 
inguna guarnición sino sólo un pos:mano ó ribete 








moderación: que ninguna ropa de vestir hubiese 1 
trace otra 
6 pestaña ó seda de ancho de un dedo, y que no se pueda afo- 





rrar ningura ropa eu otra seda mi tafelán. 

Otrosí ; suplicaron á Su Majestad mandase guardar la prag- 
mática de los Brocados y tela de oro y plata, porque se guardaba 
mal, 4 lo menos fuera de la Corte, poniendo penas graves 6 los. 
¡sen y 4 los Ministros de justicia que lo di: 








que no la gua 
mulasen y no lo ejceutasen, 


Tten: suplicaron á Su Majestad mundase proveer como los 





Prelados residiesen cn sus iglesias y Obispados, especialmente 





Google )NiveRSTTY OF 





— 4N— 


los que no estuviesen ocupados cn servicio de Su Majestal y 
en oficios y cargos señalados. 

Ttem ; que pues tenía Su Majestad mandado que ningún ex- 
tranjero pudicse tener oficio en estos Reinos, provevese como 
ninguno pudiese haber ni hubiese hencficio ni renta de iglesia 
por derecho y título de extranjero. 

Ttem : que Su Majestad mandase y proveyese que travendo 
algmnas personas pleitos en en Real Consejo y Cancillerfas, dn- 
rante los últimos pleitos ninguno de los del Consejo 2i Oidores 
de Cancillería ni Alcaldes mo casasen sus hijos 6 hijas con las 
personas que asf trajesen los dichos pleitos y Itigasen ante los 
lichos Jueces. 

Ttern: suplicaron á Su Majestad mandase =rohibir que los 
«lérigos franceses mo entrasen en estos Reinos, porque no se 
podía averiguar si eran de misa 4 causa de ser extran¡er 

Y lo mismo suplicaron á Su Majestad para que los caldero» 
os no pudiesen andar en estos Reinos, así por hacer obras in- 
útiles, como porque sucaban de estos Reinos muchas sumas de 











.maravedís, 
Ttem - suplicaron 4 Su Majestad mandase guardar la ley de 
“Toro, que habla sobre los dlésposorios clandestinos, porme en 
muchas partes no la querían ejecutar las Justicias, y permi- 
tieso que la pena' de la dicha ley se ejecutase también contra 
las hijas, aunque fuesen suayores de veínticineo años, con. que 





no fuesen en las que tuviesen madrastras. 

Y por cuanto en las Cortes que se habían celebrado en la 
ciudul de Toledo el año Ce 1525 había Su Majestad proveído 
que cada mes se viesen dos pleitos de los que las ciudades y 
villas y lugares de estos Reinos tratasen en las Audiencias to- 
is, demás de los que ls 








cantes £ jurisdicciones y propio de el 
eupiesen por su antigiedad, suplicaban 4 Sa Majestad mund:s: 
que el dicho capítulo se guardasc con todas las ciudades y villas 
y lugares de estos Reinos en los pleitos de la dicha cralidad que 
“en las dichas Arcbencias tratan y tratasen, pidiéndolo cl Conscio 
de la tal ciúdad, villa 6 lugar 6 cualquier fiscal de Su Majestad. 





Y porque en las Cortes pasadas había muchas peticiones de 
cosas que cumplían al bien de estos Reinos, suplicaban 4 Su 
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Majestad nu diferiese más la Ceterminación de ellas y las man 
dase proveer como lo habían suplicado, 

Item: que Su Majestad hiciese, como los Reyes Católicos 
habían hecho, que para proveer los cargus que tenían de pro- 
vecr cn sus Reinos mandascn hacer informaciones secretas de 
las habilidades y calidades de las perconas de sus Reinos, y te- 
nían libro de esto dentro de su Cámara Real, suplicaban á Su 
Majestad lo mandase hacer así, pues tenía más Reinos y Seño- 
ríos que gobernar que los Reyes sus antepasados. 

Otiosí: que pues Su Majestad había mandado que los Co- 
rregidores que no residiesen cn sus oficios perdiesen por cada 
día una dobla de su salario, y Vuestra Majestad hace merc-d 
á algunos Corregidores, no ubstante que no residen en sus uá- 
cios, de que se les pague por entero su salario, suplicaban á 
Sy Majestad mandase proveer no se diesen las dichas cédulas. 





Item: suplicaron á Su Majestad iuandase proveer que no se 
pudiese dorar paño alguno, porque se señalaba con letras y 
señales doradas, lo-cual cra cansa de hacerse en los paños mu- 
chas falsedades, y para ello pusiese graves penas, especialmente 
pagasen la mitad del valor del paño. 

Ttes: se había snplicado 4 Su Majestad mandasc igualar las 
provincias, pues estaba habida información de las vecindades, 
y Su Majestad había respondido que tenía nombradas personas 
que la ejecntusen. Suplicaron 4 Su Majestad lo mandase cfeo- 
tuar y si estaba hecho lo mandase publicar. 

Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad mandase que se guardase 
y cumpliese lo 
tente ó Corregidor fuese proveído de otro cargo hasta tanto que 
fuese vista su residencia y consultada con su Majestad, y que 





que tenía proveído y mundedo, que ningún Asís. 


esto se entendiese así con sus Ingartenientes ó Alcalde mayor 
6 alguaciles 

Item; suplicaron 4 Su Majestad mandase que las Justicias 
ordinarias de los lugares por donde pasase la gente de guerra 
que Su Majestad mandase hacer, los mandasen pagar lo que 
comicsen, porque como gente vaganda comían en los pueblos 
4 discreción y lus colechabun porque se mudasen de unos pue- 
blos á otros. 
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Jem: suplicaron 4 Su Majestad mandase que no se meticsen 
a del Reino de Granada ni de Almería moreres algunas, 





de fuen 





ni se plaitasen, á causa que por haberse metido se iba estragando 
tan del- 


la seda que en aquellas ciudades sc hacía, y no era ya 





gada mi joyante como solía ser. 
Otrosi: le suplicaron que se estendiese la pragmática de los 
censos de pan al quitar á los censos de leña y carbón que había 





en sus Reinos, porque de ello eran vejados muchos de sus súb= 
ditos 

Liém: que cada y cuunilo que se imbiesen de provéer algn- 
1os algusciles 4 cosas de negoc'os, fuesen de los alguaciles de 
su Corte y no de extraordinarios 

Otrosi: suplicaron 4 Su Majestad mandase que lo que habla 
proveído en Cortes acerca del privilegio de Antonia García en 
Toro, mandase que se proreyese y ejccntase 

Item: que Su Majestad mandase guardar lo que tenía man- 
dado sccrea del guardar de los montes y mandase castigar 4 
los que lo contravinicsen. 

Ttcm: suplicaron á Su Majestad mandase guardar lo que 
había ordenado en las Cortes de Madrid; que las ejcenciones 
ue se hubiesen de hacer por sentencias dadas por los del Con- 
sejo y Cancillerías se cometiesen 4 los Corregidores y Jueces 
vsdinarios de las ciudades y villas de estos Reinos. 

Item : le suplicaron mandase dar sobre carta sobre la me- 


dida, sobre los paños y seda que Éiese sobre tabla y no en cl 





aire, como estaba mandado en las Cortes pasadas. 

Item: suplicaran mandese ejecutar la progmática que cl Rey 
Católico había hecho en Burgos sobre el jugar de los dados, 
para que en ninguna ¡manera se jugasen. wo 

Otrosf: suplicaran 4 Sn Majestad mandase que se guardase 
lo que estaba proveído, que los depósitos no se hicicsen cn los 
Escribanos ni en otras personas, sino que los Concejos nombra- 
sen una persona en quien se hiciesen, 

Otrosí: suplicaron mandase guardar la ley que había hecho 
en las Cortes de Madrid; que enando algúán Receptor fuese 4 

Ñ 





hacer alguna probanza, que á pedimiento de +lgwna de las par- 





tes la justicia mombrase vn Escribano del múmero que fuese 
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acompañado del dicho Keceptor, y que de otra manera la pro- 
banza fuese ninguna. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase proveer y remo 


se Danitase el tiempo para pedir los diezmos, porque en no 





cobrarlos cuando se cogen y disimular los arrendadores la co- 
branza, se pedía y pagaba después á mayores precios. 
Otrosí: smplicaron 4 Su Majestad que mandase á los Oidor.s 


de las Audiene 





s y 4 los Alcaldes de los hijosdulgo guardasen 





la ley que los Reyes Católicos, sus abuelos; hicieron en la villa 
de Madrigal el año 1466, que era que después de hecha la pu- 
blicación no recibiesern más testigos en aquel pleito, ni en grado 
de apelución sobre 
contrarios, por evitar muchos perjuicios. 

Orrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandasc poner pena 4 los 
Corregidores y Justicias que no ejecutasen la pragmática acerca 
del herraje y clavos, y que visitasen 4 los 
4 los que traían á vender herraje, 
juplicaron á su Majestad mandase que no se le 
derechas sino de proceso que fuese formado en que hubi 











mismos ertículos, ná otros derechamente 














:hos herradores y 





n 








eta 
tigos ú escrituras y sentencias definitivas y no de otros ¡manda- 
mientos 
Otrost: 
enamoradas que conecidamente eran malas de sus p-rsoras, no 





suplicaron £ Su Majestad mandase que las mujeres 
pudiesen tracr en sus casas ui fuera de ellas oro de martil'o, ni 
das, hi verduzados, ni sombreros, ni guan- 


tos, ni Mevasen escuderos, ni pajes, ni ropa que Hegase al suelo, 





perlas, ni seda, wi fal 





porque eran excesivos los gastos que sobre ello se hacían. 
Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad mandase que no corriesen 

ni valicsen las tarjas de á diez en estos Reinos, sino por la ley 

que tuviesen, porque muchas personas las iraían 4 estos Reinos 





por mercaderías y Levabun por ellas ducados de oro. 


. 
Respuesta 4 los dichas peliciones. 


A las enales peticiones y suplicaciones Su Majestad 1espon- 
dió qué se inciese así conto lo pedían, y que para cumplimiento 
ulas y provisiones necesarias. 


Y asimismo dicron otras peticiones, que por ser su respuesta 





ellas mandaría dar sus cá 
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de una propia manera las ponemos todas juntas, y son las si- 
guientes: 

Suplicaron 4 Sn Majestad proveyese como en ninguna ma- 
stas en penas de cámara 4 los Alcal- 
que Su Majestad les mandase situar las 


nera se diese ayudas de 





des de Cancillería, si 





dichas ayudas de costas cn sus rentas reales, como se había 
hccho con cl Presidente y Oidores de las dichas Audiencias. 

Otrosí:: le suplicaon mandase que los conocimientos Teco- 
nocidos por confesión de partes fuesen ejecutados sin llevar de 
techos de la sentencia, ni menos los ejecutores los llevasen, y 
mandase hacer tranec y remate por las dichas ojceuciones 

Otrosí: suplicaron 4 Sa Majestad mandase qme'el que se 
viniese 4 quejar pagase ante todas las cosas los derechos de la 
querella, por que nadie pudiese acusar maliciosamente, 

Ttem: suplicaron que los que probasen estar en pos:sión de 
hijosdalgos de ellos y de sus padres á lo menos por espacio de 





veinte años, se remitiese el conocimiento de ello 4 los Corregi- 
dores y Jueces ordinarios de los Reinos, en cuanto tocaba á la 
posesión. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Corregi 


dores visitaser todos los lugares de su jurisdicción, porque ví- 





sitaban los grandes y dejaban los pequeños, 

Suplicáronle, asimismo, mandase que las penes de la cámara 
no se pudiesen sacar de los lugares donde se habían condenado, 
ss de los dichos Tugares y 





sino que se gastasen cn las obras públi 





reparos e muros y otras cosas necesariós, 

Suplicaron á Su Majestad mandase que las apelaciones que 
se interpusicsen de los Jueces ordinarios que fuesen de 6.coo 
maravedíes abajo de causas criminales, fuesen y se otorgusen 





para los Concejos y regimientos porque eran mucho provecho 
$ utilidad de los pobres. 
Otrosá: le suplicaron á Su Majestad mandase no se pudiese 


alegar esterilidad, y si se hubiese de alegar fuese antes que se 





comenzasen 4 segar los panes y coger los frutos, por que en este 





tiempo el señor del tal beredamiento pudiese (si quisiese) pa- 
gar las costas que el arrendador había hecho y coger y gozar de 


los frutos. 
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Otrost: suplicaron 4 Su Majestad declarase que la confísca- 
ción y perdimiento de dote hubiese lugar después de disuelto 
el matrimonio, pero no Murante aquél, porque sería cose in- 
justa que sí el marido no hubiese sido participónte en el delito 
fuese castigado y perdiese por culpa ajena su hacienda que- 
dondo obligado 4 las cargas del dicho matrimonio. 

Otrosi: suplicaron á Su Majestad mandase que ningún bo- 
ticario hiciese compuesto alguno sin que estuviesen presentes 
dos médicos, jurados y nombrados yor las Justicias y Regidora 
y si zo hubiese sino uno fuese aquél el cual examinase les «imo 





ples que en la tal medic'na se cohasen, y visituse cada mes una 





vez las boticas de las ciudades y villas 4 donde estuviesen, y lo 
que fuese viejo e inút 
hallasen algo mal hecho lo denunciasen para que fuesen casti- 
gados los dichos boticarios. 

Otrosí: Je suplicaron munduse guardar la pragirática que los 
Reyes Católicos, sus abuclos, habían hecho en Toledo contra 
los mercaderes y cambiadores y 5us factores que se alzaban al 
tiempo que llegaban Jos plazos para pagar lo que debían, de 
4 la contratación de estos 





lo cebasen de la dicha botica, y cuando 








que venía mucho daño y periuicio 
Reinos. 

Otrosí: le suplicaron 4 Su Majestad. mandase que no se en= 
lesen lis haciendas cn los lugares en e 
sstuban, pues se había tenido consideración 4 las ha- 





cabezasen ni repa 





Lóriino 





ciendas que cada uno había tenido en el lugar donde vivían y 





eran vecinos, y allí se les había de repartir donde tenían las 





tales haciendas, porque de otra manera se pagaría dobla?a la 
contribución 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase >rovger y reme- 
diar como las ayudas de costas de Corregidores no Se pagasen 
de penas de cámara, porque los 1mos Corregidores trocaban sus 
libranzas con los otros, por manera que cada uno cobraba su 
partido como de antes 

Y que Su Majestad mandase que todas las penas fuesen á 
poder de su Receptor general, y que no pudiese dar ni diese 
ninguna libranza ni poder para cobrar ninguna condenación. 

Otrosí: =uplicaron á Su Majestad mandase proveer que pa- 
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sado el año se ejeculasen las sentencias que estaban dadas con- 
tra los ausentes, cuanto á las penas civiles, pecuniarias. 

Otrosf: le suplicaron mandase castigar los testigos falsos y 
4 los Escribanos, porque babía gran desorden; porgus aunque 
cerca de ello están estatuídas penas por las leyes Ce sus Reinos, 





los Jueces se deseuidaban £ hacerlo y disimulaban con ellos, 

Otrosi; suplicaron á Su Majestad mandase que se excusa:e 
la gran prolijidad que los Escribanos de estos Reinos tenían en 
la ordenación de lis escrituras, especiolmente en las obligacio- 


nes y poderes que ante ellos se otorguban, de dende se seguían 





grandes inconvenientes, porque siempre el engrosamiento «e 
las tales escrituras dejaban en blanco y las hacían así firmar 
4 las partes, 

Item: suplicaron á Su Majestad mandase que las justicias 
mo pidiescu las ganancias de los juegos habiendo parte que lo 








pidiese dentro del término de la ley. Y que si las dichas partes 
no las pidiesen dentro del dicho término, que en tal caso las 
justicias no las pudiesen pedir ni ejcentar. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que los Oidores 
que sentenciasen en vista no pudicsen sentenciar en revista, 
sino que pasase el pleito 4 otra sala conforme 4 ta remisión. 

Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad mandase proveer como las 





informaciones que se hiciesen cn causas criminales, A lo menos 





en las de alguna calidad é importancia, la tomasen los Escri- 
banos en presencia de la Justicia, porque el tomarla los Escriba- 
nos por sí hacían parecer poz ella algunas culpas contra algunas 
personas que estaban sin ella. 

A las cuales suplicaciones y peticiones Su Majestad respon- 
dió que era su voluntad que se guardasen las pragmáticas y 
leyes que sobre ellas hablaban y no se hiciese otra innovación. 





Otrosf : suplicaron 4 Su Majestad mm 
ces que había mandado acrecentar en las Audiencias de Gra- 
nada y Valladolid, para que visitasen y determinascn los pleitos 
conelusos y no se entremetiesen en otras cosas. 

A lo cual Su Majestad respondió que tenía por bien que re- 
sidiesen el tiempo que fuese necesario como basta allf. 

Otrosí; suplicaron 4 Su Majestad por cuanto había sido 


:ndase perpetuar los Jue- 
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mandado que los Oidores que fuesen casados ó naturales de los 
Ingares donde residfan las Audiencias, no visitasen cárceles por 





el odio ó amistad ó deudo que podían tener con los presos 6 
delincuentes. Suplicaban á Su Majestad mandase que así se hi- 
ciese, pres lo mismo que estaba prohibido en los Gohernadores, 





Corregidores y otras Justicias del Reino, por que la justicia fuese 
administrada con más libertad, 
A lo cual Su Majestad respondió wa 
los dos Alcaldes que fuese á visitar no hueso natural del Ingar. 
Otrosí: suplicaroa á Su Majestad mandase que los méd cos 
os 6 yernos boticarios, Ó boticarios que tenfan. 








ndo que el uno de 








que tuviesen he 





icos, no recetasen mi diesen recetas en casa de los 





hijos ff 
chos boticarios. Y que todos los físicos del Reino pudicscn dar 


recetas en romanec y que los boticarios ni especieros no padie- 





sen vender solimán ai cosa ponzoñosa sin licencia del médico. 


Otrosí: suplicaron á Su Majestad fuese servido de mandar 
que se guardasc la cara de las ciudades, villas y lugares de 
estos Reinos y que se pusiesen guurdas para ello, pesadas de las 
penas en que incurriesen los que fuesen contra las Ordenanzas 
que sobre ello estaban bechas á de los propios de las dichas 
ciudades, villss y lugares. A lo cual Su Majestad respondió 
mandando (que no se pudiese matar caza con escopeta mi arcas 
hnz ni con ninguna manera de yerba, so pena de 10.000 ma- 











ravedíes, 
Otrosí. suplicaron á Su Majestad mandase declarar cuáles 


personas habían de ser habidos por cristianos vie! 





por casa 
de algunos colegios, órdenes y cofradías y congregaciones que 
había en estos Reinos que tenían que no fucsen admitidos en 
ellas sino cristianos vicjos, sobre lo cual habfa muchos escán- 
dalos € inconvenientes. A lo cual Su Majestad respondió que se 
guardasen las constituciones hechas por los fundadores de los 
dlichos colegios. 

Otrosí: smplicaron £ Su Maj 
juriosas que eran livianas, que cl Juez no procediese de su 





ul que zov:ca de las palabras 





oficio en clas si la parte se apartase de la querella, y lo mismo 





* en do de las cinco palubras que ponía la ley de los 





proveyés 
trescientos y que los Jueces no se entremetiesen de su oficio 
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cuando la parte no se quejaso A lo enal 





1 Majestad respondió 
que no procediendo querella las Justicias 20 se entrometiesen 
en ello; pero que si la parte diese querella, aunque despaís se 
apartase de ella, hiciesen juslic 

Otrosí: siiplicaron á Su Majestad mandase que no se sacas 


vena de hierro 











i de ucero para los Reinos de Fraacia ni otras 





partes, porque los mincros de Viscaya se acababan en breve 
tiempo y valdría el hierro y el acero muy caro, 

A lo cual Su Majestad respondió que durante la guerra él 
había mandado que no se sacase y que para adelante mandaba 
lo mismo, si no fuese otra su voluntad. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad tuviese por bien de oir 
en día de cada mes por su persona Resl las quejas que las zer 
sonas de estos Reinos tuviesen de sus Justicias, para que Su 
Majestad supiese la que pasaba y lo mandase proveer y teme 
diar, y las Justicias usasen mejor de sus oácios. A lo cual Su 
Majestad respondió que siempre daba y 











había dado la audien- 
cia necesaria. 

Otrosí: suplicaton á Su Majestad mandase remediar que 
cada y cuando que se renunciase Ó permutase algún beneficio 





patrimonial se hiciesen los 





-ámenes y diligencias que se hacían 
cuando vacaban por muerte, A lo cual Su Majestad respondió 
que recurriendo al Consejo se darían las provisiones necesarias 





: suplicaron 4 Su Majestad mandase extender la ley 
para que los moros berberiscos que se rescatasen no pudiesen 
estar después de rescatados dentro de 17 leguas de la costa de 
la mar. A lo cual Su Majestad responció que la dicha ley 
extendiese 4 15 leguas 





e 


Otrosí: hacían saber 4 Su Majestad que los oficiales de can- 
tería, albañilería y carpintería tomaban 4 hacer algunas obras 





y después 
engaño Mm: 'eron Tema: 
tadas Suplicaban 4 Su Majestad manCase que después del ro- 


de hecho el remate y comenzadas 4 hacer aTegaln 





de la mitad del justo precio en que 





mate no pudiesen alegar el tal engaño, sino que fuesen obliga: 
dos 4 cumplir conforme á la condición. A lo cual Su Majestad 


respondió mandando que los 








0 





¡ciales de las obras que tomalan 
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4 destajo ú en almoneda no pudiesen alegar haber sido enga 
ados y sobre ello no fuesen oídos. 


Otrosí:: suplicaron 4 Su Majestad que la moneda forera que 
se solía pagar en estos Reinos de sicte cn sicte años, mandase 
no se cobrase de cinco cn cinco como ahora se hacía. 





A lo cual Su Majestad proveyó mandando á los Contador.s 
mandasen cobrar la dicha moncda conforme 4 la costumbre an- 
tigna. 





Otrosí: suplicaron £ Su Majestad mandase hacer essayo de 
las coronas que ahora se habían hecho nuevamente cn sus Rei- 
as, ó mandase que valiesen por la ley que tuviesen y no más, 
porque muchas personas las tomaban de mala voluntad. A lo 
cual Su Majestad respondió que las coronas que había mandad> 
labrar habían lle ser de ley de 22 quilates, y que 6S piezas de 
ellas habían de pesar un marco de oro de estos eus Reinos de 
Castilla, que era la ley; que siendo así, mandaba que valiesen 
y corriesen las dichas coronas y escudos. 

aban 4 Su Majestad mandase que se enviase 4 
los pueblos la pragmática y ley que hahía hecho acerca de las 
yeguas y caballos del tamuño y color que habían de ser para 
que hubiese de ellos buena casta, para que la guardasen y las 
Justicias pesquisasen que los caballos que se echasen á las 


yegras fuesen examinados. A lo cual Su Majestad respondió 





que mandaría proveer y hacer Ordenanzas cuales conviniesen 
para ello, 

Y por cuanto Su Majestad había mandado que en viste y 
revista pudiesen dos Oidores de la Cancillería de Valladolid y 
Granada er y determinar los pleitos que allí pendiesen hasta 
en cantidad de 40.000 maravedíes, Y Su Majestad respondió que 
tenía por bien que se extendiesen hasta cn cantidad de 80.000 


maravedí 





que lo mismo hubiese lugar en los negocios y 
pleitos que viniesen 4 su Consejo. 

Otrosf: suplicaron á Su Majestad que los correos y mensajes 
ros que fuesen despachados fuera de la corte entrasen libre- 
mente en clla sin pedirles ni llevarles dineros, y que se les die- 
sen postas al precio que despachaba el Correo mayor, y que 


cada uno las pudiese tener y alquilar como quisiese, A lo cual 
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Su Majestad respondió que el Correo mayor no llevase ningún 
dinero del correo que fuese despachado fuera de la corte, y 
cuanto 4 los que se despachasen en su corte se hubiese infor= 
mación de la que se acostumbraba hacer y se trajese ú su Con- 
sejo para que se proves 
Otrosí: se pregcnó en la plaza de Valladolid una carta y 
declaración de la pragmática que £u Majestad había mundado 





ese lo que fuese justicia. 


hacer en 1 





dichas Cortes acerca de los trajes y vestidos, man- 
dando por ella que ninguna persona, de cuslquier estado y con- 
dición que fuese, no pudiese traer por guarnición más de una 
laja de seda de liasta cuatro dedos de ancho, ó dos Ó tres ribe 
tones que fuesen de otra tanta seda, d un pasamano de seda Sa 
faja. Y que, asimismo, no se pudiese cortar ai acuchillar ma 
seda sobre-otra si no fuese el enforro de taictán que no fuese 
doble. 

Ya 
enerpos y mo en faldamento ninguno; pero permitio Sa Majestad 


1e no se pudiese cortar ninguna seda sino en mangas 





que se pudiesen traer ropas aforradas de otra seda con que no 
cortase una sobre otra más de como estaba dicho 





Y que uo se pudiese traer recumo, trenza, mi cordón, ni 
franja, ni pasamano, ni ninguna otra cosa de hilo de oro ni de 
plata, ni de seda, ni pespunte, ni colchado ninguno, sino cl 
que fuese mel 


de entender que había de ser de seda solamente 





ster para la costura de la faja, y esto se había 


Y que los jubones se pudiesen, asimismo, pespuntar de seda, 
aunque el pespunte no hiciese labores, y el dicho pespunte se 
pudiese hacer en ropas de tufetán 6 sarga de seda. 

Ttem:; mandó Su Majestad que ninguno pudiese traer cha- 
pería mi otra cosa de oro mi de plata, ni de martillo ni de cañu- 
tilo, sino en cabeza, mangas 'y cuerpo. 

Y declaró que la dicha pragmática se entendiese en guerra 
ó en autos concerniente y 10 en justas, torneos 1 
otros ejercitos que erán semejantes 4 guerra, y en caballos de 





£ cilla 





en 


guerra 





y no en hacas y cnartagos V que los enballos de la ji 
neta pudiesen traer las mochilas y caparazones de seda con ra- 
pacejos de oro y de plata y pespuntada de lo mismo, y las cuer- 
«las 





y otros aderezos de gusanillo de oro, y que 10 trajesen en 
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los caparazones y mochilas brocaros ná telas de oro ni de plata 
ni bordados. 
/  Otrosf:: que mo se pudiesen trace gualdrapas de seda ni guar- 
necida de ninguna seda en ninguna manera de caballo s 
Y que ninguno pudiese traer librea ni vestir paje mi mozo 
mi ellos trajesen sayo mi enpa donde hubiese más seda de una 
manga. Y lo demás fuese conforme á la dicha pragmática, 
Y que lo susodicho se eumpliese cn el vestir de las mujeres, 





salvo que pudiesen traer mangas de aguja de oro, 6 de plata 6 
seda, Pero que en las sayas no pudicsen traer fajas más anchas 
de cuatro dedos, y de ellas pudies 





en tracr hasta coto por saya 
de arriba abajo, Y en lugar de cada faja dos ribetones ó tris 
con que no excediesen la.cantilad de la seda de la faja. Y en 
las cotas de las mujeres pudiesen poner una bordadura del me- 
dió ancho de la seda, y de la dicha anchura pudicsen tacer la 
hordadura que pusiesen, contando que no fnese cortada de Por 
dado ni perfilada, y que pudiesen poner las mujeres pestañas 
de seda en las ropas que quisiesen. Y que lo susodicho no 
entendiese con las mujeres públicas, 6 las cuales mandaron que 
no pudiesen traer seda alguna. 

Asimismo en este año 








¡an 





6 Sn Majestad der otra carta 
sobre la misma razón, largando más la pragmática y permi- 
tiendo que en las capas y sayos y ropas sucltas de los hombres, 
cualesquiera que fuesen, de seda Ó de puño, no se pudiese echar 
ni traer por guarnición por de fuera de la dicha faja de seda 
de hasta cuatro dedos de ancho, entera 6 hecha dos 6 tres y 
Lasta cuatro ribetones ú tiras, con que todas no excediesen el 
ancho de la faja, las cuales dichas tiras se pudiesen pespuntar 
con un pespunte de seda por cada orilla de ellas, con que el 
pespunte fuese derecho y no liciese labores. Y por de dentro 
de los dichos vestidos de pudicse tracr una faja de raso 6 tafe- 
tán del mismo ancho de cuatro dedos, y las dichas fa 














llas se pudiesen acuchillar, con tanto que debajo de ello no 
hubiese otra guarnición de seda ni de tafetán 

Y que en las ropas de paño que solían traer por capas los 
hombres de letras y otros algunos, pudicsen traer aforradas to- 


das las capillos y delanteras de «cda 6 de tafetán, como lo traían. 
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bi 
Y que los mantos y capas de agua ó balandranes pudiesen 
traer las capillas aforradas en seda 6 tafetán, allende de la guar- 
iém, conforme 4 la pragmática 
Y en lo de las mochilas que había permitido que se trajesen 
don sapacejos de oro'ó plata, permitía de muevo que se pudiesen 
echar en ellas los lazos de oro y plata que quisiesen, y pudiesen 
traer coruzas de cuero labrado de hilo de oro y los pretales. 
Yen lo de las sayas de las mujeres permitió Su Majestad 
y declaró que en las dichas sayas pudiesen traer por guarni- 
ción las tiras que quisicsen de arriba abajo 6 atraycsadas, jun- 














has tiras 





tas ó apartados, conto quisiesen, con que todas las dic 
que así se echasen no excediesen del ancho de una cuarta de 
vara de medir. Y que se echasen las tiras derechas sin hacer 
ninguna labor ni vuelta con ellas, y que no fuesen cortadas. Y 
la dicha faja 6 tirillas se pudiesen pespuntar con un pespunte 
por cada orilla de ellas, la cual se pudiese traer en ropas de 


seda ó paño. Y en las dichas sayas y basquiñas mi otras ropas 





algunas no se pudiese traer bordados mi trepado alguno. Y per 
mitió Su Majestad que pudiesen traer verdugados de ceda ó 
paño con verdugos de seda. Y probibió 4 las mujeres enamora- 
das que fuesen públicamenté malas de sus personas que no pue 
diesen traer oro, ni perlas, ni seda, so pena de que lo perdiesen 
todo. Y que el vedamiento de las dichas cosas se entendiese 
trayéndolo fuera de sus casas, y que dentro de elas no les pueda 


ser tomado, ni estando en sus puertas: 





CAPÍTULO XXXVI 


De lo que sucedió en las partes de Levanto al Príncipe Andrea 


Doria, Y cómo Darbarroja vino á Halia en el cabo de Otranto 





y lo que alif hizo. Y cómo el Gran Turco con su armada vino 
4la isla de Corfú £ hizo mucho estrago cn ella. Y otras cosas 
que sucedieron cm este liempo. 


En el año pasado dejamos dicho cómo el Gran Turco estando 
en la Persia, con parecer de todos sus bajacs y heverbeyes, de- 
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termnó de suspender la conquista que tenfa con él Sofí, y de 
r gran- 





jando allí en frontera alguna gente de guerra y de de 
des armadas por mar y por tierra para hacer todo el daño que 
pudiese en las partes de Poniente 4 los eristianos, principal- 
mente en tierras del Emperador, pensando con esto de impe- 
irle su propósito y guan voluntad acerca de Ja conquista del 
Imperio de la Crceia y ciudad de Argel en Afriez. Y con este 
de por mar cerca de 400 








deseo salió de Constantinopla, envia 
velas en que iban 220 galeras, así sutiles como bastardas, y 
¡esas paleras y 43 





20 galeras y 7o navíos menores con tres £ 
noves y gulcones y 70 fustus y galcotas y 30 galeras de los de 
Rodas y Alejandría, con cerca de 3.000 tiros de artillería y mu- 
chas municiones. De la cual armada era Capitán General cl 
Bajá Luisi, y Barbarroja era como su Ingarteniente. En los 
cuales navíos iban 25.000 infantes, y entre ellos cerca de 5.000 
arcabuccros de la guarda ordinaria del Gran Turco. Y por 








tierra trufa gran número de gente de pie y de á caballo, 
Lo cual como supiese la Señoría de Venecia procuró de en- 
viar una armada por mar de galeras á la isla de Corfá, y por 


Capitán de clla:4 mn Jerónimo de la Casa de Pesaro. Y eligieron 





por General de las galeras que traían por guarda del golío 4 
un Juan Venturí, y lo enviaron con ellas á Cataro 
Y la armada del Gran Turco se vino á la Velona, pasando 











por la canal de Corfá, donde estaba la armada de venecianos, 
4 la cual saludaron con la artillería y los venecianos le respon= 
dicron con la suya. Y como el Gran Turco estuviese con toda 
su gente en la Velona determinó de enviar 4 Ajyas Bassi y á 
Mustafí Bassá con un campo de genízaros para que combatiesen 
con los cimerotes (que eran gentes muy sueltas en la guerra), 


con los cuales tuvieron algunos recnentros en que wataron mu 





chos de ellos, 
Y ex este tiempo como se hallase el Príncipe Andrea Doria en 


Mesina con sus galeras y con las del Papa y las de la Religión, 
y supiese dde la venida del Turco, determinó de salir 4 la mar 
€ ir la vuelta del Xante, Y en el camino halló un galeón de 
venecianos que le dieron aviso de cómo la armada del Gran 


"Purco estaba cn la Velona. Y aquella noche puso en orden sus 
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galeras. Y otro día fué 6 la isla del Xante, donde halló un 
genovés cristiano renegado que había quedado allí cuando al 
pasar habían tomado agua los turcos, y le dió aviso de la ar- 
mada que el Turco llevaba y cómo había tres días que estaba 
en la Velona 

Y de esta isla so partió el Príncipe y fué 4 la de Chafulonia 
y en el camino tomó una nao que iba cargada de escarlatas, y 
otras tres naos y siete esquirazos que estaban co calma, en las 
cuales tomó más de zoo moros que venían dentro y mandó que 
muar los navíos. Y de allí fué el Príncipe á la costa de Cimarra, 
donde halló dos galeras de turcos, y como cnviase tras cllas Te 
huyeron 6 tierra, donde toda la gente que iba dentro fué muerta 
por los albaneses. Y como supiese que estaban 12 galeras de 
turcos 50 millas de Cabo Blanco determinó, de irlas á buscar, y 
topando con ellas una hora antes del día las embistió con gran 
grita, tirándose los unos 4 los otros con mueha artillería. Y des- 
nués de haber habido entre cllos nna muy ernda batalla fueron 
vencidos los turcos y muertos casi todos. Fué herido Antonio 
Doria 

Y en estas doce galeras se halló mucha y muy buena artille- 





ría, y se echaron á fondo las que se hallaron maltratados y las 
galeras demás se llevó el Príncipe consigo, yéndose £ la isla de 
Cabo Blanco, donde como le viniese aviso que Barbarroja penfa 
contra él cor: So galeras por mandado del Gran Parco, determinó 
de no esperarlo 6 i:se 4 Mesina por hallazse con mucha gente 
herida y con tanta riquer 

Y como Barbarroja vinicse hacia el cabo de Otranto y no 





hallase allí al Príncipe Doria, precióndole que los venecionos 
habían sido en ayuda del Emperador, dió en la armada de los 
venecianos y tomó una galera y echó otras dos 4 fondo, Y un 








galeón de venecionos encontró con otro de los turcos y con tres 
galer 
4 todos los turcos; 


% cera de turcos dondo iban 200 genfzaros y los mataron casi 


las cuales por salvarse dieron en tierra y maturon casi 





asimismo una galera veneciana embistió 





todos. 
Y después que Barbarroja hubo pasado con la armada de 
venecianos (lo que habemos dicho) determinó de hacer presa 
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en un Jugur junto 4 Otranto, dicho Castro, echando en tierra 
más de 7.000 de á csballo y mucha otra infantería, por donde 
él lugar no pudióndo hacer menos se les dió 4 purtido (aunque 
después no se lo guardaron), porque mataro á todes cuantos 
hallaron y cautivaron muchos. Lo cual como fué sabido por cl 
Virrey de Nápoles D. Pedro de Toledo envió luego 4 Calabria 
7.000 españoles y la caballería que se había hecho en el Reino, 
y por Capitán General de esta gente á su hijo D. Fadrique para 
que fuesen 4 Brindis y guerdasen toda aquella provincia. 

Y asimismo en Roma se proveyó de mucha gente de guerta 
Su Sánticad para guarda de la ciudad y de los lugares de la 
comarca ; de la cual gente era Capitán Pero Luis Frenesio, mijo 








del Papa, como Capitán Genetal de la Iglesia. 

Y después que Barbarroja hubo hecho lo de Castro, viendo 
que venía contra él mucha gente de guerra, mandó embarcar la 
gente y se volvió 4 la Valoma, donde provocó al Gran Turco ea 
ira contra los venecianos, el cual después de haber entrado tres 
días arreó en consulta con Ayas Bassá y Ginisbey, y: Barbe- 
destruirles 





sroja se determinó de romper con venecianos € dn 
4 Corfí; € hizo soltar la gente que Darbarroja había traído de 
Italia y del cabo de Otranto, porque fué informado que mo se 
les habían guardado los pactos y conciertos que con ellos hicic- 
ron, y mandó matar á los Capitanes que habían rompido los di- 
chos conciertos que se hahían hecho con los de Castro. 

Y después de esto mandó ú Barberroja que se Jevantiso con 
su armada y se fuese camino de Corfú, el cval lo hizo así y se 
Iní con 80 velas que traía ( Salsono por tomar allí cn/las gale- 
as cierta artillería gruesa que el Gran Turco había traído por 
tierra. El cual hizo alzar su real y se fué por la Fiumara á le 
Vayusa, Mevando delante gran cantidad de gastadores para ha- 
la Bas- 
la canal, 





cer camino por ser por allí la tierra ispera. Y así vino 4 
tía, que está doce millas de Corfú, de la otra parte di 
y así asentó su real. 

Y 4 27 de Agosto Nlegó Barbasroja á la isla de Coríú y saltó la 





gente en tierra, la cual comenzó luego 4 poner fuego en las ca- 
sus, así delos arrabales de la ciudad de Corfú como las del lugar 
de Potamo, matando 4 odas las personas que pudieron haber. 
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Y el Gran Turco estando en la Bastia lrizo pasar en Corfú en 
so galeras toda la gente de guerra que consigo ten», que serían 
25.000 hombres, y él se quedó en tierra firme. 

Y visto por los del castillo de Corfí el mucho daño que los 
turcos hacían en los arrabales de la ciudad le comenzaron á 
tirar con algunos tiros de artillería que hicieron algún daño en 
los turcos, los cuales combatieron la fortaleza un día y una no- 
che. Estaban en la cindarl de Corfá dos proveedores con seis 
¿dieron 





Capitanes de gente de pie muy esforzados y todos lo h: 
como muy valientes hombres, porque no dejaron legar los tur- 
cos y les mataron muchos de sus lombarderos y caballeros con 
areubuces y csenpetas que les tiraban. 

Y en este tiempo en Roma, como la sentidad del Papa viese 
al turco conquistar la isla de Corfú (que cra tan cerca de Italia), 
temiéndose que tomando la dicha isla pretendería hacer salto 
, determinó de hacer una 





en Italia como había hecho Barbarro; 
firme, pura y santa liga con el Emperador D..Curlos y con la 
Señoría de Venecia para que todos tres se juntasen para defen- 
derse y ofender al turco, reservando al Cristianisimo Rey de 
Francia para si quisicse entrar eu la dicha liga. E hicieron Ca- 
pitán General de ella por la tierra 4 Francisco María Feltrio, 
Duque de Urbino, y de la armada de la mur ul Príncipe Andrea 
Doria. 

Y como la liga fué hecha, los venecianos fornecieron su ar- 
mada, que eran 135 galeras y scis gmleonos con otros grandos 
navíos, con determinación de ir 4 Corfá contra los turcos, lo 
cual como supiese el Gran Turco y la liga que estuba hecha, 
visto cue tan poderosa armada no sólo socorrería 4 Corfú, pero 
que cmbestiría con su armada, se partió de la isla de Corfá 
dejándola libre. Y al embarcar, los cristianos dieron en la re 
zaga de los turcos y prendieron y mataron muchos. 

Y los Generales que los venecianos habían elegido, sabiendo 
de la venida del turco á la Velona, el uno de los cuales se lla- 
maba Jerónimo de la Casa de Pesaro, al cual enviaron con gyan 
«número de galeras á Corfú, y el otro había nombre Juan Ventur!, 
que también enviaron á Cataro con kartas galeras. Y como el 
Jerónimo hmbiese proveído á Corfá y dejado en la ciudad mucha 
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gente y artillería y viese que el Gran Turco venfa sobre ella, 
acordó de partirse de allí por no ser pujante para defenderle 
la entrada de la isla, y juntóse con Juan Venturí en Moneataro, 
dende determinaron que el Jerónimo de Pesiro fuese 4 %a ciudad 

¿de Escardoma, que estaba apartada de la marina diez millas. 

Y como las galeras llegasen en paraje de la dicha ciudad 
salió toda la gente de ellas en tictra y la combaticron tres Ó 
cuatro he: 

buces; pero no pudieron defenderla tanto que la gente de 


as y los de dentro se defendieron muy bien con sus 








las gulcras no entrase dentro en la dicha cindad, y la sequearon. 
toda, matando 2uuchos tu: 
de hecho esto fué allanada la ciudad por el suelo por mandado 
del Capitán General, Y esto fué 4 los 24 días de Septiembre 


+ que hallaron dentro. Y después 





Y en este medio el otro Capitán Juan Venturí con ses gas 
eras fué á Zara, que es ciudad en la costa de Esclavonia, donde 
estaba el Coroncl Cabriel de la Riva, el cual determinó de ir 4 
hacer un ucometimmiento. Y después que hubieron saqueado el 
arrabal y puesto fuego al lugar, desconfados de poder tomar 
el castillo, se determinaron de volver á Zara. Y yendo al medio 


del comino desorcenídamente dieron en ellos ciertos turcos de 








á caballo y de 4 pie y mataron y prendieron iuchos de ellos, 
y el Coronel con algunos de los s ; al cual después 
ul Capitán General Jerónimo Pos la esboza por lo 





s se saly 








izo cort. 





mal que lo había hecho, y los otros tres sobrecómitres que com 
El hat 
Y Camilo Unsino, Capitán General de los venecianos, es- 





ido munca más parecicron vivos ni mucrtos, 


tando en Estes 





no en Zara hizo una entrada por la tierra com 
de á pic y de á caballo, y fueron 4 Ostroviza, Tugar 





mucha ge 
del turco, y como luego le pusicsca fuego y la gente de dentro 
quisicse salir por las puertas Luyendo de él, fueron todos muer 
tos por los cristiznos, que fué mucha gente. Y así se volvieron 


á Zara con mucha presa de bestiame y de ganado. 
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CAPITULO XXXVII 


De lo demás que este año aconteció en Ttalia al Marqués del 
Vasta y cómo tomó las villas de Mencaler y de Quer y Ca- 
riñán y Bigón y Esquirazo y tazciudad de Alba, que tenían 





los fren 





A 2 días del mes de Septiembre el Marqués del Vasto mandó 
salir de sus cuarteles 24 banderas de españoles que consigo te- 
¡andó 4 los Capi 


Do Alvaro de 











nía 4 la campaña, y després de vista la gente 13 
tenes qué diesen la obediene 
Grado como á su propia persona, y caminó toda aquella noche 
ern gran orden, vendo el Capitán Lázaro con hasta 200 caballos 
en la vanguardia, Y siendo de día Megó á Moncaler (lugar del 


al Maestre de cs 





Ducado de Saboya que tenían los franceses) y los principales de 
la tierra le dieron entrada en elía, Y de allí, pasando el río Po, 
corrieron las campañas de Turín, donde tomaron mucho hes 
_tiame y bestias cargadas de trigo y de harina (que iban de los 








molinos de Moncaler 4 Turín y 4 Quer] 
Y como el Maestre de campo sea viese en Monealer quiso sa- 
ber qué gente tenía el castillo, y fué alíá y envió un trompeta 





para que se rindiesca los que dentro estaban, y pensando que 





era poca gente la que allí iba no se quisieron rendir, y comen- 
zoron 4 tirar con sus arcabuces y mosquetes ; pero como los del 
castillo vieron después la mucha gente que venía se rindieron 


Y así la gente que en él había, 





á merced de las vidas y armo 
lo cual aconteció dfa-de San Llorente, 
vur de Midres, General de los franceses, supo 





Y como monsi 





la toma 





ile Monealer, lo sintió mucho y lo tuvo por grande 
inconw 





siente para sa campo. Y así determinó de retirarse con 
él de las campanas de Alba por no perderse allí, y dejó en Alba 
por Gobernador y Capitán General 4 Julio Utsino, teniente de 
Juan Pablo de Cierre, y quedó allí Vicencio Estrosi, hijo de 
Felipe Estrosi, y 4 Ortegadio, Capitán de Gascones, y en ls- 
quirazo dejó por Gobernador ¿ César Fragoso, genovés, con el 
cuul quedaron otros principales Coroneles y Capitanes con hasta 
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2.000 hombres, Y él con la otra gente se fué á la villa de Busca 
por tomarla, lo cual no pudo hacer porque un soldado llamado 
Pedro de los Santos, que allí bahía quedado mal dispuesto desde 
el Giempo que el Emperador por allí pásara en Francia, el cual 
teniendo aviso cómo monsicur de Miéres venía con su campo 
sobre la villa procuró de defenderla con 70 soldados españoles 
acaso allí se hallaron, viniendo á buscar un guía que los 





que 
guiase para entrar en una montaña del Delfinazgo de Francia. 

Y como el campo viniese sobre la dicha villa, monsieur de 
Mieres envió á ella su trompeta, mendándoles que se rindiesen. 
Pero Pedro de los Santos y Tos que en la villa estaban respon- 
dieron que ellos determinaban de defenderla y no rendirse por 
ninguna vía. Lo cual como oyese morsicur de Midres mandó 
ponerles la batería y se le Latió nn puco de la suurallu, por 
donde areuicticron ocho burderas con wucha gente 4 darles la 
batalla, mas los soldados y los de la villa defendieron la entrada 
vakentemente, tanto que los franceses perdieran dos handeras 
que les tomaron los españoles y les mataron más de 300 hom- 
bres, cutre Jos cuales mataron al Conde de Carpara y cuatro 
Alfcreces con otros Oficiales, é hirieron otros muchos, entre los 
el Cuude Aníbal de Novelara, qué después murió de 








cuales 
las heridas, 

Y como monsieur de Miéres viese que no se podía entrar en 
la villa y que su gente había recibido en clla tanto daño, maadó 





levantar el campo y que Jorge, Teviente de Canin, con Tomás 
de Mondena, Teniente del Conde Anibal, fuesen con sus nueve 
bonderas 4 la villa de Cariñán, Y dl fué cón su campo á la villa 
de Bigón, donde dejó 6.000 tdescos, y con la otra parte se me- 
en Pinazón. 

En coste tiempo como el Marquis del Vasto viese que sus 
de campo y Capitanes con su gente tenían por suyo á 
o de los Muestres de cam- 








Maustre 





Moncaler acordú de mandar que el wm 
po con una parte de las banderas de infantería española quedase 
en guarda de Moncaler y que"cl otro Maestre de campo con la 
otra gente española fuese £ poner cerco sobre Quer. Y asf se 
hizo. Y salieron 16 banderas de españoles con el Muestre de 


campo Arco y “dos compañías de cxballos ligeros. Y antes de 








izo Google 


e 
amedio día llegaron á los campos de Quer, donde vinicron cinco 
banderas de italianos que estaban por allí cerca «lojacos. 

Y asimismo vino el Marqués del Vasto y se asentó el campo 
sobre la dicha villa con grandes guerdas y centinelas para que 
de día ni de noche les pudiese entrar socorro ni aviso, Y oro 
día después de puestu el cerco vinicron allí el Conde Federico 
de Fustemberguo, hijo del Duque, con 24 banderas de alema- 
mes, y el Conde Cristóforo de Luirea con diez banderas le los 
auistnos, Y asimismo vino el Capitán Luis Pizaño con su com- 
pañía y ax pieza de artilicría, 

Y como todo este campo estuviese sobre la villa de Quer, 





pusieron sobre ella los españoles mna batería con 11 piezas de 
artillería, y los italianos pusicron otra con diez piezas. Y pri- 
mero que les tirasen les cuvió el Marqués un trompeta, diciendo 
que se rindiesen y no quisiesen ser cuusa de tanta mortandad, 
y que si no lo hiciesen que todos los males que sucediesen se 
disculpaba para con Dios, Como el trompeta llegase 4 la villa 
y les dijese lo que cl Marqués le había mandado, le respondió un 








caballero principal que allí estaba, lumudo Azal, y le dijo que 
dijese al St. Marqués que no pensase de espantarle con su ar- 
tillería y que le esperaba de defenderlc muy bien la entrada de 


se esta respuesta mandó que se 





la villa, Y como el Marqués vi 
comenzase la batería, la cual en tórmino de cuatro ú ciaco horas 
derribó una gran parte del muro. Como el Marqués viese que 
da batería cra heche y buena para arremeter 4 dar la batalla, 


envió d snaudar 4 los Alféreces que estuviesen con sus banderas 











apercibidos para arremeter á dar la batalla crando se disparase 
toda la arillería, y así se hizo, porque después de disparada 
arremeticron los soldados españoles É italianos y comenzar 





la batalla, la cual fué muy trabajusa de ganar por causa «le tres 
bastiones que estaban hechos junto á una parte de la entrada 
de la batería y dos de la otra parte. Y entre estos bastiones ha- 
bía muy gran cantidad de lana abrasada. 

Y después de entrado por todo esto, queriendo entrar en la 
villa se había de ganar un bastión alto de dos estados con un 
sas que ardían y esta- 





en 





foso delante, junto al cual estaban tre 
ban llenas de agujeros por todas partes, por donde tiraban con 
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sus arcabuces. Y entre las casas y el bastión había muchas ta- 
blas Menas de clavos hincados y puestas las puntas hacia arriba 


y llenas de paja por que no fuesen vistos. Pero no obstante todo 
esto, como arremeticron las banderas y soldados á la barería, no 





les prestó nuda todas sus defensas que no les entrasen. Y la 
primiera handera que en esta batería subió fué de italianos y 
tras clla entraron los otros Alíézcces españoles. 

Y entralos cn la villa mataron ¡uy gran parte de la gente 
de los de la tierra y los que quisieron escapar con huída dieron 
enla crballería y alemanes que estaban en los campos en guard 
de la villa. Y tomaron 4 prisión el caballero Azal, y asimismo 
se tomó Bartolomé de Certo, principal en la traición cuando los 
de Quer se dicron 4 los francesos, el enal después de ser muchos 








días atormentado fué al a ahorcado de un pie 

Ialláronse dentro de villa cuatro piezas de artillería, la cual 
fué saqueada y tomada y hechos prisioneros los que vivos se 
hallaron. Lo cual aconteció á los 27 de Agosto. Y como viese 
Jarqués del Vasto esto acabado sacó la gente de Quer y de 





el 
sus cumpañas, dejando cn el dicho lugar tres benderas de ita- 
lianos. Y con su campo se fué 4 Moncaler y de allí 4 la villa 
de Cariñán, donde se alojó en ella y en sus arrabales, porque 
Jorge, «! Teniente de Canin, y sus cuatro banderas y las cinco 
del Conde Aníbal que eran venidos 
tomado Quer sin más esperar se salicron de la villa de Ca- 
riñón 


Y el Marqués como se viese señor de ella quiso ir con la 














lí, como supieron que era 





cxballería 4 reconocer lo que se hacía en la villa de Bigón, donde 
monsieny de Midres había dejada los 6.000 tndescos. Y como cl 
supiesc lo que en Bigón se hacía se tornó 4 la villa de 





Marqués 
Cariñán. 





Y ento mensicar de Midros viese que cl Marqués estaba on 
la villa de Curiñán con su campo y que le podía venir á desha- 
r los tuulescos que tenía en Bigón los mandó que se reti 


donde él estaba. Y el Marqués se vino 4 la 












E asen y 





venirse 4 a de 





Bigón, alojendo sus campos en los arrabales y campaña. Y como 
cur de Midres viese que el Marqués cra venido 4 la villa de 
estando e el Pillarol, cinco millas de aMf, con tan poca 
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gente acordó de dejar proveído 4 Pillerol, dejando en Él por 
Gohernador al Conde de Pontremol con dos Coroncles con hasta 
3.000 italianos, y mandó ir los gascones en Turín, y él con los 
tudescos y lanzas Ó caballería se partió pára Francia, llevando 


consigo al Coronel Cristóbal de Fustenbergue para. presentarlo 





2ndole que por su causa no se había tomado Aste. 





al Rey, dici 

Y viendo el Marqués cómo monsicur de Miézes era ya ido 
en Prancia con su campo y que había dejado gente en Chirasco 
y Alba acordó de tomarlos 4 los que dentro estaban. Y á los 
12 de Septiembre se partió el Marqués dela villa de Bigón, de- 
jando en ella al Príncipe de Vesiñano y 4 D. Antonio de Ijar 
y al Maestre de campo Alvaro de Grado con nueve banderas de 
españoles, y al Conce Cristóbal de Bafrea (sic) alemán, con 12 
banderas de alemanes y seis sucres. Y el Marqués con toda la 
otra gente hizo su viaje y fué sobre la villa de Chirasco, donde 
estaba César Fragoso, genovés, con 1.000 infantes italianos y 





de oras naciones cn servicio del Rey de Francia, al cual envió 
el Marqués un trompeta mandándole que se rindiese y que de- 
jasc la tierra. Y César Fragoso le respondió que él no veía por 
qué se había de rendir. Y asfrcl Marqués mandó se pusiese la 
batería y que se diese la batalla, lo cual se hizo así, aunque no 
Ensas que to- 





se pudo entrar á-los de la villa por las muchas def 


níen. Y 4 esta causa determinaron los españoles de tornar £ dar 
otra batería, lo cual como sintiese César Fragoso y viese que 10 
se podía defender acordó de rendirse, y envió á decir al Marqués 
que él con los otros Coroncles y Capitanes con su gente se le 


rendía con condición que pudiesen ir .con sus personas y armas. 
y caballos y banderas y artillería y ropa á salvamento, sin reci 
bir éstorbo ni daño hasta ser llegados en Salucia. Y el Marqués, 


viendo la mucha defensa de la villa y la mucha gente que dentro 





estaba, acordó do tomarlos rendidos con todos los pactus que 
César Fragoso demandó. Y esto fué á los 17 de Septiembre. 

Y el Marqués teniendo por suya la villa de Iischirazo (sic) 
la proveyó de provisiones y de otras cosas necesarias, y mandó 








algimos italianos que quedasen en guarda del castillo y la villa. 
Y hecho esto determinó de ir sobre Alba, donde estaba Julio 
Ursino, romano, con Vicencio Estrosi, florentino, y Orteganin, 
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Coroneles de la gente que dentro estaba, que cran nueve ban 
ras de italianos y dos de gascones. Y como el Marqués Megase 
sobre la ciudad de Alba envió sus trompetas á Julio Ursino, 
mandándole que se rindiese, el cual viéndose tan fuerte y tan 





bien reparada y provcída su ciudad de gente y de lo demás 
acordó de no fendirsc. Y como el Marqués viese su voluntad 
mandó que se aderezase lo que convenía para dar la batería y 
batalla, lo cual se hizo como el Marqués lo mandó, y no se pudo 
entrar en la ciudad, aunque se peleó muy valientemente 
Como los nnos estuviesen con los otros ten trabados que 
con las espadas se podían herir de entrambas partes, un Alférez 
de los italianos sacó una bandera de los de la ciudad que en la 
batería estaban. Y como Julio Ursino viesg que lc habían muerto 
y herido muchos de los suyos en que él tenía más confianza, 
se acordó de rendir al Marqués con pecto de las personas y ar= 
mas y banderas y caballos y ropa fuesen en salvamento hasta 
Vegar á Piñarol. Y así lo confirmó cl Marqués viendo que le 
habían muerto y herido mucha gente, entre los enales murió el 





Capitán Jaén. Y esto fué á los 23 de Septiembre, 

Y el Marqués mandó proveer la ciudad de Alba de gente y 
de las otras cosas necesarias, Y fué con su campo al puente de 
Turín, que estaba sóbre el río Po y vecino de Turín, y lo tomó 
por fuerza, díndoles batería, y 1ou torre que estoba fuera del 
puente vecino á Alba, donde mandó quedar en guarda una 
capitanía de gente española, lo cual fué gran daño 4 los de 
Tarta la tomada de este puente, Y el Marqués se volvió 4 Mon- 
caler y de allí se fué £1a villa de Mace. 
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CAPÍTULO XXXVI 


De lo que el Príncipe de Visiniano y D. Antonio de Tjar y el 
Maestre de campo Alvaro de Grado hicieron en el tiempo que 
el Marqués tomó los lugares dichos, Y la venida del Rey de 
Francia ex Ttalía y las paces que se hicieron entre el Empe- 
dador D. Carlos y el dicho Rey. 


A 4 de Septiembre salicron de Digón el Príncipe de Visi- 
niano y D. Antonio de ljar y el Maestre de camvo Alvaro de 
Grado, doníle el Marqués los hbía dejado, y fueron al castillo 
de la villa de Briquirasco (sic). Y el Maestre de.compo envió 
un trompeta mandando que se rindiesen, los cuales como no 
«uisicron, antes tiraror con sus arcabuces y mosquets, huciesdo 
señas á los de Piñarol que estaban allí cerca para que les diesen 
socorro, el cual no les vino de ninguna parte, y como esto vie- 
sen se rindicron á merced de ls vidas y armas y sc fueron 4 
Piñarol. Y así quedó el custillo por los espa 
tieron 20 soldados que lo guardasen, y de allí biciesen daño 4 
los de Piñarol. La cual tomada del casfllo como fuese sabida 





ñoles, donde se me- 


por el Marqués envió 4 mandar al Príncipe y al Muestre de 
campo que con la gente que tenían fuesen ú poner cerco 4 Pi- 
ñarol, y ellos lo hicieron 

Y primero fueron á la villa de Mace, donde pnsieron un 
campo, por estar tres millas de Piñarol. Y allí los halló el Mar- 
qués del Vasto. Y fué tausa de poner en grande estrecho 4 Pi- 
Marol, porque no dejaban entrar ni salir provisiones en el lugar 








Y asimismo les deshicieron los molinos donde molfan. 
Y á 13 de Septiembre salió del real el Príncipe de Visiniano 
y D. Antonio de Tiar y el Maestre de campo Alvaro de Grado 


¡vo banderos de españoles y otras tantas de alemanes. Y 





con ei 





caminaron por el valle de Lampsirosa y llegaron lu dicha villa 
y á media noche (la cual era del Ducado de Saboya) y estaba 
dentro un Cepitán gascón con hasta 300 gascones sin los de la 
villa. Y el Príncipe mandó en llegando 4 ella que se le diese 
batalla, la cual se le dió por todas partes y mataron y prendie- 
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rom muchos de los que dentro estaban, Y fué sagueada la villa 
y después se puso fuego en clla y se quemó toda, y así se vol 
vicron 4 la villa de Mace. 

Y el Príncipe y Maestre de campo tornaron 4 salir de Mace 
con los caballos ligeros y seis banderas de españoles y las de 
los alemanes, Y fucron á Labadia (sic) (que cra una pequeña 
villa), donde estaba el abad de Piñarol con otros elérigos en 
una iglesia de Nuest: 
ue estaban por franceses, á los cuales tomaron 4 partido. 

Y estando cl Príncipe y Maestre de compo en esta abadía 





Senora que alí estaba con 40 italianos 





vinieron 4 cla seis banderas de espuñoles que venían de Mon- 





caler, donde los había dejado el Marqués después de haber to- 
mado 4 Quirasco (sic) y á Alba. Y con este socorro determinaron 
de ir 4 tomar 4 Santa Brígida (que era monasterio de frailes de 
la urdest de San Agustín) que estaba puesto en lo 2nás alto de 


la tomada no poco inconye- 








la montaña, cl enal tomaron, y É 
niente para Piñarol, porque por allí le entraban y s:lfan muchos 
ron grandes escara- 


avisos y provisiones, de donde siempre tuv 





imuzas con los de Piñarol. 

Y el Capitán Juan Andrea salió de Piñarol con gente y fué 
4 la vila de la Pairosa (sic) (que dijimos que Fué toda quemada 
y abrasada) y metióse en el castillo y fortificólo muy bien. Lo 





cual como supiese el Marqués del Vasto, pareciéndole gran in- 
conveniente tener 4 los enemigos en aquella villa, envió al 
Maestre de campo D. Alvaro de Grado y á D. Antonio de lí: 


pura que lo fuesen 4 tomar, los euales fueron con tres compañías 








le españoles y siete de alemanes y dos cañones. Llegados 4 la 
dicha villa mandó el Maestre de campo que pusiesen sobre el 
Mo los des cañones para combatirlo. 

Y como esto viese el Capitán Juan Andrea, parecióndole que 








por ninguna manera podía dejar de ser batido el castillo y to- 
mádole por fuerza, se rindió con condición y pacto que las vidas 


y personas: [esen seguras y que llevasen sus armas y ropa y 





fuesen acompañados hasta confía de Francia. Y así los recibió 


el Príncipe y Maestre de campo, y así los Fueron acompañar 
100 areabuccros de la compañía del Capitán Lezcano, 


Y 4 23 de Octubre, estando César de Nápoles con hasta 1.000 
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ita ¿000 alemanes en el paso de la Susa, el cual viendo. 
cómo Juan Pablo de Ciorre, romano, y César Fragoso, genovés, 
venían con su gente á ganar el dicho paso, salió con su gente 
de la villa de la Susa y fué 4 defenderles el paso, y se trabaron 
los unos con los otres, dondo 4 César de Nápoles le fué forzado 








manes 





dejar cl paso, la culpa de lo cual quisieron dar 4 los al 
lianos, «diciendo que no habían querido salir de la villa. 
Y viendo el blarqués que los franceses habían ganado cl paso 





and recuger loía la gente y envió á mandar al 
npaisosa, 





estre de campo Alvaro de Grado, que estaba en Lan 
que se retirase con su gente. Y así se retiró todo cl cempo de 
sobre Piñarol y la villa de Mace, y vino 4 la villa de Bigón, y 
de allí fué el campo á Cariñán, dejando tres banderas de italia- 
nos cn Bigón. 

Y de Cariñán fué el campo á Moncaler día de todos los San- 
jués del Vasto y el 





tos. Y otro día salieron de Moncaler el Mi 
Duque de Saboya y el Príncipe de Visiniano con todos tos otros 
caballeros y Capitanes é infantería y cxballería que en Monealer 





había, y 4 ina legua de la villa se hicieron escuadrones de cada 
nación. 

Estando aquí en campaña vino Garci Manrique con once es- 
tandartos de gente de armás, y así caminaron puestos en gran 
concierto hasta Ribol (que era cuatro millas de Villana), donde 
era venido cl Delfín de Francia y el Gran Maestre del dicho 
Reino con la vanguardia y batalla de su canipo, esperando 4 
la persona del Rey de Francia que venía con la retaguardia, Y 
con el Rey de Francis venía un hijo del Rey de Escocia y cl 
Príncipe de Navarra con sus cortesanos y otros grandes señores 
con gente de guerra. 


Y la venida del Marqués 4 Ribol fué por ser avisado cómo 





eran salidos del campo de los franceses Junn Pablo de Cierre % 
con 5.0c0 italianos y César Fragoso con la mayor parte de su 
cuballezía, vendo 4 la ciudad de Turfa 4 acompañar un presente 
que el Delífa envisha 4 monsienr de Surratura, caballero fran- 








cés y Gobernador de Turín. 
Y cuando el Marqués llegó ya era partida esta gente y dado 
la vuelta de Turín; mas no pudieron ir tan Á su salvo que no 
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fresid tomador q asjuerts y otos auacesogadas ae dae 
ballo y de á pic y muchas acémilas cargadas de vino y de otras 
provisiones que iban 4 Turín. Y como el Marqrés viese que no 
había salido nadie de Villana mí de otra parte 4 defendérselo, 
mandó tornar sus escuadrones á Moncaler, de donde hubieron 
muchos reencuentros con los franceses, porque les corría la cam- 
paña de Darín. 

Y era cosa de ver los escuadrones de los franceses, porque 
emn 1.500 hombres de armas y 2.000 caballos ligeros y 10.000 
franceses y gascones.. Y era otro escuadrón de: 12.000 todescos 
y otro de 12.000 suizos 6 esguízaros, y utro escuadrón de 7.000 
italienos, sin otros muchos venturcros y las cortes de los Reyes 





y señores que cn el campo había, Y caminaron le 'vncita de 
Coriñán. 

Y el Marqués en toda aquella noche que caminaron nunca 
hizo sino darles alarma por much: 


darles batalla, Y les mutó muchos tudescos y suizos, y de los 





partes por no ser parte para 


que prendió hubo información de lo que pasaba en el campo de 
los franceses, que era pasar el río Po por la puente de Cariñán 
mal recoger su gente y les 





Y porque no les tomasen el paso mm 
hizo pasar la puente y que caminasen en sus escuadrones la 
vuclta de Quer, y así lo hicieron. 

Después de haber deshecho la puente y Megados 4 Quer 
mandó el Marqués quedar allí nueve handeras de italianos y 
wna compañía de caballos ligeros, Y los españoles fueron con 
el Varenós hasta Moger 4 Aste, donde estaba la gente de armas 











y las ban eras de españoles que eran venidas de Niza con Juan 
dev 
Marqués los tierras del Ducado de Milán y del Ducado de Sa- 
hoya, y puso guarda en el castillo de Novara y en el de Biagrasa 


y Pavía y Picigctón, y que Rodrigo de Avalos quedase en Ale- 








onio de Ijar. Y desde aquí proveyó el 





zas y con D. An 





jardría con 2.000 alemanes y su Coronel Salamanca, 
Y estando proveyendo esta le vino mueva de las treguas que 
lor había hecho con el Rey de Francia per seis meses. 








el Empero 
Y como las treguas fuesen firmadas en los dos ejércitos, el Mar- 
quís se cuiso ver con £l Rey de Francia, Y asf se vieron en 





Carminarola, 
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Y después de estu el Rey de Francia mandó despedir mucha 
gente de la que tenía, que fueron suizaros y algunos tudescos, 





dejando los demás en las tierras y castillos que tenía por suyos, 
y dejó por su General en ltalia á monsieur de Montejan. Y 
después de dado orden en lo demás que tocaba 4 su servicio se 
tornó 4 Francia con el Delfín y Cron Maestre y los otros prin 
cipales de su corte. 


CAPITULO XXXIX 
1 

Cómo el Emperador D. Carlos se partió para Arugón á tener 
Cortes en el dicho Reino. Y la Emperatriz en este tiempo 
parió un hijo (que lamaron D. Juan). Y de la higa que Su 
Majestad hizo con el Papo y venecianos. Y paces con el Rey 

de Francia. A 
En el tiempo que S. M- tenía las Cortes cn la villa de Valla- 
dolid y aun muchos días después que fueron acabadas, siempre 
se hicieron en la dicha villa muchas fiestas de juegos de cañas 





y Loros, estando puesta una tela en la Corredera delinte de 





palacio, donde los caballeros salían los más días á justar precios 
que entre ellos se ponían de piezas de plata. Hízose un torneo 
de 4 cuballo, en que entraron muchos señores y caballeros ves 
tidos muy cortesanamente. Combaticron primero uno á uno con 
tres mantenedores que había de lanza y luego de espada, y, 
finalmente, después todos juntos en la jolla, Y hubo precios 
para cl que mejor lo hiciese en cada una de cstas tres cosas, 
siemdo jueces el Condestable y el Comendador D, Juan de Zá- 


ñiga. Y á la noche hubo sarao en palacio, donde los señores y 





caballeros danzaron con las damas. También hubo un torneo 





de á pie donde salió el Emperador; cosa mucho de ver. 
Y en este tiempo como Su Majestad los más de los días es- 





tuviese mal dispuesto de la gota, holgúbase en p 





car con 





Alonso de Sunta Cruz, su Cosmógralo mayor (que es el autor 


que escribe la presente crónica) en co 





de astrología y de la 
esicra, preguntándole siempre muchas cosas de filosofía natural 


y de la esfera, que trata de los movimientos celestiales, descando 
” 
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mucho saberlo todo, Y así alcanzó en poco tiempo de práctica 
muchas cosas con su entendimiento muv vivo que otros ¡10 las 
alcanzarían en mucho por quererlo saber todo sin tener princi- 
pios de las ciencias. Quiso asimismo entender muchos instru 
mentos y relojes que traía consigo en arábigo y en latín, y 
cómo y la manera para que fueron hechos; todo lo cual supo 
como deseaba. 1 

Y como se llegase cl tiempo en cl cual había de ir 4 las Cor- 
tes de Aragón, se partió por el mes de Junio de Valladolid y 
fué 4 la ciudad de Zaragoza y de allí 4 Monzón, donde estaban 
juntos todos los señores, así eclesiásticos como seglares y Pro- 
enradores y Síndicos de aquéllos Reinos. Y asf se comenzaron 
las Cortes y Su Majestad se detardó en ellas más de lo que pen- 
saba. Y estando en ellas fué la venida de Barbarroja 4 Italia 
al cabo de Otranto. Por donde convino 4 Sa Santidad y al Em- 
perador y 4 la Señoría de Venecia de hacer cierta liga entre 
sí para poder ir contra los turcos y defender sus Estados en 
Tealia, 

Y asimismo la: Emperatriz nuestra señora había quedado 
muy preñada. Parió por Octubre un hijo, á quicn pusieron 
nombre D. Juan. Hiciéronse por su nacimiento en Valladolid 





muchas fiestas y en su cristianisno fué el Marqués de Lombay 
5u padrino y la Marquesa su mujer, Doña Leonoz de Castro, 
la madrina. Y vivió pocos días despmés de bantizado, Fué ente- 
rrado en el monasterio de San Pablo de Valladolid. 

En este tiempo, estando Su Majestad en las Cortes de Mon- 
zón por el mes de Noviembre, hizo paces con el Rey de Francia 
por seis meses por vía de un Embajador que el dicho Roy tenfa 
en su corte, Y las paces fueron con condición que se tuviese 
cada uno lo que en aquel tiempo poseía, y que ninguno pudiese 
pasar de un campo í otro, ni de un Reino ú otro por mar ni por 
tierra sin licencia de su señor, Las cuales paces se pregonuron 
por todo el Reino, Y asimismo por la parte de Flandes y Pi 
cardía hicieron lo mismo la Keina de Francia, madre, del Rey 
Francisco, y la Reina de Ilungría, viuda del Emperador. 

Y acabadas las Cortes por el mes de Noviembre Su Majestad 
se vino muy ahorrado 4 la villa de Valladolid, porque toda su 
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recímara había enviado á la ciudad de Barcelona, con intención 
de dar luego la vuelta para la diicha ciudad para el concierto 
que estaba hecho con el Rey de Francia que enviaría sus Emba- 
jadores 4 la villa de Salsas en cl Condado de Rnisellón, para 
que allí concluyesen la paz, para lo cual envió el Emperador 
4 Salsas al Comendador mayor de León D. Francisco de los 
Cobos y al señor de Granvela, ambos de su Consejo, los cuales 
fueron á Barcelona y al Condado de Ruisellón. Y como supieron 
que el Cardenal de Lorena y el Gran Condestable de Francia 
venían 4 Salsas, que era la raya entre España y rancia, se 
fueron al dicho lugar 4 ver con ellos y concluyeron muy poco 


los anos y los otros Embujadores, salvo ie el Emperador y el 





Rey de Francia se fuesen (1 ver y concertar por medio del Papa. 
Y pensóso entonces que el Rey de Francia viniese 4 Barcelona. 

Visto esto por Su Majestad (aunque había pocos días que 
estaba con la Emperatriz) determinó de partirse de Valladolid 
para Barcelona casi en la víspera de Pascra y con muchas agnas 
y nieves (que hacía el día de su partida), y asf foó hasta Barce- 
lona, donde en ¡legando hizo muchos apercibimientos de camas 
de seda y brocado y otras provisiones de mantenimientos (y 
todo aprovechó poco). 

Y la partida del Iimperador de Valladolid sintió mucho la 
Emperatriz, porque nunca pudo hacer con Su Majestad que 
siquiera se detuviese 4 estar con clla las fiestas de las Pasenas 





uue se venían cerca, y así rodo el tienpo ¡ue el Emperador con 
ella estuvo munca hizo sino llorar, sabiendo de la partida que 
Su Majestad había de hacer tan acelerada (como persona que 
amaba á su marido mís que á sí propia). Pero al cabo después 
de partido el Emperador tuvo mucho consuelo, conociendo que 
su partida había sido para servicio de Dios y bien de la cris 
tiandad y gran ensalzamiento de la fe cat 
En este año envió el Emperador á mandar al Conde de Ci- 
fuentes, su Embajador en Roma, que viniese 4 España, porque 
era eu servicio que sirviesc á la Emperatriz su mujer de May 
domo mayor por muerte de) Conde de Miranda, D. 
ale Záñiga, que tenía el cargo, el cual había follecido en Valla- 
dolid. Y proveyó en Roma al Marqués de Aguilar. 
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En este año concedió Su Santidad al Emperador 212.000 
ducados sobre las rentas de la clerecía y de la iglesia. Para lo 
las personas de calidad 4 Su Majestad, 
estando cn Valladolid, y se concertaron de pagar 300.000 orines 
de á 266 maravedíes en los años de 37 y 38 y 39 siguientes. 

Y en este año murió el Duque de Medinaceli D. Luis de la 
Corda; heredó su Estado D. Gastón de la Cerda, hijo de la 
primera mujer, hermana de D. Alvaro de Portugal, el cual ha- 
bía sido fraile bernardo profeso y de evangelio, y trajo grandes 
pleitos con los hijos de la segunda mujer del Dugue, que era 
Termana del Conde de Cifuentes. Y después se vinieron 4 con- 
certar por intercesión del Emperador. Y fué que el Duque mo 
se casase y que después de sus días lcredase la casa el hijo ma- 





yor de la segunda mujer. 


CAPITULO XL 
' 

Cómo el Emperador mandó hacer una armada en la ciudad de 
la Coruña (en Galicia) para las islas del Especería, Y de 
todo el suceso de los que en esta armada fueron hasta este 
año que vinieron 4 España seis ó siete personas de elos. 


En fin del año de 24 dijimos cómo por mandado del Empe- 
rador se habían juntado en la ciudad de Badajez muchos letra- 
dos, así en leyes como en cosmografía y astrología, con otros 
ispece- 
rías caían en la demarcación del Reino de Castilla 6 de Portu- 





que vinieron de Portugal, para averiguar si las islas de 





gal; los cuales averigueron por muchas causes (que allí se di 
jeron) competer las dichas islas 41 Reina de Castilla. Y como 
esto Su Majestad viese mandó que se hiciese en la ciudad de ¡a 
Coruña (que es en el Reino de Galicia) una muy buena armada, 
la ensl fué hecha en muy breve tiempo, de cuatro naos grandes 
de 4 200 y 300 toneles y dos carabelas y un patuche; y des: 
pués de estar proveída de todas las cosas necesarias nombró el 
Emperador por Capitán General de la dicha arinada al..... 
de Lowisu, Comendador de la Orden de San Juan. Y esi- 
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mismo nombró Copitanes 4 las otras naos y oficiales de la ar- 
mada. La cual salió del puerto de la Coruña víspera del señor 
Santiago del año de 25, y 4 siete ú ocho días fué hasta la isla 
de la Gomera, donde tomaron puerto y se proveyeron de algu- 


mas cos; 2 necesidad. Y de la dicha isla partieron 





5 de que te 
ú 25 días del mes de Agosto, vendo camino de la costa del Bra- 
Y como se fueron metiendo de la línea equinoccial andu- 
vieron muchos días en cálmerías hasta medindo de Octubre, 


om cierta isla (que se amaba) San Mateo, que estaba 








gue vio 





tres grados apartada del equinoecial á la parte del mediodía, 
donde hicieron aguada y mataron muchos pájaros de diversas 
máneras á palos. Y después de haber estado en la dicha isla diez 
días, pocos más ó menos, se nartió la armada haciendo su v 
Y fueron 4 reconocer la tierrá antes de llegar en Santa L uefa 
(que es en la costa del Brasil) y costearon la tierra algunos días. 
“Y víspera de Todes Santos les dió tan gran tormenta que hizo 
apartar las unas de las otras. Y otro día se torraron á juntar 
sois velas y perdieron de vista la nan capitana. 

Y así andhvierón en busca de ella volteando 4 uma parte y 
á otra y no pudiéndola descubrir fueron su derrota para el es- 
trecho de Magallanes. Y al cabo de algunos días se quedó Mar 
tín de Valencia atrás una noche. Y esf fueron las cinco velas 
adelanto, y como Degasen derecho del río de Santa Cruz, el Ué- 
pitán Juan de Sebastián habló con los Capitanes de las otras 
naos y les dijo que sería bien que eutrasen en el dicho río y 
esperasen allí al Capitán General y 4 Martín de Valencia. Y 
respondieron Pedro de Vera y Francisco de Hoces  D. Jorge 
Manrique y Santiago de Guevara, Capitanes, y tadas los ofcia- 
les de Su Majested, gue por cuanto era ya tarde pare aparejar 
las dichas naos en el río y podrían perder tiempo para pesar el 
estrecho, que entrasen solo el patache en el río y pusiese una 
carta co una isleta que estaba en él y debajo de una cruz en 

















tierra, para si allí vimiese el Capitán General, hacióndole saber 
cn la dicha carla como iban adelante ul estrecho, al puerto de 
las Sardinas, y que allí le esperarían aparejando las naos y des- 
pués le ayudarían todos á aparejar la suya. 

Y después que el patache hubo vuelto se fueron todos ade- 
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lante y surgieron en la boca del estrecho del cabo de las Once 
Mil Vírgenes á 29 días de Enero, Y estando allí surtos se le- 
ventó 4 la media noche tan gran viento y tormenta que garra» 
ron todas las cuatro naos hasta ir.junto 4 tierra. Y la mo de 
Juan de Sebastián del Cano dió al través y se ahogaron mueve 
hombres por salir de la nao en tierra, y los demás salieron 'con 
harto trabajo. 

Y otro día hubo tan gran tormenta que se quebró toda la 





nao y cohó el agua en tierra todos los mantenimientos y merca- 
derías que estaban en la muo. Y como paró la tormenta entró 
Juan Sebastián en la nao de Pedro de Vera para meter aquélla 
y las otras en el estrecho. Y asf entraron más adelante que pri 
mero y surgicron er una bahía grande que allí estaba, donde 
vieron en tierra algunos indios de muy grande estatura, y fué 
un esquife y trajeron uno de «llos 4 la nao y le dieron de comer 
y beher y le mostraron oro y plata, y no hizo ninguna señal ni 
imudanza, y así le tornaron ¿ volver á la tierra. Y desde allí 
enviaron por tierra media docena de hombres donde estaba el 
inctor con la gente de la nao de Juan Sebastián para que ajusta- 





sen todas lis mercaderías y bustimentos que bebían escapado 
de la nao y los tuviesen aparejados para cuando las carabelas 
fuesen para recibirlos y tomar la gente y todo lo demás que se 
Imbiese escapado Ñ 

Y en el mismo día que llegaron donde estaba el factor 
entraron al cabo de las Once Mil Vírgenes la nao capitana y la 
donde venía Martín de Valencia y el patache, el cual llegó 4 
lierra 4 ver qué cosa era aquello, y como supo que la nao de 
Juan Sebastián se había perdido, lo fué á decir al Capitán Gene- 
ral, el cual no se quiso detener allí y fué 4 surgir dentro del 
estrecho, donde estaban las otras naos. Y en llegando envió 6 
Juan Sebastián con las dos carabelas y el patache para que ira- 
jese su gente y mercaderías y artillería y las otras cosas que 
hubiesen escapado. Y así lo hizo, yendo donde estaba la mao 
perdida, donde mandó cargar todo lo que se había sulvado de 
ella, 

Y acabado de levantar se levantó un viento muy recio y gran 
tormenta y se fueron por el estrecho adentro, Y la nao copitana 
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con este mal tiempo dió en seco y estuvo casi perdida y desam- 
parada del Capitán y toda la gento; y la de Pedro de Vera se 
levantó y salió fuera del estrecho. Y asimismo salió con ella 
la de D, Rodrigo de Acuña, porque ya el Capitán General lo 
había restituído en ella. Y la nao capitana como la gente salió 
de ella y echando muchas cosas á la mar se alivió mucho, la 
sacaron fuera. Y así se tornó á embarcar el Capilán General con 
toda la gente, y se salió del estrecho y se metió en el río de 
Santa Cruz para aparejar así á ella como 4 las demás naos, 

Y en este tiempo la nao «de Diego de Veru y la de D. Ro- 
drigo sé fueron por donde les pareció, que munca más las vieron. 
Y así sc aparcjó la nao capitana y las dos carabelas y patache 
dentro del dicho río de Santa Cruz, donde hicieron veinte pipas 
de pescado para llevar en ellas. 

Y así salicron de allí para tornar á entrar por el dicho estre 
cho, Y siendo en la mitad de él hallaron muchas islas y en al- 
gunas partes algunos bajíos, donde encalló la nao capitana, y 
quiso Dios que Tuego la sucasen. 

Dentro de este estrecho: murió el factor Cobarrubias y otras 
personas. Y pasado el estrecho por el mes de Mayo la nao espi 
tana y las dos carabelas y el paíache, al cabo de algunos días 
ls tomó wma gran tormenta, con la cual se apartaron Jas unas 
paos de las otras y el patache (donde iba Santiago de Guevara 
por Capitán) fué á parar á la Nueva España y fué causa que 
con sm llegada allí el Gobernador Hernando Cortés hicicse le 
para las islas de los Ma- 





armada (que dijimos) en el año 15: 
lucos, enviando por Capitán á Alvaro de Saavedra. 

Y en este tempo, que sería por el mes de Julio, murió el. 
Contador Tejada y el piloto Rodrigo Bermejo, y en fin del dicho 
mes murió el Comendador Loaisa, Capitán General, y fué pro- 
veído en su lugar Sebustián del Cano, el cual dió la contaduría 
4 un sobrino del dicho Comendador Loaisa. Asimismo murieron 
otros muchos. Y 4 4 de Agosto murió Sebastián del Cano y el 
Contador general, é hicieron Capitán á un Salazar, montañés, 
el cual proveyó por Contador á Martín Iniguez de Carpizano 
(que era Alguacil mayor) y por Alguacil mayor 4 Gonzalo de 








Campo. 
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Y asimismo murig cl Tesorcro, y proveyeron en su lugar 
jutiérrez de Tunjón. Y como iban muy trabajados y con 





poco bastimento y muy ruín y muy poca agua'se morían mu- 
chos con cl granstrabajo que tenían en dar á la bomba. Y así 
acordaron de ir su camino derccho, y fueron hasta: desenbrir 
la que pusieron nombre San Bartolomé, la enal no pudie- 








una 
ron tomar. 

+ Y deahí á quince días descubrieron las islas de los 1 adrones, 
donde hallaron un español gallego (que se amaba Gonzalo de 
Vigo) que había quedado allí desda cl tiempo de Magallanes 
cor otros dos compañeros que se habían muerto, el cual les 
aprovechó mucho por causa de la lengua. Y rescataton eu la 
isla mucho arroz y sál y aceite de cocos, Y después de haber 
tomado once 6 doce indios para dar á la bomba se partieron de 
Allí camino de las islas del Espcecría, en el cual camino murió 
el Capitán y el Maese de la mao. Y en Ingar del Capitán prove- 


yeron al Contador. 
Y á quince días que partieron de la isla de los Ladrones lle-, 
garon á un archipiélago, á una isla que so amaba Mendalso, 
donde tomaron plática de la gente de tierra y hallaron que ha. 
allí mucho oro y canela y gran trato con las otras islas y 





con la tierra de la China. Y la gente andaba siempre armada 
cor sus espadas ó alfanjes ó zagayas de hierro, y sus punales 
y paveses y bien tratados al uso de la tierra, Y como no pudie- 
sen en esta isla tomar bostimentos ni por bien ni por mal par- 





tieron de allí, y fueron 6 otra isla 40 leguas de ella Mamada 
Talco, donde hallaron gente muy conversable, y les dieron mu- 
cho arroz, puetcos y gallinas, cabras y pescados y otros muchos 
bastimentos. Y después de haber estado allí obra de quince días 
se partieron para las islas 

Y al cabo de cuatro ó cinco días fueron 4 la isla de la China 
(que es junto con la de Muluco) y surgieron en un lugar dicho 
Zawafa, donde hallaron un negro de los: portugueses, el cual 
les dijo que en la isla de Terrenste estaban portugueses que te- 
nfon hecha allí una fortaleza y mucha artillcría en navíos, Y 








Tuego el Capitán General Martín Tignez envió al Gobernador 


del lagar 4 demandarle le diese un barco grande con gente para 


Y Usin 
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enviar ú los Reyes de, Malnco ciertos hombres con embajada 
secretamente. El cual dijo que le placa y luego lo mandó apa- 
rejar el dicho Gobernador, Y esto era por el mes de Noviembre. 

Y como fué aparejado el dicho barco envió por Capitán de 
él 4 Antonio de los Ríos con cuatro españoles'con una emba+ 
jada al Rey de Tidori y al de Gilalo, haciéndole saber cómo 
venía de parte del Emperador 4 las islas de Maluco con siete naos 
y que no había llegado más que la suya, y que había sabido que 
estaban portugueses en aquellas islas y tenían guerrz con cl 
Rey de Tidori y le habían destruído por ser amigo de Su Ma- 
jestad y porque había hecho buen tratamiento Á su gente cuando 
lavo 4 suásla; y que le enviase á decir 








querían dr ú cargar de e 
qué era lo que mandaba, que él estaba allí con tod: su gente 
y nao y artillería y armas para favorecerles contra quien cllos 
quisiesen, y que asimismo les pedía por merced le favoreciesen 





contra los portugueses, si por ventura cllos les quisiesen hacer 
guerm. Y como fueron con la embajada 4 los dichos Reyes elos 
odo lo que pudiesen, 





se olrecieron de muy buena voluntad en 
y le envió á rogar el Rey de Tidori se fuese allá con la 120, lo 
cual sabido por el Capitán lo hizo así, haciéndose á la vela para 
Ja isla de Tidori. 

Y estando surto en una isla con viento contrario vino allí 
un portugnés 4 hacerle requerimiento que no fuese 4 ringima 
de las islas de los Malucos, sino donde estaba su fortaleza, y 
que allí le sería hecha toda honra y cortesía. Y al Capitán Mar- 
tín Iniguez no le pareció bien conceder su demanda, y asf se fué 
el portugués. Y visto por el Capitán de los portugueses la deter- 


minación dle los castellanos, acordaron de «rimar dos carabelas y 











ina fusta, um batel grande y otras barcas con artillería para ir 
contra elíos, y los esperaron en una isla 20 leguas de Maluco. 
Y pasando con viento próspero cerca de la nao no se usaron Jle- 
gar á ella 4 tiro de lombarda. 

Y así llegaron: los castellanos 4 Tidori, primer día de linero 
ño de 27, donde Inego vino el Rey con todos sus hermanos 





del 
y caballeros y juraron al Capitán de serle leales amigos y de 
favorecerle en todo lo que pudiesen, y que les venderían busti 


mentos poz sus dineros, y el dicho Capitán juró lo mismo. Y 
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luego comenzaron 4 hacer sus baluartes en tierra para poner 
la artillería, la cual sacaron otro día á tierra y las mercaderías 
que estaban 4 mano, 

Y á cabo de doce días les vinieron los portugueses con 
grande armada y les tiraron con lombardas y les mataron nn 
hombre é hirieron otros, y de los portugueses fueron muchos 
heridos y de esta manera estuvieron tres días. Y de los tiros que 





tiraron de la nao recibió mucho daño la nao y se comenzó 4 
abrir y así pasaron mucho trabajo en sacar el agua que en ella 
entraba, no pudiendo hallar lugar para sacarla y ponerla en 
seco, y así se fué á fondo á cabo de tres meses, 

Y en este tiempo siempre había algunos recuentros entre 
portugueses y castellanos y se mataron algunas gentes de una 
parte y de otra. Y por el mes de Mayo vino socorro á los por- 
togueses de dos navíos en que venían cerca de cien hombres y 
por Capitán de la fortaleza un D. Jorge de Meneses. Y luego 
comenzaron de hacerse los «amos 4 los otros grandes requeri= 
mientos, los castellanos diciendo 4 los portgneses que les de- 





jusen libres las islas de los Malucos que cran de Sn Majestad, 
protestándoles los danos y menoscabos que sobre ello les vi- 
niese, y lo mismo hacían los portugueses á los castellanos, Por 
manera que no se podían concertar y vinieron á tener troguas 
entro sí. 

Y en este Liempo los portugueses procuraron de matar 4 los 
castellanos con ponzoña, eshándola en un pozo de agua de donde 
bebían, lo enal desenbrió un clérigo en conciencia á otro de los 
castellanos, los enales cerraron el pozo sin peligro ninguno. Y 
asimismo vinieron unos portugueses á la isla de Tidori, y tw 
vieron manera como en una taza de vino dieron ponzoña al Ca- 
pitán Martín Iñiguez, de que murió luego. Y después de su 
muerte hicieron Capitán 4 Hernando la Torre, Teniente que 
era del dicho Martín Tñigue 





Y por el mes de Diciembre trajeron wma fusta que habían 
hecho en Gilolo 4 la isla de idori, y dió el Capitán cuida 





lo de 
ella á Alonso de los Ríos, y antes que se llevase la dicha fusta 
enviaron los portugueses ciertos huidizos y uno de ellos echó 


ciertas granadas confeccionadas de pólvora dentro del dicho 
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navío que estaba ya casi acsbado y se toraron á huir á ellos, 
las cuales granadas tomaron fuego de noche, y los castellanos, 
al sonido que hicieron, fueren allá y mataron el fuego, aunque 
todavía hicieron arto mal en el dicho navío, porque no s> pudo 
echar agua por aquella vez, 

Y en este tiempo vino 4 Tidori un navío, donde venía por 
Capitán Alvaro de Saavedra por parte de Hernando Cortés, Go- 
bernador de la Nueva España. Y antes que el navío entrase en 
el puerto de Gilolo vino una fusta de los portugueses á hablar 
con ellos, y como conocieron que eran castellanos no los quisie- 
ron echar á fondo. Y como el Capitán del navío les preguntase 
dónde estaban los castellanos, ellos respondieron que eu Máluco 
no había castellanos, porque unos habían llegado ¡lí con una 





na grande y se hubía hundido, y ellos les habían favorecido 
para bacer otro navío con que se habían ido hacia cabo de 
Buena Esperanza para Castilla y que así darían 4 ellos todo lo 
que hubiesen menester querisado ir 4 su fortaleza, Y ellos res- 
pondicron que bien sabían que había castellanos en Maluco, 
Y con esto sc comenzaron 4 lombardear los tos á los otros. Y 
el navío de los casteflanos entró en el puerto sin recibir daño 
alguno. Y después de venido Saavedra siempre anduvó la guerra 
más encendida entre ellos. 

Y acacció en este tiempo que vino una galera de los portu- 
gueses por cerca de la islu donde estaban los castellanos con 14 
barcos de moros á quemar ciertos lugares, y los castellanos pro- 
curaron de embarcerse Juego en su fusta, que eran 37 personas, 
sin se Capitán Alonso de los Ríos, Y yendo 4 luengo de la costa 
de la isla fueron á juntarse con ellos y los tomaron y sindicron 
(aunque con mucho trabajo) porque fueron heridos los más de 
los castellanos y cuatro de ellos muertos, y los castellanos mata- 





ron ocho porlugueses y les tomare Ue se esca 
paron metieron en prisiones. Y traía la galera Lres tiros ¡muy 
grucsos á proa y dos falcones y 14 versos de bronce á las bandas 


Y 33 portugueses, los más de ellos escopeteros, 





la galera y ú los 


Y aparejado que fué el navío de Alvaro de Saavedra deter- 
1minó de partirse para la Nueva España, llevando toda la más 
especería y droguería que pudo. El cual yendo su viaje, estando 
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5urto en las islas de los Papú, 300 leguas poco más 6 menos de 
Gilolo, se levantaron con el hatel ciertos portugueses que con 
él ivan, los cuales vinieron á la vuelta de Maluco y anduvieron 
mucho tiempo perdidos por la mar en el batel, y dieron en unas 
islas v allí se quedaron algunos de ellos, excepto dos que se 
vinieron en una canoa pequeña la vuelta de Muluco. Y llegaron 
4 una isla 50 leguas de Tidori. Y como supiese el Capitán Her- 
nando de Latorre como estaban alí portugueses, fué á ellos y 
ió y los llevó 4 la isla de Tidori £ buen recando. 

Y en este tiempo había arribado Saavedra con vientos con- 
trarios en la dichz isla y se había vuelto por no tener batel para 
proveerse de agus y leña y otras cosas, esperando tiempo para 





los pre 











su viaje. Y como fé hecha la isa, viendo que los porta 





guoses lo habían hecho por servir á su Rey, al uno ahorcaron 
y al otro arzastraron é hicieron cuartos. Y así tornaron 4 hacer 
¿tro batel con que el Copitán Saavedra s: tornó 4 partir camino 
de la Nueva Espeña. 

Y en este tiempo determinaron de ir de armada hasta 30 
bres y dejaron en la fortaleza 40. Y como los portugueses 


fuesen avisados de csto per un Hernando de Bustamante y un 


hor 





físico portugués que habían llevado, vinieron con grande armada 
sobre la ciudad de los moros y sobre el baluarte de los cristianos, 
y entraron en la “ciudad por fuerza y mataron á la entrada cier- 
o cristianos é hiricron á otros. Y el Capitón se recogió con la 
gente cx la fortaleza, y como mandase ticar á los enemigos con 
la artillería les dijo el Bustamante que no era tiempo de pelear, 
wo de iz con los portugueses y ser todos unos, Y asf los lom- 





barderos no quisieron tirar mi menos la otra gente pelear. Y 
así se determinaron los portugueses de enviar muchas veces 4 
requerir 4 los cristianos que se diesen. Y viendo Hernando de 





Latorre que todo se iba 4 perder no pudo hacer otra cosa sino 





tomar el partido que los portugueses le duban, que cra que sa- 
liesc de la ¡sla de los Malucos con la gente que le quisicse seguir 
y con solamente un bergantín pequeño. 

Y así se fué con obra de 20 hombres que le quisicron seguir 
4 un Jugar que se Jamaba Camalo, llevando en el bergantín 
un tiro de bronce pequeño, 
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Y el Bustamante y los demás sc pasaron a los portugueses, 
los cuales derribaron la factoría que tenían los castellanos y to- 
maron las haciendas de los que andaban en la armada y toda 
la artillería que hallaron, Y al cabo de algunos días los caste- 
llanos que estaban en la isla de Tidori, y que serfan basta rg 
«lo A los portugueses, determi. 





porque los demás se habían pas 
naron de traer ú Gilolo á su Capitán que estaba en Camafo con 
su gente (como habemos dicho) para hacerse todos un cuerpo 
Y como fuesen allá, el Capitán les dijo lo que tenfa jurado y 
eapitulado 4 los portugueses, que era tener paz con ellos y no 
entiar en las islas de Maluco hasta que de España viniese allí 
alguna armada de una parte ó de otra. Y con esto se tornaron 
4 volver los castellanos 4 Gilolo. 

Y en este tiempo tornó á arribar la carnbela de Saavedra al 
cabo de nueve ¡eses que era partida. Y como viniese al lugar 
de Camafo, donde estaba el Capitán Hemando de Latorre, se 
embarcó él y toda su gente en ella y se vino 4 Gilolo. Y asf se 
juntaron cerca de 70 hombres por todos. Y no vino en la dicha 
carabela el Capitán Soavedra, porque había muerto en la mar 
con algunos otros. Por manera que fué causa su venida que de 
nuevo comenzasen $ tener guerra con los portugueses. Y muchos 
castellanos se pasaban á ellos por'el gran trabajo que tenfan en 
andar rotos y descalzis y m0 tener que gastar sino lo que les 
daba el Rey, que era poca cosa, y les fué forzado hacer paces 
con los portugueses. 

Y en este tiempo ordenaron todos los moros de las islas de 
hacer paces entre sí y matar 4 todos los cristianos que en ellas. 
estaban, Lo cual como ellos supiescn, el Capitán de los portu- 
gueses mandó llamar al Rey de la misma isla donde estaban y 
al Gobernador y á otros caballeros principales. Y como los tuvo 
dentro en la fortaleza los hizo prender 4 todos é hizo cortar la 
cabeza al Gobernador, que era hermanu del Rey, y asimismo 4 
todos los otros caballeros. Por lo cual todas las islas se levantaron 
contra ellos, y los de Gilolo quisieron matar á todos los cristia- 





nos, pero los castellanos les hicieron una habla, diciéndoles como 
ellos siempre habían sido sus amigos y que ellos no querían: con- 


tiendas con ellos, Y así fueron hechas las amistades entre ellos, 
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Y en este tiempo vino un Capitán nuevo 4 los portugueses 

y antes de un año lo mataron los moros de la isla de Terrenati 4 
puñaladas dentro de la fortaleza 4 traición, y le tuvieron casi 
tomada la fortaleza, Y se levantó toda la tierra de muevo contra 
ellos y se mostraron grandes amigos de los castellanos, Y los 
portugueses enviaron á los castellanos una galera, enviándoles 








4 pedir mantenimientos, y ellos se dieron tan buena maña con 
los de la tierra que les proveyeron de todos los mantenimientos 
que pudieron llevar por sus dineros; y así quedaron los portu- 


gueses y castellanos mayures amigos que de antes. Y fué causa 








que los moros levantasen el cerco que tenían sobre la fortaleza 
de los portugueses, y los castellanos hicieron amigos 4 los nos 
y £ los otros. Y por aquella amistad requirieron los castellanos 
al Capitán de los portugueses, que se llamaba Vicente de Fon- 
seca, que querían caviar una persona de su parte al Gobernador 
de la India del Rey de Portugal para que les dicse embarcación. 
Y él respondió que holgaba mucho de ello, Y así enviaron Á 
Pedro de Montemayor 4 la India en el año de 32, por Enero, 
el cual hizo saber al Gobernador como había tantos años que 
estaban en les islas de los Malhucos y que nunca habían tenido 
vingún recuudo del Emperador, y que El no tenía noticia de los 
portugueses, que Su Majestad había dado á Maluco al Rey de 
Portugal empeñado por 300.500 ducados, y que le pedían les 
diese embarcación para pasar eu España y que les wandase em- 
prestar 1.000 ducados para avuda de sus gastos, por cuando es- 
taban muy necesitados. Y el Gobernador de la Tadia le dijo que 
jacía de hacer por ellos todo lo que pedían, y envió un navío 
á las islas de los Malucos el año de 33 con un Capitán para la 





fortaleza que tenían en Terrenati, llamado Tristán de Taide, y 
Nevó recaudo para que los castellanos pasasen 4 la India, prome- 
tiéndoles «l Gobernador que allí les daría embarcación para Es- + 
paña, y los 1.000 ducados no se los quisieron der hasta que se 
viniesen 4 donde los portugueses estaban, 

Y los moros de Cilolo, viendo que se querían pasar á los por- 
tugueses, les pesó en extremo y les quisieron detener, Y á esta 
causa determinaron de levanta guerra contra los portugueses á 
pesar suyo. 'Y los portmgneses pensando que los castellanos lo 








li 
urdían les enviaron hacer grandes amenazas, de manera que 
corrían riesgo con ambas las dos partes. Y los castellanos les 
enviaron á decir secretamente que ellos podísn venir seguros, 
que de ellos no percibirían daño. Y así vinieron, visto que los 
castellanos no les querían hacer mal, se desembarcó con obra de 
200 portugueses por el mes de Enero del año de 1534 y se cm- 
barearon para ir 4 les Indias, que serían por todos 17 hombres, 
porque los demás eran ya muertos. Y así llegaron 4 a India de 
Portugal y de allí se embarcaron para Tispaña el año de 36 y 
con buen tiempo vinieron á Lisboa, donde los portuguesos les 
e ha- 
-bían hecho 4 la ida y vuelta. Pero ellos no curando de ello se 
vinieron á la corte de Su Majestad y llegaron á clla este ano y 
dieron relación larga á Su Majestad de todo lo que en el viaje 
habían pasado y de lo que mientras estuvieron en las islas de la 


tomaron las memorias y las derrotas de todo el camino y 





Fspecia les había sucedido con los portugueses. Y «primero vi- 
nieron Audrés de Urdaneta y Macías, piloto, y después vino el 


Capitán Hernando de Latorre con los demás. 





CAPITULO XLI 


De la relación que dió un Alvar Núñez Cabeza de Vaca de lo 
que había sucedido en el viaje que había hecho Pánfilo de 
Narváes en la provincia de la Florida, donde había ido por 
Gebernador. 


En este año vinicron á la corte de Su Majestad Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca, natural de Jerez de la Frontera, y Andrés de 
Doranto (sic), vecino de Gibraleón, los cuales habían ido cn una 
armada que el año de 1527 había hecho en Sevilla un Pánfilo de 
Narváez, al cual (como dijimos) en fia del año de 521 había en- 
viado Diego Velázquez, Gobernador de la isla de Cuba, contra 
el Capitán D. Hernando Cortés que se le hubía alzado con la 
provincia de la Nueva España que ea su nombre y con sus na 
víos había descubierto, y en una batalla que había habido el 
dicho Pámíilo de Narvácz con Hernando Cortés en la dicha pro- 
vincia 1e habían quebrado un ojo. Y al cabo como se confedera- 
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sen los dos, haciéndose amigos, tornaron á volver á Méjico con 
toda la gente junta y la ganaron por fuerza de armas 4 los in- 
dios. Y como después de esto Pánfilo de Narváez mviese rela- 
ción de la costa y tierra de la Florida (que era la parte del Norte 
de la Nueva España) de ser mucha y muy bien poblada y rica 
determinó de venir en España 4 pedirla al Emperador para des- 
eubrirla y conquistarla (porque el Licenciado Aillón, que 4 ella 
había ido el año de 25, había muerto á pocos días que saltó en 
tierra y la gente que con él fué, que cran más de 609 hombres, 
se habían muerto los unos de hambre y matándose mos con 
otros sobre el mandar, y no entraron casi nada por la lierra 
adentro, sino siempre se estuvieron junto á la costa de la mar), 
y Su Majestad le hizo merced de la gobernación de ella al dicho 
Pánñlo de Narváez el año de 527 con tanto que llevase 4 la dicha 
tierra para descubrimiento de ella cierta gente de 4 caballo y de 








á pie, el enal lo hizo así. 

Y salió con cinco navíos del puerto de Sanlúcar de Barra 
meda, llevando en ellos hasta 600 hombres, pocos más ó menos, 
1 Rey, que eran el dicho Cabeza de Vaca (que 





y tres Oficiales 
trajo esta relación! por Tesorero y m Alonso Enríquez por Con- 
tador, y por Factor y Veedor Alonso de Solís, 6 iba por Comisa- 
rio cn la dicha armada un fraile de San Francisco dicho Fray 
J 





van Gutiérrez con utrus cuatro fruiles de la misma Orden 


Y Megó con la armada á la isla de Santo Domingo, donde es- 





tuvo provevéndose de algunas cosas necesarias, principalmente 
de caballos, y de allí ncron 4 la emdad de Santiago (que es en 
la isla dle Cuba), donde asimismo se proveyeron de gente de 
guerra y de caballos. 

Y estando cn esta isla se le perdicron al Gobernador Pánálo 
smenta), los enales había en- 





de Narváez dos na 
viado para que tomason cierto bastimento en la villa de la Trini- 
dad, 00 legnas de la ciudad de Santiago, en la dicha isla, Y 


Ís (con uma te 


perdiéronse en los mavíos hasta 60 personas y 20 caballos, Y 4 
esta causa y por la necesidad que tuvieron de bastimentos deter- 
minó el Capitán Pánfilo de Narváez de invernar en la dicha villa. 
Y así estuvieron hasta casi mediados del mes de Marzo del año 


de 526, que salieron de la dicha villa, 
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Y yendo 4 la de la Habana, que esta 





a de la parte del Norte 
de la isla, y antes de llegar con 12 leguas á ella, les tomó una 
tormenta que les fué forzado atravesar 4 la costa de la Florida y 
llegaron á la tierra 4 12 días del mes de Abril y surgieron en la 
boca de una bahía, donde había ciertas casas y habitaciones de 
indios, 

Y desembarcado el Gobernador en tierra con la más gente 
que pudieron ir en los bateles tomó la posesión de ella por Su 
Majestad, y mostrando sus provisiones fué obedevido por Go- 
bernador. Y otro día mandó desembarcar los caballos, qne á 
causa del mucho tiempo que habían audado por la mar y con las 





grandes tormentas no habían quedado vivos sino 42, y € 
flacos y fatigados. 

Y los indios que estaban en las casas que se habían huído 
cuando el Gobernador desembarcó tornaron á volver y por se- 


os muy 





ñas dijeron 4 los cristianos que se fuesen de la tierra. Y con 
esto se tomaron á volver sin hacerles otro impedimento. Y de 
alí á dos é tres días el Gobernador mandó que con un bergan- 
tín fuese costeando la costa y buscase puerto para los navíos. Y 
61 fué por la tierra dentro con obra de 40 hombres, y entre ellos 
seis de 4 caballo, la vía del Norte. 

Y habiendo andado cuatro leguas tomaron cuatro indios que 
les llevaron á ciertes cascrías, á donde había algún maíz, y en 








ellas vieron ¡nuestras de oro, y por señes preguntaron 4 los in- 
dios que dónde ha eñalaron que muy lejos 
de allí había cierta tierra que llamaban Apalachen, en la cual 





quello, Ellos 





había mucho de cllo. Y tomando aquellos indios por guía se par- 
tieron de «lí, y después de haber andado 12 leguas hallaron 
otro pueblo, donde había algún maíz, con el cual se tornaron 
4 volver donde habían dejado los navíos. Y de allí determinó 
el Gobernador de hacer una entrada por la tierra dentro, dejando 
en los navtos 4 un Caraballo. 

Y así qortió cl primer día de Mayo con 300 hombres de pie 
y 20 de % enballo, 4 cada uno de los ennles mandó dar al 
tiempo de la partida dos libras de bizcocho y media de tocino. 
Y con este bastimento anduvieron quince días que no hallaron 
indio ninguno, sino sólo palmitos como los de esta tierra. Y así 
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Jegaron á un río, y como lo pasasen vieron de la otra parte hasta 
200 indios, con los cuales se revolvicron y prendieron cinco 6 
seis, los cuales les llevaron á sus casas, que estaban cerca de allí, 
donde hallaron mucho maíz con que se reparó la gente de la 
y mucha hambre que llevaba. Y desde aquí envió un Capitán hacia 
la mar para que buscase sí había puerto, y como no lo hallase se 
volvió, 
í así tornaron á partir camino de Apalachen, llevando por 
guías los indios que primero habían tomúdo. Y al cubo de algu- 
nos días encontraron con un indio mayoral que venía con mu- 
chos indios. Y pasaron este día un río muy hondo, donde se les 
ahogó uno de á caballo. Y de allí en adelante caminaron por 
tierra muy áspera y muy trabajosa de audar, por causa de los 
muchos árboles caídos, hasta el día de San Juan, que llegaron 
4 vista de Apalachen. Y entrados en el pueblo no hallaron sino 
¡cho maíz. Y 4 poco rato vinieron los 





mujeres y muchachos y 
indios y comenzaron 4 flecharlos y matáronles un caballo y tor- 
parón á huir. 

En toda esta tierra que habían andado (que cra llana y are- 
mosa) había muchos árboles grandes y nogales, laureles, cedros, 
encinas, pinos, robles, palmitos, Vieron muchos animales, como 
conejos, liebres, osos, leones y unos animales que trafan 4 sus 
hijos en una bolsa que tenían on la barriga lusta que sabían 
buscar de comer. Y asimismo hallaron ánades, ánsares, garzo- 
tas, garzas, perdices, halcones, neblís, gavilanes y otros muchos 
géneros de aves. Estuvieron «llí veinticinco días, en los enales 














tuvieron algunas refriegas con los indios, € hicieron algunas en- 
tradas por tierra y siempre hallaron muy pobre gente y' casas. 

É incormados de los indios de ser toda aquella tierra asf de- 
terminaron de ir hacia la mar en demanda de un pueblo llamado. 
Aute, donde se habían informado que había mucho maíz y frí- 
soles y calshazas. Y asf llegaron al dicho pueblo en nueve días 
de camino, en el cual hubieron muchas refriegas con indios y les 
mataron dos cristianos é hirieron muchos. Y allí estuvieron dos 
días descansundo, Hallaron quemadas las casas del lugar (aunque 
mucho maíz, frísoles y calabazas). Y el Gobernador y toda la 
gente adolecicron en este lugar, y así determinaron de hacer al- 
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gunas barcas para ¡ese por la mar (la cual estaba allí muy cerca), 
y lo pusieron por obra sin tener aparejo pra ello, procurando 
de hacer cañones de palo y fuelles de cueros de venado, y de los 
estribos y espuelas y ballestas se hicieron las herramientas y 
<lavos. 

Por manera que en obra de mes y medio hicieron cinco har- 
caside á 22 codos cada uha, calafateadas con las estopas de los 
palmitos y breadas con la resi 
hicieron velas y de las colas y erines de los caballos hicieron 
cuerdas y jarcias. 

Y en este tiempo se murieron de enfermedad y hambre más 
de 40 hombres, sin otros 19 ó 12 que mataron los indios yendo 
4 buscar de comer. Y así se embarcaron en las barcas el Gober- 


nador y toda la otra gente, metiendo hastimentos y ropus. Y su- 





a de los pinos, y de las camisas 





lieron por wma bahía 4 la mar y navegaron por ella treinta días, 
entrando por bahías y ancones, todo lierra baja y peligrosa. Y 
se les murieron seis hombres de beber agua de la mar por no 
tener agua dulce, Y á esta causa (aunque la mar andaba brava) 
se aventuraron 4 navegar con harto peligro, y llegaron á una 
punta de tierra, donde hallaron algunos indios y les fueron si- 
guiendo hasta sus casas, y en ellus hallaron muchos cántaros de 
agua y mucha cantidad de pescado guisado, y el señor de aquella 
tierra lo ofreció todo al Gobernador, llevándolo consigo 4 su 





casa. 

Y 4 la media noche dieron los indios sobre los eri 
hirieron al Gobernador y 
de tornarse á embarcar 








á todos los demás. Y así determinaron 


navegar. Y navegando un día con 
tormenta sc apartaron las unas barcas de las otras, Y la barca 
del Tesorero Cabeza de Vaca con gran trabajo tomó tierra. Y 
esto era por el 








jes de Noviembre de 528. Y vinieron 4 ellos in- 





dios que les trajeron mucho pescado y raíces (que ellos comían) - 
Y como estuviesen proveídos de mantenimiento y agua determi- 
naron de seguir su camino, 

Y como la barca estuviese dos tiros de ballesta en la mar Je 
dió cierta ola que la trastornó y tomó al Veedon y 4 otros dos 
hombres debajo y los ahogó, y los demás salieron 4 la costa 
medio ahogados y desnudos y perdido todo lo que llevaban. Y 
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por causa del frío grande buscaron los tizones de la lumbre que 
allí habían hecho con que hicicron graudes fuegos con que se 
dado pescado, como tor- 





dinron. V Tos indios que os hu 





eran idos y los viesen así, se espantaron 
y loráron su perdición, y de lástima los llevaron 4 sus casas y 
les hicieron fuego y les dieron bien de comer. 

Y estando allí vinicron 4 ellos los Capitanes Andrís de Oran- 
tes y Andrós del Castillo con toda la gente de su burca, porque 
su barca había dado al través legua y media de allí y ellos habían 
escapado sin perdérselos ninguna cosa, Y así acordaron todos. 
de esperar allí hasta que volviesen enatro hombres que habían 
enviado la vuelta de Panuco, creyendo que estaba cerca, para 
que se diesen aviso á los cristianos que allí estaban del trabajo 


A volver á ver 








en que quedaban 

Y en este tiempo 4 causa de los fríos y malas casas y comi- 
das de 80 hombres que eran uo quedaron sino 15, los cuales 
tos) se hicieron 





(porque los indios les hiciesen buenos tratami 
médicos y curaban á los indios, santiguándolos y sóplándolos 
y rogando 4 Dios que les diesen salud porque les hiciese buen 
tratamiento. Y así todos los más que curaban sanaban. Y trece 
personas de cllos determinaron de irse por la costa de la tierra 
firme adelante, dejando 4 Cabeza de Vacs muy malo, que no los 
pudo seguir. Y así estuvo un año en aquella jsla, y al cabo de 
él determinó, por el mucho trabajo que allí tenía, de huir de ellos 
€ irse 4 otros indios que lo trataron mejor y procuró de hacerse 
mercader entro ellos, y llevaba á unas partes lo que subía que no 
había cn las otras. Y así cra bien tratado de todos los de la tierra. 

Y asfestuvo seis años entre estos indios, andando como ellos, 
desnudo, y al cabo se salió de all €l y atra cristiano y se fueron 
4 luengo de costa, donde tuvieron nueva de tres et 
adelante estaban, y Cabeza de Vaca procuró de juntarse con 
ellos, y cran de Orantes y Castillo (porque los demás que habían 


a 














anos que 


ido en su compañía se habían muerto) y holgaron rmicho todos 
tes de verse así juntos (auque esclavos de los in 

Y aquí supo Cabeza de Vaca cómo la barca donde iba el Con= 
tador y Comisario había dado al través y cómo la gente había 
ido por la costa adclante y se había juntado con la barca del Go- 
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sí Re 
conde como el Gobernador 





bernador junto á un aucón grande, 
una noche no quisiose saltar en tierra había venido A media 
noche tun gran viento y lrabía sacado la barca ú la mar sin que 
:se, porque no tenía por ancla sino una piedra, y 





nadie la vi 
nunca más había sabido de Cl, y los que quedaron se habían 
muerto de frío y de hambre, que no había quedado sino uno, 
llamado Esquivel, del cual había sabido todo lo que había 
pasado. 

Y este fo 
Cabeza de Vaca y Andrés de Orante: 
mado Estefanico algunos días con estos indios, donde también 
supieron cómo los indios habían muerto toda la gente de la barca, 
vales estaban ton flacos 





el fin que toda la armada hubo. Y asf estuvieron 
Castillo y un negro lla- 











doade sban un Peñalosa y Téllez, los o 
que no había habido defensa en ellos. Al cabo de los cuales se 
determinaron de huir de ellos. Y asf fueron camino de la Nueva 








, pasando por indios de diversas lenguas y nombres, ha- 
muchos, de los cuales á los má: 


Espa: 
ciéndose médicos y curando 
daban salud 

Y asimismo pasaron muchos ríus muy grandes y siempre 





Nevando consigo mucha gente de indios que por su fama de san- 
tidad los seguíen, y pesenban y cazahan pora que comiesen, 
hasta que habiendo caminado más de 200 leguas hacia el Po- 
niente llegaron á wma tierra muy abundante do maíz y frísoles y 
calabazas y tierra Mana (porque antes habían pasado muchas 
n dé tierra y de esteras de cama. Y de 
ar más de 100 leguas al Poniente y siem- 


sierras) v las casas « 
aquí tornaron 4 comú 
pre hallaron casas de asiento y mucho mantenimiento de mía 
y físoles y venados. Y en muchas partes les daban turcueas y 
esmeraldas, que ellos decían ¡me tenían de una tierra que estaba 
muy al Norte, 

Y en el pueblo donde les dicron las esmeraldas les presenta- 
ron más de 690 corazones de venados abiertos, de que tenían 
mucha abundancia, Y por esto pusieron nombre 4 aquel pueblo 
«El de los Corazones». Y de alí fueron en rastro de cristianos 








y siempre iban á dormir á parte donde ellos habían estado y la 
gente de á caballo, Y como llegasen á ellos se holgaron los unos 
cun los otros. Y aquella provincia donde habían aportado cra la 
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de la Nueva Galicia en la' provincia de Nueva España, donde 
estaba allí un Alcaraz por Capitán; y de allí fueron á un pue= 
blo donde estaba un Melchor Díaz, Alcalde mayor y Capitán 
de aquella provincia por Nuño de Guzmán, y de su parte les 
ofreció de hacer todo lo que ellos quisiesen. Y así se fueron 4 
la villa de San Miguel, donde estuvieron hasta de mediado 
Mayo, y de allí se"partieron para la ciudad de Compostela, 
donde el Gobernador Nuño de Guzmán estada, el cual los re- 


cibió muy tren y los dió de vestir de lo que tenía 








Y pasados doce días se fueron á Méjico y llegaron á mediado 
de Julio, donde fueron muy bien tratados del Virrey D. Antonio 
«de Mendoza y de D. Fermundo Cortés, Marqués del Valle, y les 
dieron de vestir. Y así estuvieron en Méjico todo aquel invierno 
del año de 36, Y por Marzo del de 37 se partieron para Vera- 
eruz á embarcarse Cabeza de Vaca y de Orántes, v lo hicieron 
por el mes de Abril, y llegaron por Mayo al puerto de la Ha- 
bank, en la isla de Cuba. Y de allí partieron y llegaron por 
Agosto 4 la ciudad de Lisbos, hubiendo tocado en la Tercera, 
una isla de las Azores. Y de allí se fueron ú la corte de Su Ma- 
jestad, donde dieron la dicha relación. Y quedaron en la Nueva 
España Alonso del Castillo y Estefanico, el negro alarbe, natu- 
ral de 'Azamor. 


CAPITULO XLII 


De lo que sucedió en el viaje que 1. Pedro de Mendoza hizo al 

Río de la Plata, yendo por Gobernador de aquella tierra, y 
vor al dicho Río Alonso de Cabrera, Vsedor 
de Su Majestad, con gente y mantenimientos. 





cómo lornó á 


En este año de 37 vino una nao del Río de la Plata á Es- 
paña de las que habían ido en la armada de 1D. Pedro de Hen 
doza, v en ella vinieron Gonzalo de Alvarado, que había ido 
por Tesorero de Su Majestad, y Alonso de Cabrora y otros, los 
cuales trajeron relación del viaje que habían hecho y de todo 
la sucedido en él 

Y fué que después que Sebastián Caboto hubo venido con 
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su armada del Río de la Plata en el año de 530, y D.- Pedro de 
Mendoza, vecino ce Guadix, habiéndose informado de algunos 
dela riqueza de aquella tierra y río, determinó de suplicar £ Su 
Majestad le hiciese merced de la gobernación de clla, profirién- 
dose llevar á la dicha tierra 4 su costa 100 caballos y más de 500 
hombres. Y Su Mas 
Úde otras cosas que cn su lugar sé dirá más largo. 

Y con esto se vino D. Pedro ú Sevilla é hizo aparejar ocho 
ó mueve naos y partió con ellas del puerto de San Lúcar de 
Barrameda por el mes de Agosto del año de 55, llevando en la 
armada más de 1.200 hombres, toda gente muy lucida. Y fué á 
proveyó de las cosas de 


stad le hizo merced de la gobernación y 








una de las islas de Canaria, donde 
que llevaba necesidad, y de allí fué á la costa del Brasil y al 
puerto de San Vicente, y estuvo algunos días cn cl dicho 
puerto; y Juan de Ayolas, mayordomo de D, Pedro de Men- 
doza, hizo matar aquí 4 puñaladas 4 ..... (está en claro), Maes- 
tre de campo, hombre muy sabio en las cosas de la guerra y 
muy esforzado, diciendo que se quería amotinar con ciertas per- 
sonas € irse por la ticrra adentro, Y como la armada fué pro 





veída de aguu y leña y otras cosas de la tierra, hizo su viaje al 
Río de la Plata y emtró en él por la costa de Mediodía, 


V 412 6 15 leguas de la entrada cn la ticrra firme hizo des- 





embarcar la gente en un puerto razonable que allí hallaron para 
estar las naos. Y pobló un pucblo que puso nombre Buenos 
Aires, y allí estuvieron muchos días (poniendo el Lastimento 
que llevaban sin acordarse de lo que habían de comer adelante), 
á cabo de los cuales enviaron uma nao á la costa del Brasil por 
mantenimientos de aquella tierra (que eran) maíz, que había 
mucha, y patatas, calabazas, puercos y gallinas. Y como esta 
nao tardase mucho en el camino, vinieron 4 morir más de 1.000 
hombres de hambre y aun decían haber algunos comido de los 
cuerpos muertos. 

Y en este tiempo mataron los indios ¿ un hermano de don 
Pedro de Mendoza, dicho D. Diego, que había llevado consigo 
para que mirase por la gente que llevase y fuese su logarte- 
niente, por causa que ¿l iba muy tullido de las bubas, que no 


se levanteba de una cama mi se podía rodear en ella, si no le ro- 
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deaban, que era harta falta para ir en semejante cargo. Y así 
había partido de Sevilla sin querer dejar de ir en el viaje, te- 


niendo pensamiento que en llegando al Río de la Plata había 
de estar sano. Al cual D. Diego mataron los indios y á otros 





de á caballo con él, yendo 4 buscar bastimento y no sabiéndose 
dar ninguna maña con ellos. 

Y como fué venida la nuo de la costa del Brasil y proveída 
la gente que había quedado de mantenimientos, determinó el 
Gobernador de enviar á su mayordomo Juan de Ayolas para 
que con dos ó tres bergantines subiese por el río grande arriba, 
y despu por el de Pa- 
raguay hasta que hallase nueva de alguna riqueza; y para la 
ida y vuelta le dió término de scis meses porque él no determi- 





s atravesase por el río Paraná y subies 





aba de estar más en aquella tierra, por scatirse todavía mal 
dispuesto. 
Y el dicho Juan de Ayolas fué por el río Paraná 





y por el 
de Paraguay, más arriba que donde habían llegado los de la 
armada de Caboto, y como tuviese buenas nuevas de riqueza 
proeurá de entrar por la tierra adentro con la gente que llevaba, 
y dejó 4 un Domingo Martínez de Irala en «quella tierra, que 
se llamaba de los Payogoaes, para que le aguardaso allí cuatro 
meses con dos hergantines. Y el dicho Domingo Marifnez lo 
hizo así, y estuvo esperándole más de vcho Ó nueve 1meses. 

Y en este tiempo el Gobernador D. Pedro de Mendoza mandó 
poblar un pueblo en el río Paraná, junto 4 una nación que lla- 
maban Timbúes, porque era el medio del camino para ir al río 
Paraguay por donde se habían de hacer todas las entradas para 
saber los secretos de la tierra. Y visto que había pusado el tér- 
mino que había puesto á su mayordomo Juan de Ayolas para 
que viniese tornó 4 enviar otros dos bergantines con un . 
(está en claro) de Guevara para que ful 
viese en lo que había parado, y le dió cierto tiempo ¡ara su ida 
y vaelta. El cual subió por los dichos ríos arriba, y como no 
hallase nueva ninguna del dicho Juan de Ayolas se volviá al 
Gobernador dándole cuenta del viaje que había hecho. 

Y con esta mueva determinó D. Pedro de partirse en una 





en su seguimiento y 


10 de las mejores que él tenía para España, dejando en su lu- 
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gar en la gobernación á Juan de Ayolas, y pntretanto que no 
venía dejó en Huenos Aires en el lugar que había poblado cn 
los Timbúes personas que allí estuviesen y gobernasen en su 
ausencia 

Y partido del Río vino á proveerse de mantenimientos al 
puerto de los Patos, en la costa del Brasil, Y de allí hizo su 
viaje para España. Y en el paraje de las islas de los Azores, 
como ya vinicse muy malo el dicho D, Pedro de Mendoza de 
achague de haber comido de un perto que había en la nao, por 
la mucha necesidad que llevaban de bastimentos, murió y fué 
echado en la mar. 

Y la no vino al puerto de San Lúcar cate año (como dicho 
tengo), y Su Majestad subida la muerte de D. Pedro determinó 
que tornase á volver Alonso de Cabrera al Río de la Plata ha- 
ciéndole su Veedor, por muerte del Veedor que primeramente 
había proveído. El cual tornó al dicho Río con dos naos y al- 
gina gente, Mevando en ellas muchos hastimentos que D. Pe- 
dro de Mendoza había dejado en Sevilla al tiempo de su par- 
tilda: Y asimismo llevó provisión de Su Majestad 4 Juan de 





Ayolas para que gobernase la tierra, pues D. Pedro le había de- 
jada en el dicho cargo. Y si Juan de Ayolas no hubiese venido 
del viaje £ donde había ido que gobernase la persona que tu- 


viese su poder para ello. 


CAPÍTULO XLIII 


Cómo el Emperador hizo Gobernador de la provincia de la Nueva 
Toledo á D. Diego de Almagro, y de cierto viaje que el dicho 
D. Diego hizo desde la ciudad del Cusco al Mediodía y 
las provincias y tierras que descubrió. Y cómo volviendo 
del dicho viaje fué desbaralado y preso per Hernando Piza- 





rro en una batalla que se dieron, el cual le mandó cortar la 
cabeza. Y de otras cosas que on esto sucedieron. 


Vinieron asimismo en este año á la corte del Emperador cier- 


tas personas de la provincia del Perú cn las Indias Occidenta- 
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les, las cuales trajeron nueva cómo Hernando Pizarro, hermano 
del Gobernador D. Francisco Pizarro, había cortado la' cabeza Í 
D. Diego Almagro, Gobernador de la provincia de la Nueva 
Toledo. Y según la información que de cllo trajeron 4'Su Ma- 
jestad pasó de esla manera; 

En el año de 533 dejamos dicho el descubrimiento y con- 
«uista que el Gobernador Francisco Pizarro hizo en la provin 
cia del Perú y la mucha riqueza que en clla hubo, la cual había 
sido repartida así entre la gente que 6l trajo cn la dicha con- 
quista como en la que Diego de Almagro había en aquel tiempu 
traído de Panamá, del cual Diego de Almagro dijimos que era 
compañero de Francisco Pizarro y con su hacienda se había 
hecho el descubrimiento y conquista. 

Y á esta cansa despnós de apaciguada la tierra como viniese 
el Adelantado D. Pedro de Alvatado á ella con 17 navíos y 
desembarcasen en los Caraques y fuese 4 parar 4 la provi 
del Quito (donde estaba el Capitán Benalcázar, teniente de 
D. Francisco Pizarro), envió contra él á Diego de Almagro con 
gente; el cual se fué 4 juntar con el Capitán Renalcázar, y jun= 








cia 





tos, como viniese 4 ellos el Adelantado D. Pedro de Alvarado 
con cerca de 450 hombres que consigo traía, y estando un tiro 
de ballesta la una gente y lu otra se vieron el Adelantado y 
D. Diego de Almagro y se concertaron en esta manera: 

Que el Adelantado diese los navíos que tenfa y que por ellos 
y por los gastos que habían hecho en la armada diese 109.000 
castellanos, y que la gente que consigo había traído se quedase 
en la tierra y ól se volviese á su gobernación. Lo enal como 
fuese concluido y vuelto el Adelantado 4 Guatimala, quedando 


la tierra pacífica, el Gobernador D. Francisco Pizarro acordó 





que Diego de Almagro fuese á la ciudad del Cuzco, por que 
desde allí procurase de hacer algunas entradas por la tierra en- 
tretanto que Su Majestad le mandaba proveer de alguna go 





bernación de allí en adelante, como los dos le habían enviado á 
suplicar al Emperador con Hernando Pizarro, que había ve- 
2 ad. 

Y el año de 35 fué á la provincia del Perú donde estaba 
Diego de Almagro cierto traslado simple de una provisión en 





nido 4 España con el oro que se hubíe traído para Su Maje: 
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que Su Majestad hacía Gobernador á D. Diego de Almagro 
de la “provincia (que él nombraba de la Nueva Toledo) que 
era adelame de los límites de la del Marqués D. Francisco 
Pizarro. 





Y como Almagro vió esta provisión, como llegase al Cuzco 
<on su gente tuyo tratos con los Regidores para que le reci- 
bieran por Gobernador, no queriendo usar de las provisiones 
que lleyaba de D. Francisco Pizarro. Y como se puso contra esto 
Juan Pizarro, hermano del Gobernador, hubo entre cllos cierta 
revuelta en que de una parte y de otra hubo gente de á pie y 
de 4 caballo (aunque no hubo ningún muerto). Y Juan Pizarro 
se hizo fuerte en su casa y con Él se acogieron los más vecinos 
de la cindad. 

Y como esto supiese el Gobernador Pizarro envió 4 Melchor 
Verdugo al Cuzco, revocando los poderes que babía dado á 
Diego de Almagro, y haciendo su teniente al Capitán Soto y 
Capitán á Juan Pizarro, su hermano. Pero todo esto aprovechó 
poco, por estar Diego de Almgro apoderado de la ciudad, te- 
niendo á sus contrarios acorralados. 

Y 4 esta cansa determinó el Gobernador Pizarro de ir al 
Cuzco con mucha gente de 4 caballo. Y Negando á la dicha 
ciudad se concertó con Diego de Almagro para que se la dejase 
libre y fuese A descubrir ld provincia de Chile, de que se tenía 





noticia que había muchas minas de oro y plata. Y que para ello 
el dicho Francisco Pizarro le ayudaría con más de 100.000 du= 
cados que eran menester para la gente y las cosas necesarias 
para el dicho viaje, Y asimismo capitularon y juraron o“:as 
cosas (que por no ser prolijo no diré aquí) . 

Y así salió D, Diego de Almagro de la ciudad «el Cuzco el 
año de 535, 4 13 de Julio, con 450 españoles, los más caballeros 
hijosdalgo que habían ido con el Adelantado Alvarado y otros 
que en aquel tienipo habían desembarcado en los puertos de 
aquella provincia, naturales de Castilla. A todos Jos enales pro- 
veyó D. Dicgo de Almagro, dándoles de l que tenía para que 
se adererascn para el viaje, Y la primera provincia que descu- 
brió fué la del Collao, que era 79 ú So legnas del Cuzco, abun- 
dante de oro y plata, ropa y ganado y bastimento, llevando 4 
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la mano izquierda la cordillera de una sierra y 4 la derecha la 
costa de la mar en distancia de 50 ó 60 leguas. Y también casi 
4 la costa de ella había muchas sierras. 

Y de la provincia del' Collao fué á la de Chuquisaca, que 
era muy grande y muy poblada. Y de alf caminaron á la pro- 
vincia de los Charcas, que del Cuzco á ella decían haber 180 
leguas poco más ó monos, todo poblado de indios; y la provin- 
cia era rica de muchas minas de oro y pluta y ropa y ganado, 
y de muchos pueblos de indios. Y descubrió adelante 60 leguas 
las provincias de Taxixa (sic) y Topiza, y adclante de clas 
hallaron mucha tierra despoblada y sierras de muchas nieves 
que pasaron. Y de allí entró en los valles de Copiaco Cocombo 
y el del cacique Marcandei, Y adelante de éste descubrió otros 
valles y entre ellos la grande provincia de Chile, donde sujetó 
inuchos caciques y entre ellos el señor principal, que se llamaba 
Mapocho. La cual fué la mejor tierra que D. Diego descubrió 
por ser muy poblada de indios y haber en clla muchos bastimen- 





tos y minas de oro y plata, 

Y adelante hacia Mediodía, más de 100 leguas de Chile, des- 
cubrió la de los Picones y hasta el río Maulí, que se tuvo por 
cierro que del dicho río al estrecho había 200 Jeguas (por la 
altura que los pilotos allí tomaron de 47 grados) aunque no pa- 
saron de él, porque el Gobernador se informó que de allí ade- 





laute no había pueblos buenos, sino pequeñas y pobres de has- 
timentos y la tierra muy fría, y la gente sólo comían raíces y 
yerhas, y que no había en toda aquella tierra oro ni plata, 

Por manera que en tedo el camino que anduvieron desde el 
Curco hasta Chile y más adelante, hasta casi el estrecho, que 
habría 800 leguas, nunca hallaron un árbol con fruta que se pue 
dies: comer ni menos cosa de recreación. 

Y como D. Diego de Almagro quisiese pacar les sierras pura 
descubrir lo que había hacia la parte de Levante y al Norte, le 
dijeron las indios que había 15 jornadas de cordilleras de sierras 
nevadas, las cuales 10 podían pasar, y que la gente que des- 
pués hubía ers de caraibes y que 10 cogían pen ni tenfan ganado. 

Y visto esto que adelante no había remedio ni tierra para 





descubrir acordaron de dar la vuelta por donde habían venido, 
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porque en la provincia de Chile había ya poco bastimento y lo 
que había tomaron los españoles para el viaje. 

Y así volvieron al Cuzco, y antes de llegar á él con más de 
100 leguas supo el Cobernador cómo la tierra cstaba alzada y 
que los indios tenían cercado al Cuzco y habían muerto muchos 
eristianos. Y con esta nueva procuró do dar prisa en sn camino 
y escribió dos ó tres cartas al Inga, el indio principal de aquella 
provincia, con propósito de recucirlo al servicio del Emperador, 
lo cual aprovechó poco, por estar muy hostigado de los malos 
tratamientos que los españoles le habían hecho 4 él y 4 toda 
su gente. 

Y llegando al Cuzco envió á decir á Hernando Pizarro, que 
dentro estaba, que él quería entrar dentro cn la ciudad para pre- 
sentar las provisiones de Su Majestad y poder mejor dar conclu- 
sión á la guerra y reparar la tierra que estaba perdida. Y Her- 
nando Pizarro le envió á decir que" él no tenía nada en aquella 
ciudad porque cra de la gobernación de su hermano D. Fran- 
cisco Pizarro, y que si por otra vía quería entrar en ella que lo 
recibiría de buena gana y partiría el pueblo con él y estarían 
hasta que el Gobernador, su hermano, viniese y elos se conccr- 
tarían. Y no obstante esto Almagro entró por fuerza en el 
Cimeo, porque pretendía ser suyo y caer en su gobernación. Y 
prendió á Hernando Pizarro y á su hermano Gonzalo Pivarro. 
Y otro día se hizo apregonar por Gobernador del Cuzco, y quitó 





las varas á los Alcaldes € hizo otros nuevos. Y esto hecho le 
“arro de agravios 





dieron muy grandes quejas de Hernando 
y muertes que había hecho. Y como supiese que Alonso de Al- 
varado venía con 500 hombres de parte del Gobernador Fran- 
cisco Pizarro en uyuda de Hernando Pizarro, su hermano, fué 
donde él estaba con gente y lo desbarató y prendió, y se 
volvió al Cuzco. Y viéndose tan pujante, porque tenía más de 
1.000 hombres de guerra, determinó de ir ú la ciudad de los 
Reyes á verse con cl Gobernador Francisco Pizarro, dejando 
preso en el Cuzco 4 Gonzalo Pizarro y á Alonso de Alvarado 
y á otras 50 personas repartidas en dos cubos, y llevó consigo 
4 Hernando Pizarro 

Y llegando 30 leguas de la ciudad de los Reyes paró, s 
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biendo la mucha gente que Francisco Pizarro tenía cn la dicha 
ciudad de los Reyes, porque de Puerto Viejo le había enviado 
el Capitán Gonzalo de Olmos más de 500 hombres y del Cuzco 
habían venido Gonzalo Pizarro y Alcnso de Alvarado (que se 
habían soltado) con más de 50. Y con esta gente determinó el 
Gobernador Pizarro de salir de la ciudad de los Reyes y se vino 
á poner á cerca de seis leguas del real de Almagro y de allí tra- 
taron los dos Gobernadores de verse en cierto pneblo que estaba 
en medio de los dos reales, dicho Mala, donde no se pudieron 
concertar. Al fin por vía de terceros se conecrtaron que el don 
Diego de Almagro soltase á Hernando Pizarro, el cual fuese 4 
Castilla en el primer navío que partiese, y que el dicho D. Diego 
tuviese 4 la cindad del Cuzco en gobernación hasta que Sn 
Majestad mandase otra cosa, 

Y en esta coyuntura llegó al Perú una cédula del Emperador 
en que mandaba que cada uno de los Gobernadores se tuviese 
lo que en aquel tiempo poseyese, aunque fuese fuera de los Me 
miles de sn gobernación hasta tanto que Sn Majestad mandase 
otra cosa. 

Y con esta cédula se comenzó 4 alterar el Gobernador Piza- 
rro, diciendo que por virtud de ella le pertenecía el Cuzco. Don 
Dicgo de Almagro decía lo mismo por estar en este tiempo en 
la posesión de él. Y así se fué camino de la ciudad del Cnzco 
con su gente, Y D. Francisco de Pizarro envió tras él á Her- 
nando Pizarro, su hermano, con un mandamiento en que le 
mandaba que si D. Diego no quisicse obedecer la cédwa y de- 
jarle el Cuzeo que procurase de prenderle y metarle si pudiese, 

Y así fué Hernando Pizarro con su gente 4 la ciudad del 
Cuaco, donde ya estaba D. Diego de Almagro, el cual como supo 
que venía ú darle batalla salió de la cindad con su gente y se 
la dió, en la cual murieron pocos y fué desbaratado y preso 
D. Diego de Almagro, y muchos de los suyos fueron mucrtos 
por los de Pizarro. 

Después de vencida la batalla con mucha crueldad Hernando 
Pizarro determinó de hue 
le mandó dar un garrote en la cárcel y sacado ú la plaza el 


cuerpo donde le fué cortada la cabeza. 





proceso contra Almagro, y al cado 
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Y D. Diego de Almagro, yéndole á notificar la sentencia, 
apeló de ella ante Su Majestad por ser Gobernador y no tener 
superior en aquella tierra que le pudiese castigar. Y Hernando 
Pizarro no,se la quiso otorgar, y sin embargo de ello hizo lo que 
dicho tengo. 

Y en el testamento que D. Diego de Almagro 
den de su muerte dejó al Emperador por heredero de su ha- 





o á la or 


cienda, que le tenfa usurpada D. Francisco Pizarro, suplicando 
í Su Majestad se acordase de hacer merced (4 su hijo D. Diego 
de- Almagro que quedaba niño) de la gobernación de la Nueva 
"Toledo, pues él moría sín gozorla, habiendo gustado toda su 
hacienda en servicio de Su Majestad. 


CAPITULO XLIV 


Cómo después de muerta Soltán Badur, Rey de Camboya, fue- 
10n plegidos otros Reyes en su lugar. Y cómo la genle del 
Rey de Cambaya tomó la ciudad de Diu á los portugueses y 
los encerró en su fortaleza, teniéndolos cercados muchos días. 


Después de la muerte del Rev de Cambaya, un Capitán suyo 
Namado Mamederaman Meriza con los otros Capitanes que el 
Roy había mandado llamar, fueron luego pensando tomar el te- 
sore que tenía en Jumajen (stc), cindud de Cambaya, y como no 
pudieron cutrar dentro/se volvieron á Din, y encontraron en el 
camino 4 Medinirrao que llevaba una suma del tesoro, y pelearon 
con él y le tomaron más de un millar de oro. Y Mamederaman 
se vino á un lugar que es cerca de la ciudad de Din, de donde 
escribió una carta al Gobernador Nuño de Acuña, suplicándole 
le dirsc favor para ser Rey de Cambaya y que sería siempre su 
amigo y 





jaría por 61 lo que mandas, diciéndole que él tenía en 
su compañía 3.600 mogoles y turcos y árabes y otras naciones, 
diestros en las armas, 





coo de otras personas extranjeras, y 
que tenía mucho dinero, así de sus tierras como de lo que había 
tomado á Medinirpao, lo cual él partiría con él si le quisiese 
tavorecer, y le daría la costa de la mar para su Rey y la renta 
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de ella, Y Nuño de Acuña como vió la carta determinó de hacer 
que levantasen por rey al mogol, porque le envió 50,000 duca- 
dos y otros decían 100. 

Y este concierto que el Gohernador hizo con los mogoles tu- 
vieron los gazaratas por peor que la muerte del Rey de Cam- 
baya. Y sucedió que Medinirrao, que iba con este tesoro del Rev, 
lo llevó 4 Jumaguen (sic) y consoló la mudre del Rey, y fuese 
donde estaba Dareacan y Madremaluco y otros muchos Capita- 
nes, los cuales sabiendo que el Rey era muerto pusieron buena 
guarda en las ciudades del Reino y levantaron por Gohernado- 
1es del Reino á Madremaluco y 4 Dareacan, los cuales escribie- 
zon sccrotamente á Miranmamaxa, sobrino del Rey que estaba 
+n mando, rogundo que se fuese á Chumpanel, porque le que- 
xían levantar por Rey, y como fuese venido al dicho Jugar lo 
jnraron por Rey. Ñ 

Y en este tienmo Nuño de Acuñ: 
Antonio de Silvera, y después de haber enviado á España con 


estas muevas á un Diego de Mezquita, se fuc 4 invernar á la 


dejando en la fortaleza á 








ciudad de Goa. Y Miramuemaxa y sus Capitanes fueron con 
mucha gente contra los mogoles y los desbarataron y fueron 
imyendo hacia Diu. Y cl Rey mogol tuvo Ingar de irse con su 
tesoro camino del Reino de Dulcinde. Y los que aportaron ú 
Diu les robaron cuanto llevaban 

Y los zucarates (sic) pusicron Inego cerco á Div por mandado 
de Miranmamaxa y quitaron los mantenimientos 4 los portue 
guesos, Y ciertos Capitanes que querían mol 4 Mirenmamaxa 
taron por Roy al hijo de un Latifican que había nombre 





Teva 





Mamudecan, de catorce años, y dieron pouzula ú Miren, de que 
lugo murió; y quedaron por Gobernadores Dareacan y Madre- 
maluco, como lo eran del Key pasado; y Cojezofar, que estaba 





son los portugueses, que había quedado herido cuando la muerte 
in Badur, procurá de huir de ellos y se vino donde el 





del 
Rey de Cambaya estaba y le aconsejó hiciese guerra 4 los por- 
tugueses, Y así determinó el Rey de hacerlo y escribió 4 Buz- 
can, Capitán principal y de mala hacienda, para que tomase la 





empresa de Diu, dándole todos sus poderes para que hiciese lo 
que mejor le pareciose en aquel coso, enviándole 4 Cojezo! 
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con 4.000 rumes (sic) y otra mucha gente para que le ayudase. 
Y así se vió 4 Conagen y envió £ Cojezofar para que tomase el 
baluarte de la villa de los fumes, el cual se estaba haciendo. 

Y envió á decir Antonio de Silvera que se aparejaso por 
cuanto la voluntad del Rey su señor era que se le hiciese querra, 
no tanto por la muerte del Rey su tío cuanto por haber levan- 
tado por Rey 4 Mamedezamamnoriza y vendido se amistad por 
100.000 ducados, lo cual esperaba de vengar, y que le mandaba 
se fuese de la fortaleza y se la dejaso. Y Antonio de Silvera le 
respondió que pues quería guerra que él cra muy contento, y 
que él lo defendería la fortaleza en cnanto pudiese. 


Y Cojerofar fué 4 le villa de los rumes con 500 homla 





ne 
entró dentro y robó lo que halló. Y así los portugueses hicieron 
acabar el baluarte y le asentaron artillería, y pusieron en él por 
Capitán á un Francisco Pacheco con 80 hombres. Y así Lu- 
can (sic) puso cerco sobre la fortaleza con más de 10 ó 12.000 
hombres. Y Antonio de Silvera puso orden en que se debía ha- 
cer. Eligió por Capitanes para los baluartes y todo lo demás que 
se requería, Y Cojezofar comenzó de asentar cestones y bastiones 
para poner la artillería. 

Y así combeticron la ciudad de Din y entraron en ella. Y 
convino 4 Antonio de Silvera recogerse con sn gente á la forta- 
leza y los guzarantes (sic) tomaron wucha hacienda que allí te- 
nían los portugueses. Y con esta victoria corrieron luego sobre 
la fortaleza, Y como los portugueses los hicieren apartar hicio- 
Ton sus estancias junto á ella y la tuvicron así cercada muchos 
días, 
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CAPÍTULO XLV 


De las cosas que acontecieron el año de 1538 Primeramente de 
la capitulación que se hizo en la liga que fué hecha entre el 
Papa y el Emperador y la Señoría de Venecia. Y cómo Su 
Suntidad escribió al Emperador D. Carlos y al Rey de From 
cia que viniesen á la ciudad de Niza, porque Él iría alli y 





procuraría como 50 concluyesen las puces entre ellos. 


A los ocho días de Febrero, estando el Papa Paulo III Fre- 
nesio romano en el sacro palacio en Rome en consistorio cun 
sus Cardenales, se publicó en la sala del dicho Consistorio de- 
lante de Su Santidad y Cardenales y Embajadores la siguiente 
capitulación ; 

'rimeramente que Su Santidad, en nombre suyo y de la 
Iglesia, con el consejo de los Cardenales, se obliga y promete 
de dar en el gasto, tanto ofensivo como defensivo contra los tur- 
cos, la sexta parte de la expensa que se harí por mar y por tie- 
rra. Y el Marqués de Agn 





wr, Embajador del Emperador, se 
obliga y promete que Su Majestad hará la mitad de la expensa. 
Señor Antonio Contharchio promete, en nombre de venecianos, 
la tercera parte de la expensa, Y todo cste gasto que se haya de 
hacer este año con 200 galeras y 100 naos gruesas y 30.000 espa. 
ñoles y 20.000 alemanes y 50.000 itulianos, que son por todos 
100.009 infantes y 4.500 caballos ligeros, con artillería y muni- 








ciones en cantidad, y todas las cosas necesarias que durante la 
dicha liga sc deban seguir, sea con las mismas fuerzas por la 
conservación de los Estados y ofeusión ú sus enemigos; y que 
Su Santidad arme 30 paletas, y que faltándole los cuerpos de las 
dichas galeras se las hayan de prestar venecianos y otras tantas. 
Y las expensas que harán venecianos de más en las galeras les 
seun uerecentadas en lus naves de Su Majestad. Y que Sn Ma- 
jestad arme 106 naves sin las que se esperan del Rey de Portu- 
gal, y la expensa de las 100 naves que sobrará la suma que toca 
4 Su Majestad y venecianos cada uno por su parte se lo hayan 
de rehacer, Y que la infantería y caballos cada uno haya de ha- 
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cer su parte y traer su parte de artillería y 
necesario, Y que Su Majestad sea tenido á señalar á los Prínci- 
pes y señores de Italia aquella parte que le pareciera de esta ex- 
pensa, la cual venga en común beneficio de los contribuyentes, 


niciones y todo lo 


y que la religión de los frailes de San Jerónimo iftervengan en 
este santo gasto con todas sus fuerzas ¡suplido) y que en esta 
liga se halle el Rey de Romanos. Y el dicho Marqués de Aguilar 
promete en nombre de Su Majestad que tendrá un gran ejército 
suficiente, para el cual los dichos contribuyentes no deban ex 
pensa alguna, y que el dicho Rey intervenga en la expensa 
del gasto del dicho ejército. Y que Su Santidad, con toda la 
autoridad y poder que tiene, requiera 4 los Reyes de Polonia y 
Ru 





y otros cristianos que quieran intervenir en este gasto con 
todas sus fuerzas por la salud de los cristianos. 

ltem . que se reserve un lugar honrado al Rey de Francia, 
como uno de los principales, el cual entrando en esta sante liga 
aanella parte que le tocare sea en acrecentamiento de este gasto, 
fuera de las fuerzas que han de ser aparejadas por vigor de esta 
capitulación. 

Jtem: que se reserve lugar honrado para los otros Reyes y 
Príncipes cristianos 

Ttem : que los dichos cofrades scan obligados á tener sus co- 
sas prestas cada uno por su parte por todo el mes de Mayo pri- 
mero siguiente, y más presto si antes lo pudieren hacer. 

Ttem : que los Capitanes Generales de este santo gasto sean 
el Duque de Urbín por la tierra y el Príncipe Andrea Doria por 
la mar. 

Item: que faltando vituallas 4 los cofrades se puedan tomar 
en el lugar donde se hallaren á justo precio, y que el trato de 
ss vitnallas no se cicrre en Lugar alguno por el provecho de este 
santo gasto, 





Tte: que toda diferencia y contrariedad que pueda nacer 
por cualquiera causa á este samo gasto se haya de remitir al 
juicio de Su Santidad. 

Y después de publicada csta dicha capitulación, pareciendo 
3 Su Santidad que el Emperador y el Rey de Francia estaban 
en treguas y con voluntad de verse con él pura elcctuar toda paz 
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06 
y concordia, determinó de escribir 4 Su Majestad por su Legado, 
rogíndole qu: £ ver con él en la ciudad 
de Niza en Proenza (sic), lo cual no dejase de hacer por servicio 
de Dics y por la salud de toda la cristiandad, porque él haría 
con el Rey de Francia que viniese al dicho lugar para el primer 
día de Mayo. Y Su Majestad le respondió que él haría lo que 
Su Santidad mandaba, 

Y asimismo el Papa avisó al Rey de Francia de la respuesta 
del Emperador y rogándole se hallase presente en la dicha 
ciudad. Y el Rey respondió que lo haría como Su Santidad 


:se ser contento de irs 





mandaba. 


CAPÍTULO 





CLVI 


Cómo el Emp 
su partida para Niza, 
muestra señora. para que gobernase en España sus Reinos. 


erador D, Carlos deshués de lener determinada 
dejó poder cumplida á la Emperatriz 








Y de una instrucción que dejó con ei dicho poder. 


Estando el Emperador D. Carlos en Barcelona y determinado 
de hacer la jornada para la ciudad de Niza donde Su Santidad 
1e había escrito que se hahía de hallar juntamente con el Rev de 
Francia para trabajar que se hiciesen las paces, y á esta causa 
determinó durante el tiempo de su ausencia dejar 4 la Majestad 
de la Emperati 
mase sus Reinos y Señoríos cn España. Y juntamente con el 








su mujer, su poder bastante para que gober- 
poder que desde Barcelona Su Majestad le envió 4 la villa de 
Valladolid, le envió asimismo la instrucción siguiente: 

Como quiera que yo dejo poder general 4 la Emperatriz y 





Reina, mi muy cara y muy amada mujer, para la gobernación 
y administración de los nuestros Reinos y Señoríos de Castilla, 





y para que pueda mandar, hacer y proveer en ellos durante si 
ausencia todo aquello que yo pocría hacer y proveer sin excep- 
tuar mi reservar cosa alguna para Nos, deseo que tuviese por 
bien y mandase que en el expediente de los oficios y otras cosas 
se guardase la orden siguiente: 
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Que cn la expedición de las cosas ordinarias que se han de 
1 y 





despuchar por Cámara se guarde lo que se acostumbra la 
yo hago, como saber los que entienden en ello, y especialmente 
encomiendo que no despache legitimaciones de hijos de clérigos 
ni habilitaciones para usar de oficios personas que hayan resú- 
mido corona mi facultades para hacer mayorazgo, conforme 4 
la ley que ahora se hizo, pues como sabe ninguna de estas co- 
sas despacho y0. 

Item: porque á causa de las necesidades que he tenido me 
están lib muchas cuantías de maravedís en este año y en 
los venideros y debo otras muchas, y si no se tiene cuidado de 
mirar lo que se ha de librar y gastar no bastaría con mucha 
parte de lo que queda en los años venideros para el gasto ordi- 
nario «ue es menester para la ensa de la católica Reina, mi se- 
Bora, y paga de las gentes de las guardas y consejo y otr 
año y en el venidero que, 




















cosas urdinarizs, especial en es 
todo está librado, no se libre cosa alguna en años venideros por 
merced, ni pega, ni deuda, ni otra manera alguna, porque para 


debe, pues mi vuelta será tan breve, yo daré la mejor 





lo que 
orden que convenga. 

Que no su haga merced, ni gracia, 
ción de ningunos vasallos 6 jurisdicciones, rentas, pechos ni 





¿ donación, mi enajena- 





otra cosa perteneciente á nuestra Corona Real de cstos nuestros 
Reinos y Scñoríos. 

Que provea todos los oficios de Consejos y de justicia que va- 
caren en nuestra corte y en las Cancillerías y Galicia y los 
villa y Canaria con parecer del muy reverendo Car- 





grados de 


denal Arzobispo de Toledo, Presidente del nuestro Consejo, 


nte en la dilación 





como yo lo hago; y no habiendo inconv 
será bien que se me consulte, 4 lo menos los oficios del Consejo 
y las Cancillerías, enviándome su parecer sobre ello. In los 
otros oficios de hacienda y asientos de Casa Real, porque hay 
muchos más de los que sería ¡menester y se ha de entender en 
ordenar el número en que debe quedar, recibiré mucho placer 
que hasta mi vuelta, placiendo £ Dios, no se provea de ningún 
oficio de hacienda ni asiento en la casa en cualquiera manera 
«que sea por vaención ni renunciación sin consultarlo conmigo 
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Que tenga por bien de no dar expectativas, como hago. 
En lo que toca 4 las fortalezas del Reino, porque como sabe 
se ha de platicar en que las que no aprovechan se derriben y 
las otras que hubiere necesidad se reparen, Y deseo que cuando 
vacaren me remita la provisión de ellas, que pues esto se ha de 
hacer no habrá necesidad que clla las provea y que no pase nin- 





gana por remunciación. 

Que provea todos los oficios por vacación y renunciación y 
elección del Reino y de las Cancillerías, pero porque van mu- 
chos caballeros á servirme en esta jornada y es justo que haya 
algo en que gratificarlos v haga merced, recibiré mucho placer 
que provea las escribanías de rentas del Reino de 50.000 mara. 





vedies abajo, y las desde arriba me remita para que yo [as pro- 
vca. Y asimismo los otros oficios que vacaren en las ciudades 
de Sevilla y Granado, Córdobe, Toledo, Burgos, Vallaolid, Se 
govia, Salamanca, Jaén, para que yo haga meiced de ellas á 
quien me parecicre. Pero los oficios que en las dichas cindads 
y villas aquí declaradas, y en cualquiera de ellas fuera de la 
elección, que los provea como todos los otros del Reino que 
aquí no se exceptan. Y asimismo por renunciación con que no 
dispense con los veinte días. 

Y porque yo tengo mandado que se entienda en dar orden 
en la gente de guardas que entre tanto que se efertín, porque 





mucho número de Capitanes cn ellas, habré placer que si 


alguna capitanía vacare no se provea, antes la gente de ella se 


4 los del 





pase 4 otras capitenías repartiéndols como parceie 
Consejo de la guerra, ni se pase por remunciación. 

De las cosas que vacaren de la Iglesia, cuitando Arzobis- 
pados, Obispados (que ya he de proveer) recibiré placer que 





me remita algunas piezas principales para que yo pueda hacer 


merecd 4 los que me van á servir como dicho cs. Habré placer 





que uo dé hidalguías, caballerías ni naturaleza (como yo vo las 
doy), porque es en muy gran perjuicio del Reino 


Y asimismo que haya por bien de guardar Ja 





y que habla 





que no se provea oficio ninguno acrecentado eu ul Reino, como 
xo lo he guardado. 


Item: que mo made ningunos mar: 





as 





5 de juro perpetvo 
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de las rentas donde están siteados 4 otras, mi dé ircu'tad para 
pasarlos en iglesias ni monasterios, como yo lo ¿uclo guardar 

Que provea todos los oficios que vacaren en "as Indias, así 
de justicia como de otros, mirando que los de hacienda se den 
4 personas de confianza y habilidad y cn que no intervengan 
dineros. Solamente se dejare para que yo provea los cficios de 
fandidor y marcador y escribano de Juzgado y los úe la casa 
de Sevilla y algunas de las cobernaciones que pareciere, 

Todo lo cual ruego cuanto puedo á la dicha Sercnísima Em- 
peratriz, que haya y tenga por bien de mandarlo, así de guardar 
y hacer cumplir, poroue así conviene á nuestro servicio y al 
suyo y 4 la buena gohernac ón de es 
celona á 22 del mes de Abril de 1538. 





os Reinos. Hecha en Bar- 


CAPITULO XLVII 


De una orden que el Emperador dejó asimismo á la Emperatriz 
nuestra señora, juniamente con la instrucción de, la manera 


que se había de habor en la gobernación de sus Reinos. 


La orden que yo desea que la Emperatriz y Reina, mi muy 
cara y muy amada mujer, mande que se guarde y que tenga 
durante mi ausencia cn la gobernación de los Reinos de Castila, 
es la siguiente: 

Primeramente, le ruego y encargo cuanto puedo que tenga 
especial cuidado de la administración de la justicu y que en 
las cosas que á ella tocare no tenga respeto 4 persona ni supli- 
cación de madie, sino que mande que se administre entera 
mente. Y que tenga las consultas ordinarias del Consejo los 
viernes enda semana y esté en ellas sala, sin dar Ingar que es- 
tén en ellas otras personas algunas, sino los del Consejo, como 
yo lo he acostumbrado y hecho siempre y clla lo hizo al tiempo 
que yo estuve ausente de estos Reinos. 

Porque durante esta mi breve ausencia de estos Reinos su- 
cederán cosas de las que yo suelo comunicar y tratar con los 
del Consejo qme dicen del Estado, dejo señalado para ello al 
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muy reverendo Cardenal de Toledo y á los Condes de Osorio y 
Cifuentes y Comendador mayor de Castilla, Y en este Consejo 
se tratarán las cosas de guerra. 


Cuando tales cosas se ofrecieren, la Emperatriz los ba de 





hacer llamar para comunicarkas y tratarias con ellos, y con su 
parecer proveer lo que convenga. Y ha de tener especial cui 
dado de mandar que allí no se truten olras cosas sino de la 
calidad “susodicha 

Ha de mandar que de las provisiones de las fronteras se 
tenga especial cuidado para que estén con el recaudo que com 
viniere é informarse siempre de lo que se provee y cómo están, 
para que en ello no haya falta 

Ha de mudar que la gente de las guardas, entretanto que 
otra cosa se provec, estén lo más en orden y mejor á caballo y 
armados que ser pueda. 





sonas que se hubieren de poner y 
proveer para algunos cargos fuera Te los de justicia, sean las 
que convienen, tomando parecer de los Consejos y personas que 
viere que es mejor. 

Para lo de la expedición de la Cámara queda el Dr. Guivara 





Si 


carán con el muy reverendo Cardenal de Toledo loque pare- 
ciese que hay de calidad, al cual encargamos tome trabajo de 


1 Licenciado Jirón, del nuestro Consejo, los enales comuni 


virlos y comumicarlos cuando fuere menester. Y para el desp 





cho de los dichos negocios de la Cámara y de los utros que con- 
migo suelen entender y despachar, al Comendador mayor de 





mi Consejo y mi Secretario, porque Cl ya en mi servicio, deja 
en su lugar á Juan Vázquez mi Secretario, el cual yo quiero 
ans los despache y haga y refrende, sogín y por la forma y 
manera que el dicho Secretario lo hace, y recibiré mucho placer 
aque así lo mande guardar la Emperatriz 

Porque como sabe, por las grandes necesidades que se nos 





han ofra ofrecen, dejamos encargado al Obispo de Bada- 
joz y 4 los Contadores que entienden cn buscar todos los medios 
y manera que pudieren para haber dineros, y en las ventas de 
Jas cosas de las Ordenes y en las jurisdicciones y, otras cosas que 


se ofrecen, siendo presente el dicho Secretario Juan Várquez 
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para que despache todo lo que convinicre, y asimismo Alonso 
de Baeza para entender con ellos en lo que fuera menester para 
el dicho efecto. Y ahora va allá el Dr. Guivara del muestro 
Consejo que primero entendía en lo susodicho, y por venir eeá 
conmigo lo dejó de hacer, y es mi voluntad que él se junte con 
<l dicho Obispo y Contadores y Juan Vázquez y Alonso de 
Baeza y todos entiendan cn ello. Mandará, señora, que así se 
haga, y cuando tuvieran necesidad de consultar algo sobre ello 
los oiga y firme todas las provisiones y carras que fueren me- 
nester para la susodicho, señaladas del dicho Obispo y Doctor 
Guivara y retrendadas de Juan Vázquez 

Porque como hahía visto, yo he enviado mi poder para otor- 
gar las ventas y contratos y otras cualesquier escrituras que se 
hubieren de hacer para las desmembraciones, ventas, truecos 
y seguridades de los vesallos y sentas y otras cosas que se ven- 
den de las dichas Ordenes, mandará que se entienda en ello y 
otorgará y firmará todas las escriluras que convinicre con paze- 
cer de los sobredíchos y señaladas del dicho Obispo y Doctor 





Guivara. 


Y pues vé lo que importa estí negocio, mandará que los de 





este Consejo se junten'tres ó cuatro días en la semana, y tenga 
cuidado de mandarles y encargarles que con gran diligencia 





entiendan en ello. 

Que la Iimperatriz mande que los Contadores mayores y los 
del Consejo de Indias y Ordenes é Inquisición y Contadores de 
cuentas hagan sus consejos y audiencias y despachen lo que 
se ofteciere, como lo acostumbran, y cuando convinicre le con- 
suíten lo que fnere menester, como conmigo lo suelen hacer. 

Los oñcios de los corregimientos y otros de justicia del 
Reino halos de proveer consultándolos con el Presidente y se- 
ñalándalos él, como yo lo acostumbro hacer, consnltándome (si 
le parecicre) los oficios principales. 

Ha de mandar que todas las cartas, provisiones y códulas 
que hubiere de firmar, de cualquier calidad que sean, vayan 
señaladas de los del Consejo y personas que para ello están dipu- 
tadas; que los Serretarios no se las den 4 firmar de otra manera 

Ha de mandar que las cartas y provisiones y cédulas que 





IA 
señalaren los Contadores mayores de cuentas y sus tenientes * 
se las tmigan á firmar al dicho Secretario Juan Vázquez y él 
las despache y refrende y no otro alguno, porque cerca de ello 
haga Ja qne le cstá mandado. 

Todo lo que despacharen en el Consejo de las Indias y se- 
falaren para firmar de vos, señora, ha de despachar y refren- 
dar, en lugar del dicho Comendador mayor, Juan de Samano, 
nuestro Scerctario, á quien dejo para cllo nombrado. 

“Todo lo cual ruego cuamo puedo á la dicha Serenísima Em- 
peratriz mande guardar y enmplir como arriha está dicho, por- 
que así conviene 4 la bueha gobernación y administración de 


justicia y expedición de los negocios y cosas que se ofrecicren 





en los dichos Reinos de Castilla, y de der lugar á lo contrario 
se podrían seguir inconvenientes, de que yo y ella fuésemos 
deservidos. Hecha en Barcelona 4 12 del mes de Abril de 
1538 años. 


CAPITULO XLVIII 


Cómo el Papa Puulo TIT vino á la ciudad de Niza y lo mismo 
hicieron el Emperador D. Carlos y el Rey Francisco de Pran- 
cia. Y Su Santidad, no pudiendo poner paces entre los dí 
chos Príncipes, hizo que se asentase entre ellos tregua por 
diez años. 


En el tiempo que el Emperador cstuvo en Barcelona deter 
minó de ir al Condado de Ruisellén para ver la fortificación de 
los lugares del dicho Condado, y así fué 4 Gerona y de allí 4 
Colibre y á Perpiñán y á Salsas; y estuvo en ellos algunos días 
dando la orden que se había de tener para fortificarlos, Y de 
allí se tornó 4 volver á Baccelona, donde como tuviese muy gran 
voluntad de cumplir lo que á Su Santidad había prometido, en- 





amaral Príinoipe Andrea Doria, su Capitán Ceneral de la 
mar, para que vinicse aquí con sus galeras á Barcelona, lo cual 
hizo el Príncipe luego que vió el mandado de Su Majestad. Y 
asinrismo vino D. Alvaro de Bazón, Cupitán General de las ga- 
leras de Tispaña. 
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y 
cosas necesarias para el viaje. Lo cual como fuese todo spare- 





judo se embarcó en la galera capitana del Príncipe Andrea Doria 
de mediado del mes de Abril, llevando consigo algunos señores 
de su Reino que se hellaron en aquel tiempo en Barcelona, que 
fueron el Arzobispo de Santiago y el Duque de Alba y el Conde 
de Benavente y el Duque de Nájera y el Conde de Modica y el 
Almirante de Nápoles con otros señores y caballeros y con 3.000 
infantes de guarda. 

Y así fueron navegando hasta el golfo de Narbona, en el 





exa] le tomó ma gren tormenta de viento contrario que le fué 
constreñido tomar puerto en Francia, donde mandó Su Majestad 
que ningún Capitán ni soldado ni otra persona alguna fuese 
osado de tomar cosa ninguna á los mercaderos de la tierra sin 
que se lo pagase, 0 pena de muerte. 

Y como fuese sosegada la tormenta partió Su Majestad de 
aquel punto y fué 4 desembarcar 4 Villafranea de: Niza, Y cn el 
camino encontró con 10 galeras francesas, las cuales se pusieron 
en defensa. Por manera que fué necesario que mucha parte de 


lo armada de Su Majestad fuese contra ellas, y haciendo huir las 





seis tomaron las cuatro restantes. 

Y en el tiempo que Su Majestad llegó 4 Villafranca con su 
armada, que fué 4 los y de Mayo, uv erg uún venido l Papa ai 
el Rey de Francia, Antes, como supicse que Su Santidad estaba 
en la ciudad de Saona, le envió algunas galeras pora que pudiese 
mejor venir Su Santidad con toda su familia y Cardenales 

Y como Su Santidad llegase 4 Villafranca le salieron á re- 
cibir al mar cl resto de las galeras que tenfa Su Majestad con. 





sigo, haciendo muy gran alegría con trompetas y atabales y 
chirimías y otros instramentos, disparando primero la artillería 





que en ellas iba, y entrando en el puerto el castillo hizo la salva 
con 3.000 arcabuceros que estaban en la ribera del mar. 

Y como fuese desembarcado Su Santidad se fué derecho al 
monasterio de San Francisco, que estaba fuera de la cindad de 
Niza, donde tenía hecho su aposento. Y dos días después de la 
llegada de Su Santidad le fué Su Majestad á besar el pie, yendo 
en su compañía todos los soñores y caballeros principales que 
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habían venido cn la armada, Y como llegó delante de Su Senti- 
dad, después de hechas sus debidas reverencias estuvieron ha- 
bl 
jestad 

Y dos días ancados del xa 
Roy de Francia á Niza muy bien acompañado, y entró en la 
dicha ciudad con muy buena orden, yerido delante 700 hombres 


ndo tres ó cuatro horas juntos, después de las cuales Su Ma- 
> despidió de Su Santiflad y se volvió 4 su aposcnto. 
es de Junio vino el Criscionísimo 











de armas y tras de ellos muchos Duques y Murquescs y Preludos 
y esballeros cortesanos, á los cuales seguían 180 caballos lige- 
ros, indescos y griegos y de Macedonia; y tras de ellos venía 





el Gran Condestable y César Fragoso y utros muchos señores y 
hombres de guerra, así franceses como italianos. En pos de ellos 
venfan muchos soldados, arcabuceros y píqueros en muy buena 
orden armados con sus coscletes, á los cuales seguís la guardia 
de] Rev, que eran 200 gentiles hombres con 600 caballos de muy 
gran valor. Y nego venía el Duque de Lorena con 100 caballos 
des venía el Delfín de 





y muchos señores franceses, tras los 
Francia y el Duque de Orleans y monsieur de Sampol y el Arzo- 
bispo de Milán; Tuego el Rey de Francia en medio de dos Car- 
denales que le envió Su 5 

Venía el Rey muy ricamente vestido encima de un caballo 








atidad para que le acompañasen, 


muy bien aderezado, Y fué lo primero 4 besar el pie 4 Su San- 
tidad. Después de haberlo besado lo hizo levantar Su Santidad, 
y el Rey, con la gorra en la mano, habló 4 Su Santidad, dición- 
dole que le pesaba porque las diferencias entre él y Su Majestad 
habísu lraído tan largo camino y con tanto peligro y fatiga Á 
Su Santidad, excusándose de la tardanza que había hecho en no 
| tiempo que Su Santidad había mandado; pero que en 
pago de ello él se ponía á la obediencia de Su Santidad para que 
hiciese de él lo que fuere servido; y que él como cristiano 
descaba la salud de toda la cristiendad, Y pues Su Santidad es- 
tabd presente, demediase entre Su Majestad y 61 para que entre 
ellos hubiese una verdadera paz y concordia. Y después de ha- 
ber agradecido su buena voluntad Su Santidad, se fué el Rey de 
Prancia donde le estaba uparejado su «posento. 

Y después de haber entrado el Rey de Francia entró la Reina 
r, hermana del Emperador, muy acompa- 





vel 











Doña Leonor su muji 








Google un 





— 509 = 


ada de más de 500 señoras y dueñas de muy gran valor de Fran- 





cia, vestidas de brocado y de sedas de muchos colores con guarni- 
ciones de oro, con gorras y plumajes á la francesa. Y lo pri- 


mero que hizo fué ir á visitar al Emperador su hermano, que 





estaba cn Villafranca, y tenía su aposento en la galera capitana, 
Y de la dicha galera á la tierra estaba hecha ima puente de ma- 
dera, por donde,entraban y salían á la galera, por la cual entró 
Doña Leonor, y en medio de la puente le salió 4 recibir Su Ma- 
jestad y se abrazaron con mucho amor. 

Y habiendo hablado un poco de tiempo se despidió la Reina 
con su corte y grandes señores y señoras que con ella venían. 
Y el Emperador se tornó 4 entrar en su galera, Y así el Rey de 


Francia estuvo siempre aposentado en Villanueva, que es junto 





4 Niza, y Su Majestad en Villafranca, y Su Santidad en el mo- 
masterio de San Francisco, fuera de la dicha ciudad. Porque al 
Duque nunca le quiso dar la fortaleza de la dicba ciudad ni me- 
nos al Emperador, temiendo no se la tomasen como habían he- 
cho los demás de su Estado. 5 

Y el Rey de Fa 
sieur de Tenda al Gran Almirante de su Reino y otros grandes 





:4 envió 4 visitar al Emperador con mon- 


de su corte, el cual llevó 4 presentar al Emperador un Embaja- 


dor de Rusia que venía para Su Majestud (al col ciertas galeras 





de turcos habían tomado pasando de España en Francia y lo 





habían enviado al Rey para que hiciese de él lo que fuese ser- 





vido, y el Rey lo hizo soltar y dar las cartas de su embajada; 
porque en este tiempo como el Rey de Francia estuviese enemis- 
tado con el Emperador, tenía aristad y liga con el turco, y así 





uadabon seguras galeras y fustas de tercos por las costas de su 
Reino), y Su Majestad recibió muy bien al Embajador por el 
buen comedimiento del Rey de Francia, al cual envió las gra: 





cias de su parte. Y Se Majestad mandó dar al Almirante las 
cuatro galeras francesas que había tomado 4 la venida 4 Villa- 
franca (como dijimos) pensando que eran de turcos. 

Y el Emperador usiwismo mandó al Comendador mayor de 
León y á monsicur de Granvela, sus Secretarios, que fuesen con 
el Duque de Alburquerque á visitar al Rey de Francia de su 
parte. Y despnés vinieron £ visitar al Emperador de parte del 
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Rey el Gran Maestre y Oran Condestable de su Reino y 4 otros 
señores. Y de parte del Emperador le tornó 4 visitar el Duque 
de Alba y el Duque de Nájera y el Conde de Benavente. 

Y hecho esto el Emperador fué á visitar al Papa en una 
tienda Ó pabcllón que fué armuda en amos vergeles que estaban 
entre Villafranca y Niza. El cual, después de haber hecho su 
debido acatamiento, rogó y suplicó al Papa wvicse por bien de 
de Francia en conocimiento de las muchas 








hacer venir al Re 
guerras pasadas y presentes (que por su causa eran hechas), y 
de su parte, por la conservación de la 





que le rogase con la ps 
religión cristiana. 

Y pasadas estas cosas y otras entre el Papa y el Emperador 
Sn Santidad se tornó á Niza y Sn Majestad 4 Villafranca. Y 
asimismo el Rey vino á visitar al Papa en una casa de madera 
que se hizo entre Villanueva y Niza, donde el Rey de Francia 
de la paz y 








se le profirió de hacer tado lo pasible por el bi 
aumento de la religión cristiana. , 

Y Su Santidad, viendo tan buena voluntad entre estos Prín- 
cipes, les envió á rogar enviasen sus Embajadores a] monasterio 
de San Francisco, porque quería ver lo que cada uno pretendía 
antes de efectuar la dicha paz. Y para esto envió Su Majestad 
los dos Secretarios dichos Cobos y Uranvela y por parte del Rey 
de Francia fueron-el Cardenal de Lorena y el Gran Condestable. 
Y los Embajadores del Emperador, que fueron los primeros que 
hablaron, propusieron ante Su Santidad los muchos agravios 
que Su Majestad había recibido del Rey de Francia, en que- 
, y para el tal efecto ha- 











rerle tomar los señoríos que eran suv: 
berle movido muchas guerras y por muchas partes en todos sus 
Reinos, teniendo cl dicho Rey detenido el Ducado de Borgoña 
do al Duque de Saboya lo más 





contra justicia y hubienda tom 
Je su Estado, siendo su confederado y aliado del Imperio ro- 
mano; y así dijeron otras muchas cosas cerca de este caso, Y 
nbajadores del Key respondieron £ las cosas dichas lo me- 
jor que supierun en su defensa, diciendo que «1 Ducado de Sa 


baya, según justicia, pertenecía á la corona de Francia, como 





los 





se podía ver por justicia si Su Sentidad fuese servido; y que el 
Imperador tenía usurpado al Rey su señor el Ducado de Milán 
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au 
que de justicia le pertenecía, y que á esta causa había movido las 
guerras que los Embajadores de Su Majestad habían dicho para 
alzar con su justicia por armas, pues no podía por otra vía. 

Por manera que los dichos Embajadores con las tales pláti- 
cas se ensoberbecían los unos contra los! otros en tanta manera 
que Sn Santidad, viéndolos así, tuvo por cierto que entre ellos 
no se podía hacer ningún género de paz y concordia, Pero al 
cabo con blandas palabras habló 4 los unos y 4 los otros para 





que cesasen de sus plálicus y viniesea á hublar en alguna ma- 
nera de tregua, entretanto que aquellas cosas se averiguaban 
por justicia ó por otra cualquier manera 

Y los Exubujadores tuvieron por bien de dejarlo cn las ma- 
nos de Su Santidad para que en ello hiciese lo que fuese servido. 
Y así Su Santidad puso diez años de tregua entre el Emperador 
y el Rey de Francia, mandando pura 1uás firmeza de ella que 
se hiciese cierta capitulación, la cual fuese firmada de los dichos 
Príncipes y consentida y aprobada. Y fué mandada publicar en 
la ciudad de Niza por mandado del Emperador y Rey y por Su 
Santidad. La cual fué lo que aquí se sigue, 


CAPÍTULO XLIX 


De la capitulación que se hizo entro ol Emporador D. Carlos 
y el Rey de Francia, la cual jué aprobada por Su Santidud 
el Papa Panto HT. 





En el nombre de Dios sea notorio á todos cómo nuestro uy 
Santo "Padre el Papa Paulo 1!I, considerando después de su 
asunción al pontificado en qué peligro estaba toda la república 
cristiana á causa de las disensiones y diferencias que había entre 
los Príncipes de ella, haya diversas veces escrito y enviado sus 
Legados y Nuucios al Emperador y Rey Cristianísimo, por ser 
ellos de donde principalmente depende el repuso de la eristian- 
dad, con fin de hacer una buena paz entre ellos; y viendo que 
mo había podido venir á concinsión haya tomado trabajo. sin 
tener respeto 4 su gran edad ni 4 los peligros que 4 las mudanzas 











de lus religiones pueden causar mi otras incomodidades de venir 
4 esta parte de Niza, lo cual asimismo hicieron por su admoni- 
ción y ruegos los dichos señores Emperador y Rey, donde des- 
pués de diversas pláticas y congregaciones pasadas y tenidas 
sobre el negocio de la paz no ha sido posible concluirla por al- 
gunas importantes dificultades. Y viendo que de la ausencia de 
Su Santidad de Roma, s larga, y de los dichos Prín- 
cipes de su Reino y tierras se podrían seguir muchos inconve- 
nientes, y demás de esto que en esta región de Niza, $ causa que 
es estéril y estrecha y cl aire malsano, podrían suceder venir 
muchos peligros y males, y habiendo Su Santidad procurado y 
concluído con los dos dichos Príncipes de volverse Á Roma 4 





iendo má 





donde ellos enviarían 4 Su Santidad algunos de sus Ministros 
con poderes bastantes para continuar la dicha plática de la paz, 
porque pendiente esto no pueda suceder alguna cosa que pueda 
enajenar la voluntad de los dichos Príncipes del tratado de la 
dicha paz, Su Santidad ha sido medianero entre ellos para que 
se hiciese una tregua del tenor que se sigue z 

El aña de Nuestro Señor Jesucristo, autor de toda paz y 
concordia, de 1558, 4 los 18 días del mes de Junio, en la casa 
y monasterio conventual de San Francisco de fuera de la ciudad 
de Niza, en presencia de muestro muy Santo Padre cl Papa, 
fueron personalmente constituídos D. Juón Fernández Man- 
rique de Aguilar; D. Francisco de los Cobos, Comendador ma- 
vor de León en la Orden de Santiago, Adelantado de Cazorla, 





señor de la villa de Subiote, del Consejo del 
dor, y Nicolás Perrenot, caballero señor de Granvcla, primer 
Consejero, Maestro de recrestas y guarda de los sil 
Majestad, Comisarios de la parte del Emperador, y el reverenúf- 


sstudo del Empera- 





los de Su 








simo € 





istres señores Juen, Cardenal de Lorena, y Hanne de 
Momoransi (sic), primer Barón Condestable y Gran Maestre de 
Francia, Gobernador y Ingarteniente general en lengua d'0e, 
diputados de la parte del 
en virtud de sus poderes, el tenor de los cuales se pondrá al án 
de los presentes, 4 honor de la Individua y Santa Trinidad, han 





icho Rey Cristianísimo, los cuales 


tratado en la manera que se sigue: 
Pi 





weramente, que us hecha, concluida, acordada y asentada 
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na buena, segura, verdadera, firme y leal tregua y ábstinencia 
de guerra entre los dichos señores Emperador y Rey, per tierra, 
mar y aguas dulces, así en Levante como en Poniente y cn to- 
dos los lugares y pertenencias de ellas, así como si 





¿rticular 


y especialmente fuesen expresos que dure ¡y se. guarde firne É 





inviolablemente entro 





Su Majestad Imperial y Real, entre sus 
herederos y suecsoros, Reinos, tierras y señoríos por ellos posel- 
dos y que ellos tienen, así de acá como de allá de los montes, 
donde que en cualquier Jugar que sea y durante aquélla mo se 








innovará, tentará ni moverá nada de la una parte ni de la otra, 
diirecta 6 indirectamente; mas quedarán todas las cosas en el 
estado que están y la posesión y usutruero 4 cada mo como la 


tiene respectivamente 





¡ y esto por término y espacio de diez 





años que comiencen desde el día de la data de óst: en adelonte 
consecutivamente 

Y harán los dichos señores Emperador y Rey publicar luego 
la dicha tregua en.estas partes, y proveerán que se haga así ent 
todos los lugares como es acostumbrado y necesario en tal caso 
para la entera observancia de ella y de manera que no haya falta. 
Y sorá la dicha tregua mercantiva y comunicativa por todos los 
Ingares y fronteras, así de mar como de tierra y aguas dulces, y 
podrán los vasallos de la una y de la otra parte ir, venir, fre- 
cuentar, negociar y estar franca, 








segura y libremente como en 
tiempo de buena y fizme paz sin contradicción ni impedimento 
alguno, 

Y que tornarán los vasallos y servidores de la una y la otra 
parte llanamente á gozar de todos y cualesquier bienes suyos 
raíces que les han sido ocupados por la última guerra y ocasión 
de ella para gozar de ellos desde la publicación de la dicha tre- 





a, Sin hablar vada en los fentos pasados y ya cogidos. Y se 
hará la dicha restitución, 





> obstante exalesquier donaciones, 
concesiones, declaraciones de confiscaciones y comisos, senten- 
cias dadas por contumacia y en ausencia de las partes y aquellas 
no oídas á causa de la dicha guerra, como quiera que sea, remi- 
tiendo los dichos vasallos cuanto á esto llanamente en sus dere- 
chos, cesando cualesquier impedimentos ó contradicciones de 
la misma mancra que estaban al tiempo del rompimiento de la 
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dicha y última guerra, Y que se entienda lo contenido en el 
presente artículo haber lugar en todas las partes que están de- 
bajo de la obediencia y posesión de los dichos señores Empera- 
dor y Rey, y que ellos poscen y tienen, exceptuando los fora- 
“ápoles y Sicilia, los cuales no son 





jidos de los Reinos de N 
comprendidos en la presente tregua ni en la disposición y efecto 
de ella, 

Que durante los dichos diez años los dichos señores Empe- 
uto hacer daño el 





rador y Rey no podrán directa ni indirecta 
uno al otro en cualquier lugar ó parte que sea, por sí ni por otros, 
ni dar ayudas, consejo, asistencia ú favor de gente, dinero, er- 
tillería, municiones, vituallas ni otra cosa ninguna 4 los que lo 





querrán hacer procurar ó intentar, nú darles paso por sus Reinos, 
tierras y señoríos, Y así se guardará leal, simple y sinceramente 
y con buena fc, y que 1o se podrá proceder durante la dicha 
tregua directa ó indirectamente de la una ni de la otra parte 
contra los vasallos, Capitanes, Oficiales y servidores de cual- 
quier mución que sean respectivamente por el servicio hecho á 





los dichos Príncipes cada uno en su parte ui por Jos delitos co- 
metidos antes de la data de las presentes, antes podrá residir y 
estar en sus cases, posesiones y bienes enalesquicra y gozar 
pacíficamente sin algán impedimento de ellos, salvo y reservado 
que si por algún caso por ellos cometido que toca á alguno en 
partienlar ellos están en jnsticia Ó que ellos la quieran proseguir, 
aquélla habrá su curso por vía civil por el interés de la parte; 
tan solamente exceptuados todavía los de Nápoles y Sicilia 
(como está dicho). 

Ttem: será administrada justicia por cada uno de los dichos 
señores Emperador y Rey á los vasallos de la una y de la otra 
parte en los lugares donde por derecho y razón debe ser hecha 





y adiinistrada, sin que por vía ni directa ni otros medios obli- 
cios se pueda atraer, proseguir ni bacer en otra parte, sino co 
los lugares donde las tales personas dehen ser convenidas y la- 
madas y están situados los bienes, y donde pur derecho y razón 
la justicia se debe pedir y hacez, 

Que son expresamente comprendidos en aquests tregua la 
ciudad, Señoría y Estado de Génova, juntamente con todas sus 
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pertenencias y Ingares pascídos por ella y que seun de su ube- 
diencia ó debajo de ella, donde y como quiera que sea, cuanto 
al sobrescimiento de armas y de abstinencia de guerra, así por 
mar como por jicrra, Y podrán los vesinos, habitantes, vasallos 
y dependientes de la dichu Señoría de Génova navegar en todas 





las dichas mares, tratar y conservar en todos los Ingares de tie» 
rra fuera del Reino de Francia y tierras que el dicho Rey Cris- 
tianísimo tiene y posee, libre y pacíficamente y sin contradicción 





ulguna, sin que ditecta mi indirectamente el dicho señor Rey 





ni otro de su parte, como quiera que sea, pueda mover mi te: 
de Ecetia contra la dicha cindad, Señorís y Estado, ciuda- 
«unos, vecinos, habitantes, vasallos y dependientes de ella ge- 
neral ni particularmente, Y queden suspensas y sobreseídas para 
este efecto todas las letras de marcas regresarias y otras enales 
quier ejecuciones hechas y despuehados (si algunas huy), sora 





nad 

















ses general Ó particularmente, á instancia y consideración de 
avienquiera que sea, quedando 4 lo demás á las partes su de- 
recho entero para proseguirlo como por razón y ¿usticia les pa- 
reciere, 

Que el Estado de Flor: 
comprendidas en esta tregua para que gocen en 
conversación y contratación pacífica, así por mar como por tie- 
rra en todos lugares y partes enteramente, 

Y quedará en su fuerza y vigor y se observará enteramente 
lo que fué tratado, concertado y acordado en lo que toca 4 San 
Pol (sic) por la tregua hecha en la parte de Picardía, así como 
si fuese aquí inserta palabra por palabra. 

Ote será comprendido en la presente tregwa el Duque de Sa- 
buya con todo lo que tiene y sus vasallos y servidores para gozar 


ncia y otras Repúblicas de Ttalia scan 
teramente de la 











entera y llanamente del beneficio de ella' con tanto que dé sus 
le:ras de ratificación en buena y segura forma dentro de un mes 
próximo; y en caso que no quiera dar la dicha ratificación él 
no será asistido directa 11 inditectumente por ninguno de los 


dishos señores Iimperador y Rey contra ni en perjuicio de la 





dicha tregua. Y ahora acepte la dicha tregua ó no sus vasallos 
y servidores gozarán con efecto de ella y de sus bic 





es, donde: 


quiera que estén y con el dicho señor Rey, con tanto que ellos 
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no se entremetan en hacer guerra ni empresa de hecho contra 
la una y la otra parte, antes vivirán pacíficamente como los otros 
vasallos. Mas estará en el arbitrio del dicho señor Rey de recibir 
y dejar los dichos vasallos y servidores er los Jugares que él 
posce y tiene, y los que no querrá admitir ó sufrir en elles go- 
zarán enteramente en ausencia de ellos por sus Factores y Procu- 
radores. 

Y si alguna de la una ó de la otra parte contravienen 4 la 
dicha tregua ó abstinencia directa ó indirectamente, y se hace 
como quiera que sea alguna cosa en contrario, de ella será lana- 
mente y sin figura de justicia mi dilación reparada, y los tales 
castigados ejemplarmente como si fuesen quebrantedores de paz, 
y harán la reparación los oficiales de la una y la otra parte, cada 
uno en su derecho, sin excusa mi disimulación alguna á la pri- 
mera y simple queja y requisición que se hará, quedando la 





chicha tregua en lo demás en su fuerza y vigor. Y de común 
acuerdo y consentimiento son comprendidos por los dichos se- 
ñores Emperador y Rey en csta presente tregua muestro muy 
Santo Padre el Papa, la Sants Sede Apostólica y el Rey de Ro- 
manos, el Sacro Imperio, los Electores y Estados de todos los 
cristianos, la Señoría de Venecia, el Duque de Lorena y 





los señores de las iglesias, 

Los dichos Procuradores y mandatarios, en virtud de sus 
poderes respectivamente y en nombre de los dichos señores Em- 
perador y Rey, pasaron y prometicron la entera observancia de 
la dicha tregua y cosas sobredichas y cada una de ellas sin con- 
wravenir directa ó indirectamente, y lo juraron así cn los santos 





cuatro Evangelios y vbligaron á los dichos señores Emperador 
y Rey y á sus herederos y suecsores, todos y cualesquier Reinos, 
y prometieron hacer rati 


tierras y hienes presentes y por venir, 





Acación en buena y auténtica forma las presentes dentro de tres 


días próximos, Y en testimonio de esto lo firmaron de sus nom- 





bres é hicieron signar de los Notarios y Secretarios abajo nom- 





ho. 


brados en el lugar, día y año sobredi 
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CAPÍTULO L 


Cómo después de hecha la tregua se purtió el Papa y el Empe- 
rador para Gónova, donde fueron concertadas las paces y 
vistas entre el Emperador y el Rey de Francia en Aguas 
Muertas. Y la venida del Emperador al dicho lugar y lo que 
allí pasó entre Su. Majestad y 01 Rey de Francia y la venida 
del Emperador é Espuña, 


Hechas las treguas, la Reina de Francia Daña Leonor y el 
Delfín primogénito del Rey con otros Grandes de su corte fuc= 
4 le corte del Emperador, 4 donde todos cox 








gran gozo estuvieron hasta los 20 de Junio, tn jueves día del 
Corpns Christi. Y después de ser dicha la risa salió la Reina y 
el Delfín con sus Grandes de Villafranca y se fuí 4 Villanova, 
donde el Rey, sn marido, estab 

Y el viernes por la mañana se embarcó el Papa y dl Empe- 
rador para venir 4 Ja ciudad de Génova, en la enal entraron 4 








a2 de Junio y fueron recibidos estos Altísimos Príncipes por los 
de la dicha ciudad con un grandísimo triunfo, Y el dfa siguiente 
5 Christi 

Y á los 25 días de Junio salió el Papa de Génova después de 
haberse despedido del Emperador, vendo por mar hasta el 
, y de allí fué por tierra lasta Roma, donde 


domingo celebró Su Santidad la fiesta del Corp 





puerto de la Esp 
le ¿uc hecho un muy solemne recibimiento por los Cobernado- 
res de la ciudud, haciendo muchos arcos tñunfales por “us calles 
donde había de ir hasta el sacro palacio, y en ellos puestas di- 
versas muneras de letras que vueltas del latín vn nuestro comán 
hablar castellano decían; 

El Senado y pueblo romano dedica esto 4 Panlo TI, gran 
de haber puesto paz entre los cristianos y 











Pontífice, despu 
confirmado guerra contra los turcos» 

Y otra letra que decía: 

«Es paz en tu virtud y abundancia en tus torres» 

Y utra decía: 

«El Senado y pucblo romano dedica 4 Paulo TIL, gran Pon- 
tílice y muy bueno y sapientísimo Príncipe, después de haber 
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¡ado los grandes corazones de los Reves y de haber resti- 
tuído la epública cristiana y paz en la tierra y en la mar». 





Eon 


Estas y otras muchas letras estaban puestas en los arcos de- 
bajo de figuras de bulto que hablaban 4 mucho propósito 

Y después de partido Su Santidad de Génova quedó el Em- 
perador on la dicha ciudad algunos días proveyendo las cosas 
de su armada, como la había mandado juntar en el Keino é isla 
de Sicilia, mandando al Maestre de campo Francisco Sarmiento 





que con los 2.000 españoles que tenía en el Ducado de Florencia 
se fuese 4 embarcar al puerto de la Especia. Y asimismo mandó 
al Maestre de campo Juan de Vargas qne con los 1.500 españoles 
que tenía en Villafranca para guarda de su persona se embar- 
icilia. Y mandó al Coronel Agusta 





casen luego y pasasen cn S 
de Espindola que luego hiciese 2.000 italianos que pasas=n con 
los españoles. Y mandó escribir al Marqués del Vasto que en- 
viase á Hungría 2.000 soldados españoles. Lo cual hizo Juego 
el Marqués, y envió con cllos por Capitanes 4 D. Juan de Gui= 
vara y 4 D, Juan de Viamonte y 6 otr 

Y estando aquí el Emperador envió el Rey de Francia á 
Mos (sior) de Velin £ contratar cóh Su Majestad sobre la paz 
entre ambos, Y Su Majestad envió sobre lo mismo al Rey de 











Francia 4 Cornelio Escopero, varón notable del Consejo de Flan- 
des. Los cuales concertaron las vistas y paces entre ambos Prín- 
cipes en Aguas Muertas, puerto de Francia. 

Y hecho esto se partió el Emperador de Génova 4, los 4 de 
Julio, y navegando por la costa de Francia llegó 4 las Pomedas 
de Marsella, Y muchos señores y caballeros fueron á la cindad 
de Marsclla por tomar refresco, y tornados 4 embarcar llegaron 
al puerto de Aguas Muertas 4 14 de Julia 

Y el Rey de Francia envió al Gran Condestable 4 visitar al 
Emperador, diciéndole que entrase en el puerto. Y Su Majestad 





lo tuvo por bien, Y el Rey de Fraucia liz aparejar un ¿squife 
y se metió dentro, llevando consigo al Cardenal de Lorena y al 
Gran Condestable. Y en otras cuatro pequeñas larcas iban otros 
Grandes y Príncipes de Francia. Y se fué al encuentro de la 





galera donde venía el Emperador, en la cual el Rey fuó muy 


alegremente recibido, 
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Y tomándose por la mano ambos Príncipes se arariaror 4 


la popa de la galera, donde por una gran pieza hablaron en 
gran secreto, y después se pusieron 4 hablar con el Comenca- 
dor mayor de León Cobos y con monsieur de Granvela, y el 
Emperador hizo lo mismo con el Cardenal y el Condestatle. 
Y como el Emperador viese que el Príncipe Andrea Doris se 
había salido de la popa de la galera y se babía ido al lado 
mandó 4 Granvela que lo trajese 4 la popa, y anane el Prín- 
cipe rehusó de mo venir donde estaba el Rey, ul cabo obede- 
ciendo el mandado de Sn Majestad fué 4 la popa é hizo su aca- 
tamiento al Emperador, el cual lo recibió alegremente, Y 4 la 
hora se volvió el Rey, que estaba de espaldas, y Su Majestad 
le dijo: Cata aquí, señor, un vuestro servidor y mío. Y el Rey 
viendo que era el Príncipe Andrea Doria le dijo: Pues que vos 
sois buen servidor del Emperador, mi hermano, sois mi buen 








amigo, y donde yo os pudiere hacer placer lo haré de muy 
Bbruena voluntad. Y así se tornaron el Emperador y el Rey 4 su 
plática con los otros Grandes, lo cual duró pasados de des horas. 





Y el Rey quiso saltar en tierra tomando or dos veces al 
Emperador del brazo, Mamando al Cardenal para que Je ayuidase 
4 llevarlo consigo. Y el Emperador con muy amorosas palabras 





le dijo que se fuese con Dios y que placiendo 4 ¿1 que Cl irfa 
otro día 4 tierra 4 comer con él. Y así con mucho gozo se des 
pició el Rey con los otros Grandes del Emperador, y se fué á 
la villa de Aguas Muertas. 

Y como fuese otro día el Emperador mandó tañer una tro 
peta mandando que ninguno saliese en tierra si no fuesen algu- 
nas personas principales. Y Su Majestad se metió en un esquifo 
Nevando en su compañía otros siete cequifes donde iban algn- 
nos señores y caballeros que le acompañaban. 

Y asf entró en el puerto, donde en la puente que se hizo para 
donde Su Majestad desembarcase estaba cl Rey y la Reina de 





Francia y otros Grandes, de los cuales cl Emperador fué muy 
bicii recibido y con toda la solemnidad que á un tan alto Empe- 
rador convenía. Y todos juntamente se fueron Á un palacio que 
estaba amy ricumente aparejado. 


Y en una sala se apartó el Emperador con el Rey y con la 
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Reina, donde por un rato estuvieron hablando en gran secreto. 
Y después se puso á hablar con otros Crandos hasta que se 
ucercó la hora de comer que se sentaron á la mesa el Empera- 
dor y el Rey y la Reina y una hija del Rey y madame Tampes 
y el Cardenal y el Condestable y madama de Vandomo. Y no 
se sentaron el Delfín ni el Duque de Orleans, su hermano, por- 
que no eran llegados, aunque vinicron estando en la comida. 
Y Su Majestad les habló muy alegremente, y como el Delfín 
estuvicse algo mal dispuesto no se sentaron á la mesa 

Y después que hubieran comido se levantaron las mesas y 





entraron diversos géneros de música y dauzaron las damas un 
poco y luego el Rey y la Reina, Y el Cardenal y el Condestable 
acompañaron al Empcrador hasta una címera adonde había de 
reposar. Y aquí quedó la Reina con su hermano el Emperador 
acompañada de las damas y Grandes que con el Emperador ha- 


bían desembarcado, Y el Rey y los otros señores se fueron 4 





reposar. 


Y después de ser pasada una pieza del día vino el Rev y dl 


Cardenal y Comles=able á la cámara donde el Emperador estaba, 





donde comenzaron á hablar con su Majestad en cosa de ruecho 
placer. Y tomándose el Emperador y cl Rey por las manos se 
fueron 4 la sala, donde se danzó un rato hasta que fué hora de 
cenar. Y asimismo después de cenar hasta ser pasada la 1me- 


dia noche. 





Y otro día se despidió el Emperador de la Reina y damas 
y de los Grandes dq su corte, y yéndose á embarcar fué acom- 
pañado del Rev y del Delíín v Duque de Orleans, sus hijos, y 





del Cardenal y Condestable y otros grandes señores hasta la 


galera, donde se despidieron de Su Majestad con mucho amor. 





Y el Rey con los otros grandes señores se volvió á la villa de 
Aguas Muertas 


Y el Emperador mandó hacer vela y con prósps 





4 navega- 


ción llegó á la playa de Barcelona, donde desembarcó. Y e 


Príncipe Andrca Doria, después de besar las manos al Empéra: 





vor se despidió de Su Majestad y los otros Grandes haciendo 
su viaje 4 Génova. s 
Y el Emperador en tiempo harto ealnroso (porque era por 
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el mes de Julio) tomó la posta y vino 4 Tordesillas, donde le 
estaba esperando la Emperatriz en compañía de la Reina Doña 





Juana, muestra señora. 

Y después de haber estado algunos días en Tordesillas se vino 
Su Majestad £ Valladolid, donde estuvo hasta el mes de Sep- 
tiembre que se vino á la ciudad de Toledo, donde hizo Mamar 
4 Cortes, por que los Procuradores de todas las cindades de sa 
Keino viniesen 4 la dicha ciudad. Y así mandó sus cartas á 
todos los Grandes y Prelados de su Reino pare que asimismo 
wen á Toledo, porque quería consultar con ellos cosas cum- 








vinies 





plideras (1 su servicio, Todos los cuales cumplieron lo que por 
Su Majestad fué mandado, como cn cl año siguiente se dirá, 


CAPITULO LI 
Cómo et Príucipe Androa Doria vino á la isla de Sicilia, donde 
puso en orden su armada, y se fué á juntar con la del Paba 
y venecianos. Y todos juntos fueron al puerto de Artá de 
la Prevesa, donde hallcron 4 Barbarroja, y lo que con él'les 


aconteció. 


En el capítulo pasado dijimos cómo el Emperador estando 
en Génova mundó ul Muestre de campo Francisco de Sarmiento 
que con los 2.000 españoles que tenía en Florencia se fuese á 
embarcar en el puerto de la Especia para ir en Sicilia. Y asi- 


mismo mandó al Maestre de campo Juan de Vargas que hiciese lo 








nismo con los 1,500 españoles que tenía y con 2,000 ¡talianos 
que mandó hacer para que fuesen en su compañía. 

Y asf se cmibarcaran en once naves que allí estaban y salie- 
ton del puerto á 22 de Junio, haciendo su viaje la vueíta de la 
Especia para tomar en las naves al Maestre de campo Francisco 
Sarmiento y á su gente, Y al tiempo que las maos querían tomar 
puerto ca la Especia se levantó én viento contrario que les fé 
forzado meterse en la mar por salvar los navíos. Y con la gran 
fortuna fueron á parar en la ciudad de Nápoles, donde tomaron 
puerto día de San Pedro y San Pablo 
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Y viendo el Muestre de campo Francisco Sarmiento que los 
navíos no habían podido tomar el puerto se embarcó en otras 
naves que estaban en el puerto de la Especia y com próspero 





Y las once naos que aportaron á la ciudad ce Nápoles, 
después de haher tomado las provisiones necesarias se fueron 
4 la dicha isla al puerto de Mesina, Y á 27 días del mes de 
Agosto llegó al dicho puerto el Príncipe Andrea Doria, donde 


stuvo dos días mandando proveer lo que convenía á la fota 





Y lo mismo hizo D. Hernando de Gonzaga, que era Virrey de 
proveyeron 





za, porque con el gobierno de la isla y Reino s 


las cosas necesarias y los que tocaben 4 los Cupitunes y gente 





y ejército, mandando embarcar al Maestre de campo D. Diego 
de Castilla con 1.500 españoles que tenía en Sicilia, 

Y después de embarcada toda la gente salió el Príncipe del 
puetto de Mesina con 51 galeras y 50 navíos de alto bordo entre 
cárracas y galeones y naves. Y mandó dar vela primero día de 
Septiembre 

Iban en esta flota 5.000 españoles y 2.000 ¡talienos y más 
otras 5.000 españoles que se embarcaron en Tarento que estaban 
xbria con su Maestre de campo D. Sancho de Alarcón. Y 





en Ca 
fué parecer del Príncipe que Francisco Doria cun las naves fuese 
á Cotrón, que es un puerto en Apulla, y que «Uf esperase hasta 
que por sus letras le enviase 6 mandar donde había de ir, Y cl 
Príncipe y el Virrey con las galeras hicieron su viaje 4 la isla 
del Golfo, donde hallaron al Patriarca de Aquileya con 30 ga: 








leras en nombre del Papa y miser Vecencio Capela, veneciano, 





con 
10 naves cargadas de vituallas y 2.000 infantes italiznos con su 


jo galeras y la barca y el galeón de San Marcos con vbias 


Coronel Valerio Corsino en nombre de venecianos. 

Después que fueron juntas las tres armadas, el Príncipe como. 
supiese que Barbarroja estaba con la suya en la isla de la Cha- 
falonia envió con un bergantín á hacer saber á Francisco Doria 
dónde estaba Barbarroja y que estuviese muy sobre aviso, por 
que no sabía lo que hacía Barbarroja, Y envió asimismo Antonio 
Doria con scis galeras á la Chafalonia para que viese la pujanza 
que tenía la armada de los turcos. El cual fué á la dicha ¡sla 
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y trajo muy entera cuenta de la flota de los turcos y enánta era 
y adonde estaba, 

Y Juego el Príncipe, sabido esto, envió un bergantín con sus 
letras para Tsancisco Doria, mandándole que saliese del puerto 
de Cotrón con todas las naves y se fuese al puerto del Golfo. Lo 
¿vial hizo así Francisco Doria, aunque por serle viento contrario 
pasó adelante del dicho puerto diez millas, donde se juntó con él 
D. Sancho de Alarcón con sus naves, que con ana tormenta se 
habían apartado junto á Cotrón. Y como Francisco Doria vió las 





naves todas juntas, que eran 62, mandó hacer vela con próspero 
viento 4 los 16 de Septiembre y llegó £ tierra de Esclavonia, 
donde halló al Príncipe 4 la boca de un río con los Generales 
del Papa y venecianos y Virrey de Sicilia con sus galeras. Y se 
hizo una gron salva de artillería 

Y siendo aquí junta toda la Lota el Príncipe hubo un con- 
sejo con los dichos y con Franco Doria y con los Maestres de 
campo, sabiendo que Barbarroja estaba en el prerto de Artá de 
la Prevesa (que es un pequeño brazo de mar que entra en tierra 
fimue). Y 4 la entrada de este puerto tenía Barbarroja hechos 
n mucha artillería para guarda 








unos fuertes bastiones y reparos e 
de la entrada del dicho pnerto. 
Y fué el parecer del Virrey de Sicilia que se desembarcase 
toda la infantería junto de-estos bastiones y reparos y se comba- 
tiesen por mar y por tierra, Y como fuese ganada la entrada del 
puerto, que cra muy estrecha, se pusiese una gran nave corgada 
de piedras á la boca de él y la hiciesen anegar debajo del agua, 
Jo cual es 
«los navíos de Barbarroja y que de esta manera les desharían la 
armada 
Y quedando todos de este parecer so hizo 4 la vela todo la 
Nota, hacieudo su viaje la vuclta de la Prevesa, donde estaba 
Barbarroja. Y llegó al dicho puerto á 24 de Septiembre al salir 
del sol, y como la mañana hacía obscura por una cerrada nicbla 
no fué vista de los turcos la Mlota de los cristianos hasta la en- 
tráda del puerto, donde se hallaron 20 galeras turquesas puestas 
en guarda 4 las dos puntas que sc hacen Á la entrada del puerto. 
Las cuales como vieron las galeras de los cristianos dieron 


vusaría que no pudiesen entrar ni salir en el puerto 
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íma, poniéndose eu gran defensa, desarbolando sus árboles 
y tirando con su artillería, y dando la vuelta se metieron en el 
puerto con el mucho favor que tuvieron de la artillería que te- 
nían en los bastiones y reparos que estaban 4 la entrada del 
puerto 





Y viendo el Príncipe Andrea Doria que estaba tan fuerte en 
aquel puerto y con tantas defensas y tanta gente como tenía eu 
su flota y la poca gente que él llevaba, y considerando que no 
tenía puerto en aquella costa y si se levantasc alguna fortuna 
en la mar no podría tomar la gente que echase en tierra Ó aven- 
turaba £ perder los navíos por sulvar la gente, y considerando, 
como persona sabía en las cosas de guerra, que si él se metía en 
la mar con su fota que Barbarmía saldría en su seguimiento 6 


excusarle que no tomase puerto (6 tierra) en aquella costa, y que 
como Barbarroja fuese fuera de su fuerte metiéndose 4 la mar 
y senda en su seguimiento le podría dar butalla, mandó así le- 





Cabo Blanco, que 





á en la provincia y Reinu de la Morea, E 
hicieron su viaje en esta orden, y 





ndo en la vanguardia las ga- 
leras del Papa y las de los venecianos y en su retaguardia la 
barda y el galcón de $ 





m. Marcos, y Inego todas las otras naves, 





5 


los utros galcones que en la Sota iban 





sado en retaguardia de todas llas el galeón del Príncipe con 
. Y en retaguerdia de las 
naves y galeones iba e] Príncipe con sus 31 galeras, 

Y como Barbarroja viese que la armada de los cristianos ha- 
“bía dado 4 la vela, no habiéndole osado acometer, salió con toda 








su flota del puerto de la Prevesa y fué en seguimiento de los 
y cristianos, la enal queriendo ¿ómar puerto vieron venir la flota 
turquesa que venía co seguimiento de la armada de los eristia- 
nos, por lo cual mandó Franco Doria disparar una pieza de 
artillería en su galeón por que se juntasen todas las naves que 
andaban dertamadas, y así se juntaron 
Y como la Aota de los turcos estuviese más cerca con la de 
los cristianos tornó Frarcisco Doria á mandar disperar otras dos 


piezas de artillería para que las naos se pusicsen 4 punto de ba- 





talla, y volvió la barca, y el galcón de San Marcos y naves y gu 
leras doude el Príncipe estaba, que iban en la retaguardia, se 
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pusieron en vanguardia contra la armada de los turcos, Y sién- 
doles el viento próspero 4'la vuelta enderezaron sus pros y se 
fueron contra la armada de los turcos, y entrando por medio de 
ella dispararon su mucha y buena artillería que llevaban, con 
la cual hicieron muy gran daño cn la dicha flota de los enc- 
migos 

Y como Barbarroja esto viese se fué con sus galeras hacia 
tierra por que no le tomasen en medio. Y haciendo poner las po- 
pes hacia tierra y las prous 4 la mar se comenzó 4 defender de 
las nuos y guleones lo mejor que pudo. p 

Y estando más encendida la batalla de los galeones y naves 
con las galeras de los turcos les faltó el viento en tal manera 
que los mavíos que no eran de remu no pudieron ir más adelante 
Y á todo esto el Principe estaba 4 la mira con todas sus galeras 
un poco desviado á las naos pensando que los galeones y naves 
deshicierar. la armada de sus enemigos, lo cual fnera así si cl 
viento no les faltara. 

Y cl Principe recogió sus galeras juntamente con las del Papa 
y venecianos y hubo sn consejo con los otros señores sobre lo 





que debían hacer. Y mucho quisiera el Príncipe que el Capitán 
General de los venecianos meticra españoles en sus galeras, no 
fíándoso de él. Lo cnal visto por el dicho Capitán Ceneral le 
dijo que su excelencia no tuviese de él sospecha alguna, perque 
él no feltaría á lo que era obligado, y si quería un hijo s 





vo que 
tuviese cn su galera se lo daría para cada y cuando que él faltase 
de hacer lo que era obligado le cortese la cabeza. Al cual res 
pondió el Príncipe que él lo tenía por persona que uo faltaría 
en cosa ninguna de lo que era obligado. 

Y mamló poner en la popa de su gelera un estandarte, en el 
cual estaba una imagen de Nuestra Señora de la Quinta An. 





gustia, la cual ponía cuando en sus méritos se dejaba la confianza 
de la victoria, Y se pusieron los estandartes y banderas del Em- 
* perador. 

Y Barbarroja como vió la calma del viento puso sus galeras 
en concierto y vínose 4 la vuelta de la mar 4 buscar las galeras 
que venían detrás de las navíos, no haciendo mención de ellos. 
Y 





dido ú la mar estuvo con sus galerus esperando batalla, ti- 
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rando con su artilléría 4 las kaleras y naos, mirándose los unos 
á los otros. Y así estuvieron por grande espacio del día sin 
Andrea Doria hacer tirar un tiro de sus galeras á sus enemigos 

Y como los venecianos vicsen ya hacic la tarde cómo Andrea 
Doria había vuelto la popa y su galera 4 los enemigos, pensando 
que quería dar la vuelta, pues no había en todo el día hecho 
nada, alzaron velas yóndose camino de Corfí,. Y viendo el Prín- 
cipe cómo las galeras dle los venecianos se apartaban, no que- 
riendo dar la vuelta, vuelve la popa de su galera atravesando 
entre las muos, $e mete en la mar, desviándose cuanto una milla 
de ellas, y estando cerca de las galeras del Papa y de los vene- 
clanos mandó el Príncipe que dos de sus galeras entrasen entre 
las naves á desviar su guleón de otras naves que muy juntas es- 
taban por la falta de viento para que con su artillería se pudie- 
sen defender de la armada de los turcos. 

Y viendo Burbarroja que cl Príncipe con sus galeras se había 
retitado y que algunas de las naves estaban desviadas las unas 
de las otras y sin ningún viento, cobró muevo ánimo y mandó 
que 50 de sus galeras y fustas fuesen ú combatir tros naves y 
traseras cuando tornsban 





dos galeras que habían quedado mu 
á dar la batalla, Y como fueron las dichas galeras de los turcos 
ron las dos galeras que eran de las del Papa y ccharon á 
udo una mao y quemaron otra. Y por Lotgas tres horas dicron 


tora 
f 
batalla con su artillería 4 la otra tercera nave, y no pediéndola 








echar á fondo se acostazon á quererla tomar ó quemar, en la 
cral nao iba el Capitán Machín de Monzuía, vizcaíno, con su 
compañía, que eran 200 arcabccres, cl-owal con gran diligencia 





como buen Capitán repartió toda su gente por el navío, mos- 
trándose £ los turcos ni les tirasen ni hiciesen ofensa alguna 


hasta que las galeras fuesen abordadas con la nao. 








Y como llegó la mayo: parte de ellas junto 4 la nao abo:dar, 


y comenzaron los turcos 4 subir por la jarcia de la mao, á la 








hora salió el dicho Capilín cun +u gente y con £nimos muy de 
liberados se pusieron 4 la defensa con mucha artillería y arca- 
buccría y botaluegos y todos los otres modos de defensa que en 
la nao iban, Por lo cual los turcos con gran priesa se desviaron 


de la nao. 
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Y viendo el Capitán de las galeras el mucho daño que su 
gente había recibitlo de la artillería envió, wna galera 4 la nave 
para que dijese al Capitán Machín de Mongia (sic) que se rin- 
diese al Gran Turco, sn señor, que le harían grandes mercedes. 
El cual como no lo quisiese hacer, indignado el Capitán de los 
turcos de cello, mandó con mucha saña poner todas las galeras 
alrededor de la nao y que la lombardeasen y echasen 4 fondo; 
lo cual quiso Dios que no pudiesen hacer, aunque le cortaron 
los árbules y le rompieron todas las velas y el timón 6 gober- 
nalle. Y la gente que dentro estaba recibió algún daño de las 
pelotas de la artillería de los turcos. Y como sobrevinicse la 
110 y se fueron 4 juntar con 








nache las 50 galeras dejaron la 
Barbarroja. 

Y el Príncipe mandó arbolar el trinquete de su galera. Y 
asimismo arbolaron todos los otros sus galeras. Lo cual viendo 
el General del Papa y venecianos mandaron hacer lo mismo en 
las suyas, y haciéndose 4 la vela se metieron cn la mer dejando 
la armada de las naves desomparada de su ayuda (aunque no de 
la de Diosi, el cual las libró de la cruda batalla que Barbarroja 
con ellus tenía, porque aquella noche, que fueron 27 de Sep= 
tiembre, 4 las dos horas de prima noche comenzó á lover un 
poco de agua con unos recios truenás con los cuales vino un 
poco de vieuto con el cual comenzaron los cristianos 4 guiar su 


nave, y en algunas naos que faltaban los marineros con la obs- 








euridad de la noche metiéndose en los bateles véndose á tierra 
por salvar las vidas; mas como entre los soldados que dentro 


iban no faltase quien tuvicse práctica en el navegar, guiaron 





wvíos como los otros marineros y así hicieron su viaje. 
Y como Barbarroja viese que la noche era tua obscura y que 


sus 





de los truenos podía nacer alguna fortuna en la mar, mandó 
disparar wma pieza de artillería en su galera y encender Iumbre 
en la linterna para que toda 
camino de la Prevesa, donde recogió toda su armada 





la flota le siguiese. Y así se Fué 


Y como las naves hiciesen su 


puerto del Golío, dende hallaron las galeras 


je tada la moche y 0] otro 





día hasta llegar al 
del Papa y venecianos, no siendo venido cl Príncipe con sus 
le 4 tres días, Y la nao de Muchíu Mon- 





galeras, el cua! vino des 
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guía que sc tenía por perdida vino 4 cabo de cinco á vista del 
Golío y no podía entrar en él por carecer de velas y gobernalle 


Y como fué vista de los de la guardia del castillo del Golfo lo 
der ul Pefucipe, "el cual mandó salir ocho guleras de 





Mis 
las suyas y que fuesen á ver qué nave era, y como las galeras 
fueron y conocieron que era la de Machín de Monguía fueron 
á ella muy gozosos y la tomaron y metieron en el puerto entre 
las otras galeras. Y fué tenido en mucho en toda la flota lo que 





este Capitán y su gente y marineros hicieron en salvarse con 
tanto daño de los enemigos. 


CAPITULO LIL 


Cómo el Príncipe Andrea Doria con los Generales del Papa y 
venecianos fueron sobre la ciudad de Castilnovo y la toma= 
ron, y dejéndola bien provcida de gente y municiones se 
volvieron camino de Sicilia. 


Como en este puerto del Golfo estuviese junta soda la Mota, 
el Príncipe v el Virrey y los otros Generales y Grandes de la 
fota hubieron su consejo, en el cual el Príncipe mandó al Ge- 
neral de las galeras de venecianos que metiese gente en ellas 
la que 4 él parecieso. A lo cual respondió cl dicho Ceneral di- 








ciendo que no lo podía hacer sin que le fuese mandado de la 
Señoría de Venecia. Y el Príncipe á esta causa escribió 4 la Se- 
ñoría, la cual respondió por sus letras mandando ú su Ceseral 
que diese todas sús galeras 4'la voluntad del Príncipe Andrea 
Dori: 
mandó meter en cada galera 60 hombres de infantería española 





el cual, viendo que las galeras estaban £ su volualad, 





é italiana en todas las galeras generalmente 


Y como el Príncipe hubiese hecho este repartimiento y que 





el viento era Asu volantad para hacer su viaje, salió con toda 
su fota del puerto del Golío haciendo su viaje la vuelta dle 
Castilnovo, al enal Negó 4 los 24 de Octubre. Aquí salió al en- 





cuentro de la flota el Canaleto, que cra un General de venecia 
galeras «que tenfa en guarda del puerto de Cataro 
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y de toda su costa, el cual puerto está vecino de Castilnovo 
25 millas, t 

Z est el Príncipe tomó puerto junto á Castilnovo, donde 
estuvo aquel día hasta otro siguiente por la mañana que mandó 
acostar las galeras á tierra cn unas huertas que estaban vecinas 
al dicho lugar, donde mandó desembarcar toda la gente, así de 
las galeras como de las naves. V en la desembarcada hubo gran- 
des escaramuzas con los turcos de á pie y de 4 caballo de los 
de Castilnovo y de otras alcairías que allí se habían juntado 
desde que vieron la fota de los eristisnos, en las cuales imuric- 
ron y fueron heridos muchos turcos y cristianos, donde murió 
el Capitín Boca Negra de un tiro de escopeta. 

Y asimismo se desembarcaron 14 piezas de artillería de las 
más furiosas que iban en la flota, y se hicieron 'ncgo todos los 
repuros que convenían para poder llegar ú tierra á poner la 
artillería, la cual se pasó en dos partes, poniendo 4 los españo- 





les en el monte Caballero, de donde se sojuzgala C 
y un fuerte castillo que estaba pegado al muro, el cual tenía 


¡lnova 


grande señorío sobre el lagar y campuña. 
Y los italianos estuvieron vecinos con los españo] 





con dos 
piezas de artillería tirándoles defensas del castillo, y de estas 
dos baterías que se daban por tierra se batían los muros y de- 
fensas del castillo 


ás 








Y asimismo Negaban las galeras de 30 en ar con sa 
artilloría 4 las defensas y muros de un otro castillo que asi 
mismo estaba pegado al muro del lugar, el cual era gran de- 
fensa para la mafina. 

Y coo los turcos viesen que los cristinos los batían por mar 
y por tierra tan crudamente y el gran daño que hacían las pe- 





lotas por las calles y casas del lugar, desmayaron y se retiraron 


á sus castillos, desamparando el lugar, el cual se ganó sin de- 
fensa alguna 

Y como el Virrey viese que no se podía entrar en los casti- 
Nos por ser las baterías tan altas y tan pequeñas por la mucha 
defensa de los turcos, mandó sacar otros dos muy furiosos cá- 
Soncs y con muy mavor furia comenzaron 4 deshacer las defen- 


sas de los castillos. 
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Y viendo los turcos que los cristianos, habiéndoles tomado 
el lugar, les ponían los castillos en tanto aprieto, hicieron sus 


señas demandando seguro para salir 4 hablarse con el Príncipe 
y Virrey. El cual como estuviese junto ¿ los muros les dió se- 





gura y salieron cuatro de los principales turcos que dentra es- 
taban é hicicron su embajada al Virrey y al Príncipe de parte 
de los Alcaides para que los tomase á merced de las vidas y se 
pudiesen rescatar, y lo demás fuese á la voluntad del Príncipe 
y Virrey. Los cuales viendo la demanda de los turcos los to- 
maron con el partido que demandaron 

Y así fueron entregados los castillos al Virr 
Príncipe los repartieron entre los Maestres de Campo y Capita- 
nes y soldados todos los turcos y turcas que les parccieron con 





el cual com el 





algunas otras joyas. Lo demás fué repartido entre lys Generales 


y caballeros que en la flota iban. 





Y así se ganó la ciudad de Castilnovo 4 los inrcos A 28 de 
Oetubre, la cual está en la emtrada de un vicioso valle junto á 
la montaña de Artifaria, de la cual bajan dos cuños de agva de 
una hermosa fuente 4 la ciudad. Estas sierras 6 montañas son 
en algunas partes pobladas de arboledas y viñas, lo demás es 
cosa áspera. Tiene la ciudad el mejor puerto que hay e toda 
aquella costa, por ser no muy ancha Je entrada del puerto. 
Mandé poner por la tal estrechura el Príncipe su guleón y la 
barca y el galeón de San Marcos y la nave de Ferrara para que 
estuviesen en defensa y guarda del puerto, temiéndose que Bar- 
barroja no viniese Á darle algún estorbo en la batalla 

Y viendo el Príncipe y el Virrey que tenían por suya Ja 
ciudad y ca endoles ser cosa fuerte, fué +u parecer 
que se guardase por tener por suyo un tan buen puerto cn 
aquella costa. Y así mandaron quedar al Maestre de campo 





Mos, pares 


Trancisco Sarmiento con otros Capitanes, con los cuales que- 
dluron hasta 2.500 españoles y hasta 100 albaneses de á pie y 
de á caballo, (Fué natural de Burgos, del hábito de Santiago; 
murió defendiendo 4 Castilnovo, dejando inmortal fama). (Nota 





marginal de otra letra). Y dada la orden que el Maestre de 


campo y sus Capitanes habían de tener proveyeron la ciudad 





de artillería y municiones. 


«10, Google UNIVERSITY DY 





e 

Y como Barbarroja oycse que la armada de los cristianos 
estaba en aquella costa, salió de la Prevesa yendo en su busca. 
Y como tuviese aviso que era ida sobre Castilnovo, fué 4 gran 
prisa á darle socorro, mas no pudo llegar tan pres:o que ya no 
fuese tomada de las cristianos. Y así pasó junto al puerto con 
140 velas latinas, porque las demás dejaba en guarda del ¡uerto 
de la Prevesa. Y así pasó adelante corriendo la costa. Y la noche 
siguiente se levantó una gran fortuna en la mar en la enal Bar 
harsoja perdió 40 velas antes que pudiese Lomar puerto. 

Y como ya fuese provcída la ciudad de Castilnovo como di- 





cho tengo, el Príncipe mandó embarcar toda la gente á los 13 
de Noviembre y que se proveyesen de agua y leña lodos sus 
navíos, Y siendo hecha esta empresa, el General del Papa y el 
de los venecianos se despidieron del Príncipe con su flota, v 





fueron haciendo su viaje al puerto del Golfo, Y 11 Príveive con 
su flota hizo la suya la vuelta de Brindes. Y las naves fueron 
aportar al puerta de Otranto, y del dicho puerto fueron al de 
Galipol, donde despidieron 4 los 1.000 italianos y les pagaron 
sus pagas y los llevaron al púerto de Taranto, de Conde hicie- 
ron su viaje las naves á la isla de Sicilia, donde cl Príncipe y 
Virrey suandaron que las aos en que iba la infantería ispuño/a 
le fuesen 4 desembarcar 4 la isla de Lipar, por lo cual los so'= 
dados se amotinaron no queriendo desembarcar en la dicha isla, 





á 





diciendo que allí tendrían mucha neces dad de vitualla: 
esta causa desembarcaron en le isla de Sicilia € hicieron en ella 
grandes alborotos y saquearor: muchos lugares, entre los cuales 
fué uno Rendrazo. Y duraron estos alborotos tres meses, al 





cabo de los cuales se apacignió todo, y el Príncipe 
después de mandar despedir los galcones y naos pagándolés su 


ndrea Tioria, 


sueldo, cada uno bizu el viaje que fué su voluntad. Y dl Prís 
<ipe salió del puerto de Marina (sic) haciendo su viaje á Géno: 
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CAPITULO LIT 


Cómo Casin Bassá, por mandado del Gran Turco, pasó de Le- 
panto, donde él residía, á la ciudad de Argos, desde la cual 
ciudad hizo por muchas veces grande daño con su gente en 
Nápoles de Romania y puso en muy grande aprieto á las ve= 
cinos y gente de guerra que en ella estaban, hasia que les 
vino socorro, por donde les fué forzado volverse 4 Lepanto. 


Arriba dejamos dicho cómo el Gran Turco se partió con su 
armada de sobre la isla de Corfú, sabiendo la liga que cl Papa 
y el Emperador y venecianos contra él habían hecho y la erande 
armada que contra Él se aparejaba, y con el grando enojo que 
de los venecianos tenía determinó de enviar 4 Casin Bassá so- 
bre Nápoles de Romania que ellos tenían en la provincia de la 
Morea, donde los venecianos tenían por +u Capitán 4 un Pre- 
tenda, napolitano, con un Ingarteniente dicho Antonio Saluzo, 
también del Reme de Nápoles, los cuales tenían su gente de 
guerra para guarda de la dicha ciudad. Y el Casin Bassá envió 
cierta gente de guerra para que estuviesen alojados en la ciudad 
de Argos, tierra muy antigua, seis millas de la dicha ciudad de 
Nápoles de Romania, los cuales 4 14 de Septiembre del año 
corrieron toda la tierra hasta las puertas de la dicha 





de 15 
ciudad y robaron mucha suerte de animales que hallaron + se 








volvieron á Argos, lo enal no les pudicron vedar los de Nápole: 
por causa de la vendimia en que estaban ocupados, 

Y áa días de Octubre salieron con 250 de 4 caballo y 
algunos soldados italianos con ¿llos £ la ciudad de Argos y 
prendieron todo cuanto bestiamento hallaron y se volvieron con 
ello 4 Nápoles, Y como Casin Passá supiese esto envió mucha 

gente á Argos de pie y de 4 caballo que cusieron cn eran fatica 
- 5 la ciudad, quitándole los mantenimientos y otras provisiones 





que le solía entrar, por donde les fué necesario enviar cuatro 





galeras demandando socorro de vituallas al Príncipe Andrea 
Doria y 4 los Generales del Papa y venecianos que estaban en 
aquel tiempo en el puerto del Golío antes de su partida para 
Castilnovo, 
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Y el Príncipe mandó cargar dos naves de bizcocho y vino y 
carnes saladas. Y de los 2.000 italianos de Agustín de Espin- 
dola mandó ir 200 hombres en ellas y que les acompañasea 
hasta Nápoles de Romania, Y asf fueron en salvamento y dieron 
sus vituallas 4 los de la ciedad que lis habían bien menester 
Y 4 27 días del mes de Octubre salió el Capitán Vitor Bu= 
italiana y ab 





siguio una noche, con sus caballos y gente de pi 
gunos griegos que fueron 4 hacer sulto sobre el ejército de los 
ban en Argos, y mató más de 150 de ellos. Y 
endo más de 30 cabe 





turcos que es 
con esta victoria se volvió 4 Nápoles, tray 








zas de turcos cn señal de ella 

Y como esto viese Casin Bassá, que estada en la ciudad de Le- 
panto, fué 4 Argos con toda su gente llevando consizo algunas 
piezas de artilloría de faleonctes y sacres. Y de allí fu64 la ciudad 
di Nápoles (por el mes de Febrero de este año de 1538) á ponerle 
cerco, tirándole con su artillería más de 150 tiros el día que 
llegó, Y de la cindad le respondieron asimismo con su artillerfa, 
Y el Capitán Agustín Cingion, Gobernador general de N 
poles, y el Capitín Antonio Rincón, determineron una nocte 
ir encubiertamente de la dicha ciudad con 300 infantes 














de 4 pie, y no habían andado 300 pasos cuando dicron en am 
emboscada de 100 turcos de á caballo con los cuales tuvieron 
batalla, y fué forzado 4 los turcos de huir 

Y como Casin Bassá esto viese recibió grande enojo y pro- 
curó vengar la injuria que le habían hecho. Y 4 5 del mes de 
Abril salió Vitor Bnsiquio y el Capitán Rincón de la ciudad de 
Nápoles con 200 infantes italiznos y 60 de á caballo de ciertos 
pozos que estaban fuera de la ciudad, y no habían andado mu 
cho camino cuando toparon too turcos de 4 caballo con los cua- 
les hubicron batalla muy fiera. Y estando en ella apareció Abra- 
him Dassá, que venía en ayuda de los suvos con más de 1.5c0 
turcos, Y los cri: da venir, contra ellos tante gente, 
Y el camino algo largo, 








danos vi 





no pudiendo volver 4 la cindad por s 








procuraron de defenderse con grande ánimo de los turcos, ex- 
hortándolos mucho Vitor Busiquio y Rincón, sus Capitanes, los 
cuales no pudiendo hacer otra cosa murieron allí como valientes 


hombres con mucha parte de los erist 











Bos, 

Y con esta victoria Abrehim Bassá venía cotidianamente 4 
correr el campo hasta las puertas de Nápoles, donde hacía mu- 
cho daño, Y á 15 del mes de Abril tomó el monte Palamido, 
que descubría toda la ciudad, y puso encinta muchas pieras de 
lombardas y falconetes con que tiraba 4 las casas de Nápoles, 
haciendo en ellas mucho duño. Y viéndose señor del campo, 
determinó de venirse al lugar de Policastro fue estaba dos mi- 
las y media de Nápoles. Y de allí se vino por el mes de Agosto 
hasta una milla de la ciudad, donde asentó su campo é hizo su- 
bir por el monte Palamido más artillería con que mejor ofen- 
diesen á la ciudad y 4 los edificios de ella. 


Y en este tiempo vinicron seis galeras y uma nave en socorro 








de los de la ciudad, con que tomaron mucha osadía para resistir 
4 los enemigos, y salían á ellos muchas veces y les hacían mu- 
cho daño en las escaramuzas que con ellos tenían. Por cond2 
fué forzado á Cassin Bassá volverse alojar á la ciudad de Argos, 





y tumbién porque éx este tiempo vino grande socorro 4 Nápo- 
les de 15 galeras y dos naves con artillería y municiones y 200. 
soldados, y venía con ellos Alejandro Contareno, Proveedor ge- 
neral de la Señoría de Venecia. Y después de este socorro le 
vinieron otros de nmos cirgadas de mucho bastimento y artille- 


ría. Y como esto supo Cassin Bassá, dejando en Argos buen 





ejército de gente de á pie y caballo, se tornó 4 volver á la ciu 


dad de Lepanto. 





CAPITULO LIV 


De lo que en este tiempo hizo el Marqués del Vasto en Ttalia y 
de la gran traición que hicieron á su señor los de la villa de 
Crecentin, Y la entrada que hizo en Roma madama Marga- 





rita que estaba reción desposada con Octaviano Frenssio, 


nieto de Su Santidad el Papa. 





En este tiempo el Marqués del Vasto, Capitán General de 


Su Majestad en Italia, como hubiese dado orden á los Maestres 





de campo y Capitanes y gente que 





con ellos había en las partes 
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dende se Ibían de alojar, por el mes de Agosto salió el Maes- 
Le de campo Arce con Capitanes y gente de la villa de Santran 





pera irse aposentar 4 la de Crerentín, y como llegaron 4 ella 
los vecinos no quisieron aceptar 4 638 ú sus Capitales y gente 





que con ellos iba, antes se hicieron fuertes cerrando las puertas 
dela villa. Y la causa porque el Marqués del Vasto mandá 4 este 
Maestre de campo y Capitanes se fuesen «posentar en Crecentin 
fué por haberlo cuviado á mandar el Emperador que metiese en 
la dicha villa á Juan Andrea por señor, el cual cra Conde de 
Crecentin, Y los vasallos, como rebeldes, no le querían obedecer 
por señor, temiéndose de ser castigados por la traición que ha- 
bían hecho al Conde Ricardo, sit señor, el cual cra sobrino del 
Conde Juan Andrea. Y fié en el año del Señor de 1529 á los 
13 de Febrero. 

Una noche los de la villa de Crecentin mataron á su señor el 
Conde Ricerdo y 4 Doña Bestriz Mescarenas, su mujer, y 4 dos 


doncellas suyas con todos los otros «ns servidor: 








y siquesron 
el palacio del Conde y dieron fuego £ su caballeriza, abrasando 
los caballos que en ella estaban, é hicieron una gran fealdad y 
perversa Iujuria en el cuerpo de la Condesa despuós de muerta 
Y fueron 4 la iglesia donde encima de la prineipal puerta estaba 
un retrato del Conde hecho de bulto junto ú una imagen de 
Nuestra Señora y le cortaron la cabeza y las manos, La cual 
emoldad hicicron porque el Conde quería castigar 4 un priuei- 
pal de los de la villa que había sido muy favorecido del Conde, 
habiéndole tenido como hermano, y este fué el que insistió en 
la muerte del dicho Conde, y en lo demás, como se ha dicho. 

Y viendo cl Marqués como los de la villa del Crecentín no 
querían acepta: al Conde su señor ni al Maestre de campo, en- 
vió sus cartas al Conde Juan Bautista de Ladrón, Gobernador 
dela chidid de Bersel, hor las cunles le mandó que fiese:el 
Maestre de campo las municiones y artillería que hubiese me- 
nester, el cual lo hizo así como le fué mandado, 

Y como los de la villa de Crecentin viesen que les habían 
traído artillería y que eran hechos los cestones y todas las cosas 
que convenfan pará poner la batería, y que los españoles que 
allí estabar les tenían mala voluntad por las fealdades que ha- 
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bían hecho, y que sí entraban por fuerza vengarían en ellos su 





a, acordaron de hacer lo que el Marqués les enviaba 4 man- 

dar, que diesen la obediencia á su Maestre de campo y Capita- 

nes. Y así les abrieron las puertas y la gente se alojó por sus 

cuarteles en la dicha villa. . 

la el Maestre de campo y Capitanes vino 

* 4 clla el Contador Pedro de Ibarra y les tomó una estrecha mues- 
tra. Y este mismo día se la tomaron á los que esteban en Monfe- 





Y estando en esta 


srar. Y vicado el Marqués las listas de las muestras y las stas 
de los soldados que habían pagado de las cinco pagas en Santran 
y. en Monferrar, mandó que los dos Maestres de campo y Capi- 
tanes y furricles fuesen 4 Bejeben. Y asf fueron al palacio donde 
el Marqués pasaba, y como supo el Marqués que allí estaban los 
mandó llevar pri lo de Dejben. Y después de esto 
mandó que trajesen ante él al Capitán D, Bernardino de Men- 
dora y al Capitía DR 
y al Capitán Samiguel (sic) y al Capitán Luis Picano. Y como 
estos Capitanes y Mestres de campo y Alvaro de Grado fuesen 









1s al cas 








ón de Cardomo y al Capitán Figueroa 


unte el Marqués, les dijo: A vos, Macsire de campo Alvaro de 
Grado, y 4 vos, Capitín Luis Pieaño, y 4 vos, Capitán Samiguel, 
ye os doy las Capitanías por vuestras personas, porque así en 
el gobierno como en el servicio las mercodis. Y 4 vos, D. Bor- 
mardino, no la day porque hayóis hecho tontos servietos que la, 





1uercacóls, mas miro al contrario, pero que está en medio. (Y 
esto dijo porque era cunado de Cobos, Secretario del Empera- 
dor, hermano de su mujer. Y á vos, D, Raimón, no os la :ioy 
los que han 








por huberla vos servido, sino por los muchos servi 





hecho vuestros antepasados. Y ú vos, Figueroa, os la doy por 
causa de vuestro padre, porque éste era hijo del Embajader que 
tenfa Su Majestad en Génova, Y así les mandó que se fuesen 
on Dios y se guardason de no errar más en lo pasado, si no que 
él les prometía de castigarlos de otra manera que en quiturles 
las compañías, 

Y mandó al Maestre de campo Alvaro de Grado con los 














oros siete Capitanes que fuesen á donde estaban las banderas 
y gente y que el Masstre de campo reparticse en las ocho com- 


pañías toda la gente de las otras compañías, y que diese término 





Google UNIVERSITY OF WISCONSIN 


— 881 - 
de tres días para quie cada un soldado se pudiese pasar 4 la com- 
pañía que quisiese, 

Y así fucron repartidos los soldados de las 27 compañías en 
las ocho que señalaron. Y como el Marqués hubiese dado la 
orden que había de tener, el Mestre de campo mandó que los 
furricles fnesen Nlgvados á Milán para que fuesen examinados 
por Juan Bavtista Specion, y asimismo fueron llevados al cas- 
tillo de Milán el Muestre de campo Arce y los otros Capitenes 
y los Alféreces que cos ellos estaban, los cuales estuvieron en el 
dicho castillo casi siete meses, al cabo de los cuales fueron pues- 
tos en toda libertad y se les dió las Capitanías y oficios que antes 
tenían. Y esto hizo el Marqués por las quejas que tuvo de los 
rescates que habían hecho del país 
16 el Monja que anita de la Ha 





Y después du esto 1 
de Crecentin cuatro banderas y se fuesen 4 juntar con las otras 
cuatro que estaban en Monferrar, y de allí todas ocho se fuesen 
lo cnal hicieron asf. Y el 





4 alojar en los Marquesados de Ce 
Maestre de compo con su compañía se alojó en Ceva y todas las 
otres banderas en las otras villas. 

Y en este tiempo como madama Margarita, hija natural del 
Emperador, mujer que había sido de Alejandro de Médicis, Du- 








que de Florencia, estuviese desposada con Octaviana Frenesio, 
hijo de Pero Luis Frenesio, que era hijo del Papa Paulo III, 
determinó de ir 6 1a,ciudad de Roma, donde se hizo su muy so- 
lemue recibimiento. Y entró la señora Margarita vestida 4 la 
española de raso blanco forrado en tela de oro, acuchillado el 
raso y recamado con cordones de oro, con ima gorra de dicho 











raso y en cla un muy rico y blonco penacho, y la hacunea cu 
que venía era blanca con una mny rica guarnición de tecamos 
y verlas, y lleváronla en medio el Cardenal Frenesio y el Car- 
denal de Santiago. 

recibir la familia del Papa y muchos Cardenales 





Saliéromla 
con sus mulas y sus caballos y toda la corte con muchos góneros 
de músicas delante y muchos caballeros muy ricamente atavia- 
dos, vestidos sus criados de muy costosas libreas, entre los eua- 
les salió Pero Luis Frenesio muy ricamente atavisdo, con dicz 
mozos de espuela delante y seis pujes muy costosumente vesti- 
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dos, y e] Conde Anguilara y el Embajador de Portugal, todos 
ricamente ataviados, y el Conde de Santa Flor con 22 mozos de 
10 pajes vestidos de terciopelo verde, y el Cardenal 





espuel: 





Frenesio con 24 hombres de 4 pic, vestidos de terciopelo mo- 


rado con listas de tela de oro, 
Y salió asimismo al recibimiento la mujer de Pero Luis Fre- 





nesio con otras señoras muy ricamente aderezadas con muy gran 





número de 
bre hermos: 


nas muy bien ataviadas de terciopelo carmesí so- 
hacaneas. Y entrando por el sacgo palacio la se- 
ñora Margarita y después de haberse apeado, salió á ella su es- 





poso Octaviano Frenesio, que en quel tiempo era muy mozo, 
y la tomó de la mano y la llevó delante de Su Santidad, el cual 
la recibió con muy gran plucer y la besó en el carrillo dicrón- 





dola que fuese muy bien venida. 
Y asf estuvieron cerca de media hora con grandes ceremo- 





nias, y después los Cardenales llevaron 4 ls señora Duquesa al 
aposento que le estaba aparejado, donde estaba una sala y cuatro 
¡adas y colgadas de paños 


cámaras, todas muy ricamente ata 





de sedas de colores con listas de telas de oro y otras con cordo- 
nes de oro y plata, 

Y ciertos días adelante, que fueron 4 los 3 de Septiembre, 
que en semejante día fué el Papa coronado, hizo Su Santidad 
un banquete á 15 Cardensles y á los Embajadores de diversos 





Príncipes y 4 la señora jundama Margarita y 4 Octavio Frenesio, 


su esposo, el cual banquete fué muy costoso y regocijado. 





CAPÍTULO LV 


De la muerte de Francisco Marta, Duque de Urbino, y cómo por 
su muerte kubo el Papa el Ducado de Urbino. Y la muerte 
de Felipe Estrosi y la de Andrea Griti, Duque de Venecia, 
y ciertas muertes de Grandes de estos Reinos. Y dádivas de 
Obispados por Su Majestad. Y la destrucción de la ciudad de 
Puzol, en el Reino de Nápoles 


Aconteció en este año, por el mes de Septiembre, que es- 
. tando Felipe (sic) María, Duque de Urbino, en Venecia, ha- 
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biendo sido elegido por Capitán General contra el turco de la 
liga que se había hecho entre el Papa y el Emperador y vene- 
cianos (como está dicho), y sintiéndose ma! dispuesto se fué 4 
Pesaro, donde á 21 del dicho mes pasó de esta vida. Por cuya 
muerte se hizo cn la ciudad de Venecia muy gren sentimiento 
y unas honras muy solemnes. Y de Pesaro se llevó su cuerpo 
muy bien acompañado de caballeros y clerecía y hochas 4 la 
ciudad de Urbino, donde fué enterrado en el monasterio de 
Senta Clara, dle monjas de la Orden de San Francisco. Y le fue- 
ron allí hechas unas muy suntuosas honras, poniendo en ellas 
el bastón de Capitán General de la Iglesia, que lo había sido en 
tiempo del Papa Julio y en tiempo de León X y de la Señoría 
de Venecia, y muchas banderas que había ganado,en diversas 





guerras. a 

Y después hechas las honras tomó su hijo muyor O 
Baldo la posesión del Ducado de Urbino, y al seguado hijo dicho 
D. Julio dejó el Duque Francisco María el Ducado de Sora. 

Y sabida su muerte por el Papa Paulo determinó luego de 
hacer gente para quitar al nuevo Dique cl Estado de Camsrino 
(sic) porque pretendía ser de la Iglesia. La cual después que 
fué hecha l envió con Esteban Colona á los confines de Ugu- 
bión para que los conbatiese. 

Y como el Duque Guido Baldo se viese sin favor de) Empera- 
dor y que por causa del Papa ninguno le osaba dar ayuda y que 
no tenía dinero para hacer gente ni sustentarla, se determinó 
de dar el dieho Ducado de Camerino al Papa con ciertos pactos 





y condiciones que entre ellos pusieron. 

Y asimismo por dinero que Su Santidad le dió, este Ducado 
dió después el Papa 4 su nieto Octaviano Trenesio, que en el 
capítulo pasado dijimos haber casado con la señora Margarita, 
hija del Emperador y mujer que había sido del Duque de Flo- 
rencia. 

En este año fué muerto Felipe Tistrosi, que arriba dijimos, 
que D. Juan de Lana, alenide de la fortaleza de Florencia, tenía 
preso por haber venido con gente de guerra contra la dicha 
ciudad con achaque de ponerla en sw Ebertad. Y como también 
le fa acusado ante Su Majestad de haber sido en la muerte del 
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Deque Alejandro com Lorenzo de Médicis, por lo cual le fué 
dado muchas veces tormento y siempre lo negó, por manera 
que cn la cárcel donde estaba fué hellalo muerto. Y nnos fue- 
zon de opinión que él propio se dió la ¡muerte sabiendo que ha- 
bía venido del Emperador que le tornasen 4 poner á cuestión de 
orir. Y otros creyeron que le ayudaron 








tormento hasta hace! 
en se muerte por dársela más honrada. 
Y también murió cn este ado Andrea Griti, Dugue de Vene- 


cia, e 





mo buen cristiano. Y dió su muerte mucho pesar y tris- 
teza á todos ls vecinos de la dicha ciudad. : 
4 D, Alvaro Bazán, Capitán Ge- 


que como viniese 4 Barcelona 





Y en este tiempo aconteci 
neral de las galeras de Españ 
para? Andalucía habiendo dejado 4 Su Majestad des- 
embarcado cerca de Tortosa y junto al lugar de Penisculi fsic), 
le sobrevino una buruscada y racio tempcral de viento que le 





costa d 








hizo dar al trevés cuatro Ó cinco galeras, las cuales se hicieron 
pedazos y las otras que escaparon se vieron en muy gran peli- 
gro, por donde les convino cchar á la mar todo lo más de lo que 
traían 

Y D. Alvaro Bazán como su galera diese al través cayó en la 
amar y lo sacó 4 tierra un esclavo de los que traía en las galeras. 
El cual perdió en esta Armada mucha hacienda, y sin las galeras 


que perdieron quedaron las demás tales que fué menester hacer 





gran gasto para ponerlas en concierto. Abogáronse allí mucha 
gente de los remeros y de otros. 

Y como el Emperador supiese de est: pérdida, envió 4 don 
xtos 1.000 ducados para 





Alvaro una cédula en que le libraba e 
ayudar á reparar su pérdida, La cual como viese D. Alvaro Ba- 
zún, parecióndole que lo que Su Majestad enviaba era muy paco 
para según su pérdida había sido wucha, se la tornó % enviar 
diciendo á Su Majestad que aquello de que le hacía merced era 
muy poco para aderezar la armada, y que si Su Majestad no le 


Lucía mayor merced pare reparar las galeras no podía servirle en 





aquel ofcio. 

Y viendo esto el Emperador envió 4 llamar á D, Bernardino 
de Mendoza, que había quedado por Capitán General en La Co- 
leta, para que tomase cuenta 4 D. Alvaro de las galeras y arti- 
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lería y municiones y otras cosas de ellas que eran Á su cargo y 
que le sirviese en-el oficio de Capitán General de ellas, lo cual 
se hizo así como su Majestad lo mandó, de lo cual no recibió 
poca pena D. Alvara de Bazán y le pesó de lo que había ros- 
pondido 4 Su Majestad, lo cual sus amigos se lo tuvieron á mu- 
cho mal. Y á La Goleta, eh lugar de D. Bernardino de Mendoza, 
mandó ir á D. Francisco de Tovar. 

En este año murió en Roma D. Alvaro Osorio, Obispo de 
Astorga. 

Y dió Su Majestad el Obispado de Jaén 4 D. Francisco de 
Mendoza, hermano de D. Luis Eurtado de Mendoza, Marqués 
de Mondéjar 

Y Su Santidad dió el capelo de Cardenal al Obispo le Cór- 
doba, hermano del Marqués de Aguilar, Embajador que estaba 
en Roma por Su Majestad 

Y murió en este año D. Alonso Manrique, Arzobi-po de Se 
villa, Inquisidor general de estos Reinos. Y asimismo muri5 
D. Fadrique Enríquez, Almirante de Castilla. Sucedióle en su 
Estado, por no dejar hijos, D, Fernando Enríquez, su hermono, 


al cul Su Majestad dió título de Duque de Medina de Riasees 


Y por el mes dde Septiembre, un día después de puesto el sol, 
aconteció en el, Reino de Nápoles junto á la ciudad de Puzol 
que salió del agua de la mar un grandísimo fuego, y después de 
salido comenzó un gran rumor por cl aire como 4 manera de 
cuendo truena muy recio, y esto fué sobre Pujol y dos millas 
adelante en rededor hacia la uarina adonde había unos baños 
y otros grandes edificios, y se hizo luego un monte de dos millas 
salido 











en la llanura de la marina de Porlogi, junto 4 dondo habi 
el fuego, del cual monte llovió así lejos como cerca no solamente 
ceniza mus ocho piedras my gruesas de la grandezs de un cón- 
taro y muy livianas á manera de piedras pómez y destruyó todo 
Puzol; por manera que no quedaron diez casas emhiestas, por- 
que todas fucron derribadas y descncajudos los cimientos, y la 
iglesia mayor fué toda derribada en tierra, y todos los jurdines 
y caseríos que estaban en torno de la ciudad dos leguas fueron 
todos derribados y cubiertos de tierra y ceniza sin haber memo- 
ria de ellos, y la mar se retiró más de media milla, por donde 
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convino 4 las moradores de la dicha ciudad de irse huyendo á 


Népoles, 
CAPÍTULO LVI 


Cómo el Emperador proveyó de Gobernador de la provincia de 

Sania Marta á D Pedro de Lugo, Adelantado de Tenerife. 
incia del Nuezo Reino de 
mzalo Jiménez de Que- 





Y el descubrimiento de la prov 
do hizo 





tsranada que por su mana 


sada, su teniente y Capilán Gerteral. 


La primera persona que aportó en la provincia de Santa 





Marta (que es en las Indias Occidentales de que al presente ha- 
bemos de hablar) fué Pedro Ariss de Avila, el cual Jué por Go- 
bernador de la Tierra firme (donde son ahora los Ingares del 
Nombre de Dios y de Panamá) el año de 1514, por mandado del 








Rey D. Fernando el Católico, como en aquel año habemos di- 
cho, Y como salicso en tierra y entrose por clla una legua aden 
tro, salieron 4 él muchos indios y le hiricron algunos cristianos, 
por donde se volvieron á embarcar. Y corrió con sus navíos toda 
la costa hasta cl Nombre de Dios, donde desembarcó con toda 
la gente que llevaba. j 

Y después de algunos años que esto 2asó proveyó el Empe- 
rador por Gobernador y Adelantado de Santa Marta 4 Rodrigo 
de Bastidas, el cnal era vecino de la ciudad de Santo Domingo 
en la isla Española. Y partió allí con gente y fué 4 poblar la 


dicha provincia, y apaciguó olgunos pueblos que estaban junto 





4 la población que hizo de eristianos. 

Y como fuese muerto por un su teniente llamado Villa» 
fuerte que le dió de puñaladas, quedó en su lugar por Coberna- 
sho cargo hasta que la Au 





dor un Palomino, el cual tuvo el d 
diencia Real, que estaba en la ciudad de Santo Domingo de la 
isla Españols, proveyó por Gobernador 4 un Pedro de Vadillo, 
vecino de la dicha ciudad, el cual lizo una armada y fué á des- 
embarcar con ella en cl puerto de Santa Marta y procuró de en- 





trar muchas leguas la tierra adentro, Mevanido per su Capitán 


General 4 Pedro de Heredia. Y apaciguó muchos ¡ugares de in- 
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dios que estaban rebelados contra los cristianos y hubo de cllos 
mucha cantidad de oro. 

Y estando las cosas en estos términos fué de España por 

. Gobernador de Santa Marta, por mandado de Su Majestad, Gar- 
cía de Lerma, vecino de la ciudad de Burgos. Y llegando á la 
tierra prendió 4 Vadillo, que estaba por Gobernador, + le tomó 
residencia y lo envió preso 4 España. 

En el tiempo que García de Lena gobernó esta provin 
se descubrió mucha parte de ella por sus Cap tanes, y repartió 
la tierra 4 los pobladores y hubo mucha cantidad de oro de lu 





gares de la sierra y de muchos valles poblados de gente que 
por su mandado se descubrieron 

Y smuerto García de Lerma, el año de 55 proveyó cl Empe- 
rador en Espaúa por Gobernador á D. Pedro de Lugo, Adelan- 
tado de las islas de Tenerife y de la Palma, que son de las islas 
de Canaria, el enal partió de Sevilla con una buena srmada y 
fué 4 Tenerife, donde recogió mucha gente. Por manera que 
juntó hasta 1.300 hombres, con los cuales luego que llegó 4 
Santa Murla procuró de apaciguar algunos lugares que estaban 
rebelados contra los cristianos, comio era la tierra dle Bouda y 
la de la Ramada. Y envió 4 D. Alonso de Lugo, su hijo, al 
valle de Pairona, á donde bubo mucha cantidad de 00 (aunque 
él quiso decir que fué poco), por donde hubo entre las gentes 





grandes murmuraciones. 

Y Negados 4 Santa Marta, como se lo dijesen «1 Adelantado, 
su padre, vino haber grandes diferen entre él y el dicho su 
hijo. Por donde el dicho D, Alonso se vino á España con su 





dinero. Y después de partido detcrminó cl Adelantaco de cn- 


una jomada (hacia el Mediodía y cumino de cierta 








viar á hac 
provincia que los indios llamaban Meta), por la grande info:- 
mación que de ellos tenía de haher por AM grandes poblaciones 
le enviar al Licen- 





de gente y mucho oro y plata. Y determinó 
ciado Gonzalo Jiménez de Quesada (que había Nevado de Es- 


paña por su teniente) que fuese por Capitán General de toda 





la gente que enviaba, que cran 700 horabres de á pie repartidos 
en ocho compañías y 100 de 4 caballo, De los cuales prowcyó 
como parte de ellos fuesen con ciertos bergastines por un río 
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arriba, el de la Magdalena, ó río Grande, para dar ayuda á la 
gente demás que habían de ir por la tierra 
Y asf partió el dicho Capitán General de Ja ciudad de Santa 
Marta 4 26 días del mes de Abril, y fué descubriendo por la 
costa del río Grande arriba cerca de un año cn que descubrió 
más de roo leguas que los otros que primero por él habían sn- 
bido que serían hasta 50 6 60 leguas, donde era la provincia que 
los de la tierra llamaban Sampallon. Y fué la causa de tardar 
tanto tiempo las grandes diñienitades de aguas y de otros malos 
campos de montes muy úsperos que pasaron hasta llegar ú un 
lugar que llamaban Latora, que estaba de la boca del río 150 
leguas, donde determinaron de invernar por ser cl tiempo de 
uuchas aguas y no poderse caminar por tierra. 
* Y envió el dicho Capitán General á los bergantines para que 
fuesen á descubrir por el río arriba, y descubrirían hasta 20 le- 





guas, Y se volvieron s:n traer buena relación por venir el río 
muy crecido y con gran corriente. Y á esta causa determinó el 
Capitán de ir su viaje metiéndose la tierra adentro y man- 
dando que se volviesen los bergantines á la mar y que quedasen 
con él los Capitanes y la más gente que en ellos iba. 

Y anduvo por las sierras de Opon imuchos días, descubrién- 
y de mucha 








doles con ancho trabajo: (por ser muy rugosas 
montaña y tener 50 leguas de traviesa), al cabo de los cuales 
bajó 4 la tierra llana, que llamaban la tierra de Pogotá, tierra 
de Janja. Y el dicho Capitán Quesada le puso nombre el Nuevo 
Reino de Granada, por la similitud que tenía con el Reino de 
Granada en España, y por tener él su vivienda en la ciudad de 
mada, donde se halló confuso, así por no tener lengua con 





que entenderse con los indios de aquella provincia, porque la 
que hasta allf habían traído por el río Grande ya no los enten- 
día, como por hallarse ciegos por no saber la tierra ni hacia qué 
parte hacer la jornada. 

Pero al cabo se determinaron de entrar por la provincia de 
le la tierra concibieron gran miedo 





Bogotá, donde los indios 
con la venida de los cristiano: 


nión que eran hijos del sol y de la lina y que eran cnv 





porque tuvieron Iuego ¿or opi- 
dos 











tigarios, Y asf desamparaban sus pucblos y se 





del cielo para « 
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los dejaban y se iban ú las sierras. Y sobre todo tuvieron gran 
temor á los caballos; pero poco á poco fueron perdiendo el 
miedo con la comunicación que los cristianos comenzaron 4 te- 
ner con ellos, por donde supieron que eran hombres ecmo el'os. 

Y determinaron de probar la ventura por quitar de sí tanta 
sujeción y se juntaron gran número de gente y vinicron contra 
los españoles con muy buena orden de guerra; pero al cabo les 
hicieron volver las espaldas espontados de ver corter los ccba- 
Los. Y así lo hicieron otras muchas vices que se quisieron po= 
ner en lo mismo. Por manera que ocuparon todo el año 37 y 
parte del 38 en sujeterlos, á unos por bien y Á otros por mal, 
como convenía, hasta que las dichas provincias de Bogotá y de 
Tunja quedaron asentadas y sujetas á la obediencia del Em- 
perador. 

Y lo mismo quedó la provincia de-los Panches, aunque 1rás 
indómitos é intratables y más valientes, y pasaron algún tra- 
bajo en su conquista, porque cra el sitio de su ticrra cn las mon- 
tañas fragosas y los españoles no se podían aprovechar de los 
caballos 

Y estando el dicho Capitán Gonzalo de Quesada con esta 
conquista, vinieron á ella po nueva que tuvieron de su riqueza 
Jorge Espira, alemán, Gobernador que era en la provincia de 
Venezuela por la compañía de los Belzares alemanes (que tenían 
por cl Emperador la gobernación de aquella provincia), cl cual 
llevaba 130 hombres, y Sebastián de Benalcázar, Teniente y Ca- 
pitón en la provincia de Quito por el Marqués Francisco, Piva- 
rro, trayendo consigo pocos mús de 100 hombres. Y sc hallaron 
burlados en hallar españoles en ella, 

Y el Capitán Gonzado de Quesada! para repartir gente en 
tres ciudades principales que él había poblado, Ta wna en la pro- 





vincia de Bogotá, llamada Santa Fe, la otra en Tuna, qee Lizo 
llamar del nombre de la tierra, y la otra Vélez, que es la en- 
trada por donde ¿l había entrado con su gente en el dicho 
Nuevo Reino, les tomó mucha parte de la gente, entre la cual 
y la que llevaba repartió la tierra de la dicha provincia € indios 
para que sirviecen á los vecinos de las dichas ciudades. Y entre 
los de la tierra 50 halló mucha cantidad de oro y piedras 
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esmeraldas, y éstas en tanto número que cuando se vinieron á 
hacer partes entre la gente de guerra, después de pasada la 
conquista, se repartieron entre ellos más de 7.000 esmeraldas, 
donde hubo piedras de muy gran valor y muy ricas, las cuales 
sacaban los indios de ciertas minas que son en una sierza pe- 
lada, cerca de sierras montuosas, que tendría por lo más largo 
media legua pequeña. Y los indios tenían ciertos artificios para 
sacarlas. Y nnas acequias hondas por donde venía el agua para 
lavar la dicha tierra que sacaban de las dichas minas y para 
seguir las vetas donde estaban las dichas esmeraldas. 

El pelear de los indios de este nueva Reino son arcos y fle- 
chas y unas como espadas de palo de palma y lanzas de lo 
mismo de hasta 16 y 17 palmos tostadas y agudas de punta. Los 
kombres y mujeres son de buena hechura, y rostros no tan 
morenos como en las otras partes de las Indias. Sus vestidos 
eran mantas blancas y negras de algodón y de diversos colores, 
ceñlidas al cuerpo que les cubrían desde los pechos hasta los 
pies y otras encima como capas y mantos. Es la tierra templada, 
tanto que ni es fría ni caliente; son iguales los días y las mo- 
ches en todo el año, 

Sus casas son de madera cubiertas de heno largo, y sus co- 
midas son como las de las otras partes de las Indias, maíz y 
yuca y otras raíces como turmas de tierra Á manera de nabos. 
Las carnes son de venado, que hay muchos en la tierra, y otros 
animales á manera de conejos, de que hay gran número. Co- 
men pescádos de muchas lagunas que hay en la provincia 

Castigaban mucho los delitos, principalmente el hurtar, que 
entre ellos es cosa nctanda, y á los que tal hacían los ahorca- 
ban, y también cortaban manos y narices y orejas. Tenían gran 
reverencia á sus mayores, tanto que por humildad no los mirán 
4 la cara. Casábanse con las mujeres que cada uno quería y 
podía mantener, Era gente muy inclinada á cantar y bailar y 
en los cantos recitaban todas las cosas que sus antepasados y 
ellos habían hecho. Alcanzaban mediano ingenio para las cosas 
de artificio de hacer joyas de oro y para remedar lo que los 
cristianos llevaban. 

Tenfan muchas ermitas de adoración en caminos y en mon- 
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tes y en otras diversas partes, y “en lodas tenían puesto mucho 
oro y esmeraldas. Sacrificaban con sangre matando aves y de- 
tramando la sangre de ellas por el templo, y también con agua, 
trayéndola por caños para derramarla cn él, y con fuego en ha- 
cer ciertas salumerías. Tenían al sol y á la luna por criado:es 
de todas las cosas, sin otros muchos ídolos en que creían (camo 
entre mosotros los santos, para que rogasen al sol y ála luna 
por ellos) 1 

Era gente los paches que no se les daba nada por el oro ni 
por cosa alguna, sino por comer y holgar. Comían came hu= 
mana, y así tenían siempre por deleite hacer entradas y gue- 
rras en el Nuevo Reino de Granada para tomar esclavos para 
comer. 

Y porque de sus costumbres y religión y manera de vivir 
haremos en otra parte más larga mención, aquí no diremos más 
de que cl Capitán Gonzalo de Quesada, después de conquis'ada 
la tierra y poblado las dichas ciudades, determinó de venirse 
á la provincia de Sante Marta, por ser muerto ya el Adelantado 
D. Peáro de Lugo, Gobernador de la dicha provincia. Por donde 
todas las tosas de la ticrra habían quedado á cargo del dicho 
Capitán. 





Y dejando en el dicho Nuevo Reino á un su hermano, dicho 
Hernán Pérez de Quesada, por su Teniente, se embarcó con 
algama gente en ciertos bergantines que babía mendado hacer 
en el río Grande. Y mandó al Capitán Federman y 4 Renaleá 
zar que se embarcasen en los bergantines para que todos vi 
niesen á España á der cuenta á Su Majestad y á averiguar 
en la gobernación que caía el dicho Nucvo Reino de Granada, 
porque cada uno de ellos lo pretendía. Y así vinieron hasta 
Santa Marta y de allí se embarcaron y llegaron á España por 
el mes de Noviembre del año 30, donde por los del Consejo de 
Sn Majestad fué averiguado caer el dicho Nuevo Reino en la 
conquista de la provincia de Santa Marta; y por el servicio que 
el dicho Capitán Gonzalo Jiménez de Quesada le hizo en la 
dicha conquista del Nuevo Reino le hizo en él muchas merce- 
des, dándole título de Mariscal de él y 1.000 ducados de renta 
en las rentas del dicho Nuevo Reino hasta que le dicsc perpe- 
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tuidad para la memoria de él y de sus descendientes, y más le 
mandó dar su repartimiento de ind'os que le había cabido al 
tiempo de la repartición de la tierra, que le rentatan más de 
8.000 ducados cada año. 


CAPITULO LVIL 


Cómo el Gran Turco determinó de enviar á la India una g:uesa 
armada de guleras y por Capitán de ella á un capado dicho 
Solinán Dassá, el cual fué sobre la ciudad de Din y al cabo 
de haber estado más de sesenta días sabre la fortaleza de los 
borlugueses se lornó d volver ul Cairo sin haberles hecho 


mal alguno, ' 





El año pasado dejamos dicho cómo el Sultán Padur, Rey de 
Cambaya, escribió al Gran Turco para que le enviase 10.000 6 
12.000 hombres, y para ello le envió mueko dinero y gran pre- 
sente de otras cosas. Y como el mensajero Verace 4 Judá y artió 
de allí para la ciudad de Constantimmpla, donde dió al Gran 
Turco el recaudo de lo que llevaba. Y el Gran Turco respondió 
cómo cn aquel tiempo no podía enviar socorro, Tor cuanto se 
partía para Hungría con todo su ejército. 

Y asf estuvieron los navíos del Rey de Cambaya esperando 
¡ue el Gran urea tornó á volver á Constantinop?a, donde 
supo la muerte del Sultán Badur, y escribió 4 Solimán Bassá, 
capado, Gohernador del Cairo, que hiciese apercibir 'a ormadé 
que tenía hecla en Suez (que es un lugar el postrero del mar 
Bermejo y el más cercano al Mediterráneo), como persona de 
gran confianza, el cual la comenzó luego de aparejar, Y des- 
pués de aparejada el Gran Turco mandó ir con Solimán Bassá 
cn la armada 4 un moro arábigo dichó Icife, Capitán Certeral 








de Alejandría, y otros cuatro Ó cinco Capitanes principales, to- 
dos hijos de cristianos, hombres de que el Turco tenía gran 





confiunza, 6 iban para quedar por Capitanes de las fortalezas 


de la India (si la tomasen), 
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Y así parkió Solimán Bassá de Suez para la India por Junio 
de este año con 74 galeras (suplico), les 35 galeras reales y 
15 menores bastardas, y otras 10 galcotas y $ galeones y 4 naos 
y 2 fustas, llevando en la armada 13.000 hombres, los 7.000 16- 
meros y 3.000 hombres de mar, y 3.000 lascaros y 500 criados 
de Solimán Bassá, mamelucos. Y de Suez vino 4 la eñudad de 
Toro y estuvo allí tres días, y de allí fué 4 Judá, donde estuvo 
doce, y de Judá fué á Camarón y á la Estrella de Meca. Fué á 
la ciudad de Aden y envió al Rey de la dicha ciudad 4 pedirle 
licencia para entrar en su puerto con la armada para hacer 
aguada y tomar manteninúentos por su dinero. Y como el Rey 
de Aden le diese licencia, él envió á tierra disimuladamente 
mucha gente que se le entraron en la ciudad apartados los unos 
de los otros, de lo cual como la gente de la cindad se quejase 
al Rey él lo disimuló viendo que no hacían daño y que paga- 
ban todo lo que tomaban de mantenimientos y de otras coza: 
Y el Solimán Bussá procuró de hacerse inalo y no salir de la 
galera, por que el Rey de Aden le viniese á ver; el cual como 
supo de gu mal lo hizo, y venido 4 la galera, el Solimán Bassá 
lo mandó nego ahorcar de una antena á €l y á otras 
sonas principales que con él habían ido. 

Y en aquella hora la gente de guerra que estaba en la ciudad 
se apoderaron de ella tomando luego las puertas. Y así quedó 
Aden en poder de turcos, Y dejó Solimán Bassá para guarda 
de ella 500 hombres y algunos navíos y por Capitín á Abraham 
Beque, uno de los cinco Capitanes capados cue con él iban, Y 
todo el tesoro y dinero de la ciudad lo mandó meter en un ga- 
Icón, sin der parte á ninguna persona. 

Y con esto se partió de allí para Magador, que es puerto del 
Reino de Cambaya, y de este puerto al de Diu y fué bien reci- 
bido de Cojezofar, que era Capitán del Rey que era de Cam- 
baya, llamado Sultán Mamudecan, de hasta edad de trece años, 
sobrino del Sultán Badur, el cual hebía mandado tomar la ciw- 
dad de Diu á los portugueses y que los cercasen en la fo ta'eza 
de Din con 10 6 12.000 hombres. Y así los tenían cercados más 
había de dos meses. Y Cojezofar le dijo que daba gracias 4 Va. 
homa por su venida y que había mucho que la tenía descada 
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para vengarse de los portugueses renegados, y que con clla 
luego sería tomada la fortaleza. 

Y como Lurcan, que cra otro Capitán del Rey “e Cambaya, 
gran señor, supiese que la armada de los turcos cra llegada, se 
pasó de la otra parte de tierra frmo, no fiándose de Colimán 
Bassá por liaber sabido lo que había hecho con el Rey de Aden, 
_tomándole el Reino por traición, Y Solimán Bassá le cnvió 4 
visitar enviándole una cambaya, que cra una vestidura rica, 
rogándole que fuese 4 obedecer al Gran Turco por Rey de Cam- 
baya, haciéncole saber como su venida había sido para destruir 
los portugueses y vengar la muerte del Sultán Badur, y que le 
rogaba que se viesen ambos. Y el Lurcan respondió que él te- 
nía Rey 4 quien munca había hecho traición y que menos la 
haría al presente, y que la Cambaya él no la podía tomar. Y 
envió 4 decir 4 Cojezofer que mirase la honra y merced que 
recibiera siempre de su Rey. 

Y el Solimán Dassá, viendo esta respuesta, determinó de 
«enviar otro mensajero al Rey de Cambaya, haciéndole saber 
de su venida que era por mandado del Gran Turco contra los 
portugueses, y que le rogaba mucho le mandase proveer de bas- 
timentos por su dinero, y envióle una vestidura de oro muy 
rica, diciendo que se la enviaba el Gran Turco, Y el Rey le 
respondió que holgaba mucho con su venida y por la voluntad 
que mostraba de vengar la muerte de su tío, y que cuanto al 
dar ayuda Él mo lo podía hacer, porque el Reino estaba muy 
pobre y que él enviaría á Lurcaon (sic) que le ayudase con su 
gente y también Cojezofar, y que también mandaba á Lurcaon 
le dicsc bastimento por su dinero. La cual respuesta como 
oyese Solimán Bassá no le pareció bien, porque él tenía creído 
que el Rey le ayudara mejor de lo que él pedía 

Y hugo determinó de tomar la fortaleza 4 los portugueses, 
pensando que siendo señor de ella y de la ciudad el Rey de 
Cambaya hiciera lo que él quisiera. Y mandó desembarcar la 
artillería para batirla y también hizo desembarcar tres basilis- 
cos y dos cañones dobles para dar la batería al baluarte de la villa 
de los Rumes, que era muy fuerte, y mandó hacer wantas y 
otros pertrechos para el combate, Y recogió en el río de Mada- 
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Íana todo el bastimento que pudo, y siendo proveído de las 
cosas necesarias se fué con la armada sobre la fortaleza y dis- 
paró en ella toda la artillería que llevaba, la cual hizo poco 
daño á les que de dentro estaban, porque no mató sino dos 
hombres. Y los portugueses le echaron con su artillería una nao 
4 fondo. Y as surgieron junto 4 la fortaleza, de donde les dió 
muchos combates por muchas veces, y Cojezofar por tierra con 
su gente y con 1.000 turcos. Y siempre los portugueses se de- 
de Sib 





fendicron varonilmente, teniendo por Capitán á Antoni: 
vera, cuilado del Gobernador. 

Pero como la artillería de los turcos era tanta y tan buena 
y tiraban 4 la fortaleza muy ú la continua, en cerca de sesenta 
días que sobre ella estuvieron, que la tenían tan derribada que 
ya los portugueses tenfan mucha fatiga en defenderse. Y en 
este tiempo vino nueva á los portugueses como D. García de 
Loroña hebía venido por Virrey 4 la India con 11 naos gruesas 
y 5.000 hombres y que les venía Socorro presto y que entre- 
tento que se entretuviesen como mejor pudiesen, que él les 
haría mercedes. 

Y al cabo de algunos días viendo los turcos que les falta- 
ban bastantes bastimentos y' la poca ayuds que del Rey de 
Cambaya tenían ni de su gente, y que tenían por cierto que la 
armada de los portugueses venfa muy poderosa y con mucha 
gente, determinó de tornar 4 embarcar la artillería y salió del 
puerto Diu con su armada, y se fué 4 la ciudad de Jael, adonde 
el Rey de aquella tierra le presentó 35 portugneses que sobre 
seguro los había hecho allí embarcar para que le ayudasen 
contra sus enemigos. , Ñ 

Y de aquí fué á Aden, donde cortó la cabeza al Capitán 
Abraham Beque que allí había dejado, porque los caris se que- 
jaron de él diciendo que los tenía robados. E hizo ahorcar 4 
lcefe, Capitán General de la mar, porque había dejado huir 
mucha gente de guerra por los puertos. Y dejando allí 1.000 
hombres se fué para Sibibi, donde hizo por traición ahorcar al 
Rey de aquella tierra, y dejando cn clla 500 hombres se partió 
camino de Judá. Y de 70 y tantas velas se le perdieron en este 
camino 18. 
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Y los portugueses como vieron idos los turcos dieron mu- 
chas gracias 4 Dios y salieron de la fortaleza y se repararon lo 
mejor que pudieron de bastimentos y de otras cosas 

Y en este tiempo llegó el Gobernador 4 Díu con su armada, 
con la cuel los portugueses hubieron mucho placer, y él agra- 
deció mucho 4 Antonio de Silvera lo que había hecho en defen- 
der de los turcos la fortaleza, prometiéndole de hacer con el 
Rey de Portugal de que se le hiciesen muchas mercedes, Y 





asimismo se profirió de hacer por los otros Capitanes y gente 
que en la fortaleza estaban, la cyal procuró que Juego so < 
nase 4 reparar. del daño que los turcos en clla habían hecho, 

Y esto que aquí liemos dicho ha'sido' muy en suma; pero, 
placiendo á Dios, cuando hablemos de las Indias Orientales lo 


tornaremos 4 decir muy más largo. 
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ÍNDICE DEL TOMO lll 


CUARTA PARTE 


DELA 
Orónica del muy Alto y muy Poderos: Catélico y justo 
Prinoipo D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey do Alemania, 
y ds España primero de este nombre. 


Carírumo L. 
Á Prim: 
Ds las cosas que acontecieran el año 1520. Primeramente, cómo 
el Emperador, antes de partir á la ciudad de Toledo, dejó 
á la Emperatriz, su mujer, por gobernadora de sus Reinos 
y la instrucción que dejó para las cosas que había de hacer. 7 


Carírozo HL. 


Cómo el Emperador Don Chrlos se partió de Toledo para la 
ciudad de Barcelona para embarcarse y de algunas cosa 
que pasaron antes de su partida. 10 
Carírezo 1, 
Cómo ol Emperador, ú ruego del Papa Clemento, envió á mam 
dar al Príntipo de Orange, su Virrey de Nápoles, fuens con 
su ejército sobre Floroncia y la redujose al servicio de Su 
Majestad coo cocos 
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Carfrozo 1Y. 


De lo que Antonio de Leiva hizo en este tiempo en Lombardía, 
y cómo venvió al Conde de Sampó (Saint-Pol) y le deshizo 
todo el ejército que tentw. 





Caríruzo V. 


De un auto que se hizo en Toledo de ciertas gentes que se 11 





maban los Alumbrados y las opiniones erróneas quo tenían, 


Caríruzo VI. 
Cómo el gran turco Solimán vino sobre la ciudad de Viona y la 
tuvo cercada con su ejército, y la combatió muy teciemente, 
y al cabo viendo que no la podía tomar y el socorro que le 
venía se volvió á Buda... 








Caríruzo VII 


Cómo después que el Emperador supo la viotoria de Antomio 
do Leira contra el Conde de Sampó procuró luego su pasada 
en Italia, y el Rey de Frencia, por lu misma razón, proouró 
de hacer paces con el Emporador por intercesión de wadan a 
Margarita, gobernadora de Flandes... 








Cartzura VI. 


Del poder que el Rey de Francia dió 4 su madro madama 
Luisa para hacer la capitulación siguiente y tratar la ciobm 





Pb E 


Carírezo IX. 
De la capitulación que se hizo en Cambray entre madama Mar- 


garita, tía del Emperador Don Carlos, y madama Luisa, ma- 
dre de Francisco, Rey de Fran 
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iso. 





Carírozo X, 


Cómo el Emperador se partió de la ciudad de Barcelona para 
pasar en Tralia y fuó á desembarcar á la ciudad da Génora, 
y lo que sucedió al Capitán Portundo á la vuelta, que volvía 
de Génova en España. 





A Cirfrozo XI. 


Del grande y muy solemne recibimiento quo fué hooho al Em- 
porador D. Carlos en la ciudad de Bolonia, y cómo fué muy 




















bion rocibido del Papa Olomento..........co... er 
Caríreto XIL. 

Cómo Antonio de Leiva recuperó la ciudad do Pavía, que el 
Condo de Sumpó había tomado, y la venida del Duquo de 
Milán á Bolonia, dondo el Emporador lo pordoná y lo resti- 
toyó en au Estado, haciendo 05n él cierta capitulación 

'artruLo XUL, 

Do la paz y ligs que el Emperador hizo con la Señoría do Vo- 

nocia y la ospitulación que sabre ella hicieron 6 
Carizozo X1V, 

De las cosus que acontevieron en el año de 1530, Primeramente 
cómo el Emperador D. Carlos recibió la Coromw de Roy do 
Lombardía, la cusl había de tomar en Milán. ao BO 

* Carirozo XV. 

Cémo ol Emperador D. Carlos fué coronado por el Papa Cle- 
mente de la Corona imperial, y de las ceremonias y cosas qué 
pasaron en la tal coronación. a 8s 
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Cartruno XVI 


Cómo vino é Bolonia la Lnfanta "Doña Veatriz, mujer de! Duque 
de Saboya, y de le pasada en Francia de la Reina Doña 
Leonor con el Delfín y el Duque do Orleans y las fiestas que 
en la ciudad de París só hicieron en su casimiento con el 
Rey de Francia ccoo 








Cabirozo XVII. 


Cómo Su Majestad se partió de Bolonia para la ciudad de 
Augusta en Alemania, dónde tenía llamadas Cortes de uque 
Reino, y el recibimiento que allí le fué hooho y otras cosas 
que pasaron en aquella Dieta. 





Carírmra XVII 


De las cosas que acontecieron al ejército del Emperador que 
estaba sobre la ciudad de Florencia...... 





Carírrzo XVIIL (repotido el número). 
Do la muorto del Príncipo de Orango, Virrey de Nápales, y 
cómo los florentines se rindieron al Papa y le disron la ohe- 
diencía, y de otras cosas que pasaron sobre el terco de Flo 
rencia y después de él. .. 10 





Carírumo XIX, 


Do los cosas que acontecieron el año 1531: primeramente cómo 
el Rey D. Fernando de Hungría y de Bohon'a fué coronado 
por. el Emperador D. Carlos en la ciudad de Aquisgrán....... 108 


CiríroLo XX. 


Cómo el Emperador so partió de Aquisgrán para ir £ la villa de ñ 
Braselas y el Key do Romanos camino de Alerunio, y de 
nan carla que Su ajestad escribió á la Emperatriz y la 
rospuesta do ella por los dol Consejo Kool de Castilla. 
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Caríruzo XX1 

Do lo victoria quo hulo el Rey de Polouia contra el vaivoda, 
soñor de Moldavia, vasallo ¿el turco, y de ctra que hubieron 
los 


nuovo Jutoranos 


inco contones de los Esguímaros católicos contra lis 














Capfrozo XXIT 

De las cosus que acontecierva en Ttelis eu el campo del Empe- 
rador y de la gran división y contienda que so levantó entre 
los dos bandos de la ciudad de Sena, lo cual fué todo apaci- 
guado por el Duquo de Malfa, que entró on la ciudad por 
mandado del Emperador ..... 








Carírozo XXI, 


Cómo el Emperador hizo Capitán Geuersl de su Bjército «1 
Murqués del Vasto, y la restitución que se hiso al Duque 
do Milán del castillo de Jobi y de la ciudad de Como y de 
otroa lugares que recobró el dioho Duque, quo le weníu to- 


mados Jonnin do Médiois....... 








CapíruLo XXIV. 


De las cosus que acontecieron eu la ciudad de Dara y en su tér- 
mino, y de la muerto Co madama Luisa, madre del Rey de 
Francia, y otras cosus quo acolecieron en este año. 


CavívoLo XXV, 


Del descubrimiento que hicieron en la costa del mar del Sur 
un Francisco Pizarro y un Diego de Almagro, y cómo 0l 
Emperador hizo Goleruador de la tierra que desoubriern 
á Francisco Pissrro, y lo que más descubrió después que 


Fué Gobernador 
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Pisano 





Caríruro XXVI. 


Do las cosas que nomntacieron el año 1582. Primeramente cómo. 
el Emperador partió de Flandes pare Alemania ú tener Cor- 
tos en Ratishona, y cómo estando on ellas supo do ciorta la 
venida del gran turco 4 la ciudad de Viena, y las eoaas que 
mandó proveer antes de su venida....... 





CaríruLo XXVIL. 


De in instrucción dada al señor de Balanzón, que fué enviada. 
por el Emperador al Rey de Francis, de la cual antes se ha 
hecho mención 








Capíruto AXVIIL 


De la respuesta que el Rey de Francia dió al señor de Ralanzón 
sobre la carta de creencia que lo declaró y después dió por 
escrita de parte del Emperador. 


Csviruro XXIX, 


Cómo el Emperador envió á llámor á Antonio de Leiva y al 
Marqués del Vasto que viniesen cen su gente de guerra 
Viena, y la vonida del £uzco haste Guinzo, villa doce leguas 
de Viena 














Caríruzo XXX. 


De lo que el gran turco hizo sobro la villa de Guinzo, y de un 
encuentro que tuvo Gozián, Capitán Geueral de los esballos 
ligoros de Su Majestad, con 10.000 turcos quo salieron á co 
rror la tierra de Viena y los desbarató, y cómo el gran 
tnreo, viendo la gran pujanza del Emperador, determinó da 
volverse á Constantinopla, y Sn Majestad, viendo la huída 
del turco, ee vino 6 Italia. 
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Carírozo XXXI, 


Cómo Audren Doria, Príncipe de Malla, tomó la ciudad de 
Corrón, que es en la provinvia de la Mores, y dejando en 


ello buena guerda so volvió 4 la isla do Sapiencia.. luz 





Caríruo XXXII 


Cómo el Príncipe Andrea Daria partió con su armada de la 
isla de Sapiencia y Fué al golfo de Patras, donde tomó por 
fuerza de armas la ciudad de Patras y dos castillos fuertes 


junto á la ciudad de Lepanto..... 147 





Caríroro XXXII. , 





De las Cortes que la Emperatria mundó tener en la ciudad de 
Segovia y los capítulos que dieron en ellas los Procuradores 
de Cortes y lo que fué respondido á ollas. sora TO 





Cirfrozo XXXIV, 


Del descubrimiento que hizo este año el Gobernador Franc'seo 
Pizarro, y cómo prendió á un cacique que era como rey ó 
scñor y 
plata que de él hubo, y de otras cosas que sucedieron... 164 

4 


ncipa] de la tierra, y la mucha riqueza de oro y 





Cariruzo XXXV. 


Do las cosos que acontenieron el año 1533. Primeramente do 
la ligo quo so hizo en Bolonia entro el Papa Clomento y Su 
Majestad y loa potontados de Ttolia, y cómo de allí a> partió 
para España, donde sn pasó casi todo el año on lan Cortes 


que tuvo en Monsón.... 11 





Carírezo XXXVI. 


Cómo el gran burco Solimán Soltán envió grande armada por 
mar y buon ejército de gente de guerra por tierra sobro la 
ciudad de Corrón, y cómo Cristofín Doris fué á la dishs 
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Pira 
ciudad con una galera á suber ol estado en que la g nte 
estaba. si soso ME 

Caríruto XXXVII 

Cómo el Príncipe Andrea Doria £u6 4 la cindad la Corrén en 
$u armada y la decorcó, metiendo dentro gente y provisió. 
nes, y cómo el gran turco hizo Capitán Ceneral de su ar- 
mada por mar é Barbarroja seas 18 





Cavíroro XXXVII, 


De las vistas que se hicieron en la ciudad de Marsella ¿ntre cl 


Papa Clemento y el Rey Francisco Co Francia y la Reina 





Doña Leonor, su mujer, donde casó el Papa une su s brina 


«on el Í)uque de Orleuns, hijo segundo Cel Rey de Fr.ncia, 186 
Carírcio XXXIX. 


Do lo que sucodió al Gobernador Francisco Pizarro cn la pro- 
vincia del Perú, y de un viajo que hizo el Capitán Hernendo 
Pizarro al Ingar de Pachacawa, donde o<taba ima mexquito 
con un idolo á quien toda la tierra tenía gran veneración 
de donde trajo mucho oro que allí estaba cc 180 





Ciríroro XL. 


Cómo el Gobernador Francisco Pizarro mandó Jacer funcició, 
del oro y pleta que so habia traído á Cajamalea, y la muerte 
que mandó der al cecique Atabaliba, y del «ro y plale que 
vino ú Sevilla, así del Emporador coo de particulares, y 





otras cosas que acontecieren este AMO. roca 1 
Cartero XII 
De las cosas que acontecióron el año 1534. Primeramente de lo 
que aconteció á los españoles que quedaron dentro de “a 
ciudad de Corrón, y «ómo los turcos mataror á su Mestre 
de campo Machiceo a 17 


ostiseto, Google UNIVERSITY DE 








Capírumo XLIT. 





Cómo vino Barbarroja con grande armada ú Italia, y de al 
pasó en el Reino de Túnez y so apoderó de La Goleta y de la 
ciudad, hacióndoso solor absoluto de aquel Reino... 


Capírozo XLIII, 


Cómo el Emperador desdo Aragón so vino á Toledo, y de allí 
se partió para visitar las ciudad 





de Salamanca y Toro y 
Zamora, y 4 villa de Mojados á rer á la Reina Doña Juana 
Cortes para la villa de Ma- 
drid, y las cosas que allí so detormineron 





su madre, y cómo higo amar 





Caríxoro XLIV - 


Cómo el Sol desberató el ejército del Gran Turco cn la Persia, 
y ol ensamiento que hiso el Duque de Milin con vna hija 
del Rey Cristerno de Dinamarca y de la Reina Doña Isabel, 
hormana del Emperador D, Carlos.. 





Cartrozo XLV.. 


Do una mueva secta que se levantó en Alemania que llamaban 
los rebautizados, y los artículos y veremonias que tenían... 


Capfroro XLVT. 


Do lo muerto del Popo Clemente VEL y vómo en su Jugar fué 
blegido el Papa Paulo III, y cómo el Duquo de Vitomberg 
té 


Em ORto AO ri pre des e 





stienido en su Ducado, y otras oras que acontecieron 


Caríxuro XLVIL. 


Del traslado de uns carta que el Rey Franc'sco de Francia es- 


eribió en esto año 4 los Príncip 





ciudades y otros Estados 
de Alemanis, oxousándose con ellos de coms que contra ól 
se habían dicho 
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QUINTA PARTE 


DELA 
Crónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y justo 
Príncipo D. Carlos, Emperador de Romsnos y Rey de Alemania, 
y de España primero de este nombre. 


Capíroro 1. 





De las cosas que acontecieron el año de 1595. Primeramente 
cómo el Emperador, determinado de hacer la conzuista. del 
Reino de Túnez, so partió de Madrid á la ciudad de Baroe- 
lona para dar orden allí de las cosus quo se habían de pro- 

la armada que había de llovar... 27 





Capfroro IL, 


De una carta del Emperador D, Carlos, cscrite ¿1 Conde de 
Kus, caballero de la Orden del Toisón de Oro y Mayordomo 
mayor de lu casa de Su Majestad, que á la sacón estaba en 
Alemonis, para justifosr á Su Majestad y reprobar lo con- 
tonido en la carta que el Rey do Fruncia escribió é los Eleo 
tores y Príncipes cel Imperio. 





Capírozo HI 


Cómo vino á Barcelona una armada que el Rey de Portugal 
envió ul Emperador, y la armada de Jus galeras del Príncipe 
Audres Doris, y lee que drojo de Málaga el Murqués de 
Mondéjar, con la quo salió de Vizcaya, 101as muy proveídas 
de gente de guerra y artillería... 





Cariruzo TV. 


De la reseña que el Emperador mandó hacer de los grandes y 
enballeros de su casa y corte, y los adorozos quo algunos sa- 
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caron, y de los señores Prelados, Embajadores y famenoos 
é italianos que fueron con Su Majestad en la jornada....... 





Caríruro Vo 


Cómo el Emporedor partió con su armado de la ciudad de Bur- 
colona y vino 6 la ida de Menorca, y de allí fué á Cerdeña 
y al cabo de Cartago, y surgió con su armada en el Puerto 
Farina, donde desembarcó la gente de guerra, y el número 
ds ella y de las galeras que vinieron en la armada.......... 





Caríromo VI, 


Cómo desembarcó el Emperador y el Infante D. Imis con todos 
loa grandes cahalleron que con él iban, y los moros desam- 
pararon algunos lugares que estaban junto al cabo de Car 
tngo y la torre del Agua y de la Bal, y lo que Barbarroja 
hizo sabida la venida del Emperador, y algunas escaramuzas 
quo hubieron los cristianos con Jos moros, 





Cartraro VIL, 





De muchas escaramuzas que hubieron los cristianos con los tur- 
cos y genizaros de La Goleta y con los moros del olivar, y 
cómo vino al real Muley Hasón, Rey de Túnez, y el Empe- 
rador le sundó hacer muy buen tratamiento. 





Cartrazo VI, 


Cómo el Emperador mandó batir La Goleta por cuatro partes, 
y cómo los soldados entraron en ella por la batería y la gá- 
varon despuás que hubieren una recia Latella con ks turcos 
y gonízares 





Cartrero TX. 
Cémo determinó Su Majestad de ir á tomar la ciudad de Túnez 


y el eucueutro que tuvo con ciertos turcos y moros que le 
salieron ul camino, y cómo Barbarroja lo esperó con su ejér- 
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vito dos millas de Túnez y sin ofenderle so volvió 4 la cndad, 

la cual Su Majestad tomó luego en llegando, y Barbarroja 








se fué la vía de BOM. ccoo 6 
Oarirozo X, 

Cómo después de ganada la ciudad de Túnez so volvió el Empe- 
rador á La Goleta, donde dió orden pura que fuesen ciertas 
galeras 4 Bona, donde estaba Burbarroja, para estorbarlo la 

* ida, y cómo se particron las armadas para España y Su Ma- 
ES 





jestad se fué 4 $ 





Cavírcio XL. 


En que se contiene la eapitulación que se hizo entre el Empe- 
rador D, Carlos y Muley Hasén, Roy de Túnez, quedando 
sl dioho Ray rostituido en su Ke 





Caríruro XI, 


Do las cosss que el Emperador ordenó estando en la ciudad de 
Palormo, y las Cortos quo allí tuvo, dondo mundó hacer jus: 
ticia de muchos rohadores y malos hombres que había ea la 
ciudad y sn tierra, y cómo hizo Virrey de Sirilia 4 D. Fer 
nando de Gonzaga, y el recibimiento que le hicieron en 








Mesina 


Curtroro XUL 


Cómo el Principe Andrea Doria pasó en Africa con las galeras 
y dió combate al lugar de Biserta, que estaba por Barba- 
rroja, y habiéndole tomado por fuerza de armas el arrabal, 

“se le dió el dioho lugaz, y con esta viuloris se volvió á Sicilia. 30L 





Carirvio XIV. 


Cómo el Emporador se partió de Mesina para la ciudad de 
Nápoles y del gran recibimiento que alli le fué hoohn......... 30 








a 


Páyines 
Caríruto XV. 


De la entrado que hicieron 500 españoles en-el Reino do Tre- 
mecán, los cunles Fueron tados muertos, y de otras cosas quo 
acontecieron este año en Inglaterra y en el Dnendo de 


Saboya EN 316 








ruLo XVI, 


De las cosas que acontecieron el sño 1586. Primeramente cómo 
el Rey de Franela envió sl Almirante con otros grandes so- 
ñores para que entrasen en el Piamonto y tomasen á Turín 
y todos los lugares que más pudiesen del Ducado de Saboya. 318 


Cuírcio AVI, 





Cómo el Emporador partió de Nápolos y vino á la ciudad de 


Koma, y el gran recibimiento que allí le fué mandado hacer 





por el Sumo Pontífice Paulo 111 





Cavívuto XVIIL 


Do las vosus que sucedieron en Koma estando el Emperador en 
olla, y el gran amor y voluntad que los romanos t=maron 





Sn Majestad en ver su hwmnildad y buena conversación 


Caríxoxo XIX. 


De la suhstancia do la plática que el Emperador hizo á nuestro 
muy Santo Padro y 4 los Cardonales y Embajadores y seño- 
ros y cnballeros y otras personas que se kalluron en el pa- 





lacio del Papa 00. sa 332 
Caríruro XX, 
Ds la carte que el Emperador escribió de Roma ú si Embaja- 
dor que residía en Francis, lu cusl fué por él leída ento- 
34% 





ramente al Rey de Francia... 
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Caríruso XL. 


De otra carte que el Emperador escribió, yendo de camino, 
á su Embajador que residía en Francia para que la diess 


al Rey - 





: Carírulo XXI. 


Cómo el Emperador fué $ la ciudad de Sena y 6 la de Floren- 
cia, y los recibimientos que le fueron hechos en las dichas 
ciudades 








Capirozo XXI (repetido eb número). 


Do ln respuesta que ol Roy de Francia onvió á nuestro muy 
Santo Padre sobre lo que propuso el Emperador á Su San- 
tidad y al Sacro Colegio do los Cardonales y Embajadores. 858 


Carfrozo XXI. 


Del recibimiento que fué hecho al Emperador en la ciudad de 
Luca y lo que lo aconteció en la jornada que llevó hasta la 
ciudad de Plasencia cu... 





Cartrozo XXIV, 


De una carta que el Emperador D. Carlos escribió al Papo 
Paulo LIL y ú los Cardonalos en respuesta de otra que el 
Rey de Francia les había enviado sobro ln habla que el Em- 
perador los hahía hacho el segnndo día de Pascua estando 
én Roma .. 





Captrezo XXV. 


Cómo el Emperador fué á la villa de Arenas ú vorse con las 
Duquesas de Satoya y de Milán, Y cómo estando en Aleja 
drís vino allí el Principe Andrea Doria y D. Alvaro de Bac 
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zán. Y la ida de Su Majestad á ver sus ejércitos que estaban 
con Antonio de Leiva junto á Fosán. Y venida de dos Car- 
demalos á Saviñán á poner paz entro el Emperador y el Key 
do Frencia . 





Caríruzo XXVI. 


Do una carta que el Emperador D, Carlos escribió á su Embaja- 
dor el Sr. de Liquerque que estaba en la corte del Ray de 
Francia, mandándole que se saliese de Francia y avisándolo 
de algunas cosas que había de comunicar con el Rey antes 
de su partida . 











Ourtroro XXVIL. 


Cómo el Emperador proveyó de Capitanes Generales y otros 
cargos on su ejército, y mandó proveer las geleras de gente 
do guerra, y cuánta fué la que Su Majestad metió en Fran- 
cia, y los lugares que las galeras tomaron de lon franceses 


% Caríruno XXVIL. 


De la orden que dió el Emperador para que la gento no se dos- 
mandaso dol ejército, y cómo caminó con sn campo hasta 
Marsella, y lo que sobre ella hizo el Duque de Alha, y la 
muerte de Antonio de Leiva, y cómo Conín insentó de tomar 
á Génova, y lo que el Morgués de Saviñún hipo en el Pia- 
monto ..... 





4 Caríruio XXIX. 


Cómo el Emperador, después de haber estado algunos días en 
la ciudad de Asaes y viese que el Rey de Francia no enviaba 
contra él ejército mi menos determinaba salir con su persona, 
determinó volverse con su ejórcito, Y su fué £ Góncva y de 
allí pasó con sus galeras en España. 
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Caríruio XXX. 


Do las cosas que acontecieron en la Persia entre el Gran turco 
Solimán Sultán y el Sofí. Y cómo Darburroja lo fué á der 
cuenta de la pérdida del Reino do Túnez, Y los varios pare- 
cores quo le dieron sus Capitanes, induciéndole unos á que 
coneluyeso la guerra con el Sofí y otros 4 que la emprendiese 
contra el Emperador 





CavíroLo XXXI. 


De ln manera de la muer:g do la Reina de Inglaterra dicha Ana 
por haberse hallado que hacía maldad al Rey, echándose con 


un su hermano, del cual tumbién fué hecha justicia coc. 
Caríroro XXXIL 
De la lla apostólica del Concilio general y univorsal de toda 


la cristisudad que nuestro muy Sunto Padre Puulo III cundo 
celebrar en Mantua cl año de 1537 





Cavírero XXXII. 


De las cosas que nconlecierón el año de 1337, Primeramente de 
la muerte de Alejandro, Duque do Florencia. Y cómo fué 
proveído por el Cardenal Cibo y por el Marqués del Vasto 
como no hubiese en Florencia levantamiento alguno E 





Caríroio XXXIV. 


De las cusas que acontecieron en Tralia on ol campo del Empera- 
dor, y cómo el Marqués del Vasto tomó por fuerza de ar- 
mas la villa de Caralla, Y la muerte del Margués de Saluzo, 
y cómo fué vencido y preso Telipo Alferi, que venía con 
gran gonto de guerra á Florencia, 





Caríroio XXXV. 


Do las cosas que pasaron en España después que el Emperador 
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y 869 





vino á alla, y las Cortes que se hicieron en la villa de Valla= 
dolia y lo que en ellas determinaron... 





Caríruio XXXVI. 


De lo que sucedió en las partes do Levante al Príncipe Andrea 
Doria. Y cómo Barbarroja vino á Htalia en el esbo de Otranto 
y lo que allí hizo. Y cómo el Gran turco con su armada vino 
Á la isla de Corfá € hizo mucho estrago en ello, Y otras cosas 
que sucedieron én este tiempo..... nm 





Cwírmo XXXVTT, 
De lo demás que: este año aconteció en Ttalin al Marqués del 

Vasto y cómo tomó las villas de Moncaler y de Quer y Ca= 
d de Alba, que tenían 





riñán y Digón, y Esquirazo 








los franceses 





Carírcio XXXVI, 


Do lo que el Principe de Visiano y D. Antonio de Ijar y ol 
Maestre de campo Alvaro de Grado hiojeron en el tiempo que 
el Marquós tomó los Ingarcs dichos. Y ln voniña dol Rey de 
Francia on Ttalia y las paces que so hicioron entre cl Empe- 
rador D, Carlos y 01 dioho Royo. 


Capíroro XXXIX. 





Cómo ol Emperador D, Curlos so partió paro Aragón ú tener 
Cortes en el dicho Reino. Y la Emperatriz en este, tiempo 
parió un hijo (que llamaron D. Juan). Y de la liga que Su 
Majestad hizo con el Papa y venecianos, Y pacos con ol Rey 
de Francia . 





Carírozo XI. 


Cómo el Emperador mandó hacer una srmada cn la ciudad de 
la Coruña (en Galicia) para Ins islas do Especcría. Y de 
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Paginas 
todo el guceso de los que en esta armada fueron haste este 


año que vinieron ú España seis Ó siete porsonas de ellos....... 468 





Osrírero XLL. 
Do la relación que dió un Alvar Núñez Cabeza de Vaca de lo 
que había sucedido en el viaje que había hecho Pánflo de 
Narváez en la provincia de la Florida, donde había ido por 
Gobernador. 


aro 








Caríruro XLIL 


De lo que sucedió on el viaje que D. Podro de Mendoza hizo al 
Río de la Plata, yendo por Gobernador de aquella tierra, y 
cómo tornó 4 volver al dicio Río Alonso de Cabrera Veedor 
de Su Majestad, con gente y mantenimientos, 








Caríruzo XLML 


Cómo el Emperador hizo Gobernador de la provincia de la Nueva 
Toledo á D. Diego de Almagro, y de cierto visje que el dicho 
D. Diego hizo desde la ciudad de Cuzco al Mediodía y las 
provincias y lierros que descubrió. Y cómo volviendo del di- 
cho viaje fué desbaratado y preso por Hernando Pizarro en 
una bulallo que se dieron, cl cual le mandó cortar la cabeza, 
Y de otras cosas que en esto BucediOrOm cc concicainioeoo 89 





Caríxoro XLIV. 
Cómo después de muerto Solán Badur, Rey de Cambaya, fue- 
ron elegidos otros Reyes en su lugar. Y cómo la gente del 


Rey de Combaya tomó la ciudad de Diu á los portuguesos y 
Jos encerró en su fortaleza, tenióndolos cercados muchcs díns. 495 


Caríroro XLV., E 


rimeramente de 





De las cosus que aconlecieron el año de 1558, 
la copilulnoión que ve hizo en la liga que fué hecha entro el 





Google )NIVET 
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Páginas. 


Papa y ol Emperador y la Soñoría de Venecia. Y cómo Su 
Santidad escribió al Emperador D, Carlos y al Rey de Fran- 
cia que viniosca á la ciudad de Niza, parque él iría allí y 
procuraría como so concluyesen las pacos entre ellos... 





Cariruio XLVI. 


Cómo el Emperador D. Carlos, después de tener determinada 
su partida para Niza, dejó poder cumplido 4 la Emperatriz 
nuestra señora para que golemase en España sus Reinos. 
Y de una instrucción que dejó con el dicho poder. 





Capíroo XLVIL 


Do una orden quo ol Emperador dojó asimismo ú la Emperatriz 
nuestra señora, juntamente con la instrneción de la manera 
que se había de haber en la goternación de sus Reinos....... 


Cartrezo XL.VITI. 


Cómo el Papa Paulo TIL vino á la ciudad de Niza y lo mismo 
hicieron ol Emperador D. Carlos y el Rey Francisco de Fran- 
cia, Y Su Santidad, no pudiendo poner paces entro los di. 
chos Príncipes, hiso quo so nsentaso entro ollos tregua par 
dioz años 





Caríruzo XLIX. 


De 





ospitulación que se hiso extre el Emperador D. Carlos 
y el Rey de Francia, la cual fué aprobada por Su Santided 
el Papa Paulo 111 











Carfrozo Ta. 


Cómo después de hecha la tregua se partió el Papa y el Empo= 
rador para Génova, donde fueron conogrtadas las paces y 
vistas outro ol Emperador y el Rey de Francia en Aguas 
Muertas. Y la venida del Emperador'nl dicho lugar y lo que 


498 





503. 





— 612 — 


allí pasé entre Su Majestad y ol Rey de Franc 


del Emperador á España 











Ciriroro LL. 


Cómo el Príncipe Andrea Doria wino á la ista de Sicilia, donde 
puso en orden su armada, y so fué á juntar con la del Papa 
y venecianos. Y todos juntos fueren al puerto de Artá de 
la Prevesa, donde halluroa á Burbarroja, y lo que con él 


les aconteció 











Carín 


10 TAL 





Cómo el Principe Andrea Doria con los Gonarales del Papa y 





s9 fueron sobre la ciudad de Castilnoro y la toma- 





ron, y dejándola bion proseída de gento y municiones se vol- 
vieron camino de Sicilia. 





Cartrozo LIL. 


Cómo Chsin Iassú, por mandado del Uran urco, pasó de Le- 
puato, donde él residía, á Ja ciudad de Argos, desde la cual 
ciudad higo por muelas veros grsudo daño con su gente en 
Nápoles de Rumonio y puso en muy grondo apricto ú los rock 
nos y gente de guerra quo en olla ostaban, hasta quo les.vino 
socorro, por donde les fué forzado volverso 4 Lepanto..... 


Caríroro 11V. 


De lo que en este tiempo hizo el Marqués del Vasto en Ttalia y 
de la gran traición que hicieron á su señor los de la villa de 
Crecentin, Y la entrada que hizo en Roma madama Marga- 
rita que estaba recién desposada con Octaviano Trenesio, 





nieto de Su Santidad el Papa. 





Caríruro LV. 
Do la muerte de Francisco María, Duque de Urbino, y cómo por 
su muerte hubo el Papa cl Duendo de Urbino. Y la muerto 


iio Google 








y la venida 


5 


521 


532 


— 0138 


do Folipo Escrosi y la de Andrea Griti, Duque do Veneria, y 
ciortas muertes de Grandes do estas Reinos. Y dádivas de 
Obispados por Su Majestad. Y' la destrucción de la ciudad 
de Puzal, en el Reino de Nápolos : pe E 


Captroro LVL 


Cómo el Emperador proveyó de Gobernador de la provintin de 
Santa Marta á D. Pedro de Lugo, Adelantado de Tenerife. 
Y el descubrimiento de la provincia del Nuevo Reino de 
Granada, que por su mandado hizo Gonzalo Jiménez de Que- 
sadá, su teniente y Capitán General. 














Caríruzo LVIL, 


Cómo el Gran Turco determinó de enviar á la India una gruesa 
«armada de galeras y por Capitán de ello ú un capado dicho 
Solimán Beesá, el cusl fué sobro la ciudad de Diu y al cabo 
de haber estado más de sesenta días sobre la fortaleza, de los 
portugueses so tornó ú volror al Cairo sin haberlos hecho 


zaal alguno 
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